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EL SENDERO DEL CREYENTE publi- 
ca únicamente artículos que están de 
acuerdo con las verdades fundamen- 
tales de la Palabra Dlos. Dentro de 
estas condiciones respeta la ilbertad 
de opinión de sus colaboradores, por 
Jo que la publicación de un artículo 
no supone que la dirección está nece- 
sartamente de acuerdo con todo lo 
que exponga. Tampocp se siente obli- 
gada a publicar colaboraciones no pedl- 
das, ni a devolver jos orlginales. 
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TODA LA PALABRA DE DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 


EDITORIAL 


+ Contra la justicia propia, la autocon- 
“ fianza y complacencia tenemos adver- 
tencias que toman la forma de una mi- 
rada retrospectiva al comportamiento 
de años pasados. Al mirar a Israel rebe- 
lándose y provocando al Señor, podre- 
mos vernos a nosotros mismos. Recordar 
nuestros fracasos es un sano ejercicio 
y debemos estar dispuestos a aprender 
` de ellos... “Acuérdate, no olvides que 
has provocado la ira de Jehová tu Dios 
en el desierto; desde el día que saliste 
de la tierra de Egipto, hasta que en- 
trasteis en este lugar, habéis sido re- 
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beldes a Jehová”. 
Men 3 


“Acuérdate, no te olvides”. Es buen 
consejo porque el pasado tiene mucho 
que enseñarnos. Recapitular los peca- 
dos de nuestros antepasados y de otros 
debe tener por fin evitar tales fracasos. 
La Biblia tiene mucho que decirnos 
acerca de las provocaciones y rebelio- 
nes del pueblo de Dios. Apenas salido 
“de Egipto, a la orilla del mar Rojo, ya 
dijo: “¿No había sepulcros en Egipto 
que nos has sacado para que muramos 

en el desierto?” (Exodo 14:11); ya al 
otro lado, habiendo visto al poder de 
Dios, clamaron: “¿Qué hemos de be- 


[Recordando F alaline y F racasos 


Deut. 9:7; Núm. 11:5 


ber?” (15:24); muy pronto echaron de 
menos las “ollas de carne”, quejándose 
de que habían sido traídos al desierto 
para morir de hambre y sed (16:1-3; 
17:3); habiendo prometido guardar el 
pacto y la ley, tenemos el grave pecado 
del becerro de oro (32:1-4) y así con- 
tinuaron con quejas y rebellones. No 
quisieron entrar en la buena tierra; ca- 
lumniaron a Moisés y se rebelaron con- 
tra él, diciendo que toda la congrega- 
ción tenía sus mismos derechos, “¡Ojalá 
hubiéramos muerto antes; nos han pro- 
metido una buena tierra pero... ¡qué 
buena tierral No tenemos más que de- 
sierto; no hay pan ni agua, solamente 
este pan liviano que nos fastidia el al- 
ma”. l 

Todo fue relatado en los palmos a 
otras generaciones de rebeldes. “Torna- 
ron a pecar... tentaron a Jehová... 
hablaron contra Dios... no se acorda- 
ron de su mano” (ver Salmo 78). “Abo- 
rrecieron la tierra deseable”, “No cre- 
yeron su palabra” (Sal, 106:24-25), To- 
do pasó a nuestra era cristiana y, en 
Heb. 3:7 y 4:37, leemos: “Cuarenta años 
estuve disgustado con la nación”, “Na 
endurezcáis vuestros corazones como en 
la provocación en el desierto” y Pablo 
dijo: “Ni murmuréis ni tentéis a Cristo” 
como ellos (1 Cor. 10:10), 


-H 


Miremos un poco más de cerca, ¿Quié- 
nes eran? Un pueblo que Dios había 
liberado de la esclavitud y había visto 
su mano poderosa redimiéndolo, 

ran peregrinos, pero la dureza, car- 


nalidad e incredulidad de sus corazo- 
nes les hizo murmuradores y descon- 
tentos, 


En el camino hay dificultades y as- 
perezas, Pero, po son un pueblo sepa- 
eben privarse de algunas 
comodidades y aceptarlo como parte 

e una disciplina que les prepara para 
una herencia gloriosa? 


-Había. diferencias entre el pueblo, 


y con Su provisión para el camino, Tal 
'escontento abre las Puertas a los ma- 


seos carnales; habían vuelto de corazón 
la reincidencia espiritual es 


— HT — 


¡Cu ntas rebeliones debemos recor- 
al Horeb, Proyocaron al Señor con su 
o ¡Cuántos creyentes se 

> el altar de la moda, los 


Placeres, el éxito mundano, etc.! Note- 
mos la frecuencia de sus rebeliones; 
Pronto se han apartado”, “Es pueblo 
de dura ceryiz”. ` E 

Tabera, Y sus quejas, “pero Dios oyó 
y enardecióse su furor”, 

Massa y Meriba, cuando “Tentaron a 

ehová”, 

ls Hataava, Cuando despreciaron 
el pan del cielo y volvieron de corazón 
a Egipto, 

Cades Barnea. Incredulidad por la 
cual sus cadáveres cayeron en el desier- 
to, Rebeldes habéis sido a Jehová des- 
de el día que yO os conozco”. 

y Nuestros corazones engañosos olvidan 
ES dónde vienen las bendiciones, “No 
as de hablar en tu corazón después, 
ando Jehová haya echado al enemigo, 
A por mi justicia Dios lo ha 
ee e - ¡Qué error! Dios da victoria, no 
por lo que hay en nosotros, sino por 
gracia y para su propia gloria. Los fa- 
e un becerro de oro no 
2 po: 
i SREE 
dían hablar de su justicia y nosotros no 
somos mejores, 
(nidémonos de la autocomplacencia, 
¡Cuán humillante sería tener todas mues. 
e rebeliones contadas tal como fue- 
ron! Nos curaría de la falsa idea de 
nuestra importancia. 


Acuérdate de tus siervos Abraham 
Isaac y Jacob; no mires. a la dureza de. 
este pueblo, ni a su impiedad ni a su 
pecado... son tu pueblo y tu heredad 
que sacaste con tu fortaleza y con tu 
brazo extendido”. Debemos todo a Dios 
quien es fiel a lo que prometió, 

¡Cuánto debemos a la fe y fidelidad 

£ quienes nos precedieron en la obra! 

| bno a la intercesión y oración de 
os fieles siervos de Dios! “Postréme de- 


(Sigue en Pág. 25) 
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CUMBRE DE TODOS 
LOS TIEMPOS 


“¿Qué hombre es éste, que aun los 
vientos y el mar le obedecen?” 

Así exclamaron los apóstoles cuando 
Jesús reprendió a los vientos y al mar, 
cálmando con una simple palabra de 
autoridad divina la tormentá que rugía. 
Naturalmente, quedaron anonadados 
frente a una manifestación de poder 
semejante. No supieron qué pensar de 
Jesús. Le habían tratado como si fuera 
un hombre nada más, Pues en cierta 
ocasión Pedro le reprendió, diciéndole 
que el camino que se había propuesto 
seguir no le convenía. 
=: Pero hubo momentos de gran ilumi- 
. nación cuando vieron al Maestro en su 
verdadera luz y tal como él era. Como 
cuando Pedro exclamó diciendo: “Tú 
veres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”, 
alo que contestó Jesús diciendo: “No 
te lo reveló sangre ni carne, sino mi 
Padre que está en los Cielos”: O tam- 
bién cuando en la pesca milagrosa 
echándose Pedro a los pies de Jesús ex- 
clamara: “Apártate de mí, Señor, por- 
que soy hombre pecador”. O cuando el 
incrédulo Tomás, habiendo demandado 
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por Federicó ]. Hkegel 


pruebas absolutamente convincentes de 
la resurrección de su Señor, las recibió 
y cayó de rodillas diciendo: “¡Señor mío 
y Dios mío!” : 

Mi objeto es contestar la pregunta de 
los apóstoles. “¿Quién dicen los hom- 
bres que es el Hijo del hombre?” pre- 
guntó en cierta ocasión el mismo Maes- 
tro. ¡Cuán tremendo es este problema! 
Se han escrito bibliotecas enteras de li- 
bros sobre esta cuestión. Sigue siendo 
la más palpitante de todas. Según la 
enseñanza bíblica, de acuerdo con nues- 
tra solución del problema, será nuestro 
destino eterno, Todo depende de nues- 
tra actitud hacia el Cristo. “El que cree 
en el Hijo”, tiene vida eterna; mas el 


. que es incrédulo al Hijo no verá. la vi- 


da, sino que la ira de Dios está sobre él, 

Pero, ¿por qué? ¿Quién es Jesús? Dijo 
una vez Carlos Lamb: “Si entrara Sha- 
kespeare en un salón lleno de gente, 
todos se pondrían en pie; pero si en- 
trara Jesucristo, todos se pondrían de 
rodillas”, Cosa más cierta no puede ha- 
ber. ¿Por qué? ¿Hacemos bien en tri- 


E AA a a 


butar a Jesús el culto que sólo Dios 
merece? ¿Quién es Jesús? 

La única contestación satisfactoria, la 
única que la Biblia, la Iglesia, la histo- 
ria y la experiencia de los millones y mi- 
llones de cristianos que han puesto a 
prueba a Jesús y aún lo hacen, admite, 
es la de siempre: Jesús es el Mesías 
prometido, el Redentor del mundo, el 
Verbo por el cual todas las cosas fue- 
ron hechas, el Unigénito Hijo del Padre 
que con la palabra de su potencia sus- 
tenta el Universp. 

Se entiende de el cristiano no pre- 
tende encontrar’ pruebas como las que 
el químico, por ejemplo, encuentra en 
su laboratorio; porque lo que le alienta 
es esencialmente una fe; pero decir: 
pruebas no las hay, no sería menos in- 


- congruo. 


Nuestra contestación ya declarada a 
la pregunta más significativa de las 
edades arranca de grandes hechos tanto 
de la historia como de la experiencia 
cristiana. Con el apóstol Pedro diría- 
mps: “No hemos dado a conocer la po- 
tencia y la yenida de nuestro Señor Je- 
sucristo, signienglo fábulas por arte com- 
puestas; sino cómo habiendo visto con 
nuestros propios ojos su majestad”. No 
se trata de fábulas sino del hecho más 
glorioso de toda la historia, 

Si Jesús no fue lo. que pretendió ser, 
la histpria no hubiera dado sus grandes 
fallos en su favor; la Iglesia no se hu- 
biera extendido hasta los confines de 
la tierra, millones y millones de creyen- 
tes no hubieran encontrado en él el 
cumplimiento de sus más caros anhelos 
y una vida preciosa y feliz. Estas reali- 
dades no pueden partir de un fraude. 

Si Jesús fuera simplemente un aldea- 
no que enseñó cosas muy hermosas res- 
pecto a Dios y al hombre, pero que fue 
crucificado como un vil criminal, por sê 
propio pueblo, habiendo él pretendido 
ser lo que no era, resultando después 
de todo —como dijeron los judíos— un 


blasfemo, nunca se hubiera él constitui- 
do en el centro de la historia y en el 
faro que ha iluminado los siglos. 

Si Jesús no fue tal como la Sagrada 
Escritura lo proclama; es a saber, Dios 
manifestado en carne para la redención 
del género humano, purgando con su 
muerte expiatoria el pecado del mundo, 
¿cómo se explica el hecho de que su 
carácter sea algo que ha asombrado a 
los siglos? Aun sus enemigos han tenido 
que reconocer que era perfecto. Tuvo 
todas las virtudes y las tuvo en perfec- 
ta relación unas con otras... Pudo ser 
humilde sin ser débil. Pudo ser fuerte 
y autoritativo sin ser arrogante, Pudo 
contener al fariseo con las palabras más 
severas que hay en la literatura huma- 
na, sin ser intransigente y sin que le 
faltara la dulzura que debiera caracte- 
rizarle. Pudo perdonar a la adúltera y 
defenderla ante los fariseos, sin ser li- 
gero en su modo de juzgar. Nunca se 
equivocó. Nunca se arrepintió. Nunca 
sintió la confusión de un paso dado en 
falso, Todo el mundo sabe que jamás 
puede aparecer un hombre que tenga 
una virtud sin que Jesús ya la haya te- 
nido en forma más perfecta. Jamás apa- 
recerá una perfección, por mucho que 
la humanidad evolucione, que no se ha- 
ya manifestado en Jesús en forma aún 
más sublime. o 
- Tomemos las enseñanzas de Cristo, 
Es admirable ver cómo su más sencilla 
afirmación es siempre una finalidad ab- 
soluta, “Nadie piensa que va a encon- 
trar algo mejor. Han pasado veinte si- 
glos y el hombre ha aprendido mucho, 
pero ¿quién se atrevería a decir, tratán- 
dose de una enseñanza de Jesús, “sería 


* mejor decirlo de este modo, o del otro”? 


Se han ido levantando bibliotecas con 
muchos miles de libros, todos para co- 
mentar lo que dijo Jesús, pero nunca 
aparecerá un libro que añada ni siquie- 


ra un tilde que pudiera ser una supe- 


ración. 
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-© Leyendo las enseñanzas de Jesús, to- 
das las cuales sacó de sí mismo sin ela- 
-borar nada porque todo salió como el 
‘Agua sale de un manantial, leyendo ca- 
¿da día durante toda la vida sus sencillas 
palabras, ¿quién jamás se cansaria? Su- 
jetando a cualquier otro maestro a esta 
prueba, no lo resiste, Sólo Jesús. ¿Por 
qué? “Tú tienes palabras de vida eter- 
na”, dijo Pedro, “y nosotros creemos y 
conocemos que eres tú el Cristo, el Hijo 
del Dios viviente”, 
-< Yo sé que en otros tiempos se ape- 
laba a los milagros de Jesús como a la 
prueba más grande de su deidad, y que 
hoy día se suele decir: “Creemos en los 
milagros porque creemos en Jesús”. Es 
más lógico creer en los milagros de Je- 
sús porque creemos en él, que creer 
en Jesús por el testimonio de las gran- 
des señales que él hizo, Pero se nos 
ocurre preguntar esto: ¿Cómo es que 
a nadie le han parecido fantásticos los 
milagros de Jesús? ¿Cómo es que aun 
la resurrección de aquél cuyo cuerpo ya 
hedía a nadie le parece cosa absurda? 
La respuesta es que todo esto, para uno 
como Jesús, que vino de arriba, resulta 
armonioso y natural, Era natural que el 


en la presencia de las almas que ge- 
«mian, obrara como solía obrar, Jesús no 
pudo menos que abrir los ojos de los 
“ciegos, sanar a los leprosos y echar fue- 
¿ra los demonios, porque era el Hijo del 
ltísimo; su gran amor no le dejó obrar 
e otro modo, Las maravillas de Cristo 


reen que tienen. 


'Dios-Hombre, frente al dolor humano 


tuvieron por objeto aliviar el dolor hu- 
mano, y por grandes que hayan sido, o 
aunque sólo un Dios omnipotente podría . 
haberlas hecho, no nos sorprenden en 
Jesús. ¿Por qué? Porque es el Redentor 
prometido, que vino de arriba, y de uno 
como él se esperan estas cosas. 

La misma resurrección de Cristo cuan- 
do así lo tomamos, resulta la cosa más 
natural y lógica. ¿Qué cosa más incon- 
grua que aquél que levantó a otro de 
la muerte fuese vencido por ella? La 
resurrección y la subsecuente ascensión 
de Cristo tiene la misma relación a él 
y a todo lo que fue e hizo, como la que 
tiene una rosa con un rosal, De un rosal 
se esperan rosas. De Jesús se espera lo 
que afirman los Evangelios: la resurrec- 
ción. 

“¿Qué hombre es éste, que aun los 
vientos y el mar le obedecen?” Si los 
apóstoles se quedaron pasmados, cuán- 
to más nosotros. Mayores cosas hemos 
visto. ¿Qué fue aquello comparado con 
la inmensa obra realizada en nombre 
de Jesús por las misiones cristianas? 
¡Qué maravillosas transformaciones en 
todos los paises de la tierra, efectuadas 
por Jesús! Sean los tiempos actuales los 
que fueren, estemos en paz, Jesús va 
al frente de las huestes cristianas. El 
implantará su Reino de amor y de paz. 
Marchemos adelante, pues, con los ojos 
puestos en Jesús, El es el autor y con- 
sumador de nuestra fe, 


Federico .]. Hueguel 


-SANTOS Y ORTODOXOS 


Algunos presumen ser más santos por poseer un conocimiento más or- 
todoxo. Pero una cosa nada tiene que ver con la otra. La experiencia nos ha 
.mostrado santos no “tan” ortodoxos, así como a ortodoxos gélidos, que ca- 
recían de las características de la santidad. ¡Tratemos de ser santos y ortodoxos| 
uchas personas tienen tres caracteres: el que exhiben, el que tienen y el que 


a 


La alabanza es tema predominante 
en la Palabra de Dios; corre a través 
de todas sus páginas y puesto que Dios 
le confiere tanta importancia, debemos 
procurar establecer qué sentido le da 
la Sagrada Escritura en lo que a Dios 
se refiere, 
El significado común es: hacer resal- 
tar las virtudes o propiedades buenas 
de una persona o cosa. Cuando una per- 
sona se alaba a sí misma entonces el 
vocablo pasa a significar jactancia, Em- 
pero cuando la Biblia habla de alabar 
a Dios, significa reconocer con agradeci- 
miento y reverencia, la grandeza y per- 
fección de su persona. Por cierto que 
esa alabanza reconoce las virtudes de 
Dios, pero siempre tomando en cuenta 
que ellas son parte intrínseca de la na- 
turaleza divina. Por lo tanto exaltar las 
virtudes de Dios, es exaltarle a El en 
su esencia. Job lo entendió así cuando 
dijo: “He aquí que aunque El me ma- 
tare, en El confiaré” (Job 13:15). Tal 
frase no es una canción, no es un Salmo, 
no hay palabras Superlativas y sin em- 
bargo ¡qué hermoso reconocimiento es 
de la soberanía de Dios, por sí mismo 
y totalmente aparte de cualquiera de 
las bendiciones que El pudiera dar! Eso 
es alabanza pura y, por lo tanto, es 
también adoración, Dios es digno de 
reconocimiento por SI MISMO indepen- 
dientemente de las bendiciones que pro- 
diga. “Dad a Jehová la gloria debida a 
su nombre; adorad a Jehové en la her- 
mosura de la santidad” (Salmo 29:2). Y 


en Salmo 96:4 leemos: “Jehová es gran- 
de y digno de suprema alabanza”. Po- 
demos estar seguros que el significado 
de esta cita es: Dios merece que todas 
las cosas exalten su grandeza y su mag- 
nificencia por lo que El es y por sus 
sublimes virtudes. Esa es la correcta 
armonía que debiera existir entre las 
criaturas y su Creador. Así como una 
nota musical emitida por un piano o 
una trompeta es capaz de hacer vibrar 
una pieza de cristal o de metal cerca- 
na cuando las armónicas de ambos con- 
cuerdan, de la misma manera la crea- 
ción, incluyendo a las criaturas, debiera 
estar en consonancia con Dios y enton- 
ces el resultado sería una perfecta ala- 
banza. 

La Palabra de Dios enseña que las. 
propias obras de Dios, es decir la crea- 
ción, alaban a Dios, Job dice en el Cap. 
38:5-7 “¿Quién ordenó las medidas de 


„la tierra, si lo sabes? ¿Quién extendió 


sobre ella cordel? ¿Sobre qué están fun- 
dadas sus bases? ¿O quién puso su pie- 
dra angular cuando alababan todas las 
estrellas del alba y se regocijaban todos 
los hijos de Dios? También David dice 
en el Salmo 19: “Los cielos cuentan la 


LA MAS BELLA EXPRESION 


DEL ALMA: LÀ i 


EL SENDERO 


gloria de Dios y el firmamento anuncia 
la obra de sus manos. Un día emite pa- 
labra al otro día y una noche a la otra 
noche declara sabiduría; no hay lengua- 
je ni palabras, ni es oída su voz. Por 
toda la tierra salió su voz y hasta el ex- 
tremo del mundo sus palabras”, 

Esta cita se aprecia como muy impor- 
tante cuando se toma en cuenta que 
toda vibración de moléculas produce so- 
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nido aunque a ciertas frecuencias no es. 

audible a nuestros oídos. La luz tiene 

su propio sonido aunque no estemos 

capacitados para escucharlo sin la ayu- 

da de un circuito detector. Hace algu- 

nos años la B.B.C. de Londres, emisora 

de radio y televisión, detectó y transmi- 

tió para que lo escucharan sus oyen- 

tes, el sonido de la luz de la estrella 

Vega, de la constelación de Lira, una, 
de las más lejanas de nuestra Tierra, 
Según los periódicos, los sonidos que 
se escucharon eran como tañidos de 
grandes campanas. De ello podemos de: 
ducir que todas las estrellas en la noche 
y el Sol y la Luna emiten sonidos. que: 
nuestros oídos no oyen pero que com- 
ponen, sí en sus frecuencias, una sin-, 
fonía celestial que llena todo el univer- 
so. Más aún en una creación donde las 
piedras mismas vibran, si tuviésemos cas, 
pacidad para escuchar, ¡qué majestuosa 
“alabanza captaríamos de las cosas cred- 
das! da 
Por desgracia, Satanás con sus ánge- 
les en rebeldía y los seres humanos, pa- 
recen ser la única nota disonante y des- 
templada en la armónica alabanza que, 
la creación rinde a su creador. Queda 
pues, bien en claro que “Los cielos cuen: 
tan la gloria de Dios y la expansión de- i 
nuncia la obra de sus manos”. En Deu- 

teronomio 10:21 se nos dice: “El es el 
objeto de tu alabanza y El es tu Dios. 
que ha hecho contigo estas cosas gran 
des y terribles que tus ojos han visto”. 
Sí, todas las manifestaciones y las Obras, 
de Dios son maravillosas, augustas, y 


ALABAN7Z 


promueven a su alabanza cuando las 
examinamos con sabiduría y humildad. 

Los ángeles y los serafines alaban a 
Dios eternamente diciendo: “Santo, San- 
to, Santo Jehová de los ejércitos; toda 
la tierra está llena de su gloria” (Isaías 
6:3). Esa es la nota destacada de su 
alabanza; pero sobre todo cuando Dios 
envía a su Hijo, el Señor Jesucristo a 
este mundo, son los ángeles los prime- 
ros que prorrumpen en alabanza: “Y 
repentinamente apareció con el ángel, 
una multitud de las huestes celestiales 
que alababan. a Dios y decían: ¡Gloria 
a Dios en las alturas, y en la tierra paz 
y buena voluntad para con los hom- 
bres” (Lucas 2:13,14). Es maravilloso 
ver como cuando el hecho más asom- 
broso que jamás ha ocurrido, se produ- 
ce: Dios tomando forma humana para 
salvar a los pecadores, son los ángeles 
los que primero comprenden la maravi- 
Ma de esta obra divina, y enajenados 
glorifican a Dios con tan sublimes ex- 
presiones, . 

Aunque el hombre perdió su capaci- 
dad de alabar a Dios en el mismo mo- 
mento en que desobedeció, El Señor 
Jesucristo al morir sobre la cruz del Cal- 
vario lo rescata y capacita para la ver- 
dadera alabanza precisamente porque lo 
“coloca en perfecta armonía con Dios y 
su santa voluntad. Es en esa obra re- 
dentora donde Dios despliega su sobe- 
rana gracia; así lo declara al apóstol 
Pablo en Efesios 1:5,6 diciendo: “... ha- 
biéndonos predestinado para ser adop- 
tados hijos suyos por medio de Jesu- 


cristo, según el puro afecto de su vo-` 


luntad, para la alabanza de la gloria de 
su gracia, con la cual nos hizo aceptos 
en el Amado”. Es de notar que la obra 
redentora de Dios por medio de Jesu- 
cristo nos ha transformado de tal ma- 
nera que somos aceptos en Cristo y con- 
secuentemente hechos hijos de Dios y 
de esta obra maravillosa brota la. ala- 
`- banza que exalta la Gloria de su Gracia. 


Sí, bien podemos cantar: “La Gracia 
de mi Dios, el tema encantador”. 

La alabanza en la vida del creyente 
debe cubrir todas las capacidades que 
el Señor le haya concedido. Debe ala- 
bar de todo corazón, con toda su mente, 
con todas sus fuerzas, es decir que toda 
su vida debe estar caracterizada por 
una alabanza real a su Dios y Padre. 
No sólo han de ser las notas melódicas 
y emotivas que sus labios puedan emi- 
tir, sino que junto a ellas sus obras, sus 
anhelos, sus ambiciones, sus planes, to- 
do, todo, debiera alabar al que es Dig- 
no de toda adoración y alabanza. Así 
lo entendía el apóstol Pablo en la, Co- 
rintios 10:31: %...hacedlo todo para 
gloria de Dios” y en Filipenses 1:11 
“Llenos de frutos de justicia que son 
por medio de Jesucristo, para gloria y 
alabanza de Dios”. l 

Los cantos espirituales son una parte 
valiosa de la alabanza. Dice Hebreos 
13:15 “así que ofrezcamos siempre a 
Dios por medio de El (Jesucristo), sa- 
crificio de alabanza, fruto de labios que 
confiesan su nombre”, También a los 
Colosenses se les dice en el capítulo 3 
y vs. 16 “...cantando con gracia en 
vuestros corazones al Señor con. salmos 
e himnos y cánticos espirituales”. Lo 
mismo se afirma en Efesios 5:19 “Ha- 
blando entre vosotros con salmos y con 
himnos y canciones espirituales, cantan- 
do y alabando al Señor en vuestros co- 
razones”, 

Por supuesto que no es sólo el mero 
hecho de cantar que se constituye en 
alabanza. Se pueden cantar los más her- 
mosos himnos con los. mismos sentimien- 
tos con que un loro podría hacerlo si 
se le enseñaran; la verdadera alabanza 
en el canto consiste no en tener sólo 
buena voz y buena entonación, sino en 
que el corazón y el entendimiento par- 
ticipen con fervor y gratitud en manera 
conjunta, Pablo dice en la. Corintios 
14:15: “Cantaré con el espíritu, mas 
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METODOS 


La mayoría de nosotros emplea- 
mos métodos abreviados para lle- 
gar a la felicidad. Buscamos las 
pepitas de oro de la satisfacción 
espiritual en la superficie, pero no 
en las profundidades donde las 
hay en abundancia. Es muy na- 
tural seguir la vía del menor es- 
fuerzo, olvidando fácilmente que 
el calor y la luz son productos de 
la resistencia que liberan las fuer- 
zas latentes de la vida. 


NOAA ALSSIAAIASIILL 


” 


también cantaré con el entendimiento”, 
Sí, la alabanza debe ser racional al mis- 
«mo tiempo que espiritual; estamos reco- 
- nociendo la grandeza y soberanía de Dios 
al mismo tiempo que su infinita mise- 
ricordia y todo nuestro ser debe parti- 
cipar de esas canciones para que Dios 
sea efectivamente glorificado en ellas, 


`. ¡Cuán poco se canta actualmente! No 
nos referimos al canto congregacional 
o. a los coros; felizmente tales modali- 
dades abundan, pero sí nos referimos 
al canto personal, en casa o en el ca- 
mino: Tiempo atrás era común al visitar 
reyentes hallar a la señora cantando 
himnos mientras plancha o cocina; al 
esposo cantando en su taller de carpin- 
tería o de mecánica. Ahora es común 
hallar a los creyentes muy preocupados 
r sus trabajos y sus negocios, O por 
carestía de la vida y no se nota mu- 


cha alabanza en sus corazones, Según. 


el apóstol Pedro aun las pruebas deben 
producir alabanza; veamos la. Pedro 
1:7: “Para que sometida a prueba vues- 
tra fe... sea hallada en alabanza y glo- 
ria y honra cuando sea manifestado Je- 
sucristo”, Santiago dice en 1:2 “Herma- 
nos míos, tened por sumo gozo cuando 
os halléis en diversas pruebas, sabiendo 
que la prueba de vuestra fe produce 
paciencia” y volviendo a Pedro en su 1? 
carta cap. 4:16 añade: “Si alguno pa- 
dece como cristiáno, no se avergilence, 
sino glorifique a Dios por ello”. 


A muchos les preocupa si la música 
debe formar parte de la alabanza a Dios. 
Al mirar al Antiguo Testamento vemos 
que evidentemente el uso de instrumen- 
tos de música por sí sola puede no con- 
tribuir a la alabanza a menos que esté 
relacionada con las palabras que expre- 
sen los motivos de la alabanza. Ya en 
el Antiguo Testamento, en 2a. Crónicas 
5:13,14 dice que: “Sonaban. las trompe- 
tas y cantaban con la voz todos a una 
para alabar y confesar a Jehová y cuan- 
do alzaban la voz con trompetas y cím- 
balos e instrumentos de música, cuando 
alababan a Jehová diciendo: PORQUE 
ES BUENO, PORQUE SU MISERI- 
CORDIA ES PARA SIEMPRE, la casa 
se llenó entonces de una nube... por- 
que la gloria de Jehová había henchido 
la casa de Dios”, Así pues se ve que 
cuando la música iba unida al sentido 
de las palabras, verdaderamente era ala- 
banza. 


La música de por sí tiene un gran 
poder conmovedor cuando está bien ar- 
monizada, pero será el sentido y la com- 
prensión del himno en las palabras que 
se expresan, que canalizará la alaban- 
za para gloria de Dios. Por ejemplo 
cuando hemos aprendido un himno de 
memoria y si escuchamos la música co- 
rrespondiente tocada o tarareada por 
alguien, enseguida nuestra mente y co- 


ganse 


razón reproducen las palabras del him- 
no que exaltan a Dios; en ta] caso la 
música ha contribuido a la alabanza 
precisamente por su conexión con las 


expresiones que glorifican al Señor, 


Con referencia al canto y a la músi- 
ca debemos dejar sin embargo, sentada 
una realidad. Hacemos bien en aprender 
a cantar armónicamente ya que debe- 
mos tratar de dar a Dios lo mejor, pero 
siempre que la preocupación. por la téc. 
nica no llegue a suplantar al verdadero 
espíritu de alabanza. Hay cristianos que 
son artisticamente muy buenos cantan- 
tes, Pero que en su preocupación por 
la técnica resultan fríos y sin emoción 
en sus cantos y dejan la impresión de 
que en vez de estar alabando a Dios 
están tratando de atraer la alabanza 
hacia si mismos; en cambio hay herma- 
nos que técnicamente en sus cantos es- 
tán lejos de la perfección, pero su es- 
piritu de alabanza se muestra tan au- 

` téntico que se les escucha con devoción 

y sin duda, también Dios se complace 
en ello. De todos modos debemos re- 
cordar que los himnos de alabanza van 
dirigidos a Dios y no al auditorio y si 
una canción no logra elevar sentimien- 
tos de alabanza en el corazón del audi- 
torio está fracasando en su propósito. 


- Volvamos a destacar el valor de la 
alabanza en todas las circunstancias dé 
la vida del cristiano, Es fácil cantar 
cúando las cosas marchan bien a nues- 
tro gusto O Parecer, pero ya no es tan 
fácil hacerlo cuando vienen las horas 
difíciles en la vida; sin embargo la en- 
señanza es er Filipenses 4:4 “Regoci- 
Jaos en el Señor siempre. Otra vez digo: 
¡Regocijaos!” Y en la, Tesalonicenses 


` 4:16 dice “Estad siempre gozosos”. Sí, 


nada debe impedirnos de gozarnos y 
alabar al Señor, Dice la. Pedro 1:67 
En lo cual vosotros os alegráis, aun- 
que ahora por un poco de tiempo, si 
es necesario, tengáis que ser afligidos 


10 


A 


VIDA 


Dios quiere ayudar al creyente 
en sus luchas cotidianas. ¿Pensáis 
que El hubiera enviado a su Hijo 
al mundo, si el hombre hubiese 
sido capaz de enfrentarse sólo a 
la vida y a la eternidad? La veni- 
da de Cristo al mundo prueba 
que Dios no se encontraba feliz 
con la desdicha del hombre. No 
envió a su Hijo únicamente para 
que tuviésemos vida futura, sino 
vida aquí mismo sobre la tierra y 
ahora, ¡Vida en abundancia! 


en diversas pruebas, para que sometida 
a prueba vuestra fe, mucho más precio- 
sa que el oro... sea hallada en alaban- 
za y gloria cuando Jesucristo sea mani- 
festado”, 


Si Job pudo decir: “Jehová dio, Je- 
hová quitó; sea el nombre de Jehová 
bendito” (Job 1:21) ¡Cuánto más no- 
sotros los que creemos en el Señor, de- 
beríamos aceptar con gozo y alabanza 
lo que Dios permita en nuestras vidas! 
Tengo por seguro que la alabanza que 
sube a Dios acompañada, no por notas 
melodiosas, sino regada con lágrimas 
de dolor y sufrimiento, el Espíritu San- 
to las transforma en la más excelsa me- 
lodía a los oídos de Dios, del Dios Eter- 
no y Amante de sus hijos que sufrén 
en la tierra, 


La oración de gratitud y sometimien- 
to a la voluntad de Dios en las horas 
difíciles, es seguramente la forma más 
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perfecta de alabanza a Dios desde el 
momento que lleva consigo los más va- 
liosos elementos que glorifican a Dios. 
El mismo Señor Jesús dejó constancia 
de ello cuando en Getsemaní dijo: “Pa- 
dre, si es posible... pero NO COMO 
YO QUIERO, SINO COMO TU QUIE- 
RES”. Es ése el más glorioso himno de 
alabanza que jamás se ha prónunciado 
sobre la tierra y suena a nuestros oídos 
cristianos como la más dulce melodía 
pese a que fue dicho en medio de la más 
tremenda agonía que ningún otro ser 
humano ha soportado. Es que en esa 
VOLUNTAD y en ese SOMETIMIEN- 
TO A ELLA por el Hijo de Dios, resi- 


- día el secreto de nuestra salvación eter- 


na, en la que Dios ha sido glorificado 
y alabado para la eternidad. 


Para finalizar: nuestra alabanza para 
ser verdadera, requiere condiciones irre- 
nunciables. Dice 'el Salmo 33:1 “Ale- 


graos justos en Jehová; en los íntegros 


es hermosa la alabanza .. , hacedlo bien 
tañendo con júbilo porque recta es la 
Palabra de Jehová”, También en el Sal- 
mo 119:7 dice: Te alabaré con. rectitud 
de corazón cuando aprendiere tus jus- 
tos juicios” y también en la. Crónicas 


16:29, se añade: “Dad a Jehová la honra 
debida a su nombre .... postraos delante 
de Jehová en la hermosura de la san- 
tidad”, No se puede alabar a Dios cuan- 
do no se anda en santidad de vida, en 
obediencia a la voluntad de Dios; la 
vida de obediencia es la más grata a 
Dios, la mejor alabanza a su persona. 
El más dulce cantor de himnos, si su 
vida no está en integridad se vuelve 
un miserable hipócrita. Dios tuvo que 
decir a Israel por medio del profeta 
Amós en cap. 5:21 “Aborrecí vuestras 
solemnidades y no me complaceré en 
vuestras asambleas... Quita de mí la 
multitud de tus cantares, pues no escu- 
charé la salmodia de tus instrumentos; 
pero corra el juicio como las aguas y 
la justicia como impetuoso arroyo”, Pa- 
ra alabar a Dios de verdad es indispen- 
sable que el corazón y la mente se com- 
plazcan en hacer SU VOLUNTAD. Ya 
lo dijo el Señor Jesús: “¿Por qué me 
llamáis Señor, Señor, y no hacéis lo que 
yo os digo?” Sí, la mejor alabanza es 
una vida fragante que se regocije en 
honrar al Señor con la obediencia. 


Augusto Todó 


SEPAMOS DISTINGUIR 


Cuando sabemos distinguir entre la voluntad “general” de Dios y la “par- 
ticular”, recién estamos en condiciones de averiguar y descubrir la. voluntad 
de Dios para nuestra vida. Porque la voluntad general de Dios ha sido reve-.. 
lada en la Escritura, Aunque no siempre es fácil discernir su voluntad en las 
complejas situaciones éticas modernas. Necesitamos tener sanos principios de 
interpretación bíblica. Necesitamos orar, estudiar y analizar. No obstante, sigue 
siendo cierto, con respecto a la voluntad general de Dios, que su voluntad para... 


su pueblo está en su Palabra, 


Un mensaje que no convence no debiera pretender convencer simplemente 
apelando al Espíritu Santo, puesto que la argumentación del predicador y la 
operación del Espíritu no compiten entre sí. Al confiar en el Espíritu, el apóstol 
Pablo no se ahorraba en manera alguna el pensar y argumentar. 


DEL CREYENTE 


La importancia dada por las asam- 
`: bleas a la Cena del Señor ha permane- 
cido por más de ciento cuarenta años 
y es motivo de gratitud, aunque algu- 
nas veces no se puede menos que pen- 
sar que es más un fetiche que una fies- 
ta. A muchos creyentes les basta haber 
asistido a la reunión el domingo a la 
mañana, están satisfechos y creen inne- 
cesario volver durante el resto de la se- 
mana. 


Ya han hecho parte y no se espera 
más de ellos, La Cena del Señor no es 
una especie de talismán protector de 
los ataques del maligno ni tampoco un 
rito milagroso que satisfará las necesi- 
dades del individuo hasta la próxima 
semana. La ordenanza es eminentemen- 
te sencilla; al instituirla, Cristo ofreció 
a su pueblo una oportunidad de recor- 
darle a él. Sin un recuerdo tangible 
—en su infinita sabiduría— sabía que 
se olvidarían de él fácilmente, pero en 
este acto tenemos el privilegio de re- 
frescar la memoria y tener comunión 
con él, 


En el Nuevo Testamento no tenemos 
reglas, ni patrones ni ejemplos para la 
conducción de este acto; simplemente 
es la obligación de recordar al Señor 
colectivamente mediante el partimiento 
del pan y beber la copa, 


Los primitivos creyentes, al menos en 
algunos casos, se congregaban el primer 
día de la semana y aprovechaban para 
celebrar la Cena del Señor (Hech, 20: 
7); sin embargo, no hay ningún precep- 
to ni práctica apostólica definida para 
guiarnos en cuanto al tiempo o frecuen- 
cia de su observancia. En las iglesias 
romanas y alejandrinas se practicaba 
la comunión diaria hasta el IV? siglo; 
otras lo hacían menos frecuentemente. 
El mandato escritural es “Todas las ve- 
ces”; por lo tanto, puede celebrarse tan 
frecuentemente como a la iglesia le con- 
venga reunirse, 
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= La Cena 


por: F. A. Tatford 


Tampoco hay mandato escritural que 
limite su observancia al domingo por la 
mañana o cualquier otro momento. Casi 
diríamos que si se celebrara ocasional- 
mente en otro día o una noche en la 
semana, fuera de lo acostumbrado, po- 
dría ayudarnos a volver a experimentar 
algo de la frescura y hermosura de esta 
ordenanza. Como la Pascua, en la cual 
el Señor instituyó la Cena, originalmen- 
te iba unida a una comida; ambas cosas 
representaban un solo acto que involu- 
craba comunión con el Señor y entre 
los hermanos, 


Era el hito diario de la comunidad 
cristiana en la primitiva iglesia de Je- 
rusalén, La frase “Partiendo el pan en 
las casas” (Hech. 2:46), probablemente 
significa ambas cosas, Era la práctica 
original en la comida general o fiesta 
de amor (“ágape”) que todos se senta- 
ran a la misma mesa sin distinción de 
rango o posición; las diferencias de ran- 
go terrenal desaparecían y todos, ricos 
y pobres, humildes y encumbrados, amos 
y siervos, se unían en absoluta igualdad, 
Sin embargo, la introducción de desór- 
denes como los señalados en 1 Cor, 11, 


EL SENDERG 


icieron necesaria la separación de la 
Cena y la comida comunal y ésta cayó 
uego en desuso, Esto fue apresurado 
acia fines del primer siglo por el he- 
cho de que las autoridades romanas mi- 
‘raban con sospecha toda comida como 
esa, ya que habían llegado a ser co- 
munes en conexión con sociedades de 
funerales y las autoridades temían que 
pudieran ser utilizadas con fines de 
a= traición. 

La desaparición del ágape o comida 
n común privó a la iglesia de una ver- 
dera comunión, pero era preferible 
esto y no la degradación de la Cena 
el Señor, 


"Lamentablemente, la observancia con- 
inua de la. Cena, en muchos casos ha 
vado a una familiaridad que.ha he- 
ho perder reverencia y apreciación por 
sta sagrada ordenanza; la actitud des- 
dada y falta de reverencia de algu- 


es que buscaban algo mejor que un 
ervicio común de la iglesia, 

“Por la actitud de algunos hermanos 
podría deducirse que hay. un procedi- 
miento detallado para la conducción de 


esta rutina es herejía, No hay Escri- 
fura alguna que indique que esta re- 


do de una oración y otro himno; que 
debe haber ministerio antes del par- 


s asistentes ha alejado a otros creyen-.. 


a reunión y que cualquier desviación 


ón debe comenzar con un himno se- 


timiento del pan y que la ofrenda es, 
un acto de adoración y debe levantarse 
inmediatamente después de pasar la co- 
pa, etc. Esto es mera tradición que pue-. - 
de restringir la libertad del Espíritu. Es 
precisamente la falta de pautas y regla- 
mentaciones que produce la perfecta li- 
bertad y elasticidad que debe caracte- 
rizar esta reunión, 


El objeto de esta reunión es recordar 
al Señor pero, en muchos casos, él es 
el último en ser recordado; con fre- 
cuencia se oyen verbosas y abundantes 
acciones de gracias y sermones sobre la 
posición del creyente y las bendiciones 
recibidas, se cantan himnos que serían 
muy apropiados para una campaña de 
evangelización pero que nada tienen 
que ver con el objeto de esta reunión; 
la remembranza no debe ser de los pe- 
cados pasados o las bendiciones presen- 
tes ni de maravillosas experiencias ni 
la expectativa de un futuro glorioso, si- 
no de Cristo en toda su perfección, de 
su vida incomparable, de la hermosura 
de su carácter intachable, la fragancia 
de sus glorias morales, el valor —para 
Dios y los hombres— de su muerte ex- 
piatoria, las riquezas de su exaltación 
presente, la suficiencia de su ministerio 
sacerdotal, la esperanza de su retorno. 
Es él quien debiera llenar la visión del 
alma, pero la mayoría de los creyentes 
parecen estar más ocupados consigo mis- 
mos y sus propias bendiciones. 


Las glorias, excelencias, atributos y 
virtudes de Cristo son tan inagotables, 
que en esta reunión de recuerdo de- 
biera haber una constante frescura, pero 
lamentablemente, muy a menudo el te- ` 
ma es el mismo, sin «variación. Todas. 
las Escrituras debieran ser recordadas 
para proclamar el valor de Cristo y re- 
memorarle, pero en muchas asambleas . 
se leen siempre, repetidamente, los mis- 
mos pasajes; en lugar de rendirle home- 
naje en himnos y cánticos, se emplean 
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unos pocos semana tras semana y aún 


La fiesta es el 
: el consta 
estos pocos no siempre son adecuados. A 


del retorno del Señor; el pan y el vino 
serán tomados solamente hasta que él 


En ciertas asambleas se sabe perfec- 

i ¡ ; PES mente que cierto hermano pedirá el 
a e epreciación de primer eS que otros tomarán cierta 
veces la 


Cristo y el propósito de esta reunión, 
el ejercicio de corazón resultante haría 
un verdadero impacto sobre ésta y sería 
librada de esta mortífera mediocridad 
que con tanta frecuencia prevalece, 


Esta es la principal oportunidad para 
una pura adoración colectiva de Cristo 
y a ella sólo induce un corazón ocupa- 
do sólo con él; sin embargo, a veces se 
pierde el tiempo recordando el lugar del 
cual ha sido librado el pecador o en 
una meditación acerca de su indignidad 
para presentarse en la presencia de Dios. 
Se aprecia poco el hecho de que el ado- 
rador ha sido purgado de sus pecados; 
que, habiendo aceptado la seguridad 
divina, ellos han sido olvidados y que 
por tanto, dejados afuera, está con su 


Incensario en la presencia del eterno 
Dios. 


El Padre busca aún adoradores y es 
privilegio del alma responder a este de- 
seo; es inevitable recordar las miseri- 


cordias pasadas pero, ocuparse egoísta- 


mente sólo con esto nunca debería im- 
pedir dar a Dios adoración, que es lo 
que su corazón desea. 


La Cena del Señor es, además, una 
proclamación de su muerte a los incon- 
versos que contemplan el acto; los ele- 
mentos son patentes recordatorios de su 
muerte, Los símbolos de su cuerpo y 
Su sangre están, separados, sobre una 
mesa, lo cual indica que ha intervenido 
la muerte; si el Espíritu de Dios actua- 
ra como debiera, el poder de la recor- 
dación conmovería profundamente al in- 
converso y podría ser el medio de atraer- 
le al conocimiento del Salvador ¡Cuán- 
tas veces hay conversiones, el do i 

s ; omingo 
a la mañana, durante el partimento del 
pan? No debería ser algo tan excepcio- 
nal como es ahora, 
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venga (1 Cor. 11:26); cuantas 
celebramos, el corazón de los partici- 
pantes debe arder con el pensamiento 
de que pronto desaparecerán los símbo- 
los y sombras ante la gloriosa realidad 
de su presencia, Pero, aunque en casi 
cada celebración se hace referencia a 
su venida, el poder de esta esperanza 
parece extrañamente ausente; si la ins- 
piración y el ardor dé esa esperanza se 
hicieran sentir, nada habría que lamen- 
tar en el celo y devoción a Cristo. 


“Siendo muchos, somos un pan y un 
cuerpo —dijo Pablo—, pues todos somos 
participantes de aquel mismo pan” (l 
Cor, 10:17). El pan que empleamos no 
es solamente simbolo expresivo del cuer- 
po físico del Señor dado en el Calya- 
rio, sino también de su cuerpo místico 
y la participación colectiva es un tes. 
timonio de la unidad de la iglesia de 
E Por tanto, cada creyente tiene su 
ugar en la mesa; aquellos que partici- 
pan de un pan, indican su unión con 
cada miembro del cuerpo de Cristo; la 
exclusión de un creyente es una viola- 
ción a la unidad de Cristo y, virtual- 
mente, un ataque al cuerpo mismo, 


Si se hubiese mantenido la posición 
sencilla de las Escrituras, las muchas 
diferencias y divisiones producidas en 
los últimos cien años se hubieran mani- 
festado como antiespirituales y anti- 
escriturales. Levantar barreras humanas 
e insistir sobre tradiciones como base 
de comunión constituyen una negación 
a la unidad de la iglesia y degradan la 
mesa del Señor convirtiéndola en mesa 
de hombres. Es una particularidad de 
las asambleas que se jactan de recono- 
cer y sujetarse a la dirección del Espíri- 
tu Santo, pretensión que, desgraciada- 
mente, muy a menudo es negada por los 


hechos. 
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arte en la reunión, que otro inevita- ' 
-blemente partirá el pan y que, normal- 
Émente, otro tomará el ministerio. ¿Es 
sta la dirección del Espíritu? ¿Qué 
sjercicio hay de parte de los individuos 

de la asamblea donde hay tal abuso? 
¡Dónde está la guía evidente de.parte 
del hermano que insiste en leer su pa- 
aje favorito o pedir su himno favorito 
que, simplemente, tiene que contar 
lguna experiencia personal que tuvo 
a semana anterior? 


Si fuese reconocida realmente la di- 
-rección del Espritu Santo, cada uno 
estaría sujeto a su control, las inclina- 
-ciones personales estarían restringidas y 
“toda la asamblea esperaría su bendito 
toque en quieta pero gozosa sumisión; 
todo estaría en perfecta armonía y to- 
dos los pensamientos serían dirigidos 
a Cristo; ninguna nube terrenal eclip- 
saría la belleza de su rostro y ninguna 
nota discordante estorbaría la adoración 
de los santos, i 


Tales cosas no son imposibles, pero 
- pretensiones altaneras que no son de- 
mostradas por la práctica y la experien- 
cia, sólo destruirán el poder y el testi- 
-monio de las asambleas. 


-La prevaleciente falta de respeto en 
las reuniones causa profunda inquietud; 
la gente se sienta mal y charla antes 
y después de lá reunión; se oye el mur- 
© mullo de las hojas de la Biblia o el him- 
nario mientras se está orando. A veces 
“nadie se imaginaría que hay alguna 
apreciación de la santidad o solemnidad 
- de la ocasión. Inmediatamente después 
del acto más solemne como es la parti- 
cipación de los símbolos, se oye un cha- 
puceo en bolsillos y carteras mientras 
pasa la bolsa; si bien estamos de acuer- 
< do en que la ofrenda es un acto de 
adoración, debemos recordar entonces 


[i 
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que debe hacerse en forma silenciosa 
y reverente; las ofrendas del domingo 
a la mañana deben ser tomadas de la 
porción del Señor —lo que cada indi- 
viduo aparta de sus ingresos— como 
contribución para los gastos normales 
de la asamblea, predicadores, misione- 
ros, etc. : 


La reunión del primer día de la se- 
mana es, probablemente, la mejor con- . 
currida, pues muchos, por sus queha- 
ceres o negocios están atados y no pue- 
den concurrir durante la semana; los 
jóvenes están ocupados con sus estudios 
y los predicadores ministrando en otros 
lugares. La reunión del domingo a la 
mañana es, entonces, la oportunidad 
ideal para dar un ministerio a toda la 
asamblea; sin embargo, cuán poco se- 
aprovecha. Este es un asunto sobre el 
que los sobreveedores deben estar se- - 
riamente ejercitados, ya que la alimenta- 
ción de la grey es una de sus responsa- 
bilidades primordiales, 


Por razones domésticas u Otras, hay 
personas imposibilitadas de asistir el 
domingo a la mañana; para que ellos 
puedan también participar, se debiera - 
celebrar la Cena del Señor ocasional- 
mente los domingos por la noche o a la 
hora que les convenga 


F. A. Tatford 
(Tomado de “The Witness”) 


NOTA DE LA TRADUCTORA: Ade- 
más del murmullo, del abrir y cerrar. 
carteras para la ofrenda, se podría men- 
cionar la premura de las hermanas en 
quitarse y guardar el velo y el levantar- 
se y salir apresuradamente de la reunión 
inmediatamente después de la ofrenda. 
Salvo casos especiales y justificados 
- como, por ejemplo, salir para buscar 
niños para la Escuela Dominical, esto 
no debe hacerse, pues quita reverencia 
y solemnidad a la Cena del Señor. 


15 


Sin duda, tras todos estos nombres, 
aunque no la conocemos hay una histo- 


ria, Es bueno notar que, entre ellos, 


tenemos los de varias mujeres. Pablo 
ha'sido acusado de tener en poca estima 
a las mujeres, pero en este capítulo hay 
suficiente para dar el mentís, pues se 
ve su gran aprecio por ellas y por lo 
que hacían. Varias de ellas, en diferen- 
tes tiempos y maneras, le habían ser- 
vido y colaborado con él y todas son 
apreciadas y encomendadas. Quienes, 
sin reservas y a costa de grandes sacri- 
ficios, - dedican gozosamente sus ener- 
gías al Señor, son dignos de encomen- 
dación. - 


1) Saludad a María, la cual ha tra. 
bajadó mucho entre vosotros. Posible- 
mente se trate de una judía —Miriam—, 
pero había estado dispuesta a ayudar 
- a los siervos de Dios y hermanos en la 
fe. Estas son las obras de bondad que 
tanto valen y que son tan dignas de 
aprobación como la propagación del 
- Evangelio. No todos pueden ser misio- 
neros o predicadores, pero todos pue- 
. den ayudar en alguna forma. 


Muchas hermanas se sienten, a veces, 
deprimidas; no hay nada de romántico 
en sus vidas y piensan: “Me paso la 
vida en la cocina, fregando pisos y la- 
. vando ropa, cosas comunes de la vida 
` diaria.” Nadie- dignificó: como Cristo las 
` Cosa comunes de la vida, Lo que vale 
no es tanto la ocupación como la moti- 
vación de nuestras vidas, 


La señora Gaskell, en su historia, hace - 
decir a la anciana sirvienta; “Bueno, * 


bueno, supongo que se puede arreglar 
una cama. de manera cristiana, o si no, 


¿qué será-de mí en el cielo? Procuremos ` 


. Pensar” que debemos hacer todo bien, 


«como a la: vista de Dios y no ligera y ' 


- descuidadamente; trabajando así, todo 
se hará alegremente”, ` 


PABLO 
y sus 


HERMANAS CREYENTES 


El verdadero amor, lejos de eludir 
las labores, tiene placer en cumplirlas 
y donde hay mucho amor habrá mucho 
trabajo, Se ha dicho que se puede hacer 
bajar el cielo al estrecho lugar de la 
cocina y que, sostenida por la gracia 
divina, una sirvienta que trabaja mucho 
podrá demostrar su fidelidad a su amo 
divino. En el mundo hay muchos que 
no hacen nada porque quieren ser gran- 
des. Gracias a Dios, Pablo no olvidó 
a quienes trabajaron mucho por la igle- 
sia y por él, 


2) Saluda a Trifena y Trifosa, las cua- 
les trabajan en el Señor. ¿Cómo llegó 
Pablo a conocer tantos creyentes en 
Roma? La. verdad es que no perdió 

Oportunidad de aprender algo acerca 
-de las condiciones de la vida de cada 
una y, sin duda, pregúntó a Aquila y 
Priscila durante los dieciocho meses que 
* vivió con ellos.» 


- Pensando en Trifena y Trifosa, es 
- probable que fueran hermanas y aun 
mellizas. Sus nombres significan “Deli- 
cada” y “Refinada”, y Sugieren que fue- 
ron de una familia pudiente, criadas 


a 
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Compañeros y 


que trabajaron mucho 
Romanos 16:6-12, 


quizás en medio de lujos y holganza. 
Dos mujeres sinceras, tal vez algo mi- 
madas por su familia, Todo esto nos 
muestra el poder del evangelio para 
unir, pues vemos en la lista judíos y 
gentiles, amos y esclavos, hechos uno en 
© Cristo en hermosa comunión en El. 


Según sus propios escritores, la Roma 
de entonces se revolcaba en el vicio y 
la inmundicia y abundaban las diferen- 
cias sociales; pero los miembros de la 
joven iglesia manifestaban que Cristo 
. puede sacar de tales lugares hombres 
y mujeres y unirlos en él. Nos hemos 
apartado mucho de tales ideales, pues 
i'alguno “ no anda como nosotros ; 
estamos prontos a pedir fuego del cielo 
para consumirlos, 


Nada sabemos de la vida de estas 
dos “hermanas”. Es posible que, como 
muchos, hayan tenido que abandonar la 
comodidad de sus hogares luego de su 
conversión. Si algo de esto ocurrió, en- 
tonces habrán estado más unidas que 
“nunca entre si y ambas a su Señor. 


El contraste entre el significado de 
sus nombres y la encomendación que se 
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Amigos | 


les da es realmente grande. Ellos sugie- 
ren una vida de comodidad, pero ha- 
bían vuelto las espaldas a todo esto 
para entregarse a duras labores. Dejaron 
lo que constituían sus derechos por 
una vida de abnegación. “Lo más gran- 
de de “nuestros derechos” es que, sien- 
do “nuestros”, podemos “renunciarlos : 
Es algo que la iglesia moderna, tan lle- 
na de autocomplacencia, necesita. 


“Creo que por cada creyente pro- 
fesante que se aparta de la fe por du- 
das intelectuales o por algún pecado 
grave hay cien de los que todo desa- 
parece casi sin darse cuenta y por 
amor al mundo. Cuando Demas comien- 
za a amar este siglo, pronto hallará 
una razón para abandonar a Pablo”. 


(McLaren). : i 


Estas dos hermanas vencieron todo 
esto. Sólo. sabemos que trabajaron “en 
el Señor”, aunque desconocemos su la- 
bor. Es como si Pablo dijera: “Sus nom- 
bres pueden significar “Delicadas”, pero 
sus trabajos sin descanso en la causa 
de Cristo y su iglesia les han dado el 
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mentis . 
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Se prohibió a las mujeres hablar pú- 
blicamente en la iglesia, pero no tra- 
bajar en el evangelio. El Señor no sólo 
les ha permitido hacerlo, sino que, tanto 
en la era apostólica como en la pre- 
sente, ha bendecido singularmente: sus 
labores. Saludadlas recordando el gran 
sacrificio que hicieron, 


NI) Saludad a la amada Pérsida, la 
cual ha trabajado mucho en el Señor, 
Trata de otra buena hermana de quien 
nada se oye fuera de esta breve nota. 
A juzgar por su nombre, no era judía 
si no persa; tal vez fue a Roma como 
esclava y allí se unió a la iglesia, en 
la que sobresalió por su fiel trabajo, 
Vemos de nuevo el evangelio uniendo 
todas las razas. Un judío en Corinto 
saluda a una persa en Roma y el men- 
saje fue escrito en griego”. La verdad es 
que la mayoría de los nombres aquí son 
latinos o griegos. 


Pablo llamó - “amado mío” a varios 
hermanos en esta lista y ésta es la única 
mujer a quien. dice “amada”, pero, 
usando de gran delicadeza, no dice 
“amada mía”, sino “la amada Pérsida”, 
lo que es indicativo de la pureza y ele- 
vación del eslabón que les unía; su vida 
fue fragante y hermosa; caminó con 
Dios y mereció el calificativo de 


“Cuando Sundar Shing vivía en In- 
glaterra, se dice que visitó la casa de 
una señora; dio su nombre a la sirvienta 
que le atendió y ésta corrió y dijo a su 
señora: “Hay uno que desea verla; no 
pude entender su nombre, pero sí, pa- 
rece que pudiera ser Jesucristo”, ¡Ojalá 
otros pudieran ver a Cristo en nosotros! 


La iglesia de Roma no. fue fundada 
por los apóstoles, sino por creyentes 
anónimos que tenían la gracia del Señor 
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Si hemos de discernir la volun- 
tad de Dios para nosotros, debié- 
ramos empezar por trazar una im- 
portante distinción entre su vo- 
luntad “general” y su voluntad 
“particular”. La voluntad “gene- 
ral” de Dios puede ser así llamada 
porque es su voluntad para. todo 
su pueblo en todas las edades, 
mientras que su voluntad “parti- 
cular” puede llamarse así porque 
es su voluntad para determinadas 
personas en determinados momen- 
tos. La voluntad general de Dios 
para nosotros es que nos confor- 
memos a la imagen de su Hijo. 
La voluntad particular de Dios, 
por otra parte, tiene que ver con 
cuestiones tales como la elección 
de ‘una profesión o de un compa- 
` ñero o compañera para la vida, y 
cómo emplear nuestro tiempo, 
nuestro dinero y nuestras vaca- 
ciones, 


nannan aaan] 


en sus corazones; se éncontraron allí, 
comenzaron a hablar del evangelio y 
pronto había pequeñas congregaciones; 
sin la dirección de los apóstoles, herma- 
nos y hermanas hallaron cada uno su 
lugar y tarea y la cumplieron. 


“Ha trabajado mucho en el Señor”, 
En su saludo a las tres mujeres men- 
cionadas, Pablo usa cierta palabra grie- 
ga que significa “trabajar hasta quedar 
exhausto”; dar al trabajo todo lo que se 
puede, hacerlo hasta el cansancio. Ve- 
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:mos, pues, que aún entre los siervos de 
‘Dios, hay diferentes actividades La pa- 


í nemos en 
labra usada aquí es la que tenem 
Juan 4 acerca de Cristo: “Cansado del 


camino, se sentó”. Muchos pensamos 
” 3 
¿que si podemos decir “estoy cansado”, 


tendremos derecho a no hacer nada, Si 
bien no debemos perjudicar la salud 
de modo que no podamos seguir m 
jando, la fatiga no excusa la pereza y la 


+ holganza. 


La tendencia es fijar límites a nuestro 
trabajo para el Señor. No tememos tra- 


-bajar hasta el cansancio en nuestros ne- 


gocios, placeres o deportes, ¡pero en las 
cosas del Señor ...! 


Pérsida y las dos nombradas anterior- 
mente trabajaron hasta el punto de que- 
dar exhaustas “en el Señor”. Estaban 
“en él” y tal unión les dio poder y de- 
seo, Es el secreto del servicio y cuanto 
más cerca estemos de él, será más fruc- 


` tifero, 


“Trabajó mucho” (VHA). El uso del 
aoristo puede indicar alguna ocasión es- 
pecial en el pasado; pudo haber sido 
allí, lejos de su hogar en el Oriente o 
bien Pérsida pudo ser una anciana cuyo 
día de labor casi había terminado y 
todo cuanto hizo es visto como un solo 
hecho de labor amante para Cristo y 
no fue olvidado; ella estaba contenta 
por haber podido hacerlo. Se ha dicho 
que “el diablo no tiene ancianos felices 
y contentos”. 


Pérsida podía mirar atrás y recordar 
muchas horas felices. Todo nos enseña 
que nunca pasó un día sin ser útil ni 
dejó de orar. Nunca perdió su interés en 
la obra del Señor, Nunca dejó de amar. 
Trabajó mucho cuando tuvo fuerzas pa- 
ra hacerlo y podía mirar con gozo su 
vida bien ocupada, “Qué mejor epita- 
fio podríamos desearl: La amada... 


$” 


trabajó mucho para el Señor. 


Walter T. Bevan 


4 e . y D 
¿Abonó su Suscripción... ? 


Recuerde: 


Argentina (cuatrimestral) $ 90.- 


España 
Otros paises 


(anual) 220 pesetas 
(anual) u$s 5. 
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Capítulos 

7 

del Libro de 
NUMEROS 


CAPITULO 16 


LA REBELION DE CORE, DATAN Y ABIRAM 


Hallamos a Israel en Cades en el 
Çap. 14 y, de nuevo, en el Cap. 20; 
lbs capítulos 15 al 19 abarcan un pes, 
iodo de treinta y ocho años, en los 
que sólo se registra un hecho histórico 
de importancia y es el que tenemos en 
el Cap. 16. Durante los años de su 
errar por el desierto, la historia de Is- 
rael quedó suspendida. 


había perdido su primogenitura y, sin 
duda, pensaba que no tenía el lugar 
que le correspondía. Se trata, pues, de 
dos males que provocan muchas con- 
tiendas entre el pueblo de Dios, 


Su queja (y, 3). “Mucho os äro- 
gáis... cada persona de la congrega 
ción es santa; ¿por qué, pues, Os en: 
salzáis sobre la asamblea de Jehová?” 
(VM) ¡Somos todos iguales! Fue una 
especie de comunismo espiritual, Moisés 

. Y Aarón son acusados de ejercer una 
autoridad indebida. Ën la vida de todo 
siervo fiel de Dios vendrán pruebas y, 
2, Veces, provendrán de aquellos por 

- Quiénes más se han sacrificado, La pre- 
sencia de celos entre el pueblo de Dios 
es muy lamentable y en cada congre- 
gación hay motivos de descontento que 
sólo necesitan de algún Coré, es decir, 


Los jefes principales de la rebelión 
« (vv). 1-2). Coré, levita; Datán, Abiram 
y On, hijos de Rubén; 250 hombres re- 

-nombrados en la congregación. Fue una 
=- rebelión de los príncipes y. hombres 
: más importantes del campamento. Fue 
-atribuida a Coré, el dirigente religioso 
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un espíritu dominante que promueva la 
_ rebelión; para tal obra el diablo nece- 
“sita un hombre enérgico y hábil y, des- 
graciadamente, lo encuentra, 

Culpan de arrogancia al hombre más 
manso de la tierra (Núm, 12:3). Moisés 
había clamado: “«Tienes tú celos por 
mí? Mas ojalá que todo el pueblo de 
Jehová fueran profetas” (Núm. 11:29), 
Cuando Dios es quien llama y cualifica 
para su servicio, discutirlo es pelear con. 
tra él, 


Todos ellos son santos. En cierto sen- 
tido era cierto (Ex, 19:6), pero de tal 
sentido general, ellos sacaron lo que era 
totalmente falso, pues no todos son la- 
mados a servir en las cosas santas, 


Moisés cäyó sobře su rostro ante Dios 
y apeló a él (vy, 4-5). Pudo haber di- 
cho mucho a ellos de cuanto había he- 
cho a favor del pueblo, pero prefirió 
llevar todo a Dios; todo ha de ser como 
Dios ordene, 


Se ordena a los rebeldes traer incen- 
sarios con fuego e incienso y dejarlos 
delante del Señor para que escoja quién 
sería el santo (vy, 6-7). Los doscientos 
- Cincuenta son llamados a someterse al 
tribunal que nunca falla. Es mejor obrar 
así con quienes buscan prominencia en 
a congregación y pronto la posición que 
anhelan será el motivo de su derrota. 
Dios mismo arreglará las cuentas con 
los descontentos, 


- Moisés les muestra que su rebelión 
contra Dios ( vv: 8-11). La posición 


ongregación había sido dispuesta por 
los. Los lugares de autoridad en las 
Ongregaciones no son asignados como 
una lotería, sino por el Espíritu San- 
to y como él quiere, 
En el v. 10 tenemos la verdadera 
causa: “¿Para qué procuráis también el 
sacerdocio?” Coré era levita y, como tal, 
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tenía derecho a ministrar y enseñar, pe- 
ro quería algo más: Ser como el sumo 


sacerdote, Por supuesto no lo expresó k 


abiertamente, sino que fingió luchar 
por los derechos de toda la congrega- 
ción. Muchas veces, los quë hablan tan- 
to de los privilegios y libertades de to. 
dos, en realidad sólo buscan su propia 
ventaja y exaltación, 


Judas lo llamó "La contradicción de 
Coré” (Judas 11), pues fue üna tenta- 
tiva de crear un orden sacerdotal peto 
sin la autoridad divina (Heb, 3:4-10). 
Entre tal cosa y el reconocimiento de 
los dones dados por el Señor a la iglesia, 
hay buena diferencia (1 Cor. 12:4-31; 
Ef. 4:8, 11 y 12), 


Moisés llamó a Datán y Abirám a 
presentarse y fieton insolentes; los dos. 
cientos cincuenta se presentaron ¿inte 
el tabernáculo (vv, 12-19). Tantas acu- 
saciones falsas indignaron a Moisés `y 
también a Dios, 


Debeids distinguir entre los diferen- 
tes grupos, Los příinċipes rebeldes (v. 
1); sus familias que, sin du a, Simpa= 
tizaron con ellos y —cuán solemne es 
esto— quedan envueltos en los pecados 
de sus padres (v. 27); la congregación 
(v. 19); los doscientos cincuenta hom- 
bres que se colocaron definitivamente 
con los rebeldes (v, 17); Moisés y Aa- 
rón y los fieles. Todos ellos se presen- 
taron delante de Dios para que él de- 
cidiera de una vez por todas la cues- 
tión, 

Dios mandó a la congregación apar- 
tarse de ellos, pues iba a consumirlos 
(vv. 20-22), pero Moisés, como había 
hecho tantas veces, intercedió por ellos, 
pues amaba a la congregación pese a 
sus desprecios y persecuciones. 

La congregación es advertida para 
que se separe, Moisés se fue a Datán y 
Abiram a sus tiendas; luego un juicio 
terrible cayó sobre ellos (vv, 23 y 24). 
La apariencia de la gloria divina daría 


a 


„un aspecto terrible a la escena. En las 
Escrituras muchas veces hallamos el la- 
mado a apartarnos de cosas y personas 
malas (2 Cor. 6:17; 2 Tim. 2:21; Apoc. 
18:4-5). Deben evitar aún la aparien- 
cia de estar asociados a su rebelión. Por 
sus palabras, Moisés dejó su vindica- 
ción en las manos de Dios. Un acto de 
juicio era necesario y pidió una “cosa 
nueva”; que los principales descendie- 
ran vivos al lugar de los espíritus (Seol). 
No ocurren terremotos sin el permiso 
divino pero cuando él quiere, la tierra 
se abrirá sólo donde él lo disponga. En 
este caso, los rebeldes y sus familias 
fueron tragados vivos. Los insultos pú- 
blicos son, generalmente, reparados pú- 
blicamente; Dios humillará a los peca- 
dores jactanciosos. 


El fuego del cielo destruyó a los dos- 
cientos cincuenta (v. 35). ¡Qué escena 
terrible! ¡Dónde quedan las pretensio- 
nes y jactancias! ¡Cómo debiéramos an- 
dar con humildad delante de Dios y ha- 
cer el trabajo que nos dé, aunque sólo 
fuera sacudir un felpudo en su casa! 

El juicio cayó en tres etapas. La tie- 
rra tragó a los príncipes y sus familias; 
el fuego del cielo consumió a los dos- 
cientos cincuenta rebeldes y una plaga 
destruyó a catorce mil setecientos del 
pueblo (v. 49). El pecado es algo te- 
rrible y muchas veces los inocentes su- 
fren junto con los culpables 


` De los incensarios, se hicieron. plan- 
chas para cubrir el altar, Esto sería un 
memorial que advertiría a Israel que 
delante de Dios sólo podían ofrecer in- 
cienso los de la familia de Aarón (vv 


36-40). El efecto y la lección del juicio. 


debían estar siempre presentes, Son lla- 
mados “pecadores contra sus almas”. 
Trajeron sobre sí la ruina y la vergiien- 
za. Es la verdad acerca del pecado; no 
podemos cometerlo sin dañar nuestras 
almas. 


La murmuración del pueblo les trajo 
juicio (v. 41-46). Cabía pensar que, 
con lo que vieron, se cuidarían de ha- 
blar contra Moisés; pero “el día siguien- 
te”, no el año siguiente, en sólo unas 
horas, comenzaron de nuevo. ¡Cuán cos- 
toso es el pecado! 


Aarón hizo una expiación por ellos; 
se puso entre los muertos y los vivos 
y cesó la mortandad (vv. 46-50). Son 
salvados por aquel a quien quisieron 
destruir, Hay uno mayor que Aarón que 
hizo una expiación más perfecta y efi- 
caz y vive siempre delante de Dios. La 
acción de Aarón nos habla de la muerte 


y resurrección de Cristo, quien está en' 


la presencia de Dios e hizo posible que 
la muerte dejara de prevalecer sobre 
quienes confían en él y tengan vida 
eterna. $ 


T. B. C. 


RUEGO FERVIENTE- 


Rogamos ardientemente que Dios levante hoy una nueva generación de 
apologistas cristianos y de comunicadores cristianos, que combinen bien una 
absoluta lealtad al evangelio bíblico y una inconmovible confianza en el poder 
del Espíritu Santo, con una profunda y sensible comprensión de las alternativas 
contemporáneas del evangelio; que relacionen lo uno con lo otro con frescura, 


penetración, autoridad y pertinencia. 
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FUNDACION ESCUELA BIBLICA EVANGELICA 
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DE LA*ESCUELA BIBLICA EVANGELICA 
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PROFESORADOS SUPERIORES: puede optar entre 16 aapela adosi Castellano 
y Literatura; Matemática, Física y Química; Matemática, Física y Cosmogra- 
fía; Inglés; Francés; Psicopedagogía; Historia y Geografía; Enseñanza diferen- 


ciada; Servició Social;Ciencias Jurídicas y Sociales; Educación. Física; 


Ciencias Biológicas Y Química, Traductorado de Inglés; Ciencias Económicas; 
Jardín de Infantes; Magisterio. 


ARTES Y OFICIOS: Técnico Optico; Radio y Televisión; Motores; Electricidad; 
Secretariado Comercial; Enfermería. 
Escultura, Pintura, Dibujo Técnico. 
Técnico Gasista; Instalador de O.S.N.; Azulejista. 


BACHILLERATOS NOCTURNOS: Humanista, Comercial, Técnico. 
© LA ESCUELA BIBLICA LE OFRECE: 


La oportunidad de vivir en profundidad la vida cristiana, en un ambiente comu- 
nitario en el cual se “aprende a compartir, ayudar y servir, 


El objetivo de la Escuela es que los jóvenes, por el estudio de la Biblia y la 


Oración, logren por el poder del Espíritu Santo llegar a ser verdaderos 


discípulos de Jesucristo. 


Otra meta de la Escuelá es: aprender a estudiar la Biblia, amar a la iglesia, 
comprometerse con el Señor Jesucristo, aprender a investigar, a leer, a descubrir 
los dones espirituales, a ejercitarlos. 


Y prepararse para servir a los hermanos con humildad, y a la sociedad 
que necesita de nosotros, con eficacia. 


ENTENDEMOS QUE INGRESAR A LA ESCUELA BIBLICA 
REPRESENTA UN SACRIFICIO 

PERO DIOS NECESITA JOVENES DISPUESTOS A ARRIESGARLO 
TODO A LOS PIES DE JESUCRISTO 

¡APRESURESE PIDIENDO INFORMES A: 


Escuela Bíblica Evangélica 
Santa Fe 469 
5900 VILLA MARIA 


¡En 1976 tendremos DM otro Profesor Residente: don Guillermo Cotton! 
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Página Femenina 


ANA 


Una Mujer 
Noble 


Ana se menciona como una viuda de 
mucha edad, tal vez la persona más an- 
ciana de Jerusalén en su tiempo. Su vi- 
da se divide en tres secciones. 

Se hace referencia a su virginidad 
pero no a cuántos años duró. Desde su 
casamiento, vivió con su esposo siete 
años, pero el periodo más largo de su 
vida fue el de su viudez: “Y era viuda 
hacía ochenta y cuatro años” (Luc. 
2:37); si fue viuda por tanto tiempo y 
vivió siete años con su esposo, debió 
tener más de cien años de edad. Note- 
mos algunos rasgos de esta mujer no- 
table: 


1) Su interés en los asuntos espiri- 
tuales no había declinado pese a sus 
experiencias y el correr de los años; la 
pérdida de su esposo después de esca- 
sos años de vida matrimonial tal vez in- 
tensificó más bien ese noble interés y 
ni aún su extrema ancianidad había 
disminuido su celo. 


2) Era hija de Fanuel, de la tribu de 
Aser (Luc. 2:36). Su familia era bien 
conocida; Aser era una de las diez tri- 
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bus perdidas, llevadas al cautiverio y 
esparcidas pero, evidentemente, algu- 
nos que habían vuelto a Jerusalén fue- 
ron los antepasados de su padre, 
Cuando nació la niña, sus padres eli- 
gieron el nombre de una de las mujeres 


. más nobles de la historia hebrea: Ana; 


sin duda se enseñó a la niña que su 
nombre significaba “gracia” y tenía un 
carácter digno de imitar. En esos tiem- 
pos, los nombres no eran meramente 
sociales o de familia; tenían un signifi- 
cado para quienes los llevaban, 


3) Ana es descripta como profetisa, 
Fue la última de esa línea en tiempos 
pre cristianos; otras dos mujeres son 
llamadas así: Débora en Jueces 4:4 y 
Hulda en JI Rey: 22:14, ¡Qué honor! 
Era una mujer a quien Dios entregaba 
sus mensajes, probablemente porque no 
había hombres a quienes confiarlos. Lu- 
cas debe haber conocido este hecho por 
medio de personas que conocieron a 
esta mujer tan honrada. 


4) En pocas palabras se nos dice al- 
gunas cosas acerca de ello, que revelan 
su carácter, 


EL SENDERO 


casa cercana al templo y, aunque. no 
nocida por la gente piadosa que asistía 


lad. Lo que vio en los atrios: del tem- 
lo, le habrá causado dolor, pues vio 
que se habían convertido en cuevas de 
ladrones, negociando en el nombre de 
la religión. Las asambleas del Señor, 
¿no necesitan hoy mujeres cómo ella? 


b) Servía a Dios. Su vida estaba con- 
sagrada al culto. Había funciones sa: 
cerdotales que le estaban vedadas; pe- 
To las prohibiciones divinas nø podían 


- sara en adoración y alabanza; había en 


«palabras para: manifestarse, 


_d) “Oraba de día y de noche.” El ayu- 
o y la oración continuaban juntos; no 
raft ejercicios esporádicos, sino una 


-(viene de pág. 2) ] 

nte de Jehová, no comí ni bebí agua 
_causa de vuestro pecado” fDeut. 9: 
18). “Postréme, pues, cuarenta días y 
cuarenta noches estuve postrado” (Deut, 
:18, 25), “Oré a Jehová diciendo: Oh, 
ñor Jehová... acuérdate de tus sier- 
yos... ellos son tu pueblo”, - 


CREYENTE 


e la vería por las calles, era bien co- * 


-los servicios religiosos con regulari- 


-impedir que una mujer santa se expre- - 


„su comportamiento una atmósfera de 
santidad y devoción, que no necesitaba” 


norma de la que ella no se apartaba y 
en esa forma «venció tendencias natura- 
les que podrían haber estorbado su ser- 
vicio para Dios, ¡Qué ayuda habrá sido : 
tal mujer para quienes frecuentaban «el: 
templo en las horas de la' otación!. 


e) En una ocasión asistió al templo” 
en el momento en: que el anciano Si- 
meón tenía en brazós dl niño Mesías yo 
cuando le oyó hablar, “daba gracias à 
Dios” (Luc; 2:38). No: se' registra sus 
palabras, pero sin duda todo su ser se 
estremeció al enterarse que el Mesías, 
tanto tiempo prómetido, había legado. 
¿Cuál eš nuestra reacción al recordar 
que' El ha estado aquí como el Salva- 
dor del mundo y ahora vive para siem- 
pre? 


f£) “Hablaba del niño a todos los que 
esperaban la redención en Jerusalén” . 
(2:38). Ella era bién conocida por el 
remanente piadoso de la ciudad, les dio 
las buenas huevas de que sus expecta- 
tivas se habían cumplido. No tenía ver- 
giienza de “identificarse con el Señor y 
con los que amaban su primera venida. 

¡Qué noble servicio puede realizar 
una anciana; qué ocupación hermosa la 
de hablar de él! Aquí hay una lección 
para todos: Una ancianidad resignada 
y religiosa, a menudo nos conmueve . 
más que el ardor heroico de corazones | 
jóvenes, 


A. Borland 


Acordémonos pues y no olvidemos. 
No fue por algo bueno en nosotros. To- 
do ha venido de Dios y su amor, Re- 
cordémoslo en este año nuevo y ande- 
mos humildes y obedientes por el res- 
to de nuestra vida, 


Walter T, Bevan. 
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Página Infantil 


El Peligroso 
Cazador 


(Lectura: -( 1% Pedro 5.8-11 ) 


¡Don Roque estaba furioso! Es. que ` 


un gato ladrón se había metido 'en su 


granja, y. le robaba todo cuanto queda- 


ba por allí. 


Pero no sólo don Roque estaba eno- ` 


jado; - -también su señora, doña Analía, 
tenía los nervios alterados por culpa del 
gato sinvergiienza, Ella esa tarde había 
dejado sobre la mesa, un trozo de la 
mejor carne para preparar la cena, y en 


un descuido el alimento desapareció de - 


la mesa, al tiempo que la pobre señora 


veía con desesperación, como el gato. 


salía por la ventana abierta corriendo 
velozmente, y desaparecía entre las ma- 
tas del jardín. 


No aguantaron más; y tanto don Rot 


que como doña Analía se pusieron dë 


acuerdo en cazar al ladrón, y llevarlo | 


lejos de allí. 


Don Roque dejó en un plato un dos 


co de leche bien fresquita, y estuvo es- 
perando detrás de la puerta, hasta que 
el minino apareció atraído por el olor- 
cito. No bien estaba junto al plato, el 
granjero hechó sobre él una vieja red 
de pescar, Pero el gato era muy pícaro, 
y huyó despavorido quedando libre de 
la red. 
Doña Analía dijo que ella tendría 
más éxito en la cacería, y planeó una 
buena trampa con un enorme cajón, y 
un rico pedazo de carne dentro, El ga- 
to también acudió a la “cita”, pero... 
los cazadores tampoco tuvieron éxito 
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esta vez, pues el gato. salió disparado 


al sentir que el cajón hacía ruido sobre 
su cabeza. 
Así probaron mil y una maneras-sin 


“lograr el propósito final: El ladronzuélo 
no era fácil de atrapár, de modo que: 
pusieron todo su ingenio para encontrar: 
finalmente un método: que resultara 

eficaz. Así llegaron a la siguiente con- ` 


clusión: Lo mejor sería ganarse su con- 
fianza, Entonces trazaron un plán para 


conseguirlo, 


Todas las mañanas, don Roque. deja- 


ba un platito con leche fresca frente a 


la puerta de la cocina. Los primeros 
días el gato se acercaba con mucho re- 


celo, y nadie podía aproximarse más de 


unos metros, sin que saliera a toda ca- 
rrera. Pero los platos que le presenta- 


ban eran cada vez más apetitosos y CO- - 


mo se dio cuenta que nadie lo moles- 


‘taba comenzó a tomar confianza —tal 
«como los dueños de casa esperaban—. 


Don Roque comenzó a ofrecerle trozos 
de carne fresca en la mano, El gato pri- 
mero fue ‘acercándose con desconfian- 


za, pero por fin comenzó a' comer en-. 


tusiasmado, El hombre le pasó la ma- 
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no por el lomo, y el animal se relamía 
contento y satisfecho, 

¡Pobre gato, no sabía lo que le espe- 
“.rabal Al día siguiente, entró por su 
-cuenta a la casa, y de un salto se su- 
-bió a las rodillas de don Roque, quien 
sin más lo atrapó, lo metió en un ca- 
nasto, y lo llevó lejos de la granja. 
Así los cazadores lograron su propó- 
sito final; si bien doña Analía quedó 
un poco triste, pues terminó por enca- 
riñarse con aquel picaro felino. 

El que nunca se pone triste cuando 
caza a alguien, es el diablo; él sabe muy 
bien cómo se tiende una buéna trampa 


le harías caso si te das cuenta que te 
va a hacer pecar, entonces trata de ga- 
narse tu confianza. Así puede comen- 
zar con cosas que parecen tar ingenuas, 
como contar un pequeño :chisme acerca 
de algún amigo. Tú te das cuenta que 
te escuchan todos con interés, y eso te: 
gusta, entonces, allá vas a buscar o in- 
ventar “mejores chismes para tu colec- 


¡El diablo te hizo caer en la trampa! 
O escuchas un chiste de contenido 
sucio pero muy gracioso, lo cuentas y 
todos lo festejan, también te gusta ser 
“el “alma de las reuniones” y que los 
demás te escuchen, entonces vas a bus- 
car O inventar “mejores cuentos para tu 
colección”, 

¡El diablo te hizo caer en la trampa! 
Así, podríamos enumerar infinidad de 
trampas aparentemente inocentes, en 
las que caen muchos de nuestros niños, 
creyendo que no están haciendo nada 
pecaminoso, 

¡El diablo se friega las manos dè gus- 
to cuando caemos! 

No te dejes atrapar como el gato del 
cuento, huye del diablo, clama a Dios, 
pidiendo sabiduría y astucia, para des- 
.cubrir al traidor que nos quiere hacer 
“vivir lejos de nuestro Señor Jesús, 


Tía Ester 
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a un niño inocente, Como sabe que no ' 


NOTICIERO DEL MES: 


¡Hola mis queridos sobrinos! 


Quiero aprovechar este rinconcito 
para saludarles. a 
Estamos en las primeras semanas del 
año; pronto nos iremos de vacaciones. 
Algunos de campamentos, otros a la pla- 
ya, otros a la montaña; y pienso que 
tendrán una muy buena oportunidad 
para hacer nuevos amigos y hablarles 
de Jesús. Tal vez nunca más los volva- 
mos a ver, y... ¿cuál será nuestra res- 
puesta cuando el Señor nos pregunte 
por qué dejamos pasar la oportunidad? 
Pensemos en la historia antes” leída y 
pongamos todos nuestras fuerzas para 
ganarle a Satanás, ya que él se propone ' 
cerrar nuestras bocas para hablar de 


Jesús, pero abrirla enel momento me- ` 
nos indicado. 


TAREA DEL MES: Para este mes» 
haremos un dibujo sobre el lugar de 
nuestras vacaciones, y contar alguna ex- 
periencia con el Señor, 

Quiero también decirles que para 
aquel amiguito que cumpla con las dos 
tareas, dibujo y experiencia; se elegirá 
el mejor y a vuelta de correo recibirá 
un recuerdo, . 

PLA, PLA, PLA. ¡UYY! ;UUYY! 
¡Qué coloradas tengo las manos! ¿Sa- 
ben de qué? De aplaudir para el cum- 
pleaños de Margarita Beatriz Ungaro; 
espero las haya escuchado, yo hice todo 
lo posible ..., ¡hasta me subí a la te- 
rraza! Y ahora que todos lo sabemos 
listos... ¡Yal a cantar cumpleaños fe- 
liz... cumpleaños feliz... 

Un beso grandote pero muy grandote 
para cada uno y hasta el mes que viene. 
Ya saben que siempre espero sus car- 
titas en: 


TIA MARIA ELENA 
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NOTAS y NOTICIAS 


Descansa en Gloria 


MARIA WEIR de CLIFFORD 


El día 24 de noviembre ppdo, el Señor condujo a su bendita Presencia a 
la muy apreciada hermana D. María W. de Clifford, esposa del destacado siervo 
de Dios, asiduo “colaborador de EL SENDERO DEL. CREYENTE, nuestro que- 
rido amigo “Alejandro Clifford. . ; 


, Comprendemos’ que la partida dé Mary haya sumido en profundo dolor 

y lágrimas a sus amíados. Es muy grande el vacío que su ausencia produce. 
_ Aquéllos que también transitamos por las sendas de la prueba creemos entender 
algo de lo que sucede en el corazón de Alejandro y de sus hijos. Pero Mary, 
ajena a todo esto, ahora disfruta del descanso que tanto anhelaba. En los úl- 


timos tiempos su salud había declinado mucho, tornando penosa su vida aquí, - 


y nuestro Padre dispuso que era. mejor Hevarla' a Casa; “Desde ahora, sí — dice 
el Espíritu— que: descanse" de” sus” fatigas, porque sus obras. le .acompañan” 
(Ap. 14:13 B: de J)e ~ 


. “Sus obras le acompañan”. En Mary se destacaban las más valiosas, que 
son aquellas que se laboran en el silencio de una vida consagrada: Las de la 
esposa amante, de la compañera fiel, de la madre tierna, de la cristiana sin 
claudicaciones, de la mujer fuerte a quién, alternando con gratas alegrías, le 
tocó soportar grandes dolores, en el alma... y en el cuerpo. ga 


_. Hoy ya está con el Señor; ha partido, dejándonos el perfume de su vida 
ejemplar, i i i l 


-Pudimos llegar a Córdoba en la mañana del sepelio. Sentíamos nece- 
sidad de estar junto a Alejandro en sus horas tristes. La presencia de los.. 
amigos suele ser más elocuente que las palabras. En el salón de la iglesia de 
Villa Centenario —allí tuvo: lugar el velatorio— el hermano Daniel Adolfo 
Ericsson, tuvo expresivos conceptos recordatorios y de testimonio, destacando 


la esperanza del creyente por la fe en Cristo Jesús. Luego, en el cementerio, - 
. donde se congregó gran cantidad de hermanos y amigos, el hermano Miguel . 


A. Zandrino también se refirió a la personalidad de Maxy, y enfatizó el carácter 
trascendente del mensaje de Jesucristo quien, al. otorgarnos vida eterna, nos 


hace vencedores de la muerte, la cual será absorbida por la Vida, en la mañana * 
de la Resurrección, Finalmente, tras la emocionada oración del hermano Nave, - 


el cuerpo de Mary fue entregado a la tierra, 


EL SENDERO DEL CREYENTE expresa su sentir a la amada familia 
Clifford, y ruega la consolación del Espíritu Santo “sobre Alejandro, sus hijos 
Jaime y Juan Alejandro, su yerno y nueras Arturo Guillermo, Beatriz Inés y 
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‚Ana Matilde, como así también sobre sus hijos en el afecto Samuel Escobar 
y señora, su hermano Juan y señora, nietos, sobrinos, primos y demás familiares, 
Suplicamos que “la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guarde sus 
corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús”. Nuestro: mensaje es: “no os 
entristezcáis como los que no tienen esperanza” (1 Tesa. 413), “porque vendrá 
hora cuando todos los que están en los sepulcros oirán Su voz; y los que hi- 
cieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida” (Jn. 5:28-29). 


Gilberto Colosimo 


Mis recuerdos de Mary Clifford se remontan a cuarenta años atrás, cuando 
vino a la Argentina y contrajo enlace con Alec, Vivía el matrimonio en Barrio 
Cénéeral Paz, y in griipo de jóvenes que estábamos radicados en la ciudad de 
Córdoba por tazones de estudio, nos reuníamios periódicamente en casa de 
los Clifford. Fue por aquella época ¿1936?, cuando fundamos precisamente allí, 
la UCLA (Universidad Cristiana Latinoamericana), probablemente la primera 
organización que tenía como objetivo la evangelización en los claustros univer- 
sitarios, que funcionara en nuestro país, 


Con esto quiero dejar establecido que el hogar de Mary y Alec fue hos- 
pitalario y generoso, Siempre estuvo abierto para recibir a necesitados de toda 
clase: solitarios, necesitados de cariño y amistad, hambrientos. Los personajes 
más extravagantes de la fauna protestante: anglosajones, alemanes, daneses, 
suecos, polacos, rusos, italianos y argentinos, no tardaban en descubrir en la 
ya populosa ciudad de Córdoba, el hogar de los Clifford, del cual nunca salían 
defraudados. Era evidente que muchos apelaban a cuentos inverosímiles, pero 
no por eso se les cerraban las puertas, Pero no era necesario pretender ser 
evangélico para tener en aquel hogar una muestra de solidaridad humana. 


Con el transcurrir de los años, mi amistad con Alec fue haciéndose pro- 
funda y estrecha. Y mientras más los conocía, más admiraba la manera cómo. 
Mary supo acompañar a su esposo, y ayudarle a realizar la obra periodística 
monumental que éste ha dejado en el mundo evangélico latinoamericano, y en 
la que continúa trabajando con el entusiasmo de siempre. 


La casa de los Clifford estaba siempre llena de libros, revistas, máquinas 
de escribir, recortes, frascos de goma, galeras, pruebas de página. La mesa 
«del comedor sólo ocasionalmente podría utilizarse para comer, El escritorio era 
(y continúa siendo) un espectáculo aparte. Pero en medio de millares de libros 
y papeles en un aparente desorden, Alec lograba mantener un orden particular 
que él solamente entendía, Solamente la comprensión y paciencia de Mary le 
permitía aceptar aquel estado de cosas, que la generalidad de las esposas 
“habrían considerado intolerable. 


El fallecimiento de Betty, hija del matrimonio, ocurrido pocos años después 
de haber ella contraído enlace con Budy Schram, y ser madre de una pequeña 
niña, fue un durísimo golpe para los Clifford. Y en esta circunstancia difícil, 
la fortaleza de Mary y su fe inquebrantable en Dios, fue también una ayuda 
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decisiva para la familia Clifford: Alec y los otros dos hijos, Chapie e lan ha- Recibo Recibo 
llaron consuelo en la esperanza cristiana de la esposa y madre. 


; ~ e e k r L. Sioufi 3599 F. Coleman ..se.ssereserrssroree 24, — 
Los últimos años fueron dificiles para el matrimonio. Mary sufría una grave To Callan u 300 le Tatasiope error 60. 
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mente se reponía, pero pronto volvía a caer postrada. Sin embargo era toda O o E on 260— 
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Indudablemente Alec tuvo en Mary la ayuda idónea que Dios preparó L COE Donado 1631 Cap. i A Aer a AAAS E 
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para él. Y al pensar en ella y en la sabiduría con que supo conducir su hogar, a a E A D A 400, — 
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Los esposos Colosimo (Ciudad de Buenos Aires) agradecen por este medio 
a las muchas iglesias y hermanos que estuvieron orando intensamente a favor 
de su hija Hebe, con motivo de las graves alternativas que le sobrevinieron pos- 
teriormente a la intervención quirúrgica a que fue sometida en diciembre ppdo. 
La voluntad del Señor fue sanarla, y hoy la joven Hebe, reintegrada a su 
hogar, está restableciéndose al lado de sus padres, quienes no cesan de alabar REALIDAD 


a Dios por su misericordia, y expresan su gratitud a tantos hermanos que les 
hicieron sentir el calor de la amistad y el compañerismo cristiano, y la comu- 


-Con Cristo, la vida merece vivirse; sin El, vivir sería morir cada dia de 
nión de la gran familia de Dios. 


desesperanza. i 


Cristo llega.a ser Señor. Su reinado en las vidas de los redimidos está en 
contraste con el reinado de terror, vergüenza, crimen, malicia, temor y odio 
que imperan en una sociedad no regenerada. Su reinado es de paz y no por 
fuerza. Jesús comenzó y sigue invitando: “Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré descansar... porque mi yugo es fácil, y 
ligera mi carga” (Mat. 11:28-30). 
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La misión de la Iglesia, por naturaleza y designio, es la de presentar y procla- 
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Por MIGUEL ANGEL ZANDRINO 


SUPLEMENTO DE ESTUDIOS BIBLICOS 


Culmina en este número la publicación del interesantísimo Co- 
mentario al Libro de LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES que, al igual 
que los Comentarios a los Evangelios según MATEO, MARCOS, LUCAS 
y JUAN, fue escrito con su reconocida autoridad por el Dr. Miguel A. 
Zandrino, Director de la Escuela Bíblica Evangélica (Villa María, Cór- 
doba). Sentimos y expresamos al Dr. Zandrino nuestra honda gratitud 
por su tan valiosa colaboración. 


Lección Ne 22 


o Capitulo 27 


A partir del próximo número, Dios mediante, comenzaremos a 
publicar el Comentario a la CARTA A LOS ROMANOS. Este importante 
trabajo ha sido preparado por el muy conocido exégeta de la Palabra 
de Dios, Dr. Percival J. W. Hamilton (Luján de Cuyo, Mendoza), a quien 
damos la bienvenida a las páginas de el Suplemento de Estudios Bí- 


blicos. 


PABLO ES ENVIADO A ROMA 1-12 


Parece que no hubo una gran demora en enviar a Pablo a Roma, 
una vez que quedó bien establecido que, hubiera podido quedar en 
libertad, si no hubiera apelado a César (26:32). Lucas vuelve a utilizar 
el pronombre primera persona plural, indicando claramente que él, 
juntamente con Aristarco fueron compañeros del apóstol en su viaje 
a la capital del Imperio. 


N. de la R. 
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Un Centurión llamado Julio, sería el jefe de la compañía Augusta 
que conduciría a Pablo, junto con otros prisioneros a: Roma. Nos re- 
cordamos de Cornelio (cap. 10) centurión de la compañía “la Italiana”. 
Algunos comentaristas piensan que esta compañía “Augusta” del Cen- 
turión Julio, fuera un cuerpo militar al que se le encomendaban misio- 


nes especiales en provincias, ya que Tácito y Suetonio mencionan a los 
“Augustanos” en este sentido. 


Es claro por el texto que el capitán Julio no disponía de vehículos 
oficiales, y se vio obligado a recurrir a naves que lo condujeran rumbo 
a Roma. Primero toman una nave adramitena que le permitiría cumplir 
la primera parte del viaje. 


La primera escala es Sidón, y es interesante cómo Julio demuestra 
cordialidad hacia Pablo, permitiéndole bajar del barco y visitar a los 
creyentes en Sidón, a los que denomina “amigos”, para ser atendido 
por ellos. Es muy probable que esto tenga relación con las buenas 
recomendaciones recibidas por el Centurión de parte de Festo, quien 
es claro que apreciaba a Pablo y lo consideraba libre de culpa. 


Pronto zarpan de Sidón, y con gran dificultad llegan al puerto de 
Mira (v. 5) ciudad de Licia, por los vientos contrarios. Allí encuentran 
una nave de Alejandría que partía para ltalia, y la toman. 


Comienza la narración de un viaje por mar, que es un valiosísimo 


documento histórico, por la cantidad de minuciosos detalles con que se. 


describe el viaje. Es importante la precisión de los términos náuticos 
Utilizados, como de las diversas maniobras que debieron utilizar. Es 
obvio que Lucas es un narrador cuidadoso, un observador agudo, que 
logra hacer una vívida descripción del accidentado viaje que emprenden. 


Primero navegaron muy lentamente, y a causa de los vientos con- 
trarios (7) apenas si pudieron llegar a Gnido y luego a Buenos Puertos, 
en la isla de Creta. Dice el v. 9 que “había pasado el ayuno”, la fiesta 
de la Expiación, que caía en el comienzo del otoño y comenzaba una 
época que cubría el invierno, en la que la navegación era sumamente 
riesgosa. Y Pablo sugirió invernar en Buenos Puertos. Pero el Centu- 
rión, lógicamente dio más crédito al capitán de la nave (11), y como 
el puerto “era incómodo para pasar el invierno” (12), la mayoría optó 
por buscar un mejor puerto, y trataron de llegar a Fenice. 


LA TEMPESTAD 13-38 


“Levaron anclas” (13) de Buenos Puertos cuando -sopló viento fa- 
vorable, pero pronto cambió la situación. Y la nave quedó sometida 
a un fortísimo huracán, al punto que no la pudieron gobernar (14) y 
no tuvieron más remedio que dejarla abandonada al viento. Los tér- 
minos náuticos se repiten: sotavento, esquife, arriar las velas, quedar 
a la deriva, alijar, etc. zE 
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Muchos días pasaron perdidos en la inmensidad del mär (20), pues 
al no ver el sol ni las estrellas, no tenían referencias por las que guiarse. 
Tanto que perdieron las esperanzas de salvarse (20). 


Ahora interviene Pablo (21). Recuerda que oportunamente les ha- 
bía aconsejado no partir de Buenos Puertos. Pero como eso ya es irre- 
mediable, les exhorta a tener buen ánimo, porque él puede decirles 
con seguridad de que aunque la nave está irremediablemente perdida, 
como la carga, ninguna persona perderá la vida, 


Da testimonio público de haber tenido una visión del cielo, en 

la que Dios le dijo (24): “Pablo, no temas; es necesario que comparezcas 
ante César; y he aquí Dios te ha concedido todos los que navegan 
contigo”. : 
Entonces los estimula a levantar el ánimo y esperar hasta llegar 
a alguna isla (26). A la 14 noche los marineros sospecharon que es- 
taban cerca de tierra y midieron la profundidad con la sonda. Efectiva- 
mente, había muy poca profundidad y era peligrosísimo encallar y 
naufragar. i 


Algunos marineros (30) quisieron fugarse en el esquife, perio 
Pablo alertó al Centurión previniéndolo que si los marineros faltaran, 
no podría salvarse nadie. Así que los soldados cortaron las amarras 
«Jel bote salvavidas y lo lanzaron al mar. 


Al amanecer, Pablo comenzó a alentar a la gente para que comie- 
ran tranquilos. En 14 días no habían tenido una comida ordenada, lo 
cual no significa que no hubieran comido absolutamente nada, Por lo 
tanto, les ruega recobrar la calma y comer como no lo habían hecho 
desde el comienzo de la tormenta, asegurándoles que ninguno habría 
de perecer (34). Es evidente que la seguridad con que hablaba devol- 
vió la confianza a todos, y él mismo, dando gracias a Dios por la 
comida, comenzó a comer y a repartir alimento entre todos. Por lo 
cual (36) recobraron el ánimo, y las 276 personas que estaban en la 
nave, con un nuevo espíritu, satisfechos después de haber comido, 
continuaron aligerando la nave echando el trigo al mar, 


EL NAUFRAGIO 39-44 


La cercanía de la tierra se confirmó al aclarar el día y vieron una 
ensenada apta para hacer encallar la nave (34). Cortaron las anclas, 
largaron las amarras del timón, izaron al viento la vela de proa y en- 
filaron hacia la playa. 


Pero antes de llegar a la orilla la nave encalló, se partió en dos 
y fue claro que naufragaban irremediablemente. Para evitar la fuga 
de los presos, los soldados se dispusieron a matarlos. Aquí interviene 
el centurión (43), que demuestra su simpatía por Pablo, ya que para 
salvarlo impide que los soldados cumplan con la consigna y ordena 
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“que cada uno se salve como pueda. Y así, algunos a nado, otros uti- 
lizando tablas y otros elementos flotantes, todos se salvaron llegando a 
tierra firme. 


Capitulo 28 


PABLO EN LA ISLA DE MALTA 1-10 


Cuando estuvieron a salvo (1) supieron que estaban en la isla de 
Malta. Y los naturales los trataron con mucha cordialidad: encendieron 
fuego por el frío y la lluvia, y los recibieron a todos (2). Es interesante 
la actitud de Pablo: inmediatamente se puso a recoger ramas para 
avivar el fuego. Había sido el héroe de la jornada, pero seguía siendo 
permanentemente el siervo de todos. No ocupó un lugar de privilegio, 
sino que inmediatamente se puso a buscar ramas secas. 


¡SERVICIO He aquí la expresión suprema del evangelio. El mismo 
Señor Jesucristo dijo de sí mismo: No vine para ser servido, sino para 
servir. Lo repitió acerca del principio de autoridad. ¿Quiénes son los 
que tienen autoridad en el reino de Dios? En los reinos de este mundo, 
son los fuertes, los amos, lo señores. En el reino de Dios, son los que 
sirven a los otros. 


La figura del siervo es la figura desconcertante del evangelio. 
En Juan 13 el mismo Dios Omnipotente, el Creador del Universo, 
adopta la imagen de un siervo y lava los pies a- los discípulos. ¡No 
sería posible imaginar una escena más desconcertante! ¡Dios, a los pies 
de su criatura, se agiganta hasta hacerse una figyra que no cabe en 
nuestra mente] : 


El cristiano que no aprende a ser siervo de sus hermanos, no ha 
llegado a conocer el ABC del cristianismo. El anciano de una iglesia 
que no es el humilde servidor de los más pequeños miembros de la 
comunidad, no tiene ninguna. autoridad real. La autoridad nace en el 
servicio, 


El cristiano que no es siervo de la sociedad que lo rodea, no ha 
llegado a comprender lo que significa ser “sal de la tierra y luz del 
mundo”. 


¡Vivimos en un mundo que nos necesitar ¡No neguemos nuestro 
servicio a este mundo que se pierde irremediablemente en las tinieblas 
del pecado, Como nosotros hemos necesitado del ministerio de ser- 
vicio del Señor Jesucristo, nosotros, miembros del cuerpo de Cristo, 
que permanecemos aún en el mundo, somos la esperanza del mundo. 
La comunidad cristiana, la iglesia de Jesucristo, debe asumir la imagen 
del siervo que el mundo necesita conocer para salvarse. Para ser 
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conducido a los pies del Señor que puede salvar. “Así que, somos em- 
bajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de 
nosotros” (2 Co. 5:20). 


¡Qué solemne la resposabilidad de Dios para iluminar el camino 
a Jesucristo} La responsabilidad se interpreta en términos de servicio. 
Es decir, en la manifestación de la imagen de Jesucristo, que debe ser 
formada en nosotros. Y debe ser vista por el mundo. Esa imagen asom- 
brosa del Todopoderoso Creador que se hizo siervo, y se puso a los 
pies de su creación: el hombre pecador. 


Así fue Pablo. Y apenas desembarcó, estaba reálizando como cual- 
quier otro pasajero o tripulante de la nave, la tarea más humilde: 
juntaba ramas para avivar el fuego y se calentarán todos. 


Viene la escena de la víbora y hay una tensa expectativa. Pri- 
mero todos piensan en un fugado de la justicia, que es alcanzado por 
la providencia. Pero Pablo no cae muerto, Y comienza a nacer un sen- 
timiento de asombro, hasta que le consideran un dios, Pero todo no 
pasa de esto, Recordamos que los licaonios en Listra habían comen- 
zado por considerar a Pablo y Bernabé como dioses, y pronto cambió 
la opinión de la multitud, y fueron apedreados. Pablo en aquella opor- 
tunidad apenas salvó la vida, pues fue dejado como muerto después 
de la lapidación. 


El principal de la isla, Publio, evidentemente un funcionario ro- 
mano, los recibió y hospedó con solicitud durante tres días (v. 7), lo 
cual es realmente un gesto de mucha generosidad, teniendo en cuenta 
el elevado número de náufragos. 


Pablo intervino en la enfermedad del padre de Publio y lo sanó, 
y pronto muchos de los enfermos de la isla fueron al apóstol y reci- 
bieron la sanidad. No dice expresamente que Pablo les predicara el 
evangelio, pero no tenemos ninguna duda que lo hizo. No descuidó 
ofrecerles los beneficios materiales que estaban a su alcance (como 
Pedro al paralítico del Templo: lo que tengo te doy). Y aunque no lo 
mencione, sabamos por las mismas palabras del apóstol, que nunca 
dejó de predicar a Jesucristo, a tiempo y fuera de tiempo. No podría- 
mos imaginarnos que aquí dejaría de hacerlo. 


Pero para los que consideran la ausencia de responsabilidad so- 
cial, este pasaje es como un mazaso que deshace toda argucia en este 
sentido. Sabemos que Pablo no hacía demagogia, sanando para pre- 
dicar. Sino que sanaba porque Dios le había dado el poder de ha- 
cerlo, y no hubiera podido evitar de servir a los enfermos a quienes 
podría sanar. Y no ha de ser casualidad que Lucas no mencionara a 
continuación, que les predicaba a Jesucristo. Hubiera parecido que el 
servicio del apóstol, con mayor razón se condolería de los que estaban 
sin Cristo, y les hablaría del amor de Dios, que definitivamente es lo 
mejor que podía ofrecerles. 
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PABLO LLEGA A ROMA 11-31- 


EXAMEN LECCION N? 22 


TRABAJO SOBRE LA LECCION N°? 22 : 


Tres largos meses pasaron en Malta. Y pasada la época de peli- 
gro para la navegación, consiguen otra nave alejandrina y zarpan rumbo 
è a Roma. Hacen una esċala.en Reggio y otra en Puteoli, en donde ha- 
E llaron creyentes que les rogaron quese quedara Pablo con ellos siete 
E días (14). Es importante notar la complacencia del centurión que acce- 
E dió al pedido de los hermanos, en consideración a Pablo. 


1 — ¿Desde cuándo no se usaba el pronombre personal de primera 
persona plural en el relato de Lucas? (27:1) 


De alguna manera en Roma-se'supo de la llegada de Pablo (15) 
y los creyentes salen a su encuentro al acercarse. a la Urbe. Hoy es 
posible acercarse a Roma con profunda emoción, recorriendo la vía 
+ Apia, en el trayecto que debió conducir al insigne prisionero al final 
: de este accidentado viaje. 


El v. 17 dice: tres días después. Lo que nos hace pensar en tres 
días de trámites legales en que queda claramente establécida la` con- 
dición jurídica del prisionero. No conocemos detalles de lo ócurrido. 
¿Llegaron a Rama los documentos de Festo? ¿La consideración con 
que Pablo es tratado se debe solamente a la influencia del centurión 
Julio? No es posible saberlo. 


Lo cierto es que Pablo disfruta de muchas libértades en su con: 
dición de prisionero sometido a la custodia militar. Se le permite al- 
quilar una casa, y recibe desde el tercer día en adelante a quienes 
vienen a visitarlo, l 


En primer lugar él. mismo manda a llamar a los judíos para acla- 
+ rarlłes su situación. Los judíos (21) dicen no tener noticias de Jerusalén 
y arreglan un día para que Pablo con toda tranquilidad pueda expli- 
carles de “esta secta” de la que los judíos de Roma dicen haber oído 
hablar mal en todas partes. 


2 — ¿Quién es éste Aristarco de que nos habla 27:2? - ¿Cuándo se 
habla de él en Hechos? - ¿Se lo menciona en alguna carta apos- 
tólica? 


Pablo oportunamente les predicó a Jesucristo, y aunque algunos 
creyeron, la mayoría no estuvo.de acuerdo con Pablo. Y una véz más 
el apóstol concluye: (v. 28): “Sabed, pues, que a los gentiles es en- 
viada esta salvación de Dios; y ellos oirán”. 


Y abruptamente concluye Hechos mencionando que durante dos z 
años Pablo permaneció prisionero. en su casa alquilada, recibiendo a 
todos los que venían a él, a los que predicaba acerca del Señor Jesu- 
cristo sin ningún. impedimento. - 
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3 Busque un versículo que muestra la gratitud y el reconocimiento 
de los habitantes de Malta hacia Pablo y los suyos. 


K ET a , 
A — Se considera que las cartas llamadas “cartas de la prisión” fueron 
escritas durante estos dos años. Nombre cuáles son. 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
Casilla de Correo 2227 
5900 VILLA MARIA (CORDOBA) 


Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estampillado, 


e incluya una estampilla más para el franqueo de la respuesta que le: 


enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


Nombre y Apellido ... 


Dirección a e eee 
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EL POEMA DE ESTE MES 


SALMO DE AÑO NUEVO 


Dios te bendiga y guarde, él te sostenga, hermano, 

en el año que empieza... El te tienda su mano 

cuando tu pie resbale, cuando tu fe desmaye, 

cuando la prueba intente borrar la dulce faz 

del Padre, fiel amante, del Cristo, amor constante, 
y Espiritu... En paz... 


Dios te bendijo ayer, él te bendijo, ¿olvidas? 

De la cuna lejana, predestinó las vidas 

de los que salvar puede y que adoptar él quiere 

en su omnisciencia santa, para siervos de amor, 

Dios te bendijo, hermano... No olvides su dolor, 

que un pesebre prefiere, y una cruz que le hiere 
con encono traidor. 


Dios te bendice, hermano ... Si tu fe no se apaga, 

si tu lámpara sigue con su pequeña llama 

es que su gracia vierte el amoroso aceite... 

Si vives hoy la vida de su bendita paz 

es porque él te muestra, en secreto, su faz 

llena de amor silente, más fuerte que la muerte, 
y fiel hasta jamás... 


Dios te bendiga, hermano: en los días brillantes, 
y en las noches, también, Los astros titilantes 
de sus promesas fieles, en tus noches destelles, 
aceptadas por suyas, palabra del Señor... 
y, feliz peregrino, prosigue a tu destino 
cruzando un Año Nuevo con un salmo de amor 

y avanza, peregrino ... 

sin temor. 


A. ALMUDEVAR 


A2 


COOPERE 
distribuyendo 


las Sagradas 
Escrituras y 

PARTICIPANDO 
en el esfuerzo 


económico 
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DIRECTORES PROMOVIDOS 


Jaime Clifford - Jorge H. French 
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EN ESTE NUMERO: 


N° 2 


E AGOSTO 1976 


Y CONFERENCIA 
MISIONERA. 
ARGENTINA. 


ARGENTINA: 


CANDELERO ENCENDIDO 


Estamos en las etapas 
preliminares de lo que en 
la voluntad del Señor será 
la V CONFERENCIA MISIO- 
NERA ARGENTINA. 


Hace 2000 años aproxi- 
madamente, en un lugar 
lejano, Jerusalén, en Medio 
Oriente, se encendía el pri- 
mer candelero: la Iglesia en 
Jerusalén. Un candelero en- 
cendido en el mismo cora- 


nal del primer siglo hay 
candeleros encendidos en 
Antioquía de Siria, Efeso; 
Colosas, Laodicea en Asia 
Menor, Tesalica en Mace- 
donia, Corinto, hasta la 
misma Roma imperial, y 
muchos lugares más. 


Pero la historia no con- 
cluye en el primer siglo: 
durante veinte siglos los 
cuandeleros se han encendi- 
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apóstol Juan, uno de los 
miembros de aquella igle- 
sia, era desterrado en Pat- 
mos “por causa de la pala- 
bra de Dios y el testimonio 
de Jesucristo”, tiene una 
visión del Hijo del hombre 
(Apocalipsis 1:9-20) que es- 
tá situado en medio de siete 
candeleros, teniendo en su 
diestra siete estrellas. El sim- 
bolismo es aclarado: “Las 
siete estrellas son los án- 
geles de las siete iglesias 
y los siete candeleros que 
has visto son las siete igle- 
sias”. 

Los candeleros se han su- 
cedido, multiplicado y dis- 
minuido durante estos dos 
mil años. En el primer siglo 
comienza la expansión: pri- 
mero Jerusalén, pero al fi- 


extinguiéndose, como en la 
Edad Media, otras recrude- 
cía su fulgor y su fuerza, 
como durante la Reforma 
en el siglo XVI, 


Cuda Candelero enfrentó 
un momento particular de 
la historia, con problemas 
e inquietudes diferentes, 


Después oí la voz del 
Señor, que decía: ¿A 
quién enviaré, y quién 
irá por nosotros? En- 
tonces respondí yo: 
Héme aquí, envíame 
a mí. 
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acuerdo con las verdades fundamen- 
tales de la Palabra de Dlos. Dentro de 
estas condiciones respeta la libertad 
de opinión de sus colaboradores, por 
lo que la publicación de un artículo 
no supone que la dirección está nece- 
sariamente de acuerdo con tado lo 
que exponga. Tampoco se slente obll- 
gada a publicar colaboraciones no pedi- 
das, mi a devolver los orlginales, 
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EL POEMA DE ESTE MES ... 


con variadas munifestacio- 
nes dé pecado, bajo dife- 
rentes formas de gobierno 
y viviendo en medio de cri: 
sis sociales, guerras, vio- 
lencia, etc. Siempre con un 
solo mensaje: El Evangelio, 
“potencia de Dios para to- 
do aquel que cree”. 

Los candeleros cumplían 
su función en la medida 
que tomaban conciencia de 
su cometido, que realiza- 
ban autocrítica frente a la 
palabra inmutable de Dios, 
que no se mezclaban con 
el devenir del tiempo y vi- 
vian su tiempo de eternidad 


ROGANDO EN TODO 
TIEMPO 


El pueblo de Dios es 
poderoso cuando está so- 
bre sus rodillas, y las 
potestades de las tinie- 
blas tiemblan ante un 
pueblo que ora. 


La V CONFEREN- 
CIA MISIONERA AR- 
GENTINA y el singular 
momento nacional que 
la rodea demanda las 
oraciones del pueblo. de 
Dios para: 


1. Que el Señor guíe a 
los que tienen la res- 
ponsabilidad de orga- 
nizar esta conferen- 
cia. 

2. Que los oradores sean 
bendecidos para una 
administración clara 
del mensaje de Dios. 

3. Para que las circuns- 
tancias de todo orden 
ayuden al feliz des- 
arrollo de esta reu- 


nión. 
4. Para que el Señor 
despierte vocaciones 


de servicio, 

5. Para que muchos lle- 
guen a conocer a Je- 
sucristo como Salva- 
dor personal. 


conscientes del momento 
histórico que tenían que 
enfrentar. 


Y un día el cundelero fue 
encendido en Buenos Aires, 
la puerta grande de nues- 
tra pródiga patria. Y la luz 
comenzó a derramarse si- 
guiendo las líneas férreas 
primero, y el trazado irre- 
gular de los caminos des- 
pués. Nuestro candelero es 
particular, como lo es nues- 
tro pueblo: crisol de razas, 
pueblos y lenguas, pero es- 
tá unido por el mismo 
vínculo que unía a los otros, 
menos heterogéneos: la co- 
mún fe en el Señor Jesu- 
cristo, que se mueve solí. 
cito en medio de los can- 
deleros. 


Esta V CONFERENCIA Mi. 
SIONERA ARGENTINA tiene 
que ver con el Señor y 
nuestro candelero, En su 
mano está el mensajero y 
el mensaje. El conoce nues- 
tra obra y sin duda su ma- 
no diestra trabajará para 
avivar el fuego y pura que 
la luz del candelero alum- 
bre desde el Luna Park y 
hacia donde El quiera. 


Salvador Dellutri 


ANTECEDENTES 


Al concluir Pablo y Ber- 
nabé el primer viaje misio- 
nero, volvieron a la iglesia 
de Antioquía de Siria, de 
donde habían partido y “ha- 
biendo llegado, y reunido 
a la iglesia, refirieron cuán 
grandes cosas había hecho 
Dios con ellos, y cómo ha- 
bia abierto la puerta de la 
fe a los gentiles” (Hechos 
14:27). 


Puede considerarse a és- 
ta una reunión misionera 
local, tal vez la primera que 
se llevó a cabo en la his- 
toria de la Iglesia. 


Este informe y es 
munión era imprescindi 
multiplicaba el gozo, 
taba a la iglesia, ahond 
la comunión, despertaba 
conciencias hacia el po 
de Dios y la responsa 
dad del creyente. 


Por iniciativa de las 
vistas “El Sendero del 
yente”, “Campo Misione 

y “Fondo Misionero”, hace 
A 13 «ños se realizó f 
1 CONFERENCIA MISIONER 
ARGENTINA, primera e 
Buenos Aires, en el Lun 
Park, y los resultados fuè 
ron sorprendentes. 


Usted 


Muchos hermanos comen: 
zaron a tomar conciencia: 
de la dimensión de la labo 
encomendada,” ensanchando 
su visión hacia el mundoj 
como campo de trabajo; se 
hizo evidente la necesidad 
de la ofrenda constante y 
generosa para que el tra 
bajo pudiera hacerse d 
namente; despertó muchas 
conciencias para el trabajo 
más activo y muchas deci: 
siones de dedicación. com: 
pleta al Señor; aumentó el 
número de reuniones misio: 
neras locales, lo que incre: 
mentó el conocimiento de 
las necesidades de la obra 
en general, poniendo en 
contacto a pioneros en lu: 
gares alejados con las ig 
sias de la gran urbe; sirvió 
de aliciente pura los mis 
neros del interior del país, 
y podríamos multiplicar los 
experiencias que produjo en 
todos los órdenes. 


¡Dios mediante, hará Ud, muchas 
cosas esta semana, amigo lector! Sin 
«embargo, a poco que vaya leyendo esta 
nota, sabrá qué sosa en particular 
"ESPERAMOS que haga. 

Queremos hablar con Ud. del precio 

de la suscripción de EL SENDERO 
DEL CREYENTE, y a las condiciones 
‘de pago de la misma. 
.* Tal como lo venimos informando des- 
de el número de diciembre 1975 el 
precio fijado para el PRIMER CUA- 
TRIMESTRE de 1976 es de $ 90,— 
($ 2250 cada número). 

Ahora bien, es muy fácil advertir que 
los aumentos en el precio de la revista 
ses originan en la constante desvalori- 
zación de la moneda argentina; por ello 
debe comprenderse que el precio que 
hemos fijado- sólo. se puede mantener 
“siempre y cuando el pago de la suscrip- 
ción se realice AL PRINCIPIO del 
cuatrimestre, De otra manera el sus- 
criptor que envíe el pago con demora 
habrá de entregarnos moneda con me- 
nos valor que el utilizado en editar la 
revista, 
= En tales condiciones EL SENDERO 
¿DEL CREYENTE no podría seguir 
.aparéciendo y ejercitando un fructífero 
¿ministerio que ya tiene 67 años de vida. 
Por ello y para el caso de quienes 
.abonen con retraso, lo correcto será co- 
brarles el precio que rija en el momen- 
- to de efectuar el pago. 


La Conferencia Misionera 
se transformó en una mag: 
na congregación para los 
iglesias de la Argentino, re: 
cibiendo Buenos Aires a m 
chos huéspedes del interior 
del país. Pero su truescen: 
dencla excedió las fron 
ras, y los paises latinoame- 
ricarbs fueron en var 
ocasiones representados, lle? 


Qué Puede Hacer 


esta Semana? 


Pero esta aparente solución no es de 
nuestro agrado, pues puede originar se- 
rias dificultades a nuestros queridos y 
esforzados agentes, quienes con mucho 
amor se ocupan en recibir y distribuir 
la revista, y de reunir y girar el dinero 
de las suscripciones, 

Lo más aconsejable para evitar con- 
fusiones y reclamos, asi como también 
para facilitar la tarea de nuestra Ad- 
ministración, es que los amigos lectores . 
ENVIEN SUS PAGOS ESTA MISMA 
SEMANA, ¡A esto se refiere el título de- 
esta página! De este modo no habrá 
problemas con el precio, y EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE podrá con- 
tar con los fondos necesarios para cum- 
plir su misión. 

Desde ya agradecemos toda la coo- ` 
peración que se nos preste al respecto. 
Estamos seguros que ningún lector per- 
mitirá que la revista se edite en medio 
de penurias financieras. Nuestro deseo 
es que el tiempo que dedicamos a EL 
SENDERO DEL CREYENTE pueda 
emplearse en el mejoramiento del ma- 
terial que ofrecemos, y no en la bús- 
queda de solución a problemas de orden 

material que, si cada suscriptor abona 
en término, puede evitarse, 

Les saludamos con mucho aprecio en 
el Nombre de nuestro Señor Jesucristo. 


¡BENDICIONES! 


“De cierto, de cierto os digo, que 
todo cuanto pidiéreis al Padre en mi 
nombre, os lo dará... Hasta ahora nada 
habéis pedido en mi nombre; pedid, 
y recibiréis, para que vuestro gozo sea 
cumplido” (Jn. 16: 23-24). 

Lo que habían pedido en oración los 
apóstoles, le pareció a Jesús nada; nada 
en comparación con lo que el Padre 
deseaba dar. Realmente nada habían 
pedido y les mandó que pidiesen cosas 
grandes, cosas difíciles, bendiciones para 
grandes multitudes y naciones enteras, 
asegurándoles de cierto que todo cuan- 
to pidiesen al Padre en su nombre les 
daría, 

En estos tiempos de grandes catás- 
trofes, hay que recordar que el Padre 
de las luces de quien vienen todas las 
dádivas buenas y todo don perfecto, 
todavía está dispuesto a oír el clamor 
de sus hijos y desea obrar por ellos 
grandes maravillas. “Clama a mí y yo 
te responderé y te enseñaré cosas gran- 
des y ocultas que tú no conoces” (Jer. 
33:3). La oración puede ser tan po- 
tente como lo es el brazo del Todopode- 
roso. Si se cumplen todas las condicio- 
nes que Jesús pone (Dios es un Dios 
de ley tanto en el mundo espiritual 
como el material y hay que obrar de 
acuerdo con las leyes de la oración para 
orar con eficacia), la fuerza de la ora- 
ción no tiene límite, porque todo lo 
puede el Todopoderoso; porque cuando 
el hombre ora, Dios obra. 


No es nuestro objeto ahora estudiar 
esas leyes; sólo mencionaremos una. Es 
la más fundamental, Es la más signifi- 
cativa y la menos considerada por el 
pueblo cristiano, Cumpliendo con los 
requisitos de esta ley, en un sentido, se 
llenan las demandas de todas. Nuestro 
objeto supremo tiene que ser la gloria 
de Dios. Si no se mezclan egoísmo y 
no se funde la plegaria en la voluntad 
de Dios y con toda humildad no se desea 
que su Nombre sea glorificado, no fal- 
tarán fuerzas que militen con gran po- 
der en contra de la eficacia de la ora- 
ción. 

Nuestro tema es: “Oraciones que han 
hecho historia”. ¿Ha habido oraciones 
decisivas en la historia del mundo? 
¿Oraciones que han cambiado el curso 
de la historia de naciones enteras? Indu- 
dablemento las ha habido; y lo que es 
más interesante: las puede haber. Na- 
die negará tampoco la gran necesidad 
de ellas. 

La Sagrada Escritura abunda en ora- 
ciones de esta índole. La oración de 
Moisés en el Sinaí, después del gran 


Luces sobre 
el Sendero 


EL SENDERO 


-pecado del pueblo —a saber, la adora- 
ción del becerro de oro— fue de esta 
«naturaleza, Por cuarenta días buscó al 
Señor pidiendo por su pueblo, diciendo: 


“Te ruego, pues este pueblo ha come- 


tido un gran pecado, porque se hicieron 
dioses de oro, que perdones ahora su 
pecado, y si no, ráeme de tu libro que 
has escrito”. (Ex, 32:31-32), El atrevi- 
miento de Moisés es asombroso. La ira 
de Dios se aplaca, Israel no es destrui- 


do. Su historia sigue desarrollándose 


hasta cumplirse en el advenimiento del 
Mesías prometido. 


Ya lo hemos dicho, oraciones gran- 
des, absolutamente decisivas en su ca- 
rácter, oraciones que han sido el factor 
determinante en la historia de una na- 


por: Federico J. Huegel 
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ción, abundan en la Escritura. Tome- 
mos el caso de Esdras. Había llegado 
el momento en que el pueblo escogido, 
después de los setenta años del cautive- 
rio en Babilonia, volviera a la tierra 
santa y edificara de nuevo su templo. 
El rey Ciro había decretado la restau- 
ración de los israelitas a su tierra. Es- 
dras iba a encabezar el gran movimien- 
to. Entre los millares de israelitas se 
encontraban muchos niños. Iban a Jle- 
var consigo los vasos sagrados que Na- 
bucodonosor había tomado del templo 
—una inmensa fortuna en oro y plata—., 
Tendrían que atravesar muchos desier- 
tos y montañas infestadas de bandidos. 
Israel no tenía tropa para su defensa. 
Pero Esdras no se las pidió al rey. “Tu- 
ve vergüenza”, dice “de pedir al rey 
tropa y gente de a caballo que nos de- 
fendiesen en el camino; porque había- 
mos hablado al rey diciéndole: la mano 
de nuestro Dios es para bien sobre to- 
dos los que le buscan”. ¿Qué hace en- 
tonces Esdras? Celebra un culto de ora- 
ción, “Publiqué ayuno allí junto al río 
de Ahava, para afligirnos delante de 
nuestro Dios, para solicitar de él ca- 
mino derecho para nosotros, y para to- 
dos nuestros niños, y para toda nuestra 
hacienda”, ¿Cuál fue el resultado? Lle- 
garon a Jerusalén sin novedad (Esd. 
8:21-32). - 

La oración de Pablo y Silas, aquella 
noche de dolor cuando en la cárcel de 
Filipos cantaban himnos a Dios y ora- 


HISTORIA 


ban, habiendo entrado en Europa obe- 
deciendo el llamado macedonio, fue de- 
cisiva en la historia de la Iglesia. Aque- 
lla oración hizo historia como la hizo 
Lutero, o Napoleón. La historia de Eu- 
ropa quedó en la balanza. ¿Entraría 
Pablo en Europa con el Evangelio de 
Cristo? O habiendo encontrado insupe- 
rables obstáculos, ¿entraría en Asia? 
¿La invasión de Europa por el apóstol 
de los gentiles, fracasaría? No fracasó. 
Dios oyó el clamor de sus siervos. Hay 
un terremoto; los cimientos de la cár- 
cel se conmueven; todas las puertas de 
la prisión se abren. El mismo carcelero 
exclama: “Señores, ¿qué debo hacer pa- 
ra ser salvo?”, y oye de los labios del 
Apóstol el mensaje bendito del Evange- 
lio. Pablo y Silas entran victoriosos en 
Europa proclamando la Cruz de Cristo. 
La suerte está determinada. La oración 
da el fallo. Cuando el gran avivamiento 
de Inglaterra en los días de Moody sa- 


cudió al pueblo inglés, cuando se con-* 
virtieron hombres tan célebres como, 
Henry Drummond y Sir Wilfred Gren- 
fel, y se inició una época gloriosa de 


“0 veces 7 


evangelismo en la Iglesia, se pudo in- 


dagar que detrás de todo el gran mo 
vimiento estaban las oraciones de una 
mujer inválida que desde su lecho cla- 
maba día y noche a Dios, rogándole 
que enviara a Dwight Moody a Inglate- 
rra y avivara por medio de él su obra 
en medio de los tiempos. 

Repetimos, la oración puede llegar a 
ser tan potente como el brazo del Omi- 
nipotente. “¿Hay para Dios alguna cosa 
difícil?” Esta fue la palabra del Señor 
a Abraham cuando hubo dudas respec- 


to a la posibilidad del nacimiento: de - 


un hijo. Ninguna cosa es imposible pa- 
ra Dios”, dijo el Señor a Zacarías, cuan- 
do él dudó bajo condiciones muy se- 
mejantes, 

Federico J. Hueguel 


EL HOGAR Y SUS PROBLEMAS 


Los problemas del hogar y las presiones de esta era secular están destru- 
yendo la institución hogareña. Sin embargo, todo joven se traza planes llenos 
de esperanza para su propio hogar. Y esto es lógico, porque tal es el plan de 
Dios. La primera institución que se estableció —antes que la Iglesia, antes que 


la escuela, antes que el gobierno— fue el hogar. Sin embargo, en el hogar 


moderno está ocurriendo una serie de cambios alarmantes. En los países en 
que existe el divorcio, -el matrimonio casi ha perdido su sentido de unión per- 
durable. Un sociólogo ha dicho: “Si bien casi todo el mundo está casado, no lo 
está necesariamente con la misma persona que el año pasado o el anterior”. 


Esta situación crea un falso sentido acerca del hogar. 


En los países en que el divorcio no está permitido, los graves, problemas 
que afectan el sentido de hogar también existen. Las separaciones,. legales o 
no, y las uniones de hecho se multiplican de tal manera que a veces igualan en 
cantidad a las legítimas. Nacen en esos “hogares” hijos ilegítimos, irónicamente 
llamados “naturales”, que desde su niñez aprenderán de sus padres el irrespon- 
sable desprecio al matrimonio y su santidad. i 


“Padre nuestro que estás en los cie- 
los”, la oración que Cristo enseñó a sus 
iscípulos, se divide en dos partes. La 
"primera tiene en vistá la gloria de Dios; 
> segunda, las necesidades de los hom- 
res. 


Hay tres peticiones relacionadas con 
Dios: “Santificado sea tu nombre; ven- 
ga tu reino; hágase tu voluntad, como 
en el cielo, así también en la tierra”. 
Hay también tres relacionadas con el 
hombre: “El pan nuestro de cada día, 
dánoslo hoy; perdónanos nuestras deu- 
= das como también nosotros perdonamos 
= a nuestros deudores; no nos metas en 
tentación, mas libranos del mal”, 


Estas abarcan las grandes necesida- 
des del hombre: Pan cotidiano, perdón 
diario y preservación diaria, Las peti- 
ciones relacionadas con Dios no tienen 
condiciones y, entre las que tienen que 
-ver con el hombre, sólo la segunda tie- 
ne una y bien definida: “Perdónanos 
nuestras deudas, como también nosotros 
perdonamos a nuestros deudores”. El 
Señor, en lenguaje claro, enfatiza esto 
así: “Porque si perdonáis a los hombres 
sus ofensas, os perdonará también a vo- 
sotros vuestro Padre celestial; mas si 
no perdonáis a los hombres sus ofensas, 
tampoco vuestro Padre os perdonará 
vuestras ofensas”. Está, pues, bien claro 
que el perdonar a otros es de vital im- 
portancia; más de lo que generalmente 
se le asigna, Es algo muy solemne so- 
bre lo cual debemos pensar en serio, 


¡Cuántas ofensas no perdonadas po- 
dria haber entre el pueblo de Dios por 
fallar en el perdón mutuo! Cada uno 
necesitamos el perdón; lo deseamos y 


EL CREYENTE 


lo pedimos, pero, ¿perdonamos nosotros? 
Es inútil pedir perdón cuando Dios sa- 
be que tenemos un espíritu que no per- 
donará a otros; Dios mismo lo ha dicho 
y nos engañamos a nosotros mismos si 
pedimos perdón en tal condición. ¿No 
debemos examinarnos en esto? 


Pensemos en la necesidad del perdón. 
Es algo que estará siempre presente y 
en muchos cosas; somos todos débiles 
y tenemos diferentes disposiciones; es 
difícil tener el mismo punto de vista 
que los demás y, por tanto, hay tremen- 
das oportunidades para considerarnos 
y sobrellevarnos mutuamente, ¡Cuántas 
veces ofendemos o somos ofendidos por 
un malentendido y Satanás aprovecha 
todo para provocar amargura y desa- 
cuerdo! 


Debemos pues sujetarnos, en el te- 
mor del Señor, por si pecamos contra sa 
Cristo o contra los miembros de su 
cuerpo mistico, Poseídos del espíritu de 
perdón, que es el Espíritu de Cristo, 
no nos faltarán oportunidades de ejer- 
citarlo y, entre tanto estemos en este 
cuerpo, lo necesitaremos. 


Una Palabra 
Práctica sobre 


el PERDON 


Podemos pasar ahora a la urgencia 
de tal deber, El Señor enfatiza la ne- 
cesidad de ejercerlo sin demora; ésta es 
peligrosa. porque por ella, las trivialida- 
des echan raíces de amargura que con- 
taminan a muchos. 


Una Escritura viene muy al caso: 
“Airáos y no pequéis; no se ponga el 
sol sobre vuestro enojo”, “Antes sed be- 
nignos unos con otros, misericordiosos, 
perdonándoos unos a otros, como Dios 
también os perdonó a vosotros en Cris- 
to” (Efesios 4:26,32). 


Aunque esto ocurre frecuentemente, 
enojarse no es necesariamente malo. 
Dios mismo se enoja, Cuando nuestro 
Señor estuvo en la Tierra, miraba a los 
hombres con enojo por la dureza de 
sus corazones. Pero entre los hombres, 
aun la justa indignación podría llegar 
a ser pecado, “Airáos y no pequéis” ¿Có- 
mo podremos pecar en tal caso? Por 
permitir que el sol se ponga sobre nues- 
tro enojo! Por no haber quitado la cau- 
sa de nuestro enojo, “Vuestra provoca- 
ción”, el mismo día que se presenta, 
Permitir que se ponga el sol guardán- 
donos el enojo, podría llevar a resulta- 
dos pecaminosos y permanentes, 


Efesios 4:26 es una cita del Salmo 
4:4 donde dice: “Temblad y no pequéis; 
meditad en vuestra cama y callad”, La 
ira de que se trata aquí es la que se 
basa en un temor reverencial; no es 
carnal ni apresurada, sino una santa ira, 
algo solemne que se aproxima al asom- 
bro; es tan asombrosa, sus posibilidades 
para el mal son tan grandes que impide 


el sueño hasta que sea quitada, “Medi- 
tad en vuestro corazón estando en vues- 
tra cama”. Cuidad de quitar cuanto se 
interponga entre vosotros y vuestro 
Dios. “Callad”; calmaos, que no haya 
conflictos o controversias no soluciona- 
das; que cuanto pudiera interponerse 
entre nosotros y Dios o entre nosotros 
y otros, sea quitado, 


La frecuencia del perdón. Pedro pre- 
guntó al Señor sobre este asunto, quien 
no dejó duda alguna: “Señor, cuántas 
veces perdonaré a mi hermano que pe- 
que contra mi; ¿hasta siete?” “No te 
digo hasta siete, sino aún hasta setenta 
veces siete” (Mat, 18:21-22). ¿Qué sig- 
nifica esto? Claramente que, mientras 
haya necesidad, debemos perdonar; no 
hay límites ni términos. 


¿Podríamos nosotros pasar la prueba 
de perdonar setenta veces siete? ¿Si 
quiera la de siete veces? ¿Hemos apren- 
dido lo suficiente del Espíritu de Cristo 
como para ser semejantes a él en esto? 
Tememos que hay pocas cosas en las 
que los creyentes fallan como en ésta 
y pocas que, como ésta, afecten más 
adversamente sus almas. Es algo que 
cierra el oído de Dios a nuestras peti- 
ciones y mancha nuestras vidas. ¡Cuán 
común es esto! ¡Cuán fácilmente ofen- 
demos y nos ofendemos! Sin duda uno 
es tan culpable como el otro, pues no 
debemos ofender ni ser ofendidos; de- 
jaremos de hacerlo sólo cuando el amor 
llene nuestros corazones. Permitimos que 
nos ofendan cosas triviales y causamos 
amarguras, enemistades, frialdad y con- 


tiendas. 


“Y A TU PROJIMO COMO A TI MISMO” 


El servicio y el cuidado del 


prójimo son necesidades morales, El amor 


debe remplazar al “producto individual neto” como valor supremo, 


EL SENDER 


Las Escrituras dicen: “Mas cuando ya 
-fui hombre, dejé lo que era de niño”. 
Pero muchos hombres grandes que ha- 
cen profesión de manejar las cosas sa- 
gradas y solemmes de Dios son tan ni- 
ños como los muchachos que, en sus 
Juegos, se ofenden por cualquier cosa. 
No se ponga el sol sobre vuestro enojo” 
pero, desgraciadamente, los hombres a 
veces llevan “sus provocaciones” a la 
cama y las calientan hasta que llegan 
ser como montañas, que no pueden 
` quitarse, entre ellos y sus semejantes. 
¡Cuán poco se alcanzan las siete ye- 
ces, sin hablar de las setenta veces sie- 
tel ¡Cómo contristará el corazón de 
. Cristo! El, casi con su último aliento 
cuando le clavaban a la cruz, oró: “Pa. 
¿ dre, perdónalos porque no saben lo que 
hacen”. 


El proceso de perdonar, Si fuéramos 
dominados por un espíritu dispuesto a 
llegar a las setenta veces siete, o sea 
perdonar sin límites, estaríamos en con- 
diciones de tratar un caso como el de 
ct 18:15, que dice: “Por tanto, si tu 
ermano peca contra tí, vé y repréndele 
estando tú y él solos; si te oyere, has 
«ganado a tu hermano”. Recordemos que 
- es “nuestro hermano”; uno de estos “pe- 
` queños” de los cuales, en el versículo 
anterior, el Señor dijo: “No es la volun- 
tad de vuestro Padre que está en los 
cielos, que se pierda uno de estos pe- 
queños”, “Estos pequeños” es una ex- 
resión de tierno afecto y “Tu herma- 
, de parentezco muy cercano, 


Vayamos, pues, en el Espíritu de 
sisto, dispuestos a perdonar; si pode- 
nos ganar a muestro hermano, habre- 
mos ganado un tesoro de veras y, quizá 
cubierto multitud de pecados. Pero si 
mos con espíritu carnal y cruel para 
xigir y humillar o sólo poder decir: “He 
cumplido con Mateo 18:15”, será mejor 
que nos quedemos en casa; tememos 
ue esta Escritura ha sido cumplida con 


HOGAR y ALCOHOL 


Desde los tiempos más antiguos 
el alcohol ha sido uno de los ma- 
yores enemigos del hogar. Son 
abrumadores los índices que se- 
ñalan los entendidos. En los gru- 
pos sociales más avanzados, suele 
no haber menos de un cinco por 
ciento de alcohólicos y'en, algunas 
zonas aún pasan del treinta por 
ciento. Amén de ello, hay millones 
que beben en exceso y acarrean 
problemas económicos y morales 
a sus familias. Es que el alcohol 
no sólo priva al hogar del padre 
y aun de la madre, si ésta se da 
a la bebida, sino que quita a los 
hijos lo esencial para la vida, Ja- 
más han sido compatibles el cris- 
tianismo y el alcoholismo. 


este espíritu y el resultado ha sido el 
desastre. El objeto siempre debe ser el 
de ganarle y el problema de ganarle 


será solucionado, por lo general, con el 
perdón, 


Si no fuera posible ganarle, el caso 
es serio y hay peligro de que “tu her- 
mano” se destruya a sí mismo; entonces 
en el temor de Dios, hay que llevar 
consigo a uno o dos más para que, en 
boca de dos o tres testigos, conste toda 
palabra; debemos asegurarnos de que 
quienes nos acompañen vayan también 
animados del espíritu de perdonar y de 
ganar al hermano; si tampoco así quie- 
re hacer caso, el problema debe ser 
contado a la iglesia y si no quiere oír 
a la iglesia, “tenle por gentil y publi- 
cano y, confiados de que todo el trato 


ha sido de Dios, “todo lo que atéis en 
la tierra será atado en el cielo y todo 
lo que desatéis en la tierra será desata- 
do en el cielo”, ¡Con cuánto temor y 
temblor debe ser hecho todo por el in- 
dividuo, por los dos o tres o por la igle- 
sial ¿Ha sido siempre hecho así? 


Viene luego la parábola de los dos 
deudores. Un rey tenía uno que le de- 
bía mil talentos y, viendo que no po- 
día pagar, fue movido a misericordia y 
le perdonó la deuda. La gracia en el 
corazón del rey podía subir hasta la al- 
tura de poder perdonar todo; ¡qué per- 
dón tan grande y generoso! Nuestra deu- 
da con Dios y su justicia era inmensa- 
mente grande y no teníamos con qué 
pagarla, pero Dios, en Cristo, nos per- 
donó. ¿Podemos olvidarlo? 


Pero viene el segundo cuadro; quien 
había recibido tal perdón se encontró 
con un consiervo que le debía cien de- 
narios; tomándole por el cuello, le de- 
mandó el pago y, como no tenía con 
qué pagarle, le hizo echar en la cárcel 
“hasta que pagara la deuda”. Enterado 
el rey, llamó al siervo cruel y le dijo: 
“Siervo malvado, toda aquella deuda te 
perdoné porque me rogaste; ¿no debías 


amaan 
mammas 
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El principal enemigo del hogar es Satanás. Y su obra maestra de los tiem- 
pos modernos es la filosofia materialista. Su interpretación de la vida tiene efec- 
tos indescriptibles sobre el orden moral de nuestros países. Tan dañina es tal 
filosofía que el célebre médico y psicólogo Osvaldo Schwartz dice: “Tan solo 
una revolución espiriutal sería suficiente para rectificar los efectos sexuales y 
de otro tipo que produce nuestro actual modo de vida”. No bastaría una revo- 
lución puramente económica, como lo prueba la experiencia de Rusia en los 
primeros años del gobierno soviético. El nuevo régimen trató de combatir la 
prostitución como uno de los males típicos de la sociedad capitalista y tuvo 
más éxito de lo que pensaba... pero por una razón inesperada: Un punto im- 
portante del programa de reorganización social era la abolición de la institución 
matrimonial. Esto dio por resultado una decadencia jamás conocida de la mora- 
lidad sexual. En consecuencia, la prostitución profesional se hizo innecesaria, 
porque toda Rusia se había transformado — como lo dijera el mismo Lenín— en 
un gigantesco burdel” (LA PSICOLOGIA DEL SEXO). 


tú también tener misericordia de tú 
consiervo como yo tuve misericordia de} 
ti? Entonces su señor, enojado, le en; 
tregó a los verdugos hasta que pagase: 
todo lo que debía. Así también mi Pa- 
dre celestial hará con vosotros si no 
perdonáis de todo corazón cada uno a 
su hermano sus ofensas” (Mateo 18: 
32-35). 


Nosotros nos encontraremos con el ; 
Rey uno de estos días; el tribunal de 
Cristo se está preparando y debemos 
dar cuenta a Dios. ¿Cómo irán las co- 
sas; cómo será nuestro encuentro con 
el Rey? ¿Hemos perdonado a nuestro 
hermano? Mirémoslo bien; limpiemos es- 
tos canales, entre Dios y nosotros, que ; 
tal vez han estado tapados por años 
porque no hemos querido perdonar. 


EDITORIAL 


Hasta aquí hemos registrado muchos 
conflictos y fracasos del pueblo de Dios 
el primer libro de Samuel. Sus prin- 
cipales enemigos eran los filisteos; no 
daremos una historia de ellos aqui, pe- 
ro eran enemigos antiguos. Leemos de 
ellos en Génesis cuando tomaron a Sa- 
ra, esposa de Abraham y luego les ve- 
mos tapando los pozos que éste había 
cavado; no querían que Israel volviera 
a abrirlos, Parece que su obra favorita 
fue la de cubrir de tierra los pozos de 
agua fresca y preciosa y dar barro en 
lugar de agua. 

Todo lo que ahoga la fuente de vida 
es obra de los filisteos, Tenemos mu- 
chos de ellos hoy; ofrecen sus filoso- 
fías, tradiciones, sabiduría humana en 
lugar de las aguas refrescantes de los 
pozos de las verdades biblicas. Más 
tarde tomaron a Sansón y le quitaron 
los ojos; en este libro de Samuel les 
vemos dominando al pueblo de Dios. 
Vencieron en la guerra y llevaron con- 
sigo el arca del pacto y luego vemos 
a palabra “Ichabod” escrita sobre la 
historia de Israel. Es triste cuando, so- 
bre el pueblo de Dios, vemos escrita 
la frase: “LA GLORIA SE HA IDO”. 
Son llamados “merodeadores” (Cap. 
13:17); es decir, quienes vagan procu- 
rando quedarse con lo ajeno. Los filis- 
teos espirituales están deseosos de arre- 
batar las cosas preciosas de los hijos de 
Dios, como su utilidad en la obra y su 


El nos ha perdonado diez mil peca- 
dos y nosotros, ¿no podemos perdonar 
una falta trivial a nuestro hermano 0 ¿ 
hermana? 


a 


¡Oh, Señor, repitenos las palabras se- ; 
tenta veces siete! 

L. W. G. Alexander 

(De “The Witness”) 


— 


== 


EL SENDERO; 


Ea Cepiriiual 


1 Sam. 13 


comunión con Dios, Es, pues, evidente 
que un creyente no puede ser amigo de 
los filisteos. 

Nuestro Señor dijo claramente que el 
mundo aborrecería a sus fieles seguido- 
res tanto como lo hizo con él. Traemos 
deshonra al Señor y vergüenza sobre el 
evangelio cuando por nuestra conducta 
y conversación demostramos que entre 
los del mundo y nostros no hay gran 
diferencia. 

Jonatán había atacado la guarnición 
de los filisteos (Cap. 13:3) pero esto, 
en lugar de animar y unir al pueblo de 
Dios, le llenó de consternación. ¿Qué 
haremos? ¡Jonatán ha ofendido a los fi- 
listeos! Hoy hacen falta hombres y mu- 
jeres de fe y valentía, de firme deter- 
minación para enfrentar al enemigo; al 
decir esto no me refiero a hombres, a 
veces de pocos kilates, que gritan cual- 
quier cosa “insultante desde el púlpito; 
resistir a los filisteos es cosa de una 
vida, algo constante y más se hará por 
el ejemplo que por todos los sermones. 


E e 


Vemos aquí la causa de todo, El va- 
lor y la fuerza espiritual habían sido 
socavados durante años de reincidencia 
y alejamiento de Dios y muchas son las 
cosas que habían contribuido a ello. En 
primer lugar, vemos un sacerdocio dé- 
bil; el sacerdocio' había sido el modo 
normal de comunicación entre Dios y 


su pueblo, pero falló, Tenemos a un Elí, 
hombre bueno y amigable pero, moral- 
mente, débil; falló trágicamente en su 
hogar; la conducta de sus dos hijos, 
también sacerdotes, arruinó el testimo- 
nio y el resultado fue que muy pronto 
el pueblo de Dios estaba en manos de 
los filisteos. Esto revela otra causa del 
fracaso; su profesión religiosa sólo fue 
tradicional y formalista. Clamaron: 
“Traed el arca” pero en manos de los 
tales, aún las cosas sagradas quedan 
rebajadas a formas vacías. Dios no pe- 
leó por ellos; no estaba con ellos y el 
resultado fue el desastre. 


— TM — 


Nunca en la historia de Israel vemos 
al pueblo tan débil y cobarde 1) Algu- 
nos se escondieron én fosos, cuevas, cis- 
ternas, peñascos, entre arbustos y sobre 
las rocas. ¡Qué valor tendría un ejército 
de tales hombres! 2) Otros, pensando 
sólo en su propia seguridad, cruzaron 
el Jordán para escapar de los filisteos, 
3) Quienes quedaron con Saúl, le si- 
guieron temblando, pues no tenían con- 
fianza ni en sí mismos ni en sus dirigen- 
tes. Nadie puede ser neutral hoy día; 
los tiempos desafían a ser fieles y no 
como los soldados de Saúl, sin ánimo y 
con armas sin filo, Su postración y de- 
bilidad denuncian claramente su nece- 
sidad del poder de Dios. ¡Miradlos tem- 
blando y sólo tienen palos y piedras 
frente a un poderoso ejércitol ¿No tie- 
nen a Dios? Si es así, ¿por qué? ¡Qué 
de sus padres con el mar por delante!, 
etc,, etc, 


- IM — 


Carecían de un dirigente capaz; al 
contrario, el rey desobedeció la palabra 
de Dios y la reemplazó con recursos 
humanos. Tenía sus excusas: 1) Esperó 
siete dias y Samuel no llegó, 2) Su ejér- 
cito desertaba paulatinamente. 3) Los 
filisteos se juntaron para la batalla. En 
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rra, se llevaron todos sus herreros a sus 
guarniciones y, aunque en la tierra de 
Israel había abundancia de hierro y 
; bronce, no podían usarlo en la fundi- 
ción de sus armas, ¡Qué dependencia 
humillante! ¡Qué apatía! 

Esto demuestra que debemos actuar 
: con independencia de los recursos del 
- mundo; no los necesitamos y debemos 
rechazarlos. El mundo diría: “No se 
: debe ser imprudente; no hay que espe- 
rar un milagro; confiar en Dios, sí, pero 
hay que adaptarse a las circunstan- 
clas”, etc, 

Todos los sustituos del poder del Espí- 
ritu de Dios colocarán la marca de la 
carne sobre los resultados que produz- 
can. Más tarde Saúl pensó que honraba 
a David al vestirle con su propia arma- 
dura, pero éste descubrió que con ella 
no podía moverse y, muy sabiamente, 
se la quitó. David había probado a Dios 
en los conflictos, cuando ningún ojo le 
: veía y lo que somos estando solos, se- 
remos en público, 


A | Ea 


En Israel no había herrero, En sen- 
` tido espiritual, hoy hay mucho de esto. 
- En su carta a los Efesios, Pablo nos 
dice quiénes son los herreros. Son los 
dones que el Señor da a la iglesia. 
¿Dónde están hoy? No quiero ser pe- 
-simista, pero no vemos a muchos pre- 
` parándose para servir al Señor, Cuánto 
tiempo se pierde en críticas, discusio- 
nes acerca de escuelas bíblicas, ete., 
pero, hermanos, si no es una de ellas, 
“que sea en nuestras casas pero, por 


Otro enemigo del hogar es el 
egoísmo que también es la raíz 
de la mayoría de nuestros peca- 
dos. Por eso Jesús dijo: “El que 
quisiere salvar su vida la perde- 
rá; y el que perdiere su vida por 
causa de mí la salvará”. Son de- 
masiados los esposos y las esposas 
que entran al matrimonio con la 
idea de que el otro miembro de 
la pareja sólo existe con un pro- 
pósito: el de brindarle felicidad. 
Una novia espera que su consorte 
la haga feliz pero pocas veces pla- 
nea consagrar su vida a hacerlo 
feliz a él, Al mismo tiempo, él se 
casa pensando que ella lo hará fe- 
liz. Este es el colmo del egoismo, 
y construir una familia sobre con- 
cepción tan egoísta es construir 
sobre arena. 


las palabras de Samuel tenemos la res- 
puesta sencilla: “Locamente has hecho; 
no guardaste el mandamiento de Jeho- 
vá”, No tenemos derecho a interponer 
nuestra opinión donde Dios ha expre- 
sado claramente su voluntad en su Pa- 
labra, 
Tenemos otras cosas tristes: Había 
perdido su sentido de la separación: En 
toda la tierra de Israel no se hallaba he- 
rrero”, La completa insolvencia de sus 
recursos, “Todos los israelitas tenían 
que descender a los filisteos para afilar 
cada uno la reja de su arado, su azadón; 
su hacha o sh hoz”. Un desarme trágico. 
“Así aconteció que en el dia de la ba- 
talla no se halló espada ni lanza en mano 
de ninguno del pueblo”. 
Los filisteos tenian iniciativas y, par 
impedir que Israel les hiciera la gue 


dos y limpiarnos de toda maldad. 


EL SENDER 


amor a la gente que clama, PREPA-. 
RAOS. 

Hoy nos contentamos con adelantar 
materialmente y en ello se nos van to- 
das las horas del día; no queda tiempo 
para estudiar a fondo la Palabra de 
Dios. Muchos procuran aflojar las nor- 
mas y rebajar los principios bíblicos; 
para muchos, la Biblia sola no es sufi- 
ciente. Las tácticas filisteas son comu- 
nes y atraen a muchos creyentes pero, 
recordémoslo bien, los israelitas esta- 
ban sin poder en el día de la batalla 
porque no tenían herreros ni armas y 
en nuestros días en que, en la mayoría 
de las asambleas, el estudio de la Pala- 
bra de Dios es muy superficial, no hay 
promesa de mucho bien para las luchas 
futuras. 

¡Las armas no tienen filo! Vayamos, 
pues, a reequiparnos a la armeria divi- 
na. Los filisteos de la prosperidad ma- 
terial, de los afanes, de la comodidad, 
de la apatía y mundanalidad, están lle- 
vando cautivos paulatinamente a los 
“herreros” espirituales y las consecuen- 
cias son armas sin filo y arados caren- 
tes de eficacia para abrir surcos. 

El capítulo que sigue (1 Sam. 14), 
nos muestra lo que pueden hacer dos 
hombres de fe; lo que hicieron fue, 
aparentemente, imprudente, El mundo 
la calificaría de “empresa loca”, pero 
con una santa confianza en Dios obra- 
ron un gran libramiento para Israel. 
Estos son los hombres y mujeres que 
Hn quiere tener para utilizar en su 
obra. 


Walter T. Bevan 


CONFESION 


confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pe- 


(1% Juan 1:9) 


1f 


Hay tres hermanos llamados “amados 
míos”: Epeneto (v. 5), Amplias (v. 8) 
y Estaquias (9). Luego de Priscila y 
Aquila viene el amado Epeneto. Fue 
uno de los primeros convertidos. Nues- 
tra versión dice: “Primer fruto de Aca- 
ya para Cristo” pero, en 1 Cor. 16:15, 
nos dice que la familia de Estéfanas “es 
las primicias de Acaya”, por lo que pue- 
.de ser que Epeneto perteneciera a tal 
familia. Las mejores autoridades dicen 
de Epeneto: “Es primicias de Asia” 
(VHA., VM., B. de J.), es decir, la pro- 
vincia romana de Asia, el distrito de 
Efeso, etc. 

Epeneto, pues, debía la salvación de 
su alma a Pablo, de cuyo ministerio fue 
como un precioso sello y quedó ligado 
al apóstol por ese vínculo invisible que 
une al predicador con los convertidos 
por su ministerio, Esto es cuanto sabe- 
mos de él, 

Atesoramos la historia de Lidia, la 
primer convertida en Europa, quien 
abrió su corazón y su casa para el evan- 
gelio. Su contraparte en Asia fue Epe- 
neto, quien fue las primicias presenta- 
das a Dios del mismo modo que Israel 
le ofrecía los primeros frutos de sus 
cosechas. Es una prueba indirecta de 
la deidad de Cristo. Si los creyentes le 
son presentados como ofrenda, debe ser 
Dios. 


- El amado Amplias, El nombre, común 
entre los esclavos de la casa imperial, 
es abreviatura de Ampliatus. El hecho 
de que es llamado “amado” mío sugiere 
que fue convertido por medio de Pablo. 

“Una tumba de las catacumbas cris- 
tianas tiene inscripto solamente, en le- 
tras grandes, el nombre “Ampliatus”, Es- 
to, en sí, prueba que era esclavo, ya 
que, si hubiera sido ciudadano romano, 
llevaría tres nombres: Nomen” (nom- 
bre); ‘praenomen’ (el nombre colocado 
delante del nombre de la familia) y 
“cognomen'” (el último de los tres nom- 
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VARIOS HERMANOS 


bres entre los romanos). El hecho de 
que es una tumba decorada y con gran- 
des letras sugiere que era estimado en 
la iglesia, lo cual demuestra que en la 
iglesia primitiva no había distinciones 
de rangos y cualquier creyente podía 
ser esclavo pero en la iglesia un hom- 
bre grande y célebre”, 

Aunque es posible, no sé puede sa- 
ber si el Amplias de las catacumbas es 
el de Romanos 16. Entre ese grupo de 
Roma no había la mezquindad que 
existe hoy. La frase “En. el Señor” en- 
fatiza la relación con Cristo; es lo que 
establece esa unión de amor que la 
palabra “amado” significa en el sentido 
cristiano. 


Saludad a Urbano nuestro colabora- 
dor en Cristo Jesús. Es otro nombre 
común en las inscripciones y se halla 
entre las listas de esclavos liberados de 
la casa imperial, por lo que podría tra- 
tarse de una de éstas, Cuanto sabemos 
de él es que fue “un colaborador en 
Cristo Jesús”. i 


Estaquis, amado mío, Hubo alguien 
con este nombre, relativamente raro, 


EL SENDERO 


AMADOS Y APROBADOS 


Rom. 16: 5, 8-10, 13-16 


: que tenía un oficio en la casa imperial 
: más o menos en la época en que Pablo 
escribió su epístola; figura en un mo- 
znumento, pero nada sabemos de él. 


Saludad a Apeles, aprobado en. Cristo. 
Tal nombre figura también en las ins- 
cripciones. Literalmente es: Apeles el 
aprobado o un creyente aprobado en 
Cristo, Apeles fue probado en circuns- 
tancias desconocidas, fue hallado fiel y 
es mencionado con honor; fue un cre- 
yente experimentado y probado, Hay 
sólo tres palabras, pero revelan una 
fidelidad a Cristo encomiable. Nos 
agradaría oír lo mismo de nosotros y 
el que dio a Apeles la gracia para ser 
fiel, puede dárnosla también. 


Los creyentes tienen variadas y dife- 
"rentes características; algunos son pro- 
bados de un modo severo mediante 
aflicciones, No todos son expuestos a 
las mismas pruebas pero aquí se nos 
enseña a dar a todos ellos una honra 
especial. ¡Cómo será el día en que vea- 
mos al Señor cara a cara y le oigamos 
«decir: “APROBADO, bien hecho, fiel 


siervo”! 


EL- CREYENTE 


Saludad a Rufo, escogido en Cristo y 
a su madre y mía. Otra historia se ocul- 
ta en esta frase. Es evidente que Rufo 
era un hombre selecto, de excelente es- 
píritu, al igual que su madre que había 
sido como una madre para Pablo, De- 
bía ser bien conocido en la iglesia por 
su santidad y su obra. 


En Marcos 15:21 leemos: “Obligaron 
a uno que pasaba, Simón de Cirene, pa- 
dre de Alejandro y de Rufo, que venía 
del campo, a que llevase la cruz”. Cuan- 
do un desconocido es identificado por 
el nombre de sus hijos, significa que 
éstos son conocidos o destacados. Es 
casi seguro que Marcos dirigió su evan- 
gelio a la iglesia en Roma y sabía que 
Alejandro y Rufo eran conocidos en 
ella. Simón iba a Jerusalén para la ce- 
lebración de la pascua y, en ese terri- 
ble día, fue compelido por los soldados 
a llevar la cruz de Cristo; es probable 
que, al principio, lo hiciera de mal gra- 
do, pero, en el camino o ya en el Gól- 
gota, fue atraído al Salvador y su vida 
cambiada; aprendió que Cristo sufrió 
y llevó la cruz por él y cuando salió de 
Jerusalén era un creyente; el Señor le 
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recompensó con creces por esa carga 
que llevó aquel día y es evidente que 
su esposa e hijos también siguieron a 
Cristo, 


Los que predicaban el evangelio en 
Antioquía eran hombres de Cirene 
(Hech. 13:20) y entre los ancianos de 
la iglesia establecida allí hubo un Si- 
món llamado Níger (Hech. 13:1). Pa- 
blo se encontró allí con Bernabé y es 
posible que Rufo y su madre les abrie- 
ron sus corazones y hogares; luego se 
trasladaron a Roma y es probable que 
Simón hubiera muerto en el intervalo. 


Pablo, recordando esos días, les en- 
vió sus saludos. El padre llevó la cruz, 
la madre cuidó a un apóstol del Señor; 
puede que esto no sea así, pero es su- 
mamente probable. 


Su madre y mía, Se había mostrado 
como verdadera madre y Pablo nunca 
olvidó su bondad que resultaba más 
dulce porque posiblemente sus propios 

- padres ya habían partido de este mun- 
do; la recordó con el afecto de un hijo. 
¡Qué oportunidades tienen las madres! 
¡Cómo deben honrar sus privilegios y 
aceptar sus responsabilidades! Los de- 
beres más humildes pueden convertirse 
en un servicio tan glorioso como si fue- 
ran hechos para los mismos ángeles. 
Ella llenó su hogar con la atmósfera del 
cielo. Un pagano oyó de Anthusa, ma- 
dre de Crisóstomo y, elevando sus bra- 
zos, clamó: “¡Qué mujeres tienen estos 
cristianos!” Spurgeon dijo ante el ataúd 
de su madre: “¡Oh, madre, madre, si 
no hubieras sido la mujer que fuiste, 
yo no hubiera sido el hombre que soy! 


Rufo, escogido en Cristo, Es cierto * 


que todo creyente es escogido en Cris- 
to, pero Rufo es señalado como “Esco- 
gido” por algún servicio especial o po- 
sición en la iglesia. No se trata aquí de 
la divina elección de los creyentes, pues 
todos lo son en este sentido; se refiere 
más bien a que fue un hombre de al- 
ma selecta y un espíritu devoto y santo 
como pocos, 


Tenemos luego nombres de los cua- 
les nada sabemos; entre ellos, un Nereo 
y su hermana, Es bueno verles juntos; 
crecieron juntos en el hogar y están 
ahora juntos en Cristo Jesús, 


“Saludad a Asíncrito, a Flegonte, a 
Hermas, a Patrobas, a Hermes y a los 
hermanos que están con ellos, Saludad 
a Filólogo, a Julia, a Nereo y a su her- 
mana, a Olimpas y a todos los santos 
que están con ellos”. Nos recuerda de 
otras muchas salutaciones que tenemos 
en las epistolas, como por ejemplo: 
“Estéfanas, Fortunato, Acaico”. y tantos 
otros (1 Cor. 16:17, etc.). ¡Cuánto de- 
bemos a esos creyentes que observan 
lo que nos hace falta y lo suplen sin ni 
siquiera revelar su identidad! Buena 
parte de lo mejor que se hace en las 
iglesias es hecho por quienes no sobre- 
salen por sus dones; por así decirlo, 
están “en segundo plano”. No nacieron 
para líderes, pero sọn magníficos se- 
guidores, A veces falta la agudeza para 
ver qué hace falta hacer; pero una vez 
que les es mostrado, trabajarán con 
toda energía y la iglesia perdería mu- 
cho sin ellos. 

Pitt, un brillante orador parlamenta- 
rio, dijo una vez de otro: “No es un 


El propósito de Dios no es que el CONOCIMIENTO sea un fin en sí mismo, 
sino siempre un medio para algún otro fin. 
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orador; ni siquiera sabe hablar en pú- 
blico, pero iría con otro hasta el fin 
del mundo y en cualquier tiempo”. 


Vemos obrar en la vida misma, la ley 
de suplemento. Tenemos dos orejas, dos 
manos, etc. Muchas veces, una mano 
puede hacer lo que no puede la otra. 


Somos miembros los unos de los otros. 
Las cosas que no puede hacer un após- 
tol, darán gran oportunidad a los Asín- 
crito, los Fortunato, etc. Un explorador 
de Africa cuenta que vio a dos leprosos; 
la enfermedad había comido los brazos 
de uno y los pies del otro, pero el que 
tenía piernas sanas llevaba a quien nos 
las tenía y entre ambos se arreglaban 
para vivir y defenderse, 

“No gritemos, pues, a todo el mundo: 
“La iglesia es fría, no hay amor etc. 
Hay un modo más excelente; hablemos 
con otros de las bendiciones recibidas 
en las reuniones y la lectura de la Pa- 
labra y de un modo tal, que quienes 
nos oigan lleguen a pensar que están 
perdiendo algo grande”. 

Estos hermanos y hermanas, reunién- 
dose tal vez en algún barrio de Roma, 
formaron una pequeña iglesia. A un lu- 
gar como Roma llegarian creyentes de 
muchas partes y sin duda habría reu- 
niones en diferentes casas; no había 
edificios donde celebrar grandes con- 
centraciones y el cristianismo estaba 
proscripto 

Así termina la lista; no les conoce- 
mos, pero ellos conocieron al Señor a 
quien pertenecieron y con quien están 
ahora en gloria; es bien probable que 
muchos fueron a su presencia por vía 
de sufrimientos atroces, destrozados por 
las fieras en el circo o quemados vivos 
para iluminar los jardines de Nerón. 
Es una lista de preciosas amistades y 
algún día les conoceremos. Es una her- 
mosa ilustración del afecto entre cre- 
yentes; hay una intensa intimidad en 
sus corazones; son de una misma fami- 
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lia y cada uno tiene un solo Señor y. :* 
una misma esperanza, E 


La objeción de que Pablo no pudo -- 
haber conocido íntimamente los asun- 
tos de Roma, carece de validez, Debió 
estar bien informado por medio de unos . 
y otros; además, conoció a Priscila y: 
Aquila cuando recién llegaban de Ro- 
ma. A primera vista parece extraño que 
una carta inspirada por Dios y preser- : 
vada por la iglesia hasta el fin para < 
edificación de los santos tenga tantos... 
saludos, pero nos enseña que el creyen- . 
te debe exteriorizar su amor y cumplir -` 
con las formas y cortesias de la vida = 
social, 


“Saludaos unos a otros con ósculo - 
santo, Os saludan todas las iglesias de. < 
Cristo”, Tenemos idéntica expresión en 
otras epístolas: 1 Cor. 16:20; 2 Cor, 13: 
12; 1 Tes. 5:26; 1 Ped. 5:14; Un beso 
fue lo usual en la salutación de enton- 
ces, pero el adjetivo “santo” muestra `` 
que debía hacerse con el debido respe- -~ 
to; así fue elevado a una esfera dife- = 
rente a la que vemos en el mundo. Ex- 
presaría comunión con Cristo y amor en 
el Espíritu Santo. El amor fraternal de- 
be caracterizar al pueblo de Dios aún 
en sus salutaciones; hoy, en general, el = 
beso es reemplazado con el apretón de 
manos. 


El ósculo santo es, pues, un saludo- 
entre “santos”, Se besan o estrechan sus : 
manos como quienes pertenecen a Cris- 
to y participan de la misma vida del `: 
Espíritu, En esta forma muestran su 
comunión espiritual. 

El beso santo debe ser expresión de 
una vida santa y no puede estar acom- ` 
pañado de pensamientos impuros; tam: 
poco de pensamientos no bondadosos ni 
del criticismo, 

Recordad, pues, “todas las iglesias de 
Cristo”, que somos uno en Cristo Jesús. 


Walter T. Bevan 
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Capítulos 


claves 


del Libro de 


NUMEROS 


¿| Aunque mucho escriba no podré ja- 
“más agotar cuántos significados fluyen 
de este hermoso pasaje del Cap. 17 del 
- libro de Números, pero no nos cabe la 
más mínima duda de que Dios en su 
sabiduría maravillosa dejó con claridad 
estampado el sello de su presencia en 
la profunda prestancia de su significa- 
ción, 
La contradicción de Coré que trató 
“de restarle autoridad al sacerdocio de 
Aarón en una clara tentativa de estable- 
cer un orden sacerdotal aparte de la 
autoridad Divina fue la situación que 
en principio generó este acontecimien- 
to; “mañana mostrará Jehová quién es 


suyo, y quién es Santo, y hará que se 
acerque a él; al que él escogiere, él lo 
acercará a sí”, Números 16:5; y no ne- 
garemos que después de tal aconteci- 
“miento se generaron otros en la histo- 
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"... Y FLORECERA LA VARA DEL VARON QUE YO ESCOJA...” 


Números 17:5 


ria y que actualmente estamos revivien- 
do situaciones similares que nos hacen 
desear, a la vez que esperar, que las 
varas secas “expuestas en su presencia 
florescan y lleven frutos de maneras 
que impresionar con el ritual o revivir 
símbolos dejen de ser causal de dife- 
rencias que al final restan LA AUTO- 
RIDAD DIVINA transformándose en 
una clara tentativa de establecer un or- 
den que no figura en las Escrituras, 

Por otra parte todo cuanto se haga 
sin este “símil” será siempre causa de 
“murmuración” de manera que será con- 
veniente mostrarse con la vara reverde- 
cida, con renuevos, flores y frutos y en- 
tonces todos séremos nada y CRISTO 
la única realidad. 

Hay en este pasaje una variada gama 
de significación en profundas y ricas 
enseñanzas que nos revelan su voluntad 
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sobre diferentes aspectos de su persona 
y su Obra que podríamos intentar es- 
bozar muy brevemente: 

En primer lugar podemos afirmar que 
este pasaje descubre una figura admira- 
ble de Nuestro Señor Jesucristo “que era 


del linaje de David según la carne” y 


en este aspecto fue considerado “como 
raíz de tierra seca” sin parecer ni her- 
mosura ni atractivo, simplemente una 
vara para quienes sin razón le vieron 
solamente como el hijo de José el car- 
pintero o el hombre despreciado de Na- 
zaret de donde no podría venir nada 
bueno pero “.. fue declarado HIJO DE 
DIOS con poder... por la resurrección 
de entre los muertos” y son contados 
por millones todos aquellos que le he- 
mos contemplado en la grandeza de 
aquella determinación “... Subirá cual 
renuevo delante de él...” y el gólgota 
primero y la tumba después no fueron 
sino el tabernáculo del testimonio don- 
de fue puesta la vara que reverdeció 
y a través de la cual Dios se manifes- 
taría a los Hombres “donde Yo me ma- 
nifestaré a vosotros”, Núm. 17-4, 

Cada día, cada noche, cada oración 
lleva delante de Dios un sentido de pro- 
funda gratitud “porque hemos testifica- 
do de Dios que él resucitó a Cristo...” 
y sentimos real y efectivamente el per- 
dón de nuestros pecados porque “si Cris- 
to no resucitó vana es nuestra fe y aún 
estamos en nuestros pecados... Mas 
ahora Cristo ha resucitado de los muer- 
tos, primicias de los que durmieron fue 
hecho” 1% Cor. 15. 

Y el pasaje que venimos esbozando 
de Rom. 1:2 al 5 concluye diciendo: 
“y por quien recibimos la gracia...” El 
Señor es la Vara que reverdeció, flore- 
ció y echó renuevos y nosotros nos sen- 
timos honrados de pensar que podemos 
ser frutos de una vara celestial “verá el 
fruto de la aflicción de su alma, y que- 
dará Satisfecho” en este aspecto nos ve- 
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mos cumplidos en la verdad expresada 
al decir que recibimos su gracia y como 
todo no se agota en esta vida presente 
nos gozamos en pensar que varas imúti- 
les como nosotros un día también senti- 
rán el poder de Dios en la Venida de 
su Hijo y seremos transformados de ma- 
nera que el cuerpo de nuestra humilla- 
ción (la vara seca) vendrá a ser seme- 
jante al cuerpo de su gloria (subirá cual 
renuevo). Bendito sea Su Amado nom- 


bre. 


En segundo lugar tenemos en este ca- 
pítulo un soberbio pensamiento acerca 
del Nuevo Nacimiento, la fe de milla- 
res de hijos de Dios contemplan esa 
vara cargada de frutos y descubren en 
ella la nueva creación que es de Dios 
y que hace posibie que los suyos lleven 
frutos para su gloria y su honor. No po- 
dremos negar jamás que cuando vini- 
mos al altar de la Cruz de Cristo no ` 
trajimos sino la verdadera expresión de - 
una vara seca con la agravante verdad 
de que la nuestra no era la de Leví 
puesta para Aaron sino las otras que a 
no ser por la gracia, poder y misericor- 
dio de Dios hubiésemos tenido que cla- 
mar “He aquí nosotros somos muertos, ` 
perdidos somos, todos nosotros somos 
perdidos” Núm. 17-12. No perdamos 
nunca, mis hermanos, la esencia de esta 
verdad teniendo siempre presente que 
la respuesta de la fe es sublime aun en 
su simplicidad y Dios puede obrar en 
un momento y hacer brotar en una nue- 
va vida una vara por seca que parezca. 
Deberíamos además tomar buena nota 
en relación a la verdad aquella de que 
todo renuevo con flores lleva fruto y el 
único objetivo de nuestra vida está ejem- 
plificando en la soberana verdad del ` 
Señor “para que llevéis muchos fruto” 
y haríamos bien en consultar los frutos 
del Espíritu de Gálatas 5 porque el fru-. ` 
to del Espíritu es en toda bondad, JUS- 
TICIA y VERDAD. 
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En tercer lugar tenemos una verda- 
dera ejemplificación para la elección de 
los dones y los hombres en la Iglesia, 
asunto éste que está completamente ve- 
dado a las manos y determinaciones de 
los hombres y colocado únicamente en 
el lugar que no habrá jamás equívocos, 
en las manos del Dios vivo. No se tra- 
taba de un hombre que se instituye a 
sí mismo, ni tampoco de hombres que 
se instituyen entre sí, era Dios mismo 
que coloca al hombre según su propia 
elección y en el oficio que él mismo ha- 
bía establecido; “Ni nadie toma para sí 
la honra, sino el que es llamado de Dios, 
como Aarón”, De nada hubiese servido 
tomar una de las varas secas y hacer 

de ella un insignia que ocupara el lu- 
` gar que no le correspondía porque todo 
el poder humano no podría jamás in- 
troducir vida en una rama muerta ni 
. hacer de cosa semejante un canal de 
“bendición para las almas necesitadas, 
Los. hombres que son apartados debe- 
rán estar señalados en la expresión que 
nos ocupa en el título del presente ar- 
tículo “Y SERA QUE EL VARON QUE 
YO ESCOGIERE SU VARA FLORE- 
CERA”, debemos de encontrar en ellos 
< pruebas de una potencia vivificante, 

“rasgos de abundante vida Divina, fru- 
“ tos de gracia, paz, benignidad, toleran- 
- cia y amor, y en ellos encontraremos a 
quienes podrán conducir en el desierto 
eficazmente un pueblo necesitado aun- 
que murmurador y rebelde, C. H. Mac- 
kintosh en su estudio del Pentateuco, 
dice más o menos así: “Y esto sucede 


hoy mismo todavía: todo ministerio en 


la Iglesia de Dios es el fruto de la gra- 
cia divina, un don de Cristo, Cabeza 


de la Iglesia, No hay otra fuente alguna 
de ministerio, Desde el apostolado has- 
ta el más pequeño y modesto don, todo 
procede de Cristo, El magno origen fun- 
damental de todo ministerio está incor- 
porado en las palabras que Pablo dice 
a los Gálatas hablando de sí mismo: 
“Apóstol, no de los hombres, ni por 
hombre, más por Jesu-Cristo, y por Dios 
el Padre que le resucitó de los muertos” 
Galt. 1-1. El hombre puede coger leña 
seca, trabajarla y darle forma a su gus- 
to; puede consagrarla e instituirla, dán- 
dole ciertos títulos pero, ¿de qué sirve 
esto? Sólo son leños secos, muertos. Es 
el don de Cristo y sólo este don que 
hace a un hombre un siervo del Señor. 
Sin él es en vano que uno se instituya 
o que sea instituido por otros con tal 
ministerio”, : 

Podríamos seguir desglosando verda- 
des de este pasaje, tales como el poder 
y la autoridad vistas en la vara de Moi- 
sés que no fue puesta y la de Aarón 
simbolo de la gracia. También podría- 
mos descubrir en esta vara seca la es- 
tada actual de Israel y descubrir el velo 
de un futuro, ahora más próximo, cuan- 
do en parte reverdecerán. Ya dijimos, 
no es posible agotar este tema, pero 
puede ser una puntada inicial para en- 
contrar en él toda la enseñanza que de 
sí mismo emana y aprender porque “sa- 
brán todos los árboles del campo que 
YO Jehová abatí el árbol sublime, le- 
vanté el árbol bajo, hice secar el árbol 
verde, E HICE REVERDECER. EL 
ARBOL SECO. YO JEHOVA LO HE 
HECHO, Y LO HARE. Ezq. 17-24, 


N. Oscar Abdala 


Eliminad a Dios del Universo, y el Universo no será más que una gran ilusión. 
Ciertos ojos no pueden ver bien a Dios, sino a través de lágrimas. 


Dios es el invisible evidente. 
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Voces del Pasado 


"Muertos aún Hablan” 


LA 
ENCARNACION 
DEL ETERNO 
VERBO 


por Atanasio (1) 


(1) Atanasio (297-373 d.C.) Patriarca 
de Alejandría y notable defensor de 
la verdadera fe, En su lucha contra 
los arrianos sostenía que Cristo era 
de la misma sustancia” del Padre 
eternamente divino y verdadero 
Dios. Fue'exiliado cinco veces. Lu- 
chó por un evangelio puro de ple- 
na redención. Llegó a ser conocido 
como' “padre de la ortodoxia”. 


N. de la R. 
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Dios creó al hombre y ha sido su vo- 
luntad dejarle aquí en un cuerpo co- 


rruptible. Los hombres despreciaron y” 


rechazaron a Dios; seguían en su mal- 
dad y recibieron la condenación de la 


muerte y desde entonces viven bajo su ` 


dominio. 


Por tal razón llegó a nuestro mundo 
el incorpóreo, incorruptible e increado 
Verbo de Dios; aunque es cierto que 


- nunca había estado lejos de nosotros 


porque nunca abandonó su creación, 
Ha llenado todas las cosas, en todas las 
esferas; pero, en su gran condescenden- 
cia, vino aquí para mostrarnos su gran 
bondad y misericordia ... No fue su vo- 
luntad aparecer no más, o encamarse; 
si no fuera más de esto pudiera haber 
manifestado su divino aparecimiento en 
alguna forma más elevada. El tomó un 
cuerpo como el nuestro y lo tomó de 
una virgen pura que nunca había co- 
nocido carnalmente a un hombre. El, 
como el Creador de todo, preparó un 
cuerpo en el vientre de la virgen como 
un templo, y lo hace el instrumento 
para su manifestáción. En este cuerpo 
humano, sin manchas, se ofreció a la 
muerte en lugar de nosotros... El eter- 
no Verbo sabía que la corrupción y el 
pecado del hombre no podían ser des- 


hechos sino por la muerte. El, como el. 


eterno Verbo, no podía morir; fue el 
eterno Hijo del eterno Padre; por lo 
tanto tomó un cuerpo humano capaz 
de morir y unido al Verbo eterno sería 
digno de morir. en nuestro lugar; tal 
naturaleza no podía ver la corrupción 
y por lo tanto resucitó de entre los muer- 
tos, incorruptible ... Ahora, y porque 
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el Salvador ha muerto por nosotros los 
fieles en Cristo no morirán eternamen- 
te; sus cuerpos serán deshechos en el mo- 
mento determinado por Dios a “fin de 
obtener mejor resurrección”. Como las 
semillas que sembramos en la tierra: no 
pereceremos, sino sembrados, levantare- 
mos con nueva vida porque la muerte 
ha sido anulada por la obra del Salva- 
dor. El apóstol Pablo dice: “Porque es 
necesario que esto corruptible se vista 
de incorrupción, y esto mortal se vista 
de inmortalidad. Y cuando esto corrup- 
tible se haya vestido de incorrupción, 
y esto mortal se haya vestido de inmor- 
talidad, entonces se cumplirá la pala- 
.. bra que está escrita: Sorbida es la muer- 
<, te en victoria, ¿Dónde está, oh muerte, 
tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu 
victoria? (1, Cor. 15:53-55) ... La muer- 
te ha sido destruida, la cruz de Cristo 
la venció; no tiene más poder y puede 
ser despreciada por todo discípulo de 
Cristo; no es temida más, por la cruz y 
la fe en Cristo podrán pisotearla como 
algo muerto ya... Como prueba de 
esto; antes de creer en Cristo, la muer- 
te fue un objeto de terror, pero una 
vez que Cristo fue conocido; acepta- 
mos la muerte aun con gozo y llegamos 
© a ser testigos de la resurrección que El 
Salvador cumplió, venciéndola, Hom- 
bres y mujeres ejercen una disciplina 
ante la muerte que ha llegado ya a ser 
tan débil que aun: las mujeres, antes 
engañadas por ella, ahora la desprecian 
como algo paralizado ... Cuando vemos 
a hombres por naturaleza débiles, abra- 
zando la muerte con gozo, sin temor 
de la corrupción y del Hades, sino de- 
safiándole aun en medio de las torturas 
y por amor a Cristo eligiendo la muerte 
antes que la vida. Hombres, mujeres y 
hasta los niños por amor a su fe en 
Cristo aceptan la muerte por lo tanto 
deben ser muy pervertidos en sus men- 
tes aquellos que no ven que es Cristo 
mismo quien da a ellos el poder y les 
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hace triunfar, Aquel que puede ya pi- 
sotear la serpiente debajo de sus pies, 
no puede dudar que la muerte no tiene 
ya fuerza, especialmente al recordar su 
ferocidad de antes, Al vera los creyen- 
tes tratar a la muerte como si fuera un 
juguete, no hay más duda de que haya 
sido vencida por Cristo y su poder des- 
truido... Esto pues, es lo que presen- 
tamos en pocas palabras acerca de la 
fe de Cristo y su divino aparecimiento 
a favor nuestro. 


Vosotros, por aplicar vuestras mentes 
y pensamientos al estudio de Las Es- 
crituras, podréis aprender aún más cla- 
ramente la verdad de lo que hemos di- 
cho, porque ellas fueron escritas por 
Dios mismo, por medio de hombres que 


hablaron por él, aprenderéis también 


acerca de un segundo glorioso apareci- 
miento, cuando no más en humildad, 
sino en su propia gloria; no en aparien- 
cia humilde, sino en su divina manifes- 
tación; vendrá, no para sufrir, sino para 
traer lo que es el fruto de su propia 
cruz; vale decir, la resurrección y la 
incorrupción. No será para ser juzgado 
sino para juzgar a todos según lo que 
cada uno haya hecho en el cuerpo, sea 
bueno o malo, Ha sido reservado para 
los suyos el reino de los cielos, y para 
los malos los fuegos eternos y las ti- 
nieblas de afuera. El mismo Señor dijo: 
“Tú lo has dicho; y desde ahora veréis 
al Hijo del Hombre sentado a la dies- 
tra del poder de Dios, y viniendo en 
las nubes del cielo” (Mateo 26:64); 
también nos ha dado una palabra de 
advertencia: “Velad, pues, porque no 
sabéis a qué hora ha de venir vuestro 
Señor”- (Mateo 24:42), porque, como 
dijo Pablo: “Es necesario que todos 
comparezcamos ante el tribunal de Cris- 
to, para que cada uno reciba según lo 
que haya hecho mientras estaba en el 
cuerpo, sea bueno o sea malo” (2 Co- 
rin, 5:10). 


EL SENDERO 


“¿No sabéis que ha caído en Israel un 
príncipe y grande?” (2% Sam, 3:18). 


Tal declaración tomada de las Sagra- 
das Escrituras no puede ser honesta- 
mente aplicada a la vida y testimonio 
de todo creyente, pero no cabe duda 
de que el largo y abnegado testimonio 
de Don Tomás Lawrie merece —sin re- 
'servas— toda la fuerza que el rey Da- 
vid le diera al pronunciar esas palabras 
junto al sepulcro de Abner. De otra ma- 
nera sería difícil describir adecuada- 
: mente la vida de este fiel siervo del 
: Señor Jesús, Don Tomás Lawrie, vivida 
por la gracia y para la gloria de Dios, 


Don Tomás, todavía recordado con 
: sincero afecto por muchos creyentes de 
la querida Argentina, nació en la ciu- 
«dad de Edimburgo, Escocia, en el año 
1887, y pasó a la presencia de su Señor 
el 25 de setiembre de 1975, en su ciu- 
dad natal, próximo a cumplir 88 años 
-de edad, y a dos años y medio después 
de la partida de su querida esposa, do- 
ña Juanita, 


Al recordar las cumbres espirituales 
de su larga vida, debemos comenzar con 
¿Su conversión a la tierna edad de 9 años. 
Varias veces Don Tomás me ha conta- 
do que hubo dos hombres a quien Dios 


DEL CREYENTE 


Una Vida Ejemplar 


Don TOMAS LAWRIE 


utilizó en la formación de sù carrera 
espiritual. Uno fue el señor McCall Bar- 
bour, de Edimburgo, hombre espiritual 
y consagrado, quien a principios de si- 
glo mantuviera clases bíblicas para la 
juventud. El otro fue Don Enoc Brown, 
un misionero canadiense bien conocido 
en la Argentina y Uruguay por sus am- 
plios estudios y conocimientos de la Pa- 
labra de Dios. El joven Lawrie fue uno 
de los muchos alumnos de McCall Bar- 
bour y durante esos años nació en su 
corazón el ferviente deseo de servir al 
Señor, incluso en el extranjero; aunque 
aún no sabía dónde, ni divulgaba esos 
anhelos íntimos de su corazón. Sin du- 
da el Señor estaba hablando fuertemen- 
te al corazón del joven Tomás. (Es in- 
teresante mencionar que durante aque- 
lla época —años 1880 a 1910— reinaba 
en Escocia un fuerte movimiento del 
Espíritu de carácter misionero, que sa- 
cudía la vida de numerosos creyentes, 
cuyo resultado fue el lanzamiento de 
muchos nobles hombres y mujeres a la 
mies en todas partes del mundo. (Mu- 
chas fueron las Asambleas impulsadas 
por aquél movimiento del Espíritu). 


Así llegó el día cuando el joven Law- 


rie debió considerar definitivamente el 


curso de su carrera, Se empleó en un 
estudio jurídico, pues deseaba seguir di- 


21 


cha profesión. (No cabe la menor duda 
de que habría sido un abogado de alto 
nivel.) Pero el Señor tenía preparado 
otro camino para él. Su hermano mayor 
le dijo cierto día: “Tomás, si sigues abo- 
gacía sólo ejercerás tu profesión en Es- 
cocia, o a lo sumo en toda Gran Bre- 
taña, pero si estudias Ciencias Econó- 
micas entonces tendrás el mundo entero 
a tus pies”. Don Tomás me contó (en 
el mes de agosto, cuando lo vi por úl- 
tima vez) que aquellas palabras fueron 
como un rayo de luz en su mente —has- 
ta entonces indecisa— y aceptando el 
consejo de su hermano como del Señor 
mismo, decidió seguir la carrera de Con- 
tador Público. Por aquél entonces era 
miembro de la Iglesia Presbiteriana Es- 
cocesa. Tiempo después sus pensamien- 
tos fueron guiados hacia la Argentina, 
y así fue que entre los años 1910 y 1911 
el contador de Edimburgo —un joven 
de 23 años— llegó a Buenos Aires. En 
seguida encontró trabajo en la conoci- 
da firma Deloitte, Plender Griffiths € 
Co. Y el joven sintió en su corazón que 
se hallaba en el país adonde el Señor 
le había dirigido, “dando por cierto que 
Dios le llamaba”. Desde su llegada a 


EVANGELIO TOTAL 


ntinidad de anécdotas de sus años tem- 
pranos, Parecía saber que su tiempo 
-aquí era corto, pero en realidad “vivia” 
en la Argentina y recordaba a los her- 
manos con hondo afecto, 


la Argentina se identificó, de cuerpo y ` 
alma, con el testimonio de las Asam- 
bleas, y formó una fuerte amistad con 
otro joven llegado pocos años antes, 
Don Gordon Airth, ingeniero y luego 
misionero en el Paraguay. Don Gordon 
fue administrador de El Sendero del 
Creyente en los primeros años de la 
revista, y Don Tomás era el “Tío To- 
más” en aquella época. Los dos jóvenes 
se interesaron en la obra de evangeli- 
zación que se realizaba en una habita- 
ción en Lanús, juntamente con Don Sa- 
muel A. Williams. En aquellos años 
—1912-1913— Lanús era un barrio de 
calles de barro y zanjas; con muy es- 
caso alumbrado. ¡Era necesario alum- 
brar el “localcito con velas colocadas 
en botellas! En las noches de intenso 
calor las velas se doblaban lentamente -* 
antes de terminar la reunión, como dan- 


do su “Amén”. 


En 1914 viajó a Escocia y contrajo 
enlace con la señorita Janet Young ( uE 
nta y poco después del comienzo de 
Za primera guerra mundial el matrimo- 
nio se dirigió nuevamente a la Argen- 
tina, donde formaron su hogar en una 
casa de la calle Brasil, en Buenos Aires 
a poca distancia del “local” donde par- 
ficiparon de la comunión de la A 
blea de aquél entonces. Je 


Después de algunos años se radica- 
ron en Lanús Oeste donde se formó una 
asamblea que utilizaba la primera pie- 
za de su casa como salón de reuniones 

durante largos años trabajaron tenaz- 
mente con los hermanos del barrio, man- 
teniendo un testimonio fiel frente a dh 
a contratiempos y dificultades 
Sin embargo, su principal objetivo era 
servir al Señor y a los hermanos por 
lo que continuaron predicando y ense- 
ñando las Escrituras por largo tiempo 


Pero el lugar era prometedor y fruc- 
tífero para la predicación del evange-: 
lio, y allí fue utilizado mucho del tiem- 
po libre de aquellos jóvenes. Don To-: 
más Lawrie hablaba mucho de esos; 
tiempos con mucha nostalgia y durante 
nuestra última visita en agosto recordó: 


Don Tomás era un hombre que ama- 
a a Las Escrituras y de profundo es- 


tica debemos dirigirnos a TODA la per- 


sona (mente, corazón y voluntad), con TODO el evangelio (Cristo encarnado, * 

crucificado, resucitado, reinante, que retorna otra vez, y muchas otras cosas). 
Argumentaremos a su mente y rogaremos a su corazón, a fin de mover su 
voluntad; y pondremos en todo ello nuestra esperanza en la acción del Espiritu + 
Santo. No tenemos libertad para presentar un Cristo parcial (hombre pero no ; 
Dios, su vida pero no su muerte, su cruz pero na su resurrección, el Salvador” 
pero no el Señor), Ni tenemos libertad para pedir una respuesta parcial (la: 
mente pero no el corazón, el corazón pero no la mente, o cualquiera de ellos ` 
sin la voluntad). No. Nuestro objetivo es ganar al hombre TOTAL para el Cristo : 
TOTAL, con el consentimiento pleno de su mente, corazón y voluntad, 


En nuestra proclamación evangelís 


r 


ó en la Biblia las res 
. Indicó ciertas leyes 


hijos en el hogar. Dios da 
de guardar esas leyes. Si 
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tudio. Poseía buen conocimiento del 
griego y las notas en su Biblia mues- 
ran una mente ágil y un corazón dedi- 
cado al estudio. Muchos hermanos to- 
davía recordarán sus mensajes dados en 
las conferencias generales y regionales 
del país, como sus lucidas enseñanzas 
entregadas a menudo en las reuniones 
mensuales para creyentes en el salón de 
la calle Brasil. Don Tomás era hombre 
de convicciones escriturales y “conten- 
día eficazmente por la fe que ha sido 
una vez dada a los santos”, Había “com 

prado la Verdad” y no a poco costo y 
Jamás mostró intención de'venderla No 
sentia miedo ni vergüenza de procla- 
marla, y su vida era un destacado ejem- 
plo de fidelidad a la Palabra; literal- 
mente aborrecía los desvíos y los com- 
promisos sutiles que no cuadraban sin- 
ceramente con los principios divinos de 
las Escrituras. Muchos creyentes fueron 
fortalecidos y confirmados en la fe por 
su fiel ministerio y ha dejado un ad 

plo digno de ser seguido en estos tiem- 

pos de creciente tendencia mundial de 

comprometer y reemplazar las prácticas 

bíblicas por otras que aparentan ser más 

convenientes pero resultan desastrosas 

para el testimonio. ¡Que Dios nos man- 


ga p E 
ten en los deliciosos astos de su E a 
labra! 


HOGAR Y RESPONSABILIDADES 


Cuando Di ió i 
ndo Dios estableció el primer matrimonio y fundó el hogar, también 
ponsabilidades para los distintos miembros de la fa- 


que gobierna i i 
hbe at hs pt de matrimonio y el hogar. La Biblia 


sposa, el esposo, los padres y los 


por sentado que si queremos hogares felices hemos 


queremos hoga i i å 
¡Muchos quebrantan las leyes de Dios Es o o 


y : 
punten qué es lo que anda mal en sus hogaresı 


del matrimonio y luego se pre- 
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De regreso en Escocia en 1958, Don 
Tomás dio fiel servicio en el ministerio 
de la Palabra a muchas Asambleas y 
con Doña Juanita eran continuos asis- 
tentes a las reuniones misioneras de 
Glasgow. Sin embargo su corazón esta- 
ba en la Argentina, donde habían vivi- 
do durante cuarenta y siete años. Con 
el pasar de los años la vejez trajo sus 
flaquezas, Doña Juanita pasó a la pre- 
sencia del Señor en abril de 1973. Don 
Tomás fue perdiendo poco a poco su 
vitalidad y fuerza. La mañana del 25 
de setiembre ppdo. los vecinos, alarma- 
dos al no verle, lo hallaron en la cama, 
como si todavía estuviera durmiendo pa- 
cíficamente; pero había sido llamado a 
la presencia del Señor unas horas antes, 
Tuve el privilegio de dirigir la palabra 
en la Asamblea de Bruntsfield, Edim- 
burgo, donde se congregaron los cre- 
yentes para rendir su homenaje y res- 
peto a un verdadero hombre de Dios 
(entre los asistentes estaba la hermana 
de Gordon Airth, señora de Cameron), 
y luego acompañamos el cortejo al ce- 
menterio. Era un hermoso día. El her- 


PENSAMIENTOS 


Ciertas verdades toman el color de la disposición del que las dice. 
Una vida entera de méritos no basta a encubrir una violencia. 
Gran médico es el tiempo por lo viejo y experimentado. | 
la fe es el gran antídoto contra el veneno de la superstición 
No basta adquirir sabiduría, es preciso usarla. 
Hay quienes tienen bastante religión para odiar, pero no la suficiente para amar. 


Hay pensamientos que son como oraciones, en aquellos momentos en que cual- 
quiera sea la postura del cuerpo, el alma está de rodillas. 
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“a nuestro Señor y sus redimidos. Cabe 


mano Walter Baxter —quien había mos- 
trado mucha bondad con el anciano 
Lawrie— entregó un mensaje muy ade- 
cuado. Y así le dejamos hasta el día; 
en que lo encontremos en el cielo junto 


mencionar que todos los bienes de Don; 
Tomás fueron legados por éste para be- 
neficio de la obra misionera por inter- 
medio de “Echoes of Service”. Fue éste 
un acto de alta dignidad de un fiel ! 
esclavo totalmente entregado a servir a 
su Señor. 


“¿No sabéis que ha caído en Israel . 
un príncipe y grande?” “Considera al 
íntegro y mira al justo: que la postri- ` 
mería de cada uno de ellos es paz” (Sal, 
37:37). Un príncipe y grande ha cruza- 
do por nuestro camino. Queda a cuan 
tos le conocimos considerar nuestros pa- : 
sos, a fin de que seamos “enseñados de 
tal modo a contar nuestros días, que 
traigamos al corazón sabiduria” (Sal. 
90:12). 


Juan H. Ritchie 


EL SENDERO, 


OTROS ENEMIGOS DEL HOGAR 


Otro enemigo del hogar es la 
infidelidad. Un experto ha hecho 
un exhaustivo estudio de la vida 
sexual moderna y dice que en su 
país “alrededor de la mitad de los 
hombres casados” ha cometido in- 
fidelidad. Muchos otros admiten 
que hubieran sido infieles a no 
ser por el temor a las censuras de 
la sociedad. Y esta trágica decla- 
ración, en vez de resolver el pro- 
blema, ha contribuido a agravar 
la solución. 


La Biblia nos muestra cómo 
Dios salvaguardó la relación ma- 
trimonial imponiendo las penali- 
dades más severas al adulterio y 
a la fornicación, Pero hoy hay tan- 
ta sensualidad que un sinnúmero 
de hombres y mujeres se enfren- 
tan con la destrucción de sus ho- 
gares a causa de su infidelidad. 
En el Antiguo Testamento, Dios 
estableció la pena de muerte para 
el que cometiera esos pecados. 
Sigue en pie el mandamiento: “No 


cometerás adulterio”. Cualquier 
hombre que sea infiel a su esposa 
en pensamiento, palabra o hecho, 
está cometiendo uno de los peca- 
dos más graves, Es ése el pecado 
que, más que cualquier otro, en- 
durece el corazón del hombre de- 
lante de Dios. La Biblia dice que 
los que han caido en él tendrán 
su parte en el lago de fuego y 
azufre, 


Otro enemigo del hogar lo cons- 
tituyen los celos, Significan que 
uno de los esposos ha dejado de 
tener confianza en su cónyuge. 
Para muchos es más difícil com- 
prender y compadecer cuando el 
otro falla que cuando triunfa. Los 
celos. provocan sospechas hasta 
que finalmente el monstruo de los 
ojos verdes de los celos destruye 
el hogar y lanza a los hijos a mer- 
ced de una sociedad que ya tiene 
demasiados ni e que resol- 
ver. 


A dl 


AMOR A 


DEL CREYENTE 


I amor es una hoguera cuya llama consume los males del mundo. 
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Algunas Mujeres de 
la Biblia 


LEA y RAQUEL 
4 


( 


i: 

Parecería ser que el propósito de Dios 
es que, cuando las familias han llegado 
a la madurez, se separen y formen nue- 
vas unidades para que, con la constante 
difusión de personas de variadas capa- 
cidades físicas y mentales unidas en pa- 
reja, la raza humana, en general, se for- 
talezca y enriquezca y los individuos 
alcancen una personalidad más libre. 


La historia de Lea y Raquel es la de 
dos hermanas cuyas vidas estuvieron 
unidas hasta el fin, aunque mermando 
sus personalidades, pero, en la inescru- 
table sabiduría de Dios, conduciendo 
a la formación de una nación muy ín- 
timamente ligada y fuerte, a través de 
la cual pudiera cumplirse su propósito 
de bendición para toda la raza humana. 


Es quizá imposible juzgar hasta qué 
punto nuestras vidas son resultados de 
la elección de Dios o de nuestra propia 
elección. El hecho de que Lea y Raquel 
llegaron a ser esposas del mismo hom- 
bre parece ser fruto de la estratagema 
de su padre, quien no deseaba quedar 
con una hija soltera, sin atractivos y, al 
mismo tiempo valerse de los valiosos ser- 
vicios de Jacob en su propio provecho, 
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Raquel sería dominante por su encanto 
persuasivo y conseguía lo que su her- 
mana nunca hubiese podido. Aun años 
_más tarde, con una estratagema sutil 
“engañó a su padre y obtuvo la herencia 
de Labán para Jacob, se llevó sus dio- 
ses y no le permitió recobrarlos. 


Fue natural que Jacob escogiera a 
Raquel como esposa y fueron atraídos 
por un fuerte lazo de amor mutuo, Fue- 
ron cruelmente engañados por Labán 
cuando, después de esperar siete años, 
éste dio a Jacob por esposa a Lea, quien 
fue completamente humillada. 


Durante esos siete años, ella habrá 
contemplado en silencio la felicidad de 
su hermana y Jacob y se habrá sentido 
triste y frustrada porque a ella, la ma- 
yor nadie la buscó por esposa. Pero 
cuando, sin consultar sus deseos, siguien- 
do la costumbre local de casar primero 
a la hija mayor, su padre la obligó a 
ser una esposa no deseada, Lea se halló 
formando parte de una familia pero so- 
litaria y sin cariño. Es profundamente 
patético su apasionado deseo de ser 
aceptada y amada por su marido, 


Sin duda, Dios hizo que estos casa 
mientos fueran de bendición para los: 
tres y para el cumplimiento de sus pro 
pósitos. Las bendiciones del pacto d 
Abraham llegaron a Jacob y no a Esaú 
Raquel ganó el preciado tesoro del amor: 
de su esposo; por su parte Lea, con 
ciente toda su vida de que no habí 
alcanzado lo mejor, tuvo, no obstant 
la satisfacción de no ser una hija soli 
tera, despreciada o, lo que hubiera sido 
peor, formar parte del harén de algú 
arameo impío, 


Raquel, consciente de su posición en 
cuanto a Jacob, constantemente humi- 
llaba a su hermana y en una ocasión, 
rebajándose a “alquilar” a Jacob a Lea, 
la hambrienta de amor, por unas man- 
drágoras o “manzanas de amor”, que 
la creía le llevarían a lá maternidad 
ue le había sido negada. 


la casa de Israel} 
escogidas por Dios para conocerle yx 
pese a sus muchas caídas, revelar Sù 
verdad a un mundo perdido y, al fina 
dar a ese mundo al Redentor, 


Juntas edificaron 


Cuán patética es la exclamación de 
ea: “¿Es poco que hayas tomado mi 
marido?” Sin embargo, la frustración y 
deseo incumplido no eran porción ex- 
clusiva de Lea. É 


Ambas formaban un contraste com 
pleto. Lea, la mayor, no era físicame 
te atractiva y su personalidad era apa 
gada e introvertida; desde temprana 
edad fue consciente de los encantos su; 
periores de su hermana, la hermosa y. 


Parecía que Dios había dado todos 
vivaz Raquel, que la sobrepasaban. 


sus dones a Raquel dejando a Lea muy 
dai, pobre; - no obstante, en su misteriosa 


a era tranquila y, posiblemente, ceg nO , en 
mE qua y P A rovidencia, concedió hijos a ésta y no 


losa de los atractivos de su hermanaf 


- EL SENDERO 


a Raquel, quien, por su parte, experi- 
mentó la amargura del celo, llegando 
al punto de airar a Jacob al demandarle 
hijos. 

En su desesperación ella dio su escla- 
va a Jacob para tener hijos por medio 
de ella y es evidente que lo hizo para 
estar a la par de su hermana, ya que, 
cuando nació el segundo hijo de Bilha, - 
le llamó Neftalí, diciendo: “Con lucha 
de Dios he contendido con mi hermana 
y he vencido”, 


Por su parte, Lea estaba experimen- 
tando el gozo del amor maternal, Su 
grito de alegría cuando nació su primo- 
génito se revela en el nombre que le 
puso: Rubén o “Ved, un hijo”. “Me ama- 
rá mi marido”, dijo entonces Lea, reve- 
lando el dolor de su corazón sediento 
y solitario, pero esta esperanza no se 
cumplió, 


Aparentemente muy pronto, llegaron 
dos hijos más: Simeón —“Oyendo”— y 
Leví —“Unido”—; de nuevo surge la 
esperanza: “Ahora esta vez se unirá mi 
marido conmigo porque le he dado tres 
hijos”, Cuando llegó el cuarto hijo, le 
llamó Judá —“Alabanza”—, diciendo: 
“Esta vez alabaré a Jehová”. Parecería 
que hubiera cambiado de parecer: Co- 
mo le fue negado el amor de su esposo, 
reconocería sus otras bendiciones y agra- 
decía a Dios por el amor de sus hijos; 
desde ese momento se tranquilizó. 


La rivalidad entre las hermanas con- 
tinuaba a tal punto que Lea dio su es- 
clava Zilpa a Jacob, pero cuando nació 
el segundo hijo de ésta, se disiparon 
las nubes sobre la vida de Lea y llamó 
al niño Aser —“Feliz”— y dijo: “Para 
dicha mía, porque las mujeres me lla- 
marán dichosa”, pero, pese a todo, nun- 
ca mermó su amor por Jacob, Cuando 
nació su sexto y último hijo, lo llamó 
Zabulón —“Morando”— y de nuevo 
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revela la profundidad de su perenne 
tristeza: “Ahora morará conmigo mi ma- 
rido porque le he dado seis hijos”. 


Entretanto Raquel, después de años 
de consumirse a causa de no tener hi- 
jos, tuvo la bendición que tan ardien- 
temente deseaba. Al dar gracias a Dios 
por su bondad, llamó al niño José 
—“Añadidura”— indicando con ello que 
esperaba más. 


El deseo de tener hijos es un hecho 
fundamental en la vida de toda mujer 
normal y, particularmente entre las nó- 
mades, moradoras en carpas, de oriente, 
quienes toman el no tenerlos como una 
falta de favor de Dios. 


© Hubiera sido mejor si Raquel hubiese 
podido aceptar su estado sin hijos y 
- gozarse en el indiscutido amor de su 
esposo; puede haber tenido alguna mal 
formación orgánica que ella desconocía; 
Dios contempló su importunidad y le 
envió otro hijo pero al precio de su 
vida. No vivió para saber que cuando 
, Dios nos niega algo que deseamos gran- 
* . demente es para nuestro bien. Raquel 
no llegó a ver a la familia establecida 
en la tierra prometida; Jacob nunca la 
llevó a su hogar de origen; quedó se- 
pultada en una tumba solitaria cerca de 
Belén. 


No sabemos cuántos años sobrevivió 
Lea a su hermana, pero parece haber 


evidencias de que, en sus años más má 
duros, Jacob aprendió a apreciar las vir: 
tudes hogareñas de la fiel Lea, quien, 
evidentemente, le amaba con ternura. 
pues en los largos años de su matrimo 
nio nunca hallamos en sus labios un 
palabra de reproche para él. 


Cuando, en Egipto, Jacob sabía qu 
iba a morir, encomendó a sus hijos en 
terrarle en la cueva de Macpela, dicien 
do “Allí también sepulté a Lea” (Gén. 
49:31). Lea nunca estuvo cerca de su 
esposo en vida pero en la muerte yace 
a su lado; Raquel, la predilecta, yace 
en una tumba solitaria, “Porque irrevo- 
cables son los dones y el llamamiento 
de Dios”. 


Cuántas veces nosotras, que conoce- 
mos y vemos solamente en parte, nos 
lamentamos del sendero que debemos 
caminar, sintiendo que hemos recibido 
un trato duro comparado con las vidas 
de otras. 


Lea parecía siempre perder la mejor 
parte, pero fue por medio de esta des- 
preciada que Dios constituyó la mayor 
parte de la nación de Israel y fue por 
un hijo de Lea, Judá, que Dios envió 
al mundo a aquel que reveló “El amor 
de Dios que sobrepasa todo entendi- 
miento”. 


Violeta M. de Filby. 
(de “The Witness) 


LA FUNCION MAS IMPORTANTE 


En alto grado, la función más importante de las iglesias es la de evan- 
gelizar al mundo. Como bien se ha dicho “evangelizar o morir” es la alternativa 


que ellas siempre han enfrentado. Sin embargo, esta tan vital función de las 


claras señales de estar pereciendo. 


iglesias es la más descuidada y como consecuencia muchas iglesias de hoy dan 


EL SENDERO 


¿Sabías que no sólo son niños y ado- 
lescentes los que leen nuestra página? 
Con mucha alegría me entero a me- 
nudo que también lo hacen los papás, 
y hasta los abuelos; quienes con la ex- 
cusa de que entretienen a los más pe- 
queñitos... ¡terminan por saberse de 
memoria nuestras historias, cuentos y 
ábulas! 

Una abuela fue la que me contó que 
justamente las fábulas que publicamos 
el año pasado, le han gustado mucho, 
porque le ayudaron a entender con ma- 
yor claridad, algunas verdades espiri- 
tuales. 

Por esta razón —reconociendo que 
as abuelas conocen bien el gusto de los 
chicos — es que me puse a repasar los 
ibros de viejas y bellas fábulas que 
tengo conmigo, 

Me encantaron las de Félix María de 
Samaniego, Este era un sabio español 
que vivió allá por el 1700, A pesar del 


DEL CREYENTE 


(Lectura: 1% Corintios 10:12-13) 


tiempo transcurrido, pienso que pode- 
mos aprovechar su ingenio, para tomar 
consejo de su experiencia para luego 
considerarlo a la luz de la verdad eter- 
na. Elegí para contarte, una fábula que 
Samaniego tituló “El hacha y el mango”, 
porque considero que te ilustrará clara- 
mente acerca de un hecho que resulta 
verdaderamente doloroso descubrir en 
los hijos de Dios. ¿Has visto con cuánta 
frecuencia damos un lugarcito en nues- 
tra vida al Diablo? ¿Y cuántas veces 
nos concedemos la libertad de cometer 
ciertos pecados, que si bien parecen pe- 
queños e inofensivos al principio, luego 
pasado el tiempo llegan a ser motivo 
de que el nombre de nuestro Dios, que 
tanto nos ama, sea avergonzado por 
aquellos que debíamos honrarlo? 
Amar un. pequeño pecado es tan pe- 
ligroso como abrigar en nuestra cama 


„un huevo de serpiente. 


Pero vamos a nuestra fábula... 
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© Cuenta de un hombre que necesitado 
de madera, se dirigió al bosque más 
cercano con su hacha, 

Estando ya entre los vigorosos árbo- 
les, comenzó a lamentarse de que su 
hacha estaba inutilizada, ya que le fal- 
taba un buen mango que la hiciera ser- 
vir para su trabajo. S 

Mirando las fuertes. ramas de los ár- 
boles del bosque, suplicó de ellos una 
ayuda. > 

Sin pensarlo mucho, la arboleda in- 
numerable, accede a su pedido, ya que 
aparentemente no tendrá para ella más 
consecuencia que la pérdida de un pe- 
queño tronco. 

El hombre tomó una fuerte rama, le 
colocó el hierro bien afilado... y para 
asombro y desesperación de los árbo- 
les, se volvió contra ellos amenazador, 
levantando su poderosa hacha, 


Y agrega Samaniego en su poema: 


De rama en rama va cortando a gusto 
del alto roble el brazo más robusto. 
Ya los árboles todos recorría 

y mientras los mejores elegía, 

dijo la triste encina al fresno: “jAmigo, 
infeliz del que ayuda a su enemigo!” 


Termina con esta moraleja: “El que 
ayuda a su enemigo, posibilita su pro- 
pia destrucción”. 

¿Tienes algún enemigo? ¡No! ¡No! 
No mires a tu alrededor ni pienses en 
ninguna persona por mala que te pa- 


ES MEJOR UNA GRACIA QUE DOS 
DESGRACIAS 


El dueño de un perro, al que cree 
muy inteligente, quiere enseñarle a pe- 
dir la comida. Le presenta el plato e 
imita al ladrido del animal, 

Al cabo de un tiempo, un amigo le 
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rezca. La Palabra de Dios nos dice que 
los seres que nos rodean no son nues- 
tros enemigos sino nuestros prójimos. 

Tus enemigos son tres: Satanás, el 
mundo y la carne. 

Es decir: El ser que nos tienta y con- 
funde continuamente,  orientándonos 
siempre al mal. ` Pe 

El mundo que nos rodea con multi- 
tud de tentaciones buenas o malas, pero 
que nos hacen olvidar lo espiritual y 
eterno, para pensar en lo terrenal, 

Y nuestros propios deseos “pecari- 
nosos, que a veces nos hacen caer por- 
que llegan a dominar nuestra. voluntad, 

Samaniego nos aconseja: no darle na- 
da de nosotros a nuestros enemigos. 

La Biblia nos enseña quiénes son s 
nuestros enemigos, y nos muestra la tra- 
gedia final que traerá a nuestra vida, el 
ceder —aunque sea un poco— ante 
ellos. , 

Huyamos del enemigo busquemos el 
auxilio de Dios permanentemente. Escri- 
beme si tienes alguna duda o temor. ¿ 
Juntos buscaremos ayuda y consejo del 
Señor para resolver así tus problemas 
más serios, - 


Con amor: TIA ESTER 


Escribe a: La Rioja 1920 
1870 AVELLANEDA 
Buenos Áires 
Argentina. 


pregunta: 
—Y..., ¿que tal va la enseñanza? 
—Te diré... Va un poco lenta. P 
ahora, no come hasta que yo llego co 
el plato y ladro unas cuantas veces. 


EL SENDERO; 


NOTAS y NOTICIAS 


CONGRESO INTERNACIONAL DE BRUJOS 


Las primeras informaciones de la prensa indicaban que unos doscientos 
delegados de diferentes partes del mundo, incluso un lama tibetano, participa- 
ron del congreso internacional celebrado durante la última semana de agosto 
( 1975). Pero la noche de apertura únicamente treinta fueron anunciados y de 
éstos solamente trece intervinieron, En la víspera de efectuar una comunica- 
ción telepática con una persona de los EE. UÚ., uno de los “congresales” tuvo 


una violenta disputa con otro participante, al punto de tomar sus valijas y 
abandonar el Congreso apresuradamente. 


La prensa dio amplias noticias, pero durante dos días solamente. Es que 
los hechiceros no podían actuar según lo habían prometido. Familiares del 
gerente de cierta empresa comercial —que había sido secuestrado dos meses 
antes — les pidieron indicar dónde estaba; pero los brujos no pudieron hacerlo; 
les pidieron entonces una descripción de los captores, sin ningún resultado. 


Las sesiones dieron comienzo un domingo, y debieron continuar hasta el 
domingo siguiente, pero la noche del jueves, al comprobar los empresarios del 
estadio que ya iban perdiendo noventa y nueve mil dólares, el congreso fue 
suspendido. Los hechiceros mismos no tuvieron éxito en convencer al público 
de que siguieran asistiendo, pues muchos se asustaron cuando estos falsos pro- 
fetas predijeron que un terromoto se produciría en Bogotá la última noche. 

Los organizadores culparon a los evangélicos del fracaso del Congreso 
Muchos creyentes repartían literatura evangélica por los alrededores del es- 


tadio, mientras otros participaban en grupos de oración que se alternaban du- 
rante las veinticuatro horas del día. Los brujos no “adivinaron” que millares 
“del pueblo de Dios, de ambos lados del Atlántico, estaban orando, Tal fue el 
fracaso que los vendedores de talismanes y amuletos solamente pudieron co- 
locar el diez por ciento de sus artículos, Los periódicos criticaron severamente 
la venta de “medicinas mágicas” a precios fabulosos, reconviviendo a la gente 


gnorante por su ligereza en malgastar su dinero; además opinaban que no 
la permitirse el funcionamiento de tales “congresos”, 


és . ., EA . 
24 Opinión pública estuvo abrumadoramente en contra de los hechiceros: 
2 


obstante que antes de inaugurarse el congreso había despertado bastante 
erés, incluso entre intelectuales. 


¿[resultado de todo esto es que en Colombia se ha prohibido 
a o por ley tod 
tividad o propaganda de hechiceros, brujos o magos. E i Gia 


Habíamos orado poniendo este asunto en las manos de Dios, y ¡Dios obró! 


A. Clark 


(Echoes of Service) 
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EMMAUS 


Cursos Biblicos 
por correspondencia 


Blenvenido a la familia estu- 
dlantll de los Cursos Bibit- 
cos Emmaus. Más de sels 
millones de personas en 120 
Idiomas distintos, han es- 
tudlado estas lecciones. Hay 
150 centros de distribución 
en 95 países. Le Invitamos 
A orar con nosotros pldien- 
do que Dlos bendiga a los 
que en otras partes del 
mundo estudian las leccio- 
nes descritas en este aviso. 
Invite a sus amigos a estu- 
dlar la Blblla. Use estos 
cursos en clases de estudlo 
bíblico, en su hogar, o en 
la iglesia. 


Hoy mismo escoja los cur- 
sos que quiera estudiar, 
marcando el casillero co- 
rrespondiente. Complete el 
cupón con sus datos, escri- 
blendo claramente (preferl- 
blemente en letra de Im- 
prenta) y adjunte el valor 
que corresponda. Inmedia- 
tamente será atendido con 
toda deferencia y le decl- 
mos muy blenvenido a la 
famlila estudiantil de los 
Cursos Bíblicos Emmaus. 


CASILLA de CORREO 44 
(Sucursal 18) 


1419 CAPITAL FEDERAL 
Rep. Argentina 


LISTA DE LOS TITULOS DE CURSOS BIBLICOS EMMAUS 


o 


EL SIERVO DE DIOS, doce lecciones sobre 
la vida de Cristo, basadas en el evangelio 
según San Marcos .mmminnnisnincncnricionncirnorconnon eramos 
EL VERBO DE DIOS, doce lecciones sobre 
la vida de Cristo, basadas en el evangello 
según San Juan ononcccnccnonenionnonoco ner ross necoronrosenas 
LA BIBLIA DICE ASI, doce sencillas jecclo- 
nes, cada una basada sobre un solo versículo 
de la Biblia. ..oncionianmommmamdesme¡msanios 
UN ENCUENTRO CON CRISTO, se estudian 
las vidas de seis hombres que tuvieron un 
encuentro con Cristo, acerca del calvarlo 
LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA, doce lecclones 
sobre temas Importantes. Ideal como Intro- 
ducción al estudio de la Biblia y como 
fundamento para estudios más avanzados .... 
SAN PEDRO Y LA IGLESIA, doce lecclones 
basadas sobre la vida y la enseñanza del 
apóstol! San Pedro (sus dos epistolas y slete 
OO A 
¿PUEDE EL HOMBRE CONOCER A DIOS:, un 
compendio de doctrina en forma amena e 
instruftiva 
SEPULTADOS f una 
explicación de cada cilta en el Nuevo Testa- 
mento que trata el tema del Bautismo .......... 
EL OTRO CONSOLADOR, verdades vitales so- 
bre la Persona y la Obra del Espíritu Santo 
CRISTO AMO A LA IGLESIA, un tema Impor- 
tantísimo en la vida del creyente: la Iglesta 
LECCIONES PARA LA VIDA CRISTIANA, un 
análisis sobre el comienzo y desarrollo de la 
vida cristiana con respuestas a preguntas 
vitales ... E 
GUIA PA ý 
doce temas Importantes sobre aspectos Ín- 
timos y públicos del cristiano (caida y res- 
tauraclón, mayordomía, uso del tlempo, amor, 
noviazgo, matrimonio, hogar .nonoccnmensimeemsos. 
EVANGELISMO PERSONAL, consejos prác- 
ticos, anécdotas Insplradoras, sugerencias 
para responder a las excusas y pretextos de 
O isidro e A 
QUE PREDIQUES LA PALABRA, doce lecclo- 
nes de homilética, el arte y clencla de la 
predicación —..noiccnnnonocanconennacinanononco roman crnnor cano or aceros 
SUMARIO DE LA BIBLIA, una explicación del 
propósito bíblico, con doce mapas y dlagra- 
mas que ayudan a comprender los eventos 
DIDIICOS —imsncancacnarconnaronianocrcaroniosioraoraccnionos sponersaa cunas 
LOS SALMOS MESIANICOS, lecclones sobre 
catorce salmos cuyas profecías se cumplen 
AA ii i 
DANIEL, un estudié de la vida y de las pro- 
fecías de Daniel, arrojando luz sobre el pre- 
sente y futuro del mundo .mcnciircarosinsanonsacos 
ROMANOS, un bosquejo lógico y una expll- 
caclón sencilla de este importante libro 
doctrina! .. 
GALATAS, 
epiístola. Es un antídoto excelente para la 
doctrina falaa insara aneian an 
APOCALIPSIS, un estudio Interesante de “las 
cosas que son, y las que han de ser (Incluye 
AN 


Coloque aquí claramente su nombre y dirección: 


GRATIS 


QRATIS 


150.- 


PRECIO POR CADA CURSO $ 


Nombre y apellido; ........ooomciononos orocosonorsocncoroaroonencanraronecacironianoso 


Calle: 


Pueblo o: CUAL: iii iii e AANA 


Provincii: osaansa ak aa ann reh anari paanan LGE SANASSA: 


Acompaño valor POr: comnocnrnccnos crnconraconenno oros orara nro raconor ero rrr nr coses da 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


CARTA A LOS 
ROMANOS 


RECOMENDACION 


La versión de la Biblia utilizada en estos estudios es la revisada 
en el año 1960. Para seguir el estudio puede usarse también la de 
1921, pero aconsejamos evitar las versiones poulares. 


P. J. W. H. 


Lección Ne 1 


Esta Epístola es conceptuada como EL GRAN TRATADO DEL 
EVANGELIO, habiendo sido descripta por alguien como ”La Catedral 
de la fe Cristiana”. Los vs. 16 y 17 de su primer capítulo establecen 
ser precisamente el Evangelio el tema central de la Epístola, manifes- 
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tándolo ser la respuesta Divina a la inquietud humana expresada por 
Job en su frase histórica: “¿Cómo se justificará el hombre con Dios? 
(Job. 9:2). 


Por el cap. 1:1 y el cap. 16:22 sabemos que la Epístola fue dictada 
por Pablo, pero escrita por Tercio. El dictado de Pablo tiene su expli- 
cación en 1 Cor. 2:10-13, donde se nos informa que la verdad Divina 
fue recibida por revelación (v. 10), con comprensión de esa: verdad 
(v.12), seguido por enseñanza de las palabras oportunas para su comu- 
-nicación hablada o escrita (v. 13); siendo estas tres operaciones obra 
del Espíritu de Dios, las mismas que explican lo que ha de entenderse 
por “la inspiración” de las Escrituras. 


Por el cap. 16:23 y 1 Cor. 1:14 es justificado considerar que la 
composición de la Epístola tuvo lugar en Corinto, probablemente du- 
rante la estadía de tres meses del Apóstol narrada en Hechos 20:3. La 
frase de Pablo en el cap. 16:1: “Os encomiendo además nuestra her- 
mana FEBE...” identifica a quien llevó la Epístola a Roma. El con- 
senso general fija la fecha de su escritura haber sido el mes de fe- 
brero del año 58 de nuestra era. 


Capitulo 1 


Vs. 1 al 7. (Léase). 


Estos vs. constituyen LA SALUTACION del Apóstol, quizá un poco 
extensa, pero probablemente oportuna en vista de las circunstancias 
especiales que rodeaban a la persona del Apóstol Pablo con relación 
a los creyentes en Roma quienes ya eran en número considerable, a 
juzgar por aquéllos a quienes saluda por nombre en el cap. 16. Esta 
salutación incorpora: 


1) La presentación de sí mismo (v. 1): PABLO este era su nombre 
romano, de uso exclusivo después de Hechos 13:9, y de mejor acep- 
tación que Saulo (su nombre hebreo) en el ambiente en donde le tocó 
actuar. Recuérdese que Pablo era de nacionalidad y alcurnia israelita 
(Fil. 3:5), pero ciudadano romano de nacimiento (Hechos 16:37 y 22: 
25,28). Su descriptivo de “siervo” expresa su relación a la persona del 
Señor Jesucristo; y el de “apóstol”, su condición de mensajero autori- 
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zado; “apartado para el evangelio de Dios” expresa el propósito de 
su comisión y de su autoridad. 


2) La presentación del Evangelio (vs. 1 y 2): al presentarlo como 
aquel (evangelio) “que él (Dios) había prometido antes por sus profetas 
en las santas Escrituras”, establecía que este Evangelio fue ya previsto 
en los planes y propósitos de Dios, y debidamente incorporado en las 
profecías para su oportuno reconocimiento (ls. 53; | Pedro 1:10-12). No 
era, pues, innovación alguna humana. Mediante la frase “acerca de 
su Hijo, que era del linaje de David según la carne”, limita a esa sola 
Persona la razón, la provisión y la suficiencia del Evangelio; Persona 
que, siendo Dios, participó de la naturaleza humana. Esta fue la ne- 
cesidad expresada por Job (9:33), y hecha realidad en la persona del 
Señor Jesús. (Por ejemplo Hebreos 2:14 y otros), 


3) La presentación de Jesucristo (vs. 4 y 5): a) concierne la con- 
firmación de deidad, vindicada poderosa y triunfalmente por la resu- 
rrección de muertos. (Ver Mateo 27:52-53). Recuérdese que esa su 
deidad fue cuestionada en su crucifixión (Mateo 27:40); b) concierne la 
certificación de su Persona como aquella preanunciada por el Espíritu 
Santo en las Escrituras, cuya había de ser resurrección personal y causa 
de la de otros (Salmo 16:10; Mateo 27:52,53, Juan 5:2829) y c) la con- 
fesión de ser expresamente suya la autoría de la gracia y de la comisión 
autorizada para la obediencia que ha de expresarse en fe, fe que ex- 
presará compromiso (“ser de Jesucristo”), y consiguiente adecuada con- 
ducta (“ser santos”). Mediante su título “Jesucristo Señor nuestro” (que 
corresponde al final del v. 4 y no al v. 3), expresa su actual exaltación 
como resultado de la obra de la cruz; exaltación que incluye su glorifi- 
cación (Hechos 3:13) y exaltación por Príncipe y Salvador (Hechos 5:31). 


Vs. 8 al 17. (Léase). 


Estos versículos son en verdad la INTRODUCCION A LA EPISTOLA. 
En ella: a) expresa el Apóstol su complacencia delante de Dios por el 
testimonio de la iglesia que ya existía en Roma. Los primeros conver- 
tidos habrán sido indudablemente fruto del tetimonio apostólico en 
Pentecostés (Hechos cap. 2:10). El profundo interés del Apóstol en ellos 
lo manifiesta al no encubrir su oración en favor de ellos, juntamente 
con el vivo deseo de serle concedido llegar hasta ellos personalmente, 
según ya lo expresara estando en Efeso (véase Hechos 19:21); deseo 
que el propio Señor se lo confirmó, según Los Hechos 23:11, si bien 
rodeado de circunstancias diferentes a.las que Pablo hubiese preferido. 
b) Expresa seguidamente (vs. 11 y 12) los objetivos fundamentales que 
le mueven en este anhelo, los cuales dice ser: la confirmación de ellos 


ESTUDIOS BIBLICOS . 291: 


en la fe; la conversión de otros de entre los gentiles; y el consuelo y 
la animación mutua que esta experiencia podría aportar para él y para 
ellos. 


c) Acompaña estas expresiones con su profunda convicción per- 
sonal respecto al Evangelio (“no me avergienzo...”“) a causa de su 
certidumbre del poder residente en ese Evangelio “para salvación”, y 
de la revelación de la justicia de Dios impartida en ese Evangelio a 
la fe, asegurándose así al creyente la más completa experiencia de la 
gracia del perdón y de la aceptación Divina. 


Lo expresado así por el Apóstol en esta su INTRODUCCION, a 
saber: la dependencia del Señor mediante la oración; los objetivos de- 
finidos y desinteresados, acompañados del convencimiento personal de 
la eficacia del mensaje (el Evangelio), son necesariamente requisitos 
fundamentales para el buen desempeño del servicio nuestro en el Evan- 
gelio hoy. 


Pasadas en revista breve la SALUTACION y la INTRODUCCION 
conviene anotar las dos grandes divisiones de esta Epístola, las mismas 
que tienen su comienzo con el v. 18 de este capítulo primero. Estas 
son: a) Sección doctrinaria cap. 1.18 hasta cap. 11:36 y b) Sección de 
aplicación, que corre desde cap. 12:1 hasta el final de la Epístola. 


SECCION DOCTRINARIA 
(Cap. 1.18 hasta cap. 11:36) 


Cap. 1:18-23. (Léase), 


Con estos vs. el Espíritu comienza la exposición de doctrinas fun- 
damentales que atañen al Evangelio, iniciando la exposición con la 
doctrina de la culpabilidad humana en general, Inicia esta exposición 
señalando en primer término aquella que corresponde a las naciones 
gentiles, pues a gentiles dirige en primera instancia su carta (romanos). 
De inmediato muestra cómo participa en esta culpabilidad la voluntad 
humana, pues “detienen la verdad con injusticia”, significando que 
rehusan hacer lugar a la revelación Divina, desterrándola, en todo lo 
que fuere posible, de su conciencia: revelación hecha manifiesta (res- 
pecto a Su eterno poder y deidad) en las cosas creadas (v. 20). Además 
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se muestran indiferentes a “la ira de Dios” que su pecado ocasiona, 
rehusando darse por informados ante los hechos que lo certifican en 
la historia misma del mundo desde Génesis cap. 3 (no olvidando el 
diluvio), la destrucción de Sodoma y Gomorra, etc), hechos que nadie 
puede ignorar. “Ira de Dios” también testificada en “la ley y los pro- 
fetas” del Antiguo Testamento, y prometida a manifestarse ejecutoria- 


mente en el futuro sobre quienes “ħo' obedecieron al Evangelio” (2 


Tesal. 1:7-9). 


Además, poseedores del conocithiento de Dios se han rebelado 
contra su misma Persona rehusándole el reconocimiento que corresponde 
y el culto, transfiriendo ese culto a imágenes (idolos) emanados de su 
propia pervertida imaginación y entenebrecido corazón, consecuencias 
de su voluntario apartamiento del DIOS ETERNO, UNICO Y VERDADERO, 


En esta culpabilidad humana que ha hecho sea “el evangelio de 
Dios” una imperiosa necesidad: la Única posibilidad para que el ser 
humano recupere el camino, sea provisto de la necesaria expiación 
que su culpa demanda, y vea restablecidas sus relaciones con el Dios 
tres veces santo, siendo así restaurado a su legítimo Dueño y Señor. 


Vs. 24 al 32. (Léase). 


Estos vs. enumearn las respuestas retributivas de Dios al pecado 
y a la rebelión humana. Están agrupadas en tres declaraciones del Es- 
píritu Santo incorporadas en los vs. 24 y 25, 26 y 27, 28 y 32 res- 
pectivamente. Se resumen bajo los tres descriptivos siguientes: a) “in- 
mundicia” (v. 24); b) “pasiones vergonzosas” (v. 26) y c) “mente depra- 
vada” (v. 28). Estas respuestas retributivas de Dios son progresivas en 
sus efectos, y están en relación directa con la degradación humana 
que todo alejamiento de Dios engendra. El catálogo es descriptivo de 
la condición actual del mundo gentil en sus aspectos moral, religioso y 
mental. El camino del alejamiento de Dios —en cualquier época, y 
cualquiera fuese el grado de lo que llamamos “civilización” — conduce 
siempre a las mismas consecuencias, 


La explicación “Dios los entregó”, repetida tres veces en estos 
versículos, expresa el rumbo natural descendente que toma el ser hu- 
mano al retirar Dios de él su influencia coercitiva. Estos hechos debie- 
ran, de por sí, señalar a la humanidad la necesidad de hallar el camino 
del retorno a Dios; y para ello recurrir a su Única esperanza: “el evan- 
gelio de Dios”. 
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-. Según el último versículo de esta sección (el 32) la culpabili- 
dad humana es declarada ser también culpabilidad dolosa: ¡solemne 
acusación! Ñ 


EXAMEN LECCION Ne 1] 


hd I. — ¿Cuál es el co í 
Tales son las tristes revelaciones de la culpabilidad y pecamino- $ concepto que corresponde tener de esta Epístola? 


sidad de nuestra raza humana; tales las alarmantes posibilidades que 
amenazan cada corazón humano que vuelve sus espaldas a Dios. Bien 
hacemos en anhelar que estas escudriñadoras revelaciones enternezcan 
la conciencia y el corazón; enternecimiento que permita al Espíritu 
de Dios conducir al reconocimiento de culpa; al arrepentimiento por 
razón de esa culpa; y a la fe que hará partícipes del “Evangelio de las 
inescrutables riquezas de Cristo”. Esta es la generosa dispensación Di- 
vina ahora al alcance de los gentiles (Efesios 3:8), provisión Divina 


perfectamente adecuada a la trágica necesidad, 2. — ;Ti " miey i 
¿Tiene “el evangelio de Dios” alguna vinculación con las Escri- 


turas del Antiguo Testamento? Cítese pasaje que fuese ejemplo. 


3. — ¿Qué objetivos se tenía propuesto el Apóstol al visitar Roma? 


e 4. — ¿Qué es lo que ha hecho sea “el evangelio de Dios” una imperiosa 


necesidad? Si puede enumer i j 
de e algunas manifestaciones d 
culpabilidad, as 
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5. — ¿De qué orden han sido las respuestas retributivas de Dios? 


6. — ¿Cuál es el solemne juicio de Dios declarado en el v. 32? 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la si- 
guiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 
a/o Dr. P. J. W. Hamilton, 


Calle Dr. M. Moreno 466, 
5507 LUJAN DE CUYO, 
“Mendoza, Argentina. 


Envíe la respuesta con dirección del remitente en el sobre, adjun- 


tando estampilla más para el franqueo de la prueba corregida a serle 
devuelta. 


NOMBRE Y APELLIDO: 
Dirección: 


Localidad: 
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:a “contarse con asis- 
el Viejo Mundo. 


"mirar el pasado no 
podemos más que dar 
gracias a Dios por lo que 
a: hecho a través de 
s Conferencias Misione- 
¿y agradecer también a 
muchos que trabajaron 
ra que fueran una reali- 


Y al mirar al futuro, a 
ta. Y CONFERENCIA MISIO- 
ERA ARGENTINA, rogamos 
eñor que El nos siga 
adiciendo y acompañando 
o en el pasado, pare 
e con su ayuda podamos 
mer con esta nueva con- 
egación un hito más en 
bra del Señor en La- 
noumérica. 


MISION ORGANIZADORA 
¿LA V CONFERENCIA 
SIONERA ARGENTINA 


Comisión de Conferen- 
as de Buenos Aires y Al- 
dédores, que recibiera el 
andato de organizar las 


ra utender a las distintas 
iones de trabajo que 
liga la celebración de es- 
ta.conferencia. Rogamos a 
Flos creyentes orar por cada 
de sus integrantes a 
de que vean cumplida 
area encomendada con 
ejor de los éxitos. 


CRETARIA: Sumuel Ame- 
¿nós, José S. Bisio, Juan 
urduno y Carlos E. Ibar- 


RELACIONES PUBLICAS: Car- 
los A. Morris, Tomás Ca- 
nelas, Osvaldo Otero. 


PROVISIONES: Víctor Cugna- 
ta, Antonio Abdala, Da- 
niel Capella, Angel Cic- 
cone. 


ARREGLOS SALON: Jorge Sco- 
pazzo, Ahel Rodríguez, 
Néstor Souto, Juan Sese, 
Guillermo Vallejos. 


SONIDO: Rubén Calabretta, 
Osvaldo Mazzini. i 


MUSICA: Eduardo Cartea, 
Juan Pablo Bongarrá. * 


NIÑOS: Ricardo Zanino, Ru- 
bén García, Eliseo So- 
moza. 


TRANSPORTES: Mario Bor- 
ghetti, Daniel López, Abel 
Marinacci. 


PROMOCION: Carlos Noya, 
Mario Borghetti, Daniel 
A, Morinacci. 


APOYO ORACION: Erwin Cho- 
lewa, Aníbal Palazzo y 
Juan Cliffe. 


CONSEJEROS ESPIRITUALES: 
Angel Bonatti, Ronald 
Hussey, Angel García, Raúl 
Caballero Yoccou. 


PRENSA: Carmelo Racciatti, 
Salvador Dellutri. 


COORDINACION: Carlos ibar- 
balz, José Bongarrá Sa- 
muel Amenós, Luis R. Díaz 
y Curmelo Racciatti. 


“No os olvidéis de la 
hospitalidad, porque por 
ella algunos, sin saber- 
lo, hospedaron ángeles” 
(Hebreos 13:2). 


La hospitalidad ha si- 
do característica de los 
pueblos orientales de la 
antigüedad, y podemos 
recordar el espíritu hos- 
pitalario de los patriar- 
cas, pero también ha si- 
do característica saliente 
de la Iglesia del Señor. 

En Buenos Aires, la 
vida agitada de nuestra 
sociedad nos impide a 
veces gozar de los bene- 
ficios de hospedar, y 
muchos han echado en 
el olvido esta sana cos- 
tumbre. 

La V CONFEREN- 
CIA MISIONERA AR- 
GENTINA reunirá en 
Buenos Aires a los mi- 
sioneros del interior del 
país y del exterior, y a 
muchos hermanos que 
vendrán para asistir a 
la conferencia. 

Sería penoso que quie- 
nes vienen a traer el 
maná y a recogerlo no 
encontraran corazones 
hospitalarios que les re- 
ciban y tuvieran que 
abstenerse de concurrir. 

Pero sabemos que 
Dios moverá los cora- 
zones y muchos hogares 
se abrirán para este ser- 
vicio. Quienes lo hagan 
serán bendecidos en el 
conocimiento de otros 
hermanos, en la convi- 
vencia fraterna y en la 
comunión espiritual, 

Si usted puede abrir 
su hogar para una o va- 
rias personas, comuní- 
quelo ya a la siguiente 
dirección, indicando la 
cantidad de personas y 
sexo: 


Comisión de Hospedaje 
Paraná 123, 6° piso, 
ofic. 137 

1017 Capital Federal 


BUENOS AIRES... 


La V CONFERENCIA MISIONERA ARGENTINA culm 
nará con tres días dedicados a la evangelización. Se 
ha pensado para este esfuerzo usar las instalaciones E e ó 
del Luna Park de Buenos Aires, ya que por su ubica- ilagra 


ción y capacidad se hace ideal para un esfuerzo de: 


este tipo. 
Buenos Aires representa la cabeza gigantesca de la $ 


República. En ella habita casi la mitad del país. Fue 
la antigua puerta hacia el hipotético tesoro del “rey 
blanco”, y por su anchuroso río navegó la codicia de: 
los conquistadores que venian a saquear. 
Hoy se yergue maciza y orgullosa, multiplicando en 
sus edificios su aspiración de cielo, extendiendo su 
tentáculos de tentación y pecado. 
De ella diría el profeta: “Tú, llena de alborotos, ciuz4 
a dad turbulenta, ciudad alegre”, y añadiría: “Todo s 
pueblo buscó su pan suspirando; dieron por la comid 
todas sus cosas preciosas, para entretener la vida” 
Ciudad altiva, ciudad SIN DIOS. Por sus calles corre 
hermanados los vicios y los crimenes, y en sus portale: 
se esconde la mueca fria de la muerte. Su risa es p 
ludio de agonia y su pan tiene el sabor del dolor, 
angustia y la miseria. : 
El Señor alza su voz sobre esta ciudad. El caos. de 
las muchas voces la enloquece, sus muchos maridos la: 
engañan en el vocerio. Pero El puede hacer surgir su vo 
de entre las voces y puede llamar a su pueblo con du 


zura. 
Porque las muchas voces que la confunden y la e 


gañan le han hecho olvidar una voz: la voz de Jesu- 


¡Señor, yo te bendigo, porque tengo esperanza! 
Muy pronto mis tinieblas se enjoyarán de luz 
Hay un presentimiento de sol en litanna, i 
¡me punzan mucho menos los clavos de mi pa 


Mi frente, ayer marchita y oscura, se levanta 
hoy, aguardando el místico beso del Ideal 
Mi corazón es nido celeste, donde canta 

el ruiseñor de Alfeo su canción de cristal 


... Dudé —¿por qué 
a a ¿por qué negarlo? — y en las olas me hundía 
A 10 Pedro, a medida que más hondo dudé 
ero tú } ¡ l 
ro tú me tendiste la diestra, y. sonreía 
tu boca murmurando: “¡Hombre de poca fe!” 


¡Qué mengua! Desconfiada de ti, como si fuese 
algo imposible al alma que espera en el Señor; 
coma: si quien demanda luz y amor, no alias 
recibirlos del Padre: fuente de luz a amor, | 


cristo. 
Buenos Aires: olvida tu alboroto, deja tu turbulenc 


y tu alegría. El Señor va a hablarte. Agosto 1976. Do- 
mingo 15, lunes 16, martes 17. “Escudriñemos nuestros 
caminos... y volvámonos a Dios.” 


JESUCRISTO TE HABL 


Mas hoy, Señor, me humillo, y en sus crisole frag 
una fe de diamante mi excelsa voluntad da 
La arena me dio flores, la roca me dio 2. 

me dio el simún frescura, y el tiempo endai 


AMADO NERVO 
Marzo 10 de 1915 
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EDITORIAL 


> Aquí hay un contraste, una compa- 
ración: “La sabiduría de palabras” (y. 
17) y la “palabra de la cruz”. El após- 
tol no usó la primera, sino la segunda 
como tema; una es plural y sugiere 
que podría haber diversas escuelas de 
sabiduría; la otra, singular, es algo ya 
completo. Que sepan, pues, los corintios 
y todos que el apóstol no pasó su tiempo 
propagando una filosofía asociada con 


CION NO CONTESTADA, F. J. Huegel 14 su propio nombre, Su tarea era predicar 

a Cristo, el Hijo de Dios, quien vino, 

EL CORAZON ALEGRE DE RUTH, K. G. fue crucificado y resucitado para nues- 

Rendell uni a o ap 17 tra salvación, Es cierto que esta clase 

de predicación divertía a algunos y les 

PABLO Y SUS COMPAÑEROS, W. T. era locura, pero es el remedio divino 

DEM deta aora pai 20 para un mundo filosóficamente en ban- 
carrota. 

CAPITULOS CLAVES DE NUMEROS, Cap. La cruz. Lo más asombroso, jamás 

20, Adib Massuh ...oocoooommm... 24 sto por ángeles u hombres, ¡De cuán- 

ta: estima serán aquellos por quienes 

ARRAIGADOS Y SOBREEDIFICADOS Dios hizo un sacrificio tan grande! La 

EN CRISTO, G. Laws ...suisereoo 27 verdad acerca de la cruz es el centro 

de toda predicación que honra a Dios 

PAGINA FEMENINA, V. M. de Filby .. 30 EY que él honrará. La cruz de Cristo no 

-€s. simplemente una manera de mèn- 

cionar su muerte, sino mucho más que 

O QE FRI ESBE 297 esto, revela la enemistad del oi 

R p AE A S A humano contra Dios, la verdadera natu- 

a SEN ENE cd pnra cza del pecado ante sus ojos y nos 


muestra la inutilidad de los esfuerzos 
humanos para unir al ser no regenerado 
su Dios, 


e Palabra de la O rus 


I Cor. 1:18. 


Tenemos la interpretación de “Ja pa- 
labra de la cruz” en otra declaración 
apostólica. “Predicamos a Cristo cruci- 
ficado” (v. 23). No a Cristo sobre una 
cruz, sino a “Jesucristo y a éste crucifi- 
cado”; es decir, el Cristo que vive exal- 
tado pero que fue crucificado, Nunca 
es suficiente predicarle sobre una cuna, 
ni siguiera sobre una cruz; la predica- 
ción debe presentar a un Cristo que vive 
y es Príncipe y Salvador, Es cierto que 
será en base a su obra expiatoria de la 
cruz, para la cual “vino al mundo”; no 
obstante, el que fue crucificado es ahora 
enfáticamente el Señor, resucitado y 
exaltado, que puede salvar hasta lo sumo 
si es aceptado como Salvador y Señor. 


I 


La palabra de la cruz es la de Dios 
en cuanto a la santidad y el pecado. Un 
evangelio expuesto para agradar los 
pensamientos siempre será popular, pero 
Dios ha escrito “locura” sobre las filoso- 
fias; aún en días del apóstol, éstas ha- 
bían hablado mucho, pero jamás habían 
podido acercar un alma al Dios santo. 
“El mundo por su propia sabiduría, no 
conoció a Dios”, Hay quienes se atreven 
a llamar locura a la predicación de la 
cruz, ¿pero quiénes son? Los que están 
en camino de perdición; por tanto, es- 
cucharles sería verdadera locura. El 


hombre habla mucho de su sabiduría, 
pero, a pesar de ella, va a la perdición. 
Cuando alguien no puede ver sabiduría, 
poder, amor ni propósito en la cruz de 
Cristo, es señal evidente de que está 
perdiéndose, 


La cruz revela lo que es el ser hu- 
mano. El pecado tiene esclavizado al 
hombre, quien niega su existencia o cul- 
pa a Dios por ella y no reconoce su cul- 
pabilidad. Unos buscan señales, otros 
sabiduría, pero ambos desprecian la 
cruz, no admiten que sus pecados me- 
recen el juicio y menos que Cristo so- 
portó, en su amor y gracia, tal juicio 
sobre ella, Ellos llaman a esto “debili- 
dad”, pero Dios lo llama “potencia”, Es 
el poder que puede sacarnos del pecado 
y hacernos aptos para su santa presen- 
cia; el que necesitamos para la salvación 
y para vivir una vida que muestre que 
fuimos salvados del dominio del pe: 
cado, En la cruz se manifiestan la san- 
tidad y gracia divinas, como también la 
negrura infernal del pecado. “La palabra 
de la cruz” es la del triunfo de la san- 
tidad y de la derrota de Satanás y del 
pecado. 

TI 


finita se unen sobre la base de una 
justicia perfecta. 


MI 


La palabra de la cruz es la de Dios 
acerca de la justicia y la paz, “Haciendo 
la paz por la sangre de su cruz”. Cristo 
satisfizo todas las exigencias de la ley, 
llevó nuestros pecados y por aceptarle 
a él y el valor de su obra recibimos per- 
dón y paz. 


E 


IV 


La palabra de la cruz es la de Dios 
acerca de la salvación y el poder. Ha 
agradado a Dios salvar por la locura 
de la predicación, se refiere al mensaje 
que predicamos. Los sabios nunca halla- 
ron a Dios por su sabiduría y, cuando 
oyeron de la cruz, se escandalizaron, 
Hoy es lo mismo; hablar de Dios ma: 
nifestado en carne, muriendo luego en la 
cruz por nuestros pecados y decir que i 
el pecador que cree puede hallar salva- 
ción, poder, perdón y paz, parece ab- 
surdo. Pero lo débil de Dios manifestado 
en esa cruz es más potente que toda 
la fuerza humana, 

Miremos la sabiduría de las palabras; 
¿qué vemos? Hombres discutiendo, su- 


L 


UNICO 
MAESTRO 


“Y aconteció que estando él oran- 


Los discípulos habían estado con 
Cristo y le habían visto orar. Habían 
aprendido a comprender algo de la re- 
lación entre Su asombrosa vida en pú- 
blico, y Su vida secreta de oración. Ha- 
bían aprendido a creer en El como un 
maestro en el arte de la oración — nin- 
guno podía orar como oraba El. Y así 
fueron a El con el pedido: “Señor, en- 
séñanos a orar”. Y en los años que si- 
guieron, ellos nos habrían dicho, que 
había pocas cosas más asombrosas o 
más benditas entre las que El les en- 
señó, que Sus lecciones sobre la oración, 

Y aun todavía acontece, que mientras 
El está orando en cierto lugar, ciertos 
discipulos que Le ven así ocupado, sien- 
ten la necesidad de repetir el mismo 
pedido: “Señor, enséñanos a orar”, Al 
paso que crecemos en la vida Cristiana, 
el pensamiento y la fe del amado Maes- 
tro, en su incesante intercesión llegan 
a ser más preciosos, y la esperanza de 
llegar a ser “Ferrejante a Cristo” en Su 
intercesión gana un poder de atracción 
antes desconocido, Y mientras Le vemos 
a El orando, y recordamos que nadie 
puede orar como El, y que nadie pue- 
de enseñar como El, sentimos que la 
petición de los discipulos “Señor, ensé- 


do en un lugar, como acabó, uno 
de sus discípulos le dijo: Señor, 
enséñanos a orar.” 


giriendo, pensando, hoy dudando la ve- 
racidad de lo de ayer, ete., pero Dios ; 


ñanos a orar” es exactamente lo que no- 


La palabra de la cruz es la de Dios E 
sotros necesitamos, Y cuando medita- 


acerca de su amor y sacrificio. Su men- 


saje es de amor. Muestra lo que es el 
hombre, pero magnifica el amor que 
hizo tal sacrificio para salvarle. Pense- 
mos por un momento en el Hijo de Dios, 
su andar en este mundo, sus palabras 
y Obras. ¿Qué hicieron con él por todo 
esto? Gritaron “¡Crucifícale, crucifica- 
le!” Fue entregado a muerte y se soltó 
a un asesino; luego muere entre dos 
ladrones. El Señor no pidió allí la ven- 
ganza del cielo, Escuchad: “Padre, per- 
dónalos”. “En esto consiste el amor, no 
que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino que él nos amó primero y ha envia- 
do a su hijo en propiciación por nuestros 
pecados”. Amor sin par y santidad in- 


contesta todo con la cruz. Cuando vaya- 
mos a ella como pecadores, confiando 
en el que fue crucificado y resucitó al 
tercer día, seremos salvos y hallaremos ` 
que la cruz es poder de Dios, 

Así que, en contraste con toda esta 
sabiduría de palabras, tenemos la ver- 
dadera sabiduría de Dios ofrecida a : 
todos en Cristo Jesús (1 Cor, 1:30). 

Quien confía en el Cristo crucificado, 
resucitado y glorificado, verá en él la 
respuesta divina a la sabiduría humana, 
el remedio divino para el hombre per- ; 
dido. CRISTO PODER DE DIOS Y 
SABIDURIA DE DIOS, 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO i EL 


Lucas, XI, 1. 


por Andrew Murray 


CREYENTE 


mos que, todo lo que El es, y todo lo 
que El tiene, y que El mismo, es propia 
y realmente nuestro, nos sentimos segu- 
ros de que no tenemos sino que pedir, 
para que El, con pleno gozo, nos reciba 
en un más íntimo compañerismo consi- 
go mismo, y nos enseñe a orar así co- 
mo El ora. 

¡Venid, pues, mis hermanos! ¿No ire- 
mos al Bendito Maestro y le pedire- 
mos que anote nuestros nombres tam- 
bién, y de nuevo, en esa escuela que 
El mantiene siempre abierta para aque- 
llos quienes desean continuar sus estu- 
dios en el arte Divino de la oración y 
la intercesión? Sí, sí, en este mismo día, 


digámosle al Maestro, como le dijeron 
esos hombres de la antigúedad: Señor, 


enséñanos a orar”. Mientras meditamos, 
descubriremos que cada palabra de la 
petición está henchida de significado. 
“Zeñor, enséñanos a orar”, sí a orar. 
Es esto lo que necesitamos que se nos 
enseñe. Aunque en sus comienzos la 
oración es tan simple que el más débil 
¿niño puede Orar, €s al mismo tiempo la 
labor, la actividad superior y más santa, 
a la cual puede ser elevado el hombre. 
Es comunión con el Invisible y el San- 
tísimo. Las potencias del mundo eterno 
han sido puestas a la disposición de la 
Es la misma esencia de la ver- 
dadera religión, el conducto de todas 
las bendiciones, el secreto de la poten- 
cia y la vida. No solamente para noso- 
tros mismos, sino para los demás, para 
la Iglesia, para el mundo, es a la ds 
ción que Dios ha dado el derecho de 
asirse de El y de su potencia. Las pro- 
mesas esperan de la oración su cumpli- 
miento; el reino espera de la oración 
su venida; la gloria de Dios, su plena 
“revelación. Y para esta bendita ra 
cuán perezosos e incapaces somos. Sólo 
el Espíritu de Dios puede habilitarnos 
para cumplirla debidamente. Cuán fá- 
cil y prontamente somos engañados a 
descansar en la forma, mientras falta 
totalmente el poder. Nuestra primera 
educación, la enseñanza de la Iglesia, 
la influencia del hábito, el sacudir de 
las emociones, cuán fácilmente condu- 
cen éstos a la oración que carece de 


oración. 


¿MEJOR El SIERVO QUE EL MAESTRO? 


En las iglesias actuales, 


posición más cómoda que 


la de Cristo y su fin: la Cruz. 


potencia espiritual y prevalece y puede 
muy poco, La verdadera oración es la 
que se aferra de la potencia de Dios, 
que mucho puede, que prevalece, a la 
cual las puertas del cielo están realmen 
te abiertas de par en par. ¿Quién no. 
clamar/a, ¡Oh, si alguien me enseñara 
a orar así! 

Jesús ha abierto una escuela, en la. 
cual El educa a Sus redimidos, quienes- 
especialmente lo desean, para que ten- 
gan poder en la oración. ¿No mgro 
remos a esa escuela con esta petición: 
¡Señor, es justamente eso en lo que ne- 
cesitamos ser enseñados! ¡Oh enséñanos 
a orar! h 

“Señor, enséñanos A NOSOTROS A Orar . 
Sí, a Nosotros, Señor. Hemos leido en 
Tu Palabra con qué poder Tu pueblo 
creyente de la antigüedad solía orar, 


y qué asombrosas maravillas fueron | 
efectuadas en contestación a sus Oracio- * 


nes. Y si eso tuvo lugar bajo el Antiguo 
Pacto, durante el tiempo de la Prepara- 
ción, cuánto más ahora en estos los días 
del Cumplimiento, no darás Tú a Tu 
pueblo la señal de Tu presencia en su 
medio! Hemos oído las promesas dadas 
a Tus Apóstoles, del poder de la ora 
ción en Tu nombre, y hemos visto cuan 
gloriosamente experimentaron ellos su 
verdad; sabemos como cosa cierta y se- 
gura, que pueden llegar a ser verdade- 
ras y reales para nosotros también. Oi- 
mos continuamente, aun en estos dias, 
que gloriosas señales de Tu poder das 
todavía a aquellos quienes confían en 


a menudo hay quienes tratan de encontrar una ' 


EL SẸNDERO 


Ti plena y completamente. ¡Señor, to- 
dos estos son hombres de las mismas 
pasiones que nosotros; enséñanos A NO- 
SOTROS a orar así también! Las prome- 
sas son para nosotros, las potencias y 
los dones del mundo celestial son para 
nosotros. Oh, enséñanos a nosotros a 
orar, de manera que nosotros recibamos 
abundantemente. También a nosotros Tú 
has confiado Tu obra; de nuestra ora- 
ción también depende la venida de Tu 
reino; en nuestra oración también Tú 
puedes glorificar Tu nombre: “Señor, 
enséñanos a nosotros a orar”. Sí, a nos- 
Otros, Señor; nos ofrecemos a nesotros 
“mismos como alunmos; quisiéramos, en 
“verdad, ser enseñados por Ti. “Señor, 
enséñanos a nosotros a orar”. 

“Señor, enséñanos a orar”, Sí, senti- 
- mos ahora la necesidad de ser enseña- 
dos a orar, Al principio nada parece ser 
más fácil: después, nada se presenta 
más difícil; y la confesión es arrancada 
de nosotros: no sabemos orar como de- 
bemos — Verdad es que tenemos la 
Palabra de Dios, con sus promesas cla- 
ras y seguras; pero el pecado ha ente- 
nebrecido tanto nuestra mente, que no 
siempre sabemos cómo aplicar la Pa- 
labra, Entre las cosas espirituales no 
buscamos siempre las más necesarias, 
o no oramos de acuerdo con la ley del 
santuario. En las cosas temporales so- 
mos aún menos capaces de aprovechar- 
nos de la maravillosa libertad que nues- 
tro Padre nos ha dado, de pedir lo que 
necesitamos. Y aun cuando sabemos lo 


y 


ze 


convertirse en error, 


DEL CREYENTE 


que debemos pedir, cuánto se necesita 
todavía para que nuestra oración sea 
aceptable, Tiene que ser para la gloria 
de Dios, en completa sumisión a Su vo- 
luntad, en plena seguridad de fe en el 
Nombre de Jesús, y hecha con una per- 
severancia que, si fuera necesario, se 
niega a ser rechazada. Sólo puede ser 
aprendida en la escuela de mucha ora- 
ción, pues la práctica perfecciona. En 
medio de la penosa conciencia de igno- 
rancia e indignidad, en la lucha entre 
creer y dudar, es aprendido el arte ce- 
lestial de la oración eficaz. Porque, aun 
cuando nosotros mo lo recordamos, hay 
Uno, el Autor y el Consumador de la 
te, de la oración. Quien vigila nuestro 
orar, y Quien se encarga de hacer que 
en la vida de todos aquellos quienes pa- 
ra ellos confían en El, su educación en 
la escuela de la oración sca continuada 
hasta la perfección. Sea solamente el 
profundo subtono de toda nuestra ora- 
ción la necesidad urgente de ser ense- 
ñados que viene de la conciencia de 
nuestra ignorancia, y de la fe en El co- 
mo un perfecto Maestro, y podemos te- 
ner la seguridad que seremos enseñados, 
aprenderemos a orar con poder, Sí, de 
esto podemos sentirnos bien seguros, El 
enseña a orar. 

“Señor, enséñanos a orar”, Nadie pue- 
de enseñar como Jesús; nadie sino Jesús: 
de ahí que le suplicamos, “Señor, en- 
séñanos a orar”. Un alumno necesita un 
maestro que conozca su trabajo, quien 
posea el don de enseñar, quien con pa- 


MEDIDA 


Se dice con razón, que una verdad fuera de toda proporción, puede a menudo 


ciencia y amor descenderá a las necesi- 
dades del alumno, ¡Bendito sea Dios! 
Jesús es todo esto y mucho más. El sabe 
lo que es la oración. Es El mismo Jesús, 
orando El mismo, quien así enseña a 
orar. El sabe lo que es la oración. La 
aprendió entre las penas y las lágrimas 
de Su vida terrenal, En el cielo es to- 
davía Su trabajo más amado; Su vida 
allí es oración. Nada le deleita más 
que hallar aquellos a quienes puede lle- 
var consigo a la presencia del Padre, a 
quienes puede revestir.con poder para 
suplicar y hacer descender las bendicio- 
nes de Dios sobre los que le rodean, a 
quienes El puede educar para ser Sus 
colaboradores en la intercesión por me- 
dio de la cual el Reino tiene que ser 
revelado sobre la tierra. El sabe ense- 
ñar. Ahora por la urgencia misma de la 
convicción de la propia necesidad, lue- 
go por la confianza que inspira el gozo, 
Aquí por la enseñanza de la Palabra, 
allí por el testimonio de otro creyente 
que sabe lo que es recibir contestacio- 
nes a sus oraciones, Por Su Santo Espiri- 
tu El tiene acceso a nuestro corazón, 
y nos enseña a orar haciéndonos ver el 
pecado que impide la oración, o dán- 
donos la seguridad que agradamos a 
Dios. El nos enseña, no sólo comunicán- 
donos pensamientos acerca de lo que 
debemos pedir a cómo debemos pedir, 
sino soplando dentro de nosotros el 
mismo espíritu de oración y viviendo 


`- dentro de nosotros como el Gran Inter- 


cesor, En verdad que podemos con todo 
gozo exclamar: ¡Quién hay que enseñe 
como El! Jesús nunca enseñó a Sus dis- 


cípulos a predicar; solamente les enseña 
a orar. No hablaba mucho de lo que 
se necesitaba para predicar bien; pero 
habló mucho de orar bien. Saber cómo 
hablar a Dios, es más que saber cómo 
hablar a los hombres. No el tener poder 
con los hombres, pero el tener poder con 
Dios, ésa es la primera y principal cosa, 
Jesús ama enseñarnos a Orar. 

¡Qué pensáis mis amados condiscipu- 
los! ¿No será justamente lo que nosotros 
necesitamos, el pedir al Maestro que 
nos dé durante un mes un curso de 
lecciones especiales sobre el arte de la 
oración? Mientras meditamos sobre las 
palabras que El habló cuando estuvo 
en este mundo, vamos a entregamos a 
Su enseñanza en la más plena confianza 
que con tal Maestro haremos progresos. 
Démonos tiempo, no sólo para meditar, 
sino también para orar, al pie del Trono, 
y así ser educados y entrenados en el 
trabajo de la intercesión. Hagamos eso 
en la seguridad de que en medio de 
nuestro balbucear y tartamudear y de 
nuestros temores, El está llevando ade- 
lante Su obra muy hermosamente en 
nosotros. Así como nos hace participes 
de Su justicia y de Su vida, nos lo hará 
también de Su intercesión. Como los 
miembros de Su cuerpo, como un santo 
sacerdocio tomaremos parte en Su obra 
sacerdotal de suplicar y de prevalecer 
con Dios para los hombres. Si, oh sí, di- 
gamos todos con pleno gozo, aunque 
seamos ignorantes y débiles, digamos: 
“Señor, enséñanos a orar”, 


Andrew Murray 


PASION 


La evangelización, más que un programa, es una pasión: una pasión del 


corazón que se cristaliza en trabajo de rescate. 


EL SENDERO 


oces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


por: Ambrosio (1) 


) Ambrosio (340-397 a, de C.): Fue 
cónsul prefecto de Liguria y Emi- 
-lia, hasta que al morir el arzobispo 
de Milán, fue elegido en su lugar, 
Ambrosio se destacó por sus luchas 
contra el paganismo y el arrianis- 
mo. Predicador elocuente, fue el 
medio utilizado para la conversión 
de Agustín. Notable músico, dota- 
do de un particular estilo, escribió 
varios himnos. Su predicación se 
caracterizaba por su marcado én- 
fasis alegórico. 


E. CREYENTE 


La Benevolencia. La bondad o la be- 
nevolencia se divide en dos partes; la 
buena voluntad y la generosidad. A fin 
de existir en perfección debe tener es- 
tas dos cualidades. No es suficiente so- 
lamente desear el bien, es necesario ha- 
cerlo también; tampoco es suficiente 
hacer el bien si no nace de motivos 
puros, porque Dios ama al dador ale- 
gre. Si obramos de malas ganas, ¿qué 
recompensa tendremos? En los evange- 
lios tenemos muchas reglas acerca de la 
liberalidad ... 


No es señal de un espíritu generoso 
extorsionar de otros lo que luego damos 
a otros; ni ganar dinero en maneras in- 
justas y luego pensar que podremos gas- 
tarlo caritativamente, excepto si lo ha- 
ríamos como lo hizo Zaqueo, devolvien- 
do cuatro tantos primeramente a aque- 
llos que hemos extorsionado. Nuestra - 
liberalidad debe tener una base segura, 
Debemos mostrar primeramente nues- 
tra bondad con buena fe, y no obrar 
hipócritamente; nunca debemos hacer a 
otros pensar que hacernos mucho, cuan- 
do en verdad hacemos poco, y en fin, 
¿qué necesidad hay de hablar de lo que 
hacemos? Lo tenemos en muestro poder 
dar lo que queremos, por lo tanto, de- 
bemos tener cuidado en cuanto a lo que 
prometemos porque si no cumplimos, 
echaremos a perder todo, tampoco es 
un verdadero hecho de bondad dar, so- 
lamente a fin de jactarnos de ello, 


La liberalidad verdadera es probada 
por su buena fe; por el tiempo; el lugar 
y la ocasión cuando es mostrada y nun- 
ca debemos olvidar de los que son de 
“la familia de la fe” (Calat. 6:10). Es 
una falta seria cuando un creyente es 
permitido faltar, si su situación es co- 
nocida por sus hermanos... El Señor 
alabó las dos blancas de la viuda más 
que las ofrendas de todos los demás 
ricos, porque ella dio todo lo que tenía, 
pero ellos dieron solamente de su abun- 
dancia (Lucas 21:2,3), Es la intención - 


que da, o valor, o pobreza al don. El 
Señor no quiere que demos de una sola 
vez todo lo que tenemos, sino repartir 
poco a poco a los necesitados, excepto 
que fuera un caso como’ el de Eliseo 
quien mató sus bueyes y dio una fiesta 
y luego dejó todo para acompañar a 
Elías (1. Reyes 19:21). 


Hemos dado hasta ahora nuestro con- 
sejo; busquemos ahora nuestra autori- 
dad. Nadie debe sentir vergüenza por 
haber llegado a ser pobre después de 
haber sido rico si es por causa de haber 
dado liberalmente a los necesitados, por- 
que Cristo mismo “se hizo pobre, sien- 
do rico, para que vosotros con su po- 
breza fueseis enriquecidos” (2. Corin, 
8:9). En nuestro dar también debemos 
pensar de los ancianos y los débiles, 
puede ser que no tienen como soste- 
nerse. Uno que ha sido rico y que haya 
perdido todo por ninguna culpa suya 
es también digno de nuestra ayuda. 


La amistad con hombres buenos. Los 
jóvenes muestran pronto que imitan a 
los con Jos cuales andan. Josué, el hijo 
de Nun, se hizo grande por su intimi- 
dad con Moisés; fue algo que le apar- 
tó de los demás. Cuando Moisés habló 
con Dios, Josué también fue encubierto 
por la nube sagrada (Exod, 24:12-14). 
Los sacerdotes y el pueblo estaban aba- 
jo, y Moisés y Josué subieron arriba... 

La unión entre los ancianos y los jó- 


venes es hermosa; unos para testific 
y otros para consolar, unos para gu 
y los otros para alegrar los corazones 
de sus guías, A Lot voy a pasar po 
alto, porque pudiera ser que seguía 4 
Abraham más por parentesco que po 
un hecho voluntario propio; pero pen 
semos de Elías y Eliseo; de Bernabé y 
Marcos; de Pablo y Timoteo y Tito. Los 
ancianos tomaron la precedencia po 
dar consejo y los jóvenes en sus activ 


dades. 


La fe. Debemos creer que Dios 
bueno, eterno, perfecto, todo-poderos 
y verdadero; tal cual como lo vemos é 
Las Escrituras, de otra manera no hafi 
un Dios; porque aquél quien es Dios; 
no puede ser otra cosa que bueno; li 
plenitud de bondad es su Naturalez 
Dios no puede ser imperfecto; nuesti 
fe nos enseña todo esto. 


DE LA 


Fue en Galilea, en el Monte de las 
Olivas. Cuarenta días habían pasado y 
ministerio de Jesús después de su 
urrección había terminado, Jesús se 
eunía con sus discípulos para darles 
último mandato, Esta fue una so- 
mne conferencia, los detalles de la 
al.son desconocidos; pero sin duda, 
cerca de la obra que Cristo había 
ipiado, 
risto reconoció que los discípulos 
esitaban estimulo e instrucción para 
itinuar el trabajo, El futuro de la 
quedaba en sus manos. Uno de 
ípulos ha de haberle preguntado 
eñor cómo iban a continuar la obra, 
«este motivo Cristo pronunció 
mportantes palabras: “Por tanto, 
doctrinad a todos los gentiles, 


Dios no es malo; con Dios ningu 
cosa es imposible, 


Cristo, siendo Dios tienen tambi 
todos los mismos atributos de Dios, pi 
tenecen a su deidad esencial. Es lam 
do El Verbo, El Hijo, el poder de Di 
la sabiduría de Dios. Estos no son 1 
ros nombres, sino señales que se 
nifiestan por obras. Hay plenitud} 
deidad en el Padre, lo hay también? 
El Hijo; no son diversos, sino Uno 
deidad no es nada confusa porqu 
una unidad. 


ue guarden todas las cosas 
mandado: y he aquí, yo estoy 


ndo. Amén” (Mateo 28:19,20). 
estas palabras Jesús no solamente 


El Ministerio de la Visitación 


IMPORTANCIA 
VISITACION 


les dio el método y el plan para llevar 
a cabo el trabajo, sino también les pro- 
metió su continua presencia y su poder. 
El plan de trabajo que Cristo bos- 
quejó fue sencillo. Marcos lo presenta 
en forma abreviada: “Id por todo el 
mundo; predicad el evangelio a toda 
criatura” (Marcos 16:15), Este man- 
dato divino puede reducirse a una pe- 
queña palabra de dos letras: “Id”, Este 
era el plan del Señor para continuar su 
ministerio entre los hombres. No sola- 
mente era sencillísimo sino muy prácti- 
co, Consistía en allegarse a la persona 
más cercana, ganarla para Cristo, y des- 
pués enseñarla a que hiciera lo mismo 
con otros, Así, ensanchando el circulo 
cada vez, el mundo entero aprendería 
de la gracia de Dios. Con este plan, el 
ministerio de la visitación floreció. 
Contrario a la opinión de algunos, el 
mandato del Señor no fue primaria- 
mente un mandato al esfuerzo misio- 
nero foráneo, Seguramente incluía el 
que se diera testimonio en “las regiones 
más allá, pero tenía un sentido más - 


significativo. Nótese cómo escribe Lucas 
la comisión: “Y me seréis testigos en 
Jerusalem... y hasta lo último de la 
tierra” (Hechos 1:8). 

El trabajo había de principiarse en 
casa. Seguramente “hay una historia que 
contar a las naciones”, pero la primer 
responsabilidad es contar la historia en 
“Jerusalem”, es decir, en el lugar donde 
vivimos, La misión doméstica requiere 
el “ir” tanto como la misión foránea. 

La palabra “misión” se deriva del la- 
tin y significa mandar o enviar. La 
palabra “visitar” también es derivada 
del latín y quiere decir “ir”. Un misio- 
* nero es uno que es enviado; un visitador 
es uno que va. Estas dos palabras indi- 
can dos fases del mismo trabajo. La obra 
misionera requiere visitación; la visita- 
ción es obra misionera, Estos términos 
son sinónimos, son inseparables y están 
intimamente relacionados. El ministerio 
de visitación es un ministerio misionero, 
Además, la visitación en nuestro país es 
una obra tan misionera como la de Afri- 
ca o China. En el sentido más exacto de 
la palabra, el visitador cristiano es un 
misionero, 

Jesús edificó su iglesia para evange- 
lizar al mundo, Le dio una tarea deter- 
minada en “Jerusalem”, es decir, en su 
propia vecindad, Le dio un plan de tra- 
bajo “Id”, El plan de Cristo para su 
iglesia y sus miembros, entonces, es in- 
terpretado como un ministerio personal 
y colectivo de visitación. 


l. La Visitación fue Establecida por el 
Padre Celestial 


Se ha dicho que jamás entiende uno 
algo bien hasta entenderlo histórica“: 


REALIDAD 


El que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano, está todavía en t 


nieblas. 
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mente. Esta verdad debe hacer q 
cada cristiano estudie a fondo este 
nisterio vital llamado visitación. Bi 
podría llamarse Ja doctrina cristiana 
trabajo, 


UNICA 


Il. Principió en el Huerto de Edén. 


La visitación se originó en el coraz 
y la mente de Dios, y fue puesta 
práctica por primera vez por Dios mismo 
en el jardín de Edén, Ha de haber sidi 
una experiencia gloriosa para Adam 
Eva el que Dios llegara a visitarlos 
cuando andaba paseándose “al aire d 
día”. La hermosura indescriptible, 
glorias de un mundo recién creado 
el compañerismo con el Creador ha di 
haber sido como el cielo mismo, No: 
sabe con exactitud cuántas veces a 
duvo y habló Dios con los que habi 
criado a su imagen, pero sin duda esta 
fueron ocasiones de feliz comunión. 


Aún después que Adam y Eva ca 
ron en pecado y desobedecieron a Di 
él los buscó y cubrió su desnudez. 
aunque Dios los echó del huerto y ló 
castigó por su terrible pecado les p 
metió un Redentor (Gén. 3:15). ¡E 
Dueño de todos los recursos del u 
verso se relacionó con aquellos que amé! 
ba visitándolos personalmente! 


La enseñanza de Jesús fue úni- 
ca en su género y diferente de to- 
das las demás. El quitó la religión 
del plano meramente teórico, y la 
colocó en el práctico. No se valió 
de calificativos o frases estereoti- 
padas para declarar su modo de vi- 
da. Jamás se expresó en términos: 
“me atrevo a decir” o “quizá sea 
de esta manera” u “opino de es- 
te modo”. i 


¡El hablaba con autoridad y 
determinación! Por eso podía 
afirmar: “El cielo y la tierra han 
de pasar, mas mis palabras no pa- 
sarán”. 


rdiendo y lo mandó a libertar a su 
pueblo escogido del yugo egipcio. Una 
vez más visitó a Moisés en el Monte de 
Sinaí y le dio las tablas de la ley que 
l mismo escribió. 

En la obscuridad de la noche visitó 
„al niño Samuel para llamarlo a ser pro- 
feta de su pueblo, Visitó al profeta Isaías 
le dio una revelación del Mestas pro- 
metido. Todo el Antiguo Testamento 
stá lleno de acontecimientos vivos de 
*visitación divina. De esta manera plugo 
a Dios llamar a su pueblo escogido 
para castigarlo, animarlo, libertarlo y 
:socorrerlo, 


2. Sirvió para Relacionarse Dios con 
Pueblo 


Al través de la larga historia de Israël 
Dios continuó visitando a sus criaturas 
Era el método que más usaba para 
municarse con aquellos que él deseaba 
Con frecuencia visitó a Abram para pre 
pararlo para que fuera padre de u 
gran nación. Visitó a Moisés en la zarza 


3. Culminó en el Calvario 


El fin del Antiguo Testamento no 
eñaló el fin del programa de visitación 
«de Dios. ¿Acaso no se consumó en el 


DEL CREYENTE 


Calvario la visitación suprema? ¿No fue 
esta la visita sublime? Fue alli donde 
Dios se dio a sí mismo por medio de su 
Hijo para salvar al mundo, Desde ese 
día memorable la visitación cristiana ha 
sido inseparablemente asociada con la 
salvación. Tanto en su origen como en 
su propósito, es completa y gloriosa- 
mente un munisterio divino. 


IH. La Visitación fue un Método Usado 
por Nuestro Señor Jesús 


“Que os ha nacido hoy, en la cindad 


de David, un Salvador, que es Cristo 


el Señor” (Lucas 2:11). Este breve ver- 
sículo anuncia la aparición gloriosa y 
dramática de nuestro Señor sobre la 
tierra. Fue el suceso más notable de 
toda la historia, ¡Fue el principio de 
una visital Por. treinta y tres años “ro- 
deaba Jesús por todas las ciudades y 
aldeas, enseñando... predicando... y 
sanando” (Mateo 9:35). 


1. Visitá los Hogares. 
D 


En cada ciudad y aldea Jesús visita- 
ba los hogares. Su primer milagro lo 
hizo estando de visita en un hogar: fue 
la milagrosa transformación de agua en 
vino en la fiesta de las bodas en Caná, 
En el hogar de Simón Pedro sanó a la 
suegra de éste, Entró en el hogar de 
Leví y comió con los publicanos y pe- 
cadores. Visitó el hogar de uno de los 
fariseos y allí fue encontrado por la 
mujer que lavó sus pies con sus lágri- 
mas. Todo su ministerio se caracterizó 
por sus visitas a los hogares. 


2. Envió a sus Discípulos a Visitar los - 
Hogares 


Cuando Jesús envió a sus discípulos 
por primera vez, los envió a los hogares. 
Sus instrucciones fueron: “Mas id antes 
a las ovejas perdidas de la casa de 
Israel” (Mateo 10:6; “y entrando en la 
casa, saludadla” (Mateo 10:12). De la 
misma manera cuando envió a los seten- 
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ta, él deseaba que visitaran los hogares, 
pues los amonestó diciendo: “En cual- 
quiera casa donde entrarcis, primera- 
mente decid: Paz sea a esta casa” (Lu- 
cas 10:5). 

3. Hizo Visitas al Lado de los Caminos, 

En su jornada de Jericó a Jerusalem, 
Cristo se econtró a dos hombres ciegos 
al lado del camino. Su corazón lleno de 
compasión lo hizo detenerse para sa- 
narlos. Fue un acto de misericordia que 
efectuó al lado del camino. 

En otra ocasión cuando Jesús iba a 
visitar a Jairo, se detuvo en el camino 
para sanar a una mujer que sufría de 
flujo de sangre, Esta visita le permitió 
no únicamente sanar una enfermedad 
Física padecida desde hacía mucho tiem- 
po, sino que le dio la oportunidad de 
sanar un alma enferma de pecado, 


2. Visitó a Individuos 


Mientras viajaba de Judea a Galilea, 
Jesús sintió que era menester pasar por 
- Samaria; tenía una visita que hacer. 

La visitación era algo muy importante 
para Cristo, A medio día llegó al pozo 
de Jacob. 

La persona que él había ido a visitar 
llegó al pozo a sacar agua. Era una mala 
mujer de Samaria; sin embargo, su alma 
era de gran precio ante los ojos del 
Señor. Es bueno notar que Cristo pro- 
curó hablar con ella a solas; sus pro- 
blemas eran muy personales para ser 
tratados ante observadores. En su en- 

_trevista, Cristo pudo mostrarle a ella 
que los pozos de este mundo no eran 
suficientes para saciar su sed espiritual. 

Al entrar Cristo a Jericó, un hombre 
corto de estatura apresuradamente se 
subió a un sicómoro para poder ver me- 
jor al Maestro. Cuando Cristo llegó al 
árbol, miró hacia arriba y le dijo: “Za- 
queo, date prisa, desciende, porque hoy 
es necesario que pose en tu casa” (Lu- 


cas 19:5). 
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5. Visitó a Familias 


Jesús visitaba frecuentemente el'ho- 
gar de María, Marta, y Lázaro. Estas 


eran más que visitas sociales; eran para 


animar e inspirar, y para instruir en el 


camino de la vida. Cristo consideraba 


que los mejores resultados podían ob- 
tenerse visitando las familias. 


6. Visitó los Lugares Donde se Reunía 
la Gente 


Aunque Cristo reconocía el valor de 
relacionarse con cada persona en lo 
particular, y con los grupos pequeños, 
no era separatista. Con frecuencia bus- 
caba las multitudes, se mezclaba con 
las masas; iba a donde estaban las gen- 
tes, no esperaba que ellas lo encontra 
ran; él las buscaba. 


Un día se juntó a las multitudes a la 
orilla del Mar de Galilea, Allí encontró 
a Simón y Andrés echando sus redes 
en el mar. Después de hablar con ellos, 


los invitó para que fueran sus ayudan-: 


tes y abandonaron sus redes para ser 


pescadores de hombres. Andrés fue el 


primer ganador de almas y Simón el 
gran evangelista, 


LAN de inca a 
Otro ejemplo muy claro está regis- 


trado en el capítulo cinco de Juan, Mien- 


tras miraba al gentío sufriendo junto 
al estanque de Bethesda, se fijó en el: 


más incapacitado paralítico. Con la sen 
cilla pregunta: “¿Quieres ser sano”, 
ganó el interés del hombre y se rela- 
cionó con él. Al poco tiempo, aquél qu 
por muchos años había estado cojo, le- 
vantó su cama y se fue. 

En otra ocasión Jesús se presentó en: 
la oficina de impuestos donde habi 
mucha gente, Mateo, el colector de im: 
puestos, fue llamado por Jesús a se- 
guirle, Mateo siguió a Jesús y la ofici- 
na de impuestos perdió un empleado. 

El buen éxito de Cristo en su misión 
no se debió a un programa mal hecho 
o indefinido, El tenía un plan definido: 


EL SENDERO 


ara su trabajo. Era simplemente cues- 
tión de hacer una apelación personal. 
El buscaba a cada persona por todas 
partes hasta encontrarla, captaba su in- 
terés, infundía su mensaje en el cora- 


DON A AAA 


CONFERENCIA 


CEI Sendero del Creyente”” 


Tenemos el agrado de invitar a nuestros estimados amigos lectores 
de la Ciudad de Buenos Aires y alrededores a participar de la Con'e- 


rencia que, organizada por El SENDERO DEL CREYENTE, tendrá lugar 
Dios mediante el 


LUNES 19 DE ABRIL PROXIMO A LAS 20 HORAS 


en el salón de la Iglesia de calle BRASIL 1750 (BUENOS AIRES), cedido 
gentilmente al efecto, 
En dicha oportunidad el programa incluye: 
COMENTARIO SOBRE PERIODISMO CRISTIANO 
¿COMO SE PREPARA UNA REVISTA EVANGELICA? 
INFORMACIONES DE INTERES GENERAL 


El acto finalizará con un Mensaje” de edificación espiritual que 


' será entregado por el apreciado hermano MARIO E, MULKI. 


¡Esperamos contar con su grata presencial 


una decisión. Es evidente que Jesús 


del misterio de la visitación. 
(Continuará) 


EL: CREYENTE 


zón del individuo, y lo instaba a tomar 


hi- 


zo su trabajo más efectivo por medio 
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“No tenéis lo que deseáis, porque no 
pedis. Pedis y no recibís, porque pedís 
mal...” (Santiago IV:2-3). 

Razonamiento más lógico no puede 
haber. Afirmación más autorizada y sa- 
tistactoria no habrá jamás. De golpe el 
escritor sagrado resuelve cuánto miste- 
rio hay en las esferas de la oración. 
Obedece la plegaria cristiana ciertas le- 
yes, y si no las tomamos en cuenta, nos 
esperan decepciones y fracasos. 

Por su nítida sencillez, la primera 
parte de la proposición parece risible. 
Lo deja a uno anonadado. Se siente co- 
mo uno que ha buscado a costa de gran- 
des sacrificios en lejanas tierras algo 
de gran valor, para descubrir que siem- 
pre lo tuvo a mano sin saberlo. Es como 
el campesino que vendió su parcela de 
tierra por unos cuantos pesillos y se fue 
en busca de una fortuna. Al volver años 
después derrotado y decepcionado en- 
contró que en aquella tierra que antes 
era suya se había descubierto carbón 
y que el valor de la misma era de mu- 
chos millones de pesos. 

¿Que no tenemos porque no pedimos? 
Algunos se reirán a carcajadas, Otros se 
burlarán. Pero dada la premisa cristia- 
na, aceptada la revelación divina me- 

diante Jesucristo, no hay nada más cier- 
to. No es posible que el hijo de un mi- 
llonario no tenga; es a saber, si está 
en buenas relaciones con su padre y 
si hace notar a su padre sus necesida- 


LA ORACIO 
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des, Imposible mil veces será que ur 
hijo de Dios no tenga si clama a s 
padre y le hace saber lo que necesita 
Si no tenemos, dice Santiago, es porqu 
no pedimos. “Clama a mí, y te respon: 
deré, dice el Padre de las Luces, y t 
enseñaré cosas grandes y dificultosa 
que tú no sabes” (Jeremías XXXII1:3) 

Pero, objetan muchos, yo he pedido 
pedido con mucho fervor, y todo h: 
sido en vano, Dios no me oye. A lo qu 
contesta el escritor sagrado: pedimos 
no recibimos porque pedimos mal. E 
otras palabras, la oración tiene sus le 
yes, Dios siempre es Dios de ley, ses 
en el mundo natural o en el espiritual 

¿Qué quiere decir pedir mal? En pri 
mer lugar, pedimos mal cuando no to 
mamos en cuenta que sólo el hijo s 
acerca a su padre con confianza. Una 
cosa es que mi hijo me pida algo, 
cosa muy distinta es que algún extrañ 
y desconocido lo haga. Si no nacemo 
otra vez, dice Cristo, no es posible qu 
entremos en el Reino de Dios, Por na 


Luces sobre 


È 


el Sendero 


EL SENDERO 


waleza somos rebeldes y si el Padre 
elestial, sin que naciésemos de nuevo 
or el arrepentimiento y la fe en Jesu- 
risto, nos diera lo que pidiésemos, se- 
ía en perjuicio de su santo reino y de 
òs más caros intereses del universo. 

En segundo lugar, pedimos mal cuan- 
o lo hacemos sin esperar la respuesta. 
arece una contradicción, pero no lo es. 
fuchos oran: pocos esperan con fe viva 
inconmovible la respuesta. Por eso di- 
e Cristo: “Por tanto, os digo que todo 
o que orando pidiéreis, creed que lo 
ecibiréis y os vendrá”. No es suficiente 
rar, hay que creer como un niño que 
“pide unos dulces de su papá y con ab- 
oluta confianza los espera porque su 
papá ha prometido traérselos, Aquella 


por Federico J. Huegel 


vez cuando los Apóstoles pidieron al 
Señor por Pedro, estando él encarcelado, 
es evidente que no esperaron la res- 
puesta, porque cuando un ángel del 
cielo, rompiendo sus cadenas y sacán- 
dole de las prisiones le envió a los Após- 
toles, al presentarse al postigo, ellos no 
pudieron creer que era Pedro. “Estás 
loca”, dijeron a la muchacha que corrió 
y dio nueva de que Pedro estaba a la 
puerta, En ocasiones el Señor nos da lo 
que pedimos, a pesar de no estar es- 
perando con fe viva la respuesta como 
lo hizo en el caso que acabamos de 
referir; sin embargo, pedimos mal cuan- 
do lo hacemos sin esperar con plena 
seguridad la respuesta. Hay que tener 
la puerta de la expectación siempre. 
abierta, de otro modo al venir el Se- 
ñor con la contestación y encontrando. 
la puerta cerrada no nos puede dar lo 
que hayamos pedido. 

En tercer lugar, pedimos mal cuando | 
lo hacemos sin tomar en consideración : 
los planes divinos. Muchas cosas que 
en años pasados yo pedí con mucho 
fervor al Señor, ahora le doy las gracias 
porque nunca me las concedió. Con la 
luz que la experiencia de la vida me- 
ha dado, comprendo ahora que no hu- 
biera sido para mi bien. Lo que por 
el momento nos parece una negativa de 
Dios, y nos duele, más tarde puede. 
resultar la más grande bendición que 
de él hayamos recibido. El mismo Cristo - : 


AS 


N i nos inspiran. “ stuviereis oran- 

tuvo que decir: “No se haga mi vo- nos inspiran, Cuando. estuv A 

a la tuya” do, perdonad, si tenéis algo contra al- 

ar a tuya”. lgo 

e PAR logre los fines guno”. Una actitud no cristiana e 

o o n PE E R lla ser un “corto circuito” por el cual la 
que Cristo siempre decía que por ella 


oración perdiera todo su poder, Si mis 
pudieran efectuarse, debe uno colocarse móviles no son dignos de un cristiano, 


dentro de los planes divinos renuncian- 1 levantar mi corazón a aquel que to o 
do todo egoísmo. Si buscamos aquellas Jo ye y para quien Sa dificil para 
cosas que el Padre de las luces desea pedirle su bendición, grandes fuerzas e 
realizar; es a saber, la venida de su  opondrán a mis plegarias, grandes obs 
reino a los corazones de los hombres, táculos se lt para a 
entonces la oración puede ser tan poten- CIOnes no se realicen, Pero s 


i os la gloria de Dios, echándose abajc 
al br: otente. es la g , 
dad todo móvil bastardo, entonces todo lo 


que pidiere en nombre de Cristo, con 
A fa 
toda seguridad lo recibiré. 


un capítulo de movimiento y actividad. 
En el capítulo dos del libro que lleva 
su nombre, tenemos cuatro hermosos 

El cuadros de Ruth, 
Primero, la vemos segando en el cam- 
po de su redentor. Tenía que levantarse 


temprano y estar en el campo antes 
CORAZ N de la salida del sol; sólo así podía re- 
l ponerse el barril de harina. Quiénes de- 


seen alimentar sus almas, no pueden 
descuidar el recoger en los campos de 


e cosecha, 
Quienes más se quejan de hambre 


espiritual son los que rara vez se en- 
Cuentran en los campos del Señor; no 


Por fin, pedimos mal cuando nuestro 

E E A 

objeto no sea la gloria de Dios. El poder 
de la oración depende de la vida que 


hvi čederico J. Huegel 
llevamos y sobre todo de los móviles que Fede J g 


y, por consiguiente, no disfrutan de la 
abundancia del Señor y ellos son los 
únicos culpables. Por ventura Ruth no 
era así, pues ella se hallaba cosechan- 
do en los campos de su redentor. 


Al seguir sus pasos mientras va es- 
pigando, podemos notar tres puntos. 


a) Fue dirigida en su tarea; parece- 
ES z 
ría que llegó a los campos de Booz por 
una afortunada coincidencia (Cap. 2:3) 


buscan la compañía de los labradores 


PAGO DE SUSCRIPCIONES 
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no, por lo que no es de extrañar que 
a menudo eran tratados con brusque- 
dad. 

No obstante, Booz dio órdenes no 
sólo de no molestarla (v. 15), sino de 
dejar caer espigas a propósito para ella 
y aún más, aseguró a Ruth que nadie 
la molestaría en sus campos (v. 9). Pa- 
ra ella, la palabra de su redentor era 
suficiente; es bueno saber que somos 
protegidos en nuestro espigar; tenemos 
la seguridad de que el Señor es nuestro 
guardador. Es el Señor solamente quien 
puede preservarnos de todo mal en 
nuestras salidas y entradas hasta que 
termine nuestro viaje terrenal, 

c) Fue respetada en su espigar. Cuan- 
do Booz supo la identidad de Ruth re- 
cordó su deuda de bondad para con su 
pariente Noemí y no trató a aquélla 
como enemiga de Israel; para él no era 
una moabita pagana pues reconoció el 
significado de la resolución que había 
tomado en la frontera de Moab al acom- 
pañar a Noemí; ello era aceptar el pue- 
blo y el Dios de Noemí como propios. 
Se había identificado con el pueblo de 
Dios y Booz la consideró como: tal. 

Dios no nos mira como éramos en 
otro tiempo, “alejados de la ciudadanía 
de Israel y ajenos a los pactos de la 
promesa” (Ef, 2:12), sino que nos trata 
como aquellos que, por la fe, “estamos 
en Cristo Jesús”. Respeta nuestra de- 
cisión de identificarnos con él y su pue- 
blo y nos considera como uno de los 
suyos, 

En segundo lugar, vemos a Ruth ali- 
mentándose de la mano del redentor. 
No sólo tuvo el privilegio de espigar 
entre las gavillas, sino de compartir la 
comunión de una comida. Veamos lo 
que esto significaba para Ruth: 

a) Que ella descansaba. En el v. 4 
leemos que Booz la invitó a comer del 
pan y mojar su bocado en el vinagre. 
Ella se sentó junto con los segadores. 
Aquí podemos notar que “se sentó”. Es- 
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secha y del patrón. Los oídos de Ruth 
estaban atentos, especialmente deseosa 
de saber cuánto pudiera acerca de 
Booz; tal vez en el campo, a la hora 
de comer, nació su amor por aquel 
+ hombre. : 
Es nuestro privilegio sentarnos al la- 
do de los segadores del Señor y escuchar 
sus informes acerca de los campos del 
mundo, como así también algo acerca 
e la obra y el carácter del Maestro. 
Al sentarnos, escuchamos y al escuchar 
aprendemos y cuanto más conocemos de 
él más le amamos. 
c) Que ella se alimentó. Hacemos 
bien en recalcar las palabras “Comió 
hasta que se sació y le sobró”, Ella des- 
cansó y aprendió al lado de los sega- 
dores pero fue alimentada por la ma- 
no del redentor. ¡Qué hermoso cuadro 
de nuestra experiencia con Cristo re- 
presenta esto! 
No importa cuánto podamos apren- 
der de otros acerca de Cristo, nadie 
fuera de él puede realmente satisfacer 
el hambre de nuestras almas; cuando él 
nos alimenta, siempre hay suficiente y 
sobra. 


-= ID 


El hecho de que después de > 
veinte siglos de cristianismo, más 
de la mitad de la población mun- 
dial no sepa nada acerca de la 
gracia redentora y salvadora de 
Cristo, debiera movernos a una 
renovada dedicación a predicar a, 
un mundo en agonía, lá misericor- 
dia de Dios. Jesús dijo: “Id por 
todo el mundo y predicad el evan- 
gelio a toda criatura”, 


pigar bajo el ardor del sol puede ser 
muy cansador y necesitaba descansar a 
la hora de la comida. 

Todos necesitamos hacerlo; vivimos 
una vida de permanente trajín y no po- 
demos perder la hora de la comida en 
los campos del Redentor, quien nos da 
tiempo para sentarnos y meditar; es al 
esperar en él que renovamos nuestras 
fuerzas. Fue cuando vio a las gentes 
labrando sus campos y trabajando en 
los talleres que Jesús invitó: “Venid a 
mí todos los trabajados y cargados 
que yo os haré descansar”. Cuando sus 
discípulos volvieron de su gira misio- 
nera, los llamó aparte para descansar, 
pues conocía el valor del descanso, El 
ofreció descanso y sólo él puede darlo 
al alma cansada. 

b) Que ella escuchó. Podemos estar 
seguros de que, en sus conversaciones, 
los segadores han hecho mención de la 


“Ya ningún bien sin Cristo habrá; 
El solo para má. 

Luz, gozo, paz y gran felicidad, 

Se encuentran sólo, Cristo, en ti” 


En el tercer cuadro vemos a Ruth 
permaneciendo en la compañía del re- 
dentor. Lo primero que Booz dijo a 
Ruth, fue: “No vayas a espigar a otro 
campo y aquí estarás junto a mis cria- 
das” (v. 8). Cuando llegó a casa al fi- 
nal del día y Noemí le preguntó dónde 
había espigado, al saberlo, la prudente 
suegra le aconsejó: “Mejor es, hija m'a, 
que salgas con sus criadas y que no te 
encuentren en otro campo” y Ruth, sa- 


adentro”. 


A "YENTE 
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biamente, lo siguió: “Estuvo, pues, jun- 
to a las criadas de Booz espigando has- 


“ta que se acabó la siega de la cebada y 


la del trigo”. 

La vida del creyente no es un mero 
“creer”, Es cierto que comienza” por fe 
en Cristo, pero continúa con la expe- 
riencia de permanecer en él; es verdad 
que, una vez en Cristo, no perderemos 
nuestra salvación, pero permanecer en 
él significa comprender y apropiarnos 
de las bendiciones de nuestra posición 
en él; sólo así abundaremos en él. Je- 
sús recordó a los suyos: “El que per- 
manece en mí y yo en él, éste lleva 
mucho fruto.” 


En cuarto lugar, vemos a Ruth com- 
partiendo los beneficios del redentor. - 
Al fin del día llevó a casa un efa de 
cebada. No era mucho, tal vez sólo bas- 
taría para uno o dos días, pero para 
ella era suficiente y, más que esto, era 
señal de que ni ella ni Noemi sufrirían 
hambre jamás. Booz supliría sus nece- 
sidades; era una provisión para el pre- 
sente y una promesa para el futuro. Ella 
compartió con Noemí lo que recibió. 
¿Compartimos con otros como debiéra- 
mos hacerlo? Es posible ser egoístas en 
nuestra vida cristiana. Vamos a las re- 
uniones pensando recibir pero nunca 
pensamos dar el mensaje a otros que 
no han podido asistir. El deseo de Dios 
es que compartamos lo que recibimos. 

Que nosotros, como Ruth, siempre 
nos hallemos espigando en los campos 
del Redentor, alimentándonos de su 
mano, permaneciendo en su compañía 
y compartiendo sus bendiciones para 
nuestro bien, el de nuestros hermanos 
y para gloria de él, 


Kingsley G. Rendell 


e aaaea 


La evangelización de los “de afuera” marcha por la devoción de los “de 
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La carta está terminada pero falta 
algo; el círculo de amigos de la casa 
de Gayo, en Corinto, querian enviar 
sus saludos a sus hermanos y hermánas 
en Roma. f 


Viene primeramente el amado Timo- 
teo, de quien, más tarde, el apóstol di- 
jo: “A ninguno tengo del mismo ánimo 
y que tan sinceramente se interese por 
vosotros” (Filip. 2:20). Ya menciona- 
mos a Lucio, Jasón y Sosípater; viene 
luego el amanuense de Pablo. 

“Yo Tercio que escribió la epístola os 
saludo en el Señor”, Tercio envió sus 
saludos a sus hermanos desconocidos de 
Roma; a juzgar por su nombre, también 
él era romano pero parece (que no co- 
nocía a los miembros de la iglesia; no 
obstante, deseaba que quienes leyeran 
la carta le conocieran no como un sim- 
ple escribiente, sino como “un hermano 
en el Señor”. Es un sentimiento que tal 
vez el mundo ridiculizaría, pero el odio 
y desprecio de ese mundo pagano unian 
más que nunca a los hermanos en Cris- 
to. Sería bueno si la iglesia moderna 
tuviera algo más de este sentimiento. 


Abundan las iglesias desconocidas por 
nosotros; leemos de algunas de ellas, en 
paises lejanos, donde los hermanos su- 
fren por distintas causas. Tengamos un 
lugar, en nuestras oraciones y amor, pa- 
ra ellas. En nuestras reuniones de ora- 
ción raras veces olmos orar por nues- 
tros hermanos en otras tierras y, cuan- 
do se hace, es en una forma tan gene- 
valizada que queda en evidencia lo po- 
co que conocemos de sus necesidades. 
Nuestro amor y unión en Cristo debe 
hacernos sobrepasar los límites de la 
` pequeña compañía a que pertenecemos, 

Como dijimos, Tercio era el amanuen- 
se de Pablo; para él ésta era una obra 
de amor y un privilegio, y si era cierto 
que el apóstol sufría de los ojos, su ayu- 
da sería muy valiosa. Ningún hombre, 
por grande que sea, podrá hacer su obra 


20 


COMPAÑEROS EN CORINTO 


om. 16:21-24 


8:7: “Se fue a la casa de uno llamado 
icio Justo, adorador de Dios, la cual 
staba contigua a la sinagoga” (VHA); 
ń tal caso sería Gaius Titius Justo, se- 
án la costumbre romana. Sin duda, su 
asa fue donde se reunían los creyentes 
en Corinto; estaba abierta para los cre- 
entes y Pablo fue hospedado en ella. 
í vemos cómo Cristo es la fuente de 
toda santa y generosa hospitalidad. Ga- 
o fue distinguido por su hospitalidad 
generosa; es alabado por el apóstol por- 
que dio la bienvenida a quienes ama- 
an al Señor y venian para ver O ha- 
blar con el apóstol. 

En la epístola, Pablo había animado 
los romanos a practicar la hospitali- 
: “Compartiendo para las necesida- 
es. de los santos; practicando la hospi- 
alidad” (Rom. 12:13) y aquí pone, al 
al, como un ejemplo a Gayo, quien 
sunia las cualidades necesarias cn un 
obreveedor (1 Tim. 3:2). 

Hablad poco y haced mucho”, es 


sin el apoyo de humildes ayudadores 
esto enfatiza el valor de toda obra su 
bordinada a otra que parece mayor, Er 
la maquinaria hay engranajes grande 
y pequeños pero todos necesarios; si fa 
llara alguno, toda la producción de un 
fábrica se resentiria, Nuestro concept 
de lo grande o pequeño no es siempr 
correcto; el verdadero servicio, com 
también estar donde el Señor nos h 
colocado, nunca es algo pequeño. 


“Os saludo en el Señor.” Las saluta 
ciones no son las de meros conocidos 
amigos; son todas “en el Señor”. 
este breve saludo de Tercio tenemos u 
ejemplo de la cortesía característica d 
Pablo y, a la vez, una prueba de l 
genuinidad del pasaje. ¿Qué falsifica 
dor hubiera pensado en introducir ta 
incidente? f 

“Os saluda Gayo, hospedador mío i 
de toda la iglesia”. Es casi seguro qu 
fue el Gayo de Corinto (1 Cor. 1:14 
y, probablemente, el mismo de Hecho: 


EL SENDER ¿CREYENTE 


Compañeros y Amigos 


una lección que Rabbi Shammai sacó 
de Génesis 18; dijo: “Sed como vuestro 
padre Abraham en la llanura de Mam- 
re; sólo prometió pan y agua pero en 
seguida mandó a Sara a amasar con su 
mejor harina, corrió a tomar un ternero 
que luego preparó y más tarde se paró 
al lado de los tres “horbres” mientras 
comían manteca y leche. Haced de 
vuestra Tora una ordenanza; hablad po- 
co, haced mucho y recibid a todos con 
placer”. 

“Muchos de nosotros conocemos “hos- 
pedadores' que nos dejan en una habita- 
ción lujosamente amueblada pero tem- 
blando de frío porque mezquinan en- 
cender la estufa”, Fue Aristóteles quien 
dijo: “Hay verdadera grandeza aun en 
la manera en que algunos hombres com- 
prarían un juguete para un niño; aun 
en las cosas el hombre generoso obrará 
con liberalidad”. ` 

“Os saluda Erasto, tesorero de la ciu- 
dad”. En la historia apostólica, este cre- 
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j 
yente está casi solo como un converti- 
do de entre los de rango superior. Es 
uno de los pocos de posición elevada, 
pero se lo menciona entre los más hu- 
mildes y como uno de ellos, Fue un 
hermano al lado de Cuarto. 


Tenía una función importante en su 
ciudad; un creyente puede tener un 
puesto aun en gobiernos paganos, pero 
tiene un modo distinto de mirarlo; su 
conciencia na es forzada ni apurada; no 
hay duda de que tal posición le expon- 
dría a dificultades y pruebas, pero nues- 
tra conducta cristiana debe brotar de 
un sentir inteligente de nuestra relación 
con Dios y los derechos de su verdad 
y gracia; tal vez al crecer en la gracia 
y en el conocimiento de Cristo, deje su 
puesto. 


“Y el hermano Cuarto”. Es interesan- 
te notar que hay hermanos llamados 
Segundo, Tercio y Cuarto, pero ningu- 
no con el nombre Primero; recordé- 
moslo. 

Es natural que esta galeria de re- 
tratos če los santos de la iglesia apos- 
tólica con el de uno de quien sólo sa- 
bemos que era un hermano en Cristo. 
Nada sabemos acerca de qué clase de 
hombre fue, ni de su trabajo ni su po- 
sición social; todo esto es altamente va- 
lorado por el mundo, pero, con el correr 
de los siglos, pierde su valor; en cam- 
bio, la relación con Cristo es eterna; 
estar en él significa ser una nueva crea- 
ción, 

El hermano Cuarto, Es un contraste 
con los otros acerca de quienes hemos 
comentado ya y que eran más o menos 
conocidos. Tercio escribió la epístola; 
Gayo fue hombre de influencia; Timo- 
teo es “mi colaborador”; Lucio, Jasón 
y Sosipater son “mis parientes”; Erasto 
fue tesorero de la ciuda y, finalmente, 
Cuarto, un simple y modesto creyente 
de quien nada se dice. No tenía bienes 
como Gayo, ni una posición cívica co- 


mos poco. La iglesia primitiva no ha- 
ó tanto de la fraternidad; simplemen- 
la manifestó. Al convertirse, el amo 
su esclavo, el judío y el gentil, no 
importa lo que hubieran sido antes, 
eran todos hermanos en Cristo. 
Cuarto parece una imagen de la mo- 
lestia; no buscó para sí grandezas; no 
habló ni escribió sobre el amor; hizo 
algo mayor: Lo mostró. Nuestro amor 
cristiano no debe quedar limitado a 
nuestro pequeño círculo; debe ir siem- 
pre extendiéndose hacia quienes viven 
allende los mares, 

: A Cuarto no le interesaba que supie- 
ran quién era ni qué hacía y se limitó 
a decir que sólo era un hermano, Este 
nombre explica por qué amó a los ro- 
manos; gocémonos, pues, de ser miem- 
bros de la familia de Dios y ser parte 
de este círculo que perdurará por la 
eternidad, pues somos hijos del mismo 
Padre celestial. Hemos nacido de nue- 
vo. “A todos los que le recibieron —A 
Cristo— a los que creyeron en su nom- 
bre, les dio potestad de ser hechos hi- 
jos de Dios”, Esta es la base de nues- 
tra unión y ninguna otra cosa como 
identidad de opinión, de prácticas o ce- 
remonias ni ligaduras nacionales podrán 
reemplazarla. “Os es necesario nacer 
otra vez”, 

Al final de esta epístola que nos hace 
conocer el fundamento eterno de la sal- 
vación, tenemos este breve saludo que 
revela algo de la unión indisoluble de 
los creyentes, creada por el poder del 
Espíritu Santo. “Permanezca el amor 
fraternal” (Heb, 13:1; 1 Jn. 4:7-8). 


¿JOY YO? 


Algunos cristianos dicen muy 
sueltos de cuerpo “el Señor me 
dijo que haga esto” o “el Señor 
me ha llamado a hacer aquello”, 
como si tuvieran una línea directa 
al cielo y estuvieran en comunica- 
ción continua con Dios. Resulta 
difícil creerles. Otros creen que 
reciben instrucciones detalladas de 
Dios mediante las más fantásticas 
interpretaciones de pasajes de la 
Escritura que fuerzan el sentido 
natural de los mismos, violentan 
el contexto y no tienen base ni en 
la exégesis ni en el sentido común. 


mo Erasto ni una amplia reputación en 
otras iglesias como Timoteo, Es un sim-* 
ple hermano, pero su amor por los her-. 
manos de otro país le hizo extender su; 
mano a través del mar que los dividía: 
para hacerles saber que él, un simple 
hermano extranjero, los amaba en los 
vínculos del amor de Cristo, 


El hermano Cuarto. Una breve fras 
como esta impresiona más que un mon- 
tón de palabras, Su descendencia pud 
ser griega o romana; si era griega, ha- 
bía gran antipatía entre griegos y ro 
manos, pues éstos les habían quitado 
su independencia nacional; pero el evan 
gelio vence toda antipatía y, como he- 
mos notado, hace a judíos y gentiles, 
esclavos y libres, uno en Cristo Jesús 

Sin duda conocemos todo esto teóri- 
camente, pero es bueno recordarlo: de: 
vez en cuando porque somos dispues 
tos a obrar con nuestros hermanos de 
un modo que no demuestra nada d 
amor fraternal, Hablamos mucho y obra 


cuales mora la justicia. 


DEL CREYENTE 


GRANDIOSA ESPERANZA 


Nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los 


“La gracia de nuestro Señor Jesucris- 
to sea con todos vosotros. Amén”, Pro- 
bablemente el amanuense haya escrito 
hasta aquí y luego, Pablo, con su pro- 
pia mano, haya terminado sumando to- 
do el argumento de la epístola con la 
gloriosa doxología de los versículos 25 
al 27, 

Una de las cosas tan interesantes del 
Cap. 16 es la manera en que Pablo ca- 
racterizaba a los personajes con una 
sola frase; no tenía espacio para exten- 
derse más. Como hemos visto en este 
estudio, Gayo es un hombre hospeda- 
dor; Cuarto, en sólo un palabra, es el 
“hermano”. 

“Es algo grande pasar a la historia 
como hombre que tenía una casa abier- 
ta a sus hermanos o como un hombre 
lleno de amor fraternal”. 

¿Puede ser que algún día alguien ha- 
ga un resumen de nuestra vida; cuál 
será? 

En todo el capítulo desaparecen las 
distinciones sociales y así debe ser siem- 
pre en la comunión de los santos. Lo 
que tiene valor perdurable son las re- 
laciones espirituales y el servicio cris- 
tiano. 

Pocos son los que llegarán a ser gran- 
des luces, pero Dios hizo también “las . 
lumbreras menores” y ellas tienen gran- 
des responsabilidades y privilegios, co- 
mo también grandes posibilidades. 

Cada uno cumpliendo la voluntad de 
Dios, en su día y generación y luego 
vendrá el Señor y estaremos con él, pa- - 
ra siempre, toda la familia del cielo y” 
la tierra, 

Walter T. Bevan 


(2% Pedro 3:13) 
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Capítulos 


claves 


del Libro de 


NUMEROS 


Capitulo 20 
LAS AGUAS DE LA RENCILLA 


La provechosa historia de Números 
20:1-13, contiene algunos detalles sobre 
“Las aguas de la rencilla”. 

. Se trata de aguas provistas por Dios, 
a pedido de su pueblo, por intermedio 
de sus siervos Moisés y Aarón. Siendo 
así, no son llamadas “aguas de reposo” 
como las del Salmo 23:2, sino “de la 
rencilla”, palabra que significa reñir, 
altercar, disputar, porfiar, discutir, 

El hijo de Dios tiene todo derecho a 
pedirle sus necesidades, pero nunca a 
discutir o altercar con el Señor, exigién- 
dole, apurándole o quejándose inútil- 
mente, 

“Las aguas de la rencilla” fueron una 
experiencia del pueblo de Israel en via- 
je a la tierra prometida; nosotros, como 
pueblo de Dios en carino a la morada 
celestial, la casa del Padre, el eterno 
hogar, tenemos mucho que aprender de 
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pagar el precio de nuestro altercado o 
rencilla por no haberle honrado y san- 
“tificado, 


Las aguas de la rencilla” pueden 
enseñarnos Jecciones provechosas en es- 
tos d'as difíciles en que vivimos. Citaré 
algunas: 

1) La muerte de María, hermana de 
Moisés y Aarón, una madre en Israel, 
Si el Señor lleva a su presencia a un 
ser querido de la familia o la iglesia, 
‘quienes quedamos debiéramos procurar, 
on humildad, llenar el vacio, hacer el 
abajo de modo que la obra no sufra 
i se detenga en su marcha progresiva 
' ascendente (v, 1). 

2) Llega un tiempo de prueba. Falta 
gua, pan, trabajo, salud, etc.... La 
congregación se junta no para orar y 
clamar a Dios, no para confesar sus 
rrores y pecados ni para reconocer su 
rebeldía y desobediencia, sino para que- 
jarse contra sus siervos Moisés y Aarón. 
No fueron a ellos para consultarles so- 
bre el problema y su solución, sino a 
. ¡Atacarles, criticarles y abochornarles, No 
se acordaron de las múltiples bendicio- 
es recibidas hasta entonces, sino para 
eclamar la bendición momentáneamen- 
e:suspendida para probar la cantidad 
. calidad de su fe. El Señor permite 
äs pruebas en nuestra vida pero es po- 
eroso para ayudarnos de modo que 
uestra fe no falte ni merme y podamos 
antificarle y honrarle en la prueba y 
alir victoriosos, 

3) Cuando el creyente no sabe espe- 
ar en Dios ni soportar la prueba con 
paciencia, puede cacr en la desespera- 
lón y aun desear la muerte (v. 3). To- 
los estamos expuestos a llegar a esta 
iste situación si apartamos la mirada 
del Autor y Consumador de muestra fe, 
‘glorioso y triunfante Salvador. 

Un campeón de la fe y gran hombre 
ración, el profeta Elías, llegó a de- 
ir la muerte (1 Rey. 19:4). Que Dios 


tal experiencia, que podría ser la de 
cada uno. 

Las aguas que provee el Señor nunca: 
debieran ser de rencilla puesto que se 
cian, satisfacen y apagan toda sed, Nues- 
tro Salvador dijo a la samaritana: “El 
que bebiere del agua que yo le daré, 
para siempre no tendrá sed: mas el 
agua que yo le daré, será en él una 
fuente de agua que salte para vida 
eterna” (Juan 4:14). i 

Cuando somos obedientes a nuestro 
Pastor, hacemos caso. de su Palabra y 
seguimos sus consejos, él nos proveerá 
de aguas de reposo, satisfacción, ben- 
dición, gozo y paz; pero muchas veces; 
como los hijos de Israel, somos de dura: 
cerviz, tercos, caprichosos, endurecidos, 
quejosos, desagradecidos y pedimos 
agua por la fuerza. El Señor nos con; 
cede nuestra petición, pero hemos de% 


EL SENDEROS DELCREYENTE 


nos guarde de caer en tal trampa de 
Satanás. 


4) En el v. 4 tenemos otra queja o 
reclamo relacionado con el lugar o lu- 
gares por donde Dios las ha condu- 
cido... El Señor conoce todas Jas cosas 
y sabe cuál es el camino más conve- 
niente, aunque no sea de nuestro agra- 
do. En Prov. 3:17, leemos: “Sus cami- 
nos son caminos deleitosos y todas sus 
veredas, paz. 

5) Elv. 5 nos habla del poco aprecio 
que los hijos de Israel tenían por las 
cosas espirituales, invisibles y que son 
por la fe, No podían discernir la dife- 
rencia entre el lugar de donde habían 
sido sacados y al que habían sido lla- 
mados a ocupar; algo más, llamaron 
“malo” al nuevo lugar por no satisfacer 
todas sus necesidades carnales y mate- 
riales. Si buscáramos más las cosas de 
arriba, si anheláramos primero el reino 
de Dios y su justicia, la sementera, las 
higueras, viñedos y granados nos serían 
dados como yapa... ¡Es lo que Dios 
prometió a sus siervos y lo cumplió con 
cada uno de ellos! Aleluya, Aleluya, 


6) Qué cuadro conmovedor nos toca 
ver ahora (v. 6). Los siervos de Dios, 
agobiados y abatidos, llevan el proble- 
ma a Dios y se postran en su presencia 
buscando su intervención y solución. 
De inmediato el Señor sale en su de- 
fensa y su gloria aparece sobre ellos. 
Las Escrituras nos aconsejan “echar to- 
da nuestra ansiedad sobre él, porque él 
tiene cuidado de nosotros” (1 Pedro 
37). 

7) Para resolver el problema y satis- 
facer la necesidad de sus hijos, el Señor 
da una orden clara y terminante: 

a) Tomar la vara, símbolo de la pre- 

sencia de Dios, 

b) Reunir la congregación, el pueblo 

de Dios. 

c) Presentes: Moisés y Aarón, sier- 

vos de Dios, 


25 


d) Hablar a la peña en obediencia a 
la Palabra: de Dios, 


Estos cuatro requisitos, cumplidos fiel- 
mente, asegurarían agua abundante y 
suficiente para toda la congregación y 
sus bestias, 

Conocer los requisitos no era sufi- 
ciente; conocerlos y cumplirlos parcial- 
mente, tampoco resolvería el proble- 
ma... El asunto residía en conocer y 
hacer todo lo ordenado por Dios, La 
madre del Salvador dijo a los que ser- 
vían: “Haced todo lo que os dijere” 
(Jn. 2:5). Que no olvidemos la lección 
amados lectores hermanos. 


8) En el v. 10 tenemos una solemne 
advertencia a los guías espirituales, los 
ancianos o sobreveedores de las iglesias, 
Si éstos no son espirituales, no pueden 
pretender que la congregación lo sea; 
si la cabeza no obedece todo el consejo 
de Dios, los hermanos, el cuerpo, no 
pueden ser fieles y sumisos a sus man- 
damientos. Moisés dudó, no creyó que 
la peña podría dar aguas con sólo “ha- 
blarla”... la peña fue golpeada, heri- 
da, dos veces... 


LA CLAVE DEL TRIUNFO 


Lo que puso al mundo boca abajo en el primer siglo fue el hecho de que: 
los creyentes realmente creían y estaban dispuestos a propagar su fe aunque 
sufrieran por ello. En esos tempranos días, cada creyente era un evangelista 
“Iban por todas partes anunciando el evangelio” (Hch. 8:4). ¿Cómo será qu 
muchos cristianos de hoy nunca abren sus bocas para decir a otros las buenas: 


nuevas de Dios? 
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9) Pese a la desobediencia de su: 
siervos y la maldad y pecado de su pue: 
blo, el Señor proveyó abundancia di 
aguas que dieron satisfacción a todo: 
(v. 11). Unos y otros comprobaron le 
fidelidad y bondad del soberano Seño 
y Salvador, 


10) Por último, debemos aprende 
que “Toda desobediencia recibirá just: 
paga de retribución (Heb. 2:2). Moisé 
no santificó a Dios en presencia de st 
pueblo; no creyó a toda la palabra, n 
siguió fielmente sus indicaciones y Dio 
tampoco le honró permitiéndole entra 
con su pueblo en la tierra que les habi 
dado. 


Israel, el pueblo de Dios, en luga 
de obedecer, quiso contender con Dios 
discutir y disputar con él y el Seño 
les dio lo que pidieron: “Muchas aguas 
pero no de reposo, sino “aguas de ren 
cilla”... ; 

“Porque las cosas que antes fueron es 
critas, para nuestra enseñanza fuero 
escritas” (Rom, 15:4), 


Adib Massuh 


en 


CRISTO 


por: 


EL CREYENTE 


irraigados 


Sobreedificados 


G. Laws 


Pablo no conoció en forma personal 
a los colosenses; había oído acerca de 
ellos a Epafras, uno de los miembros 
principales de esa iglesia, que lo visitó 
en Roma durante su encarcelamiento, 
Le contó muchas' cosas buenas, pero 
había motivos de preocupación pues ha- 
bian entrado falsos enseñadores y esta- 
ban desviando a algunos de la verdad 
mediante “filosofías y huecas sutilezas, 
según la tradición de los hombres, con- 
forme a los rudimentos del mundo y 
rio según -Cristo”. No es necesario en- 
trar en la naturaleza de estas cosas. El 
consejo del apóstol para ellos, es tam- 
bién válido para nosotros: “De la ma- 
nera que habéis recibido al Señor Je- 
sucristo, andad en él, arraigados y so- 
breedificados en él” (Colos, 2:6-7), 


o 


En resumen, el consejo apostólico es 
que, habiendo empezado con Cristo, 
debemos seguir con él; no hay nada 
más allá ni fuera de él. “Porque en él 
habita corporalmente toda la plenitud 
de la Deidad y vosotros estáis comple- 
tos en él”, Para el creyente, en cuanto 
a su fe y su vida, CRISTO ES FINAL, 
“Tú, oh Cristo, eres lo que necesito, 
más del todo hallo en ti”, Esta pleni- 
tud queda comprendida en los tres 
nombres que se le dan cn el texto: 
Cristo, Jesús, el Señor. 

Jesús es el nombre personal. Si en 
Belén hubiera un registro civil, Jesús 
sería el nombre registrado en el libro, 
La Biblia enfatiza que Jesús fue una 
persona histórica, Nació de María, fue 
criado en Nazaret donde trabajó como 
carpintero, Fue carne de nuestra car- 
ne y hueso de nuestro hueso, Fue cru- 
cificado bajo Poncio Pilato, acusado de 
sedición. Resucitó y ascendió al cielo 
desde donde envió al Consalador, el 
Espíritu Santo, pero él sigue allí a la 
diestra de Dios, Todo esto es historia. 
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Cristo es su nombre oficial. Por esto 
queremos decir que la palabra deriva 
de la comisión que vino a cumplir. Es 
más un título que un nombre. Es el 
Ungido, el Prometido, cl Mesías de Es- 
rael predicho y esperado y que ahora 
ha sido manifestado. Despreciado y re- 
chazado por su pueblo, es ahora decla- 
rado “Hijo de Dios con poder, según 
el Espíritu de santidad, por la resu- 
rección de entre los muertos”. 

Señor es su nombre universal. El es 
Señor universal y único Salvador. “No 
hay otro nombre bajo el cielo, dado 
a los hombres, en que podamos ser 
salvos”. Es Señor, no de una nación, 
sino de todas; de todas las lenguas, 
tribus y pueblos. El Padre le ha dado 
“an nombre que es sobre todo nombre. 
para que en el nombre de Jesús se do- 
ble toda rodilla... y toda lengua con- 
fiese que Jesucristo es el Señor”. 


— I — 


Los colosenses habían recibido al 
“Señor Jesucristo”. ¿Qué significaba re- 
cibir a Cristo? “A todos los que le re- 
cibieron, a los que creen en su nombre, 
les dio potestad de ser hechos hijos de 
Dios”. De estas palabras de Juan 1:12 
aprendemos que recibirle significa creer 
en su nombre. En otras palabras, le re- 
cibimos por la fe. “Por gracias sois sal- 
vos por medio de la fe y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios”. Tal es 
la fe salvadora; es creencia y confianza. 
Creer en una promesa y confiar en una 
persona, Este es el único modo de ha- 
cerse creyente, y, si queremos ser sal- 
yos, tenemos que llegar a esto, 

Debemos vigilar acerca de lo que es 
mera charla sentimental acerca de la 
fe. En la Biblia, fe siempre significa fe 
en algo o en alguien y sin esto carece 
de significación; aparte del objeto, fe 
no es más que credulidad, una fantasía 
hueca, un mero sentimiento subjetivo, 
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o debe prestar mucha atención a las 
aices; en botánica, éstas son muy im- 

ortantes. Haga un pequeño experimen- 
to: Saque con cuidado una planta pe- 
queña sin dañar sus raíces y lave éstas 
en una palangana hasta quitarles toda 
tierra; extiendalas sobre un papel 
lanco y obsérvelas con un cristal de 
umento bastante poderoso. ¡Qué apa- 
ato maravilloso ha provisto la natura- 
eza para nutrir aún Jas plantas más 
pequeñas! 


RESPONSABILIDAD 


La manera de vivir del creyente 
afecta, para bien o para mal, a la 
iglesia local de la cual es miem- 
bro. Ejemplo importante de. este 
principio lo hallamos en Acán y 
su pecado (Josué 7). La gran lec- 
ción en la historia de la transgre- 
sión de Acán consiste en sus fu- 
nestas consecuencias para la co- 
munidad entera. Allí vemos que el 
pueblo de Dios es considerado en 
una forma corporativa. Si hay pe- 
cado en medio, todos sufren las 
consecuencias. 


Arraigados en Cristo significa vivir 
iariamente en comunión con él, que 
nutrimos nuestra vida con la de él, del 
modo que las plantas se nutren por me- 
dio de sus raices, Debemos apropiar 
la gracia de Cristo mediante la medita- 
ión de la Palabra de Dios, la oración 
onstante, la comunión con otros cre- 
entes, por compartir con ellos la obra 
el Señor en todos sus aspectos, por 
sfuerzos personales para ganar a otros 
tc. Por tales raíces, la vida de Cristo 
uye a la del creyente, quien sentirá 
us efectos en su alma y en su conduc- 


sin base ni evidencia. La fe que salva : 
exterior. 


es aquella pòr la cual, alguien que cree 
la promesa de Dios en el evangelio, con- 
fía solamente en Cristo para su salva- 
ción y rechaza toda otra esperanza de 2 
ser aceptado por Dios. Es fe en una 
persona y no en una filosofía o teolo- 
gía, ni siquiera una doctrina, sino en 
Cristo como Salvador y Señor. 


—- IM — 


= IV = 


“Sobreedificados” es un vecablo que 
nos relaciona con la obra y arte del 
constructor, La metáfora sugiere activi- 
lad sostenida y siguiendo un plan. Edi- 
icar no es un proceso rápido, sino apli- 
ación perseverante a la tarea. El alba- 
il sólo puede colocar uno por uno sus 


“De la manera que habéis recibi- 
do... andad en él, arraigados y sobre- 
edificados en él”. Como empezamos, 
así seguimos. Queremos tener más Y 
siempre hay porque es sencillamente 
más de Cristo y no otra cosa alguna. 

En el N.T., andar significa vivir y vi- 
vir en Cristo, quiere decir “arraigados 
y sobreedificados”. Arraigados es una. 
palabra relacionada con el campo o el; 
jardín. Mientras la mayoría sólo admi 
ramos las flores o los frutos, el jardine 


CREYENTE 


ladrillos o piedras y debe hacerlo con 
exactitud y así son edificados los cre- 
yentes. 


_Todo buen pensamiento, toda oración 
sincera, toda vez que frenemos una pa- 
labra áspera, todo mal pensamiento ex- 
pulsado, cuantas veces nos neguemos a 
nosotros mismos, toda hora pasada con 
la Palabra de Dios y cuanto hagamos 
de bueno en su nombre, son materia- 
les conque se edifica el carácter. Debe- 
mos edificar nuestra vida totalmente 
sobre el fundamento de Cristo, recha- 
zando todo lo que no tenga parte en 
él. Debemos ser sobreedificados en él. 

Tales creyentes pronto llegarán a ser 
como su Maestro aunque no lo noten 
como Moisés ignoraba que su rostro re- 
flejaba la gloria de Dios al descender 
del monte. Tendrán una paz interior y 
una felicidad inocultables. Llevarán 
consigo una influencia que nadie po- 
drá ignorar; todo el mundo la sentirá y 
sabrá la razón. 

No serán llevados por las novedades 
del día ni por cualquier viento de doc- 
trina, Como los colosenses, rechazarán 
e sofismos para adherirse a la senci- 

ez que es en Cristo, sabie 3 
la plenitud habita TIN AS 


Que a cada uno, Dios nos haga miem- 
bros de aquella feliz compañía que, ha- 
biendo recibido a Cristo Jesús, el Señor 
dd arraigados y sobreedificados en 
él, 
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Página Femenina 


an 


Mujeres de la Biblia 


ABIGAIL 


La vida de una mujer inteligente 
casada con un grosero debe ser de cons- 
tante humillación y frustración, A pri- 
mera vista, parece imposible que pudie- 
ra realizarse tal unión, pero debemos 
recordar que los matrimonios orientales, 
en muchos casos, eran arreglados por los 
padres de los contrayentes y el resultado 
habrá sido multitud de casamientos des- 
iguales, El marido oriental, particular- 
mente en la época bíblica, era supremo 
en Su hogar, así que la posición de una 
mujer naturalmente superior a él en 
carácter, debe haber sido casi insopor- 
table, 

Un hogar muy infeliz era el de Nabal 
el carmelita; aunque era descendiente de 
Caleb, hijo de Jefone, quien se había 
distinguido tanto en los d'as de Moisés, 
parece haber sido egoísta, mezquino y 
no le importaba la condición política de 
su nación. 

En toda Judá se aclamaba a David 
por el golpe mortifero que había dado 
al enemigo nacional cuando mató a Go- 
liath y en las subsiguientes batallas y 
todos conocían su conducta intachable, 
Era evidente para todos que el odio del 
rey nacia de envidia porque él, como 
tal, había fracasado al guiar a la na- 
ción; sin duda, la situación era delica- 
da puesto que, apoyar a David podría 
tomarse como rebelión contra el rey. 
David, con los seiscientos fugitivos que 
le acompañaban representaba una situa- 
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ción desconcertante para los terratenie 
tes entre quienes se refugiaba; era co 
toso, además, alimentar a un grupo tan 
grande, 

“Sin embargo, su pedido de tener pa 
ticipación de la abundancia de la ép 
ca de la esquila era bastante razonabl 
Al liberar a Keila de los filisteos y h 
ber protegido a los pastores de Nab 
en el desierto, había contribuido a la 
abundante cosecha y la tradición y li 
gratitud debieron haber inducido a Na; 
bal a acceder gustosamente al pedido 
de- David. 

No obstante, aunque era rico, su resi 
puesta constituyó un deliberado insulto? 
“¿Quién es David y quién es el -hijo de 
Isai? Muchos siervos hay que huyen dé 
sus señores, ¿He de tomar ahora n 
pan... y darlo a hombres que no sé de 
dónde son?” (1 Sam. 25:10,11). 

De este modo Nabal puso en peligro 
no sólo sus bienes sino las vidas de los 
de su casa, pues David se sintió impul: 
sado a vengarse de tal insulto, Fue la 
comprensión y tacto de Abigail que sal- 
vó la situación; parecería que su. in: 
fluencia era grande, pero, ejercida en 
tal forma, que de ninguna manera men- 
guaba la posición ni procuraba usurpar 
la autoridad de su marido, : 

Uno de los pastores de Nabal la puso 
al tanto de lo ocurrido, recalcando la 
deuda que tenían con David y sus s 
guidores; él dijo que era inútil apel 


aquel “hijo de Belial” y esperaba con- 


fiado que Abigail remediaría la situa- 
ción; ésta la comprendió en seguida y 
actuó con rapidez y decisión; ordenó 


m obsequio adecuado para David y de- 


«cidió ir personalmente a pedirle perdón 


ara contrarrestar el peligro que ame- 


nazaba su hogar. Su conducta contras- 


aba marcadamente con la de su esposo. 
Se postró ante David —el proscripto— 


«diciéndole: “Señor mio”, y tomó sobre 
sí la perversidad de su esposo, aunque 
-tuvo que admitir su carácter malo, Bus- 
«cando perdón de David para “su” pe- 


cado, demostró confianza casi profética 
en la justa causa “del fugitivo cuando 


le dijo: “Jehová hará casa estable a mi 


Señor”, 
Qué consuelo habrán sido estas pa- 


labras para el pobre David; una mujer 
“rica, esposa de un hombre importante, 


apreciaba la rectitud de su comporta- 
miento hasta el punto de poder prede- 
cir la bendición de Dios sobre su vida, 

La vida de David estaba escondida 
en Dios; sus enemigos serían avergon- 
zados. Está claro que Abigail era una 
mujer de profunda espiritualidad; que 
conocia y confiaba en Dios. 

David, todavía joven y acosado de 
todos lados, demostraba cierta impetuo- 
sidad; Abigail, con su sabiduría, dirigió 
sus pensamientos hacia el futuro, mos- 
trándole el valor de una conciencia tran- 
quila delante de Dios; que, en el día 
de su liberación y exaltación se daría 
cuenta, con gratitud, que había dejado 
la vindicación de su causa en las manos 
de él. 

David, quien en lo profundo de su 
alma compartía esta confianza inalte- 
rable en “Jehová mi Pastor”, quien “Con- 
fortará mi alma”, se apaciguó inmedia- 
tamente ante las palabras y acción de 
Abigail; su ira contra Nabal se esfumó, 
estaba listo a recibir el consejo de esa 
mujer y su respuesta fue: “Sube en paz 
a tu casa”, 


DEL CREYENTE 


No es de extrañar que, diez días des- 
pués, cuando Dios vindicó la causa de 
David contra Nabal, aquél se alegró de 
haber seguido el consejo de Abigail y, 
dándose cuenta de su sabiduría y espi- 
ritualidad al señalarle el mejor camino, 
fue feliz en unir su vida con la de ella, 
quien aceptó gustosamente ser su es- ` 
posa, demostrando en esto gran humil- 
dad como también visión espiritual, 

Debemos admitir que las circunstan- 
cias de una viuda eran difíciles, pero 
Abigail no vaciló en abandonar la co- 


modidad de su casa para ser esposa de 


un proscripto, Esto involucraba sacri- 
ficio y peligro; por un tiempo, ella vi- 
vió con sus enemigos nacionales, los fi- 
listeos, en permanente riesgo, puesto 
que David incursionaba continuamente 
contra otros pueblos filisteos y podría 
haber sido detectado en cualquier mo- 
mento. 

Ella también estaba entre las que fue- 
ron llevadas cautivas por los amalecitas 
desde Zicla, pero vivió hasta el día en 
que Dios dio descanso a David y le 
confirmó como rey, primero en Hebrón 
y luego en Jerusalén. 

Es una pena que la debilidad de Da- + 
vid por las mujeres le hizo tomar va- 
rias Otras esposas además de Abigail, 
debilidad que no sólo le trajo dolor a 
él, sino más tarde, a Salomón y toda la 
nación. Pero, de todas sus esposas y 
concubinas, Abigail se destacó como-- 
compañera perfecta, cuya espiritualidad 
igualó a la de su esposo. Cuán diferente 
hubiera sido la historia de Israel si Da- 
vid hubiera compartido su vida sola- 
mente con ella, siendo que Mical le 
había sido quitada, 

¿Cuál hubiera sido la bendición de 
Israel si hubiera sido rey el hijo de Abi- 
gail en lugar del hijo de Bethseba? 


- Violeta M. de Filby 


(Tomado de The Witness) 
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EMMAUS 


Cursos Bíblicos 
por correspondencia 


Blenvenido a la tamllia estu- 
dianti! de los Cursos Bibll- 
cos Emmaus. Más de sels 
millones de personas en 120 
idiomas distintos, han es- 
ludiado estas lecciones. Hay 
150 centros de distribución 
en 95 países. Le invitamos 
n orar con nosotros pldlen- 
do que Dlos bendiga a los 
que en otras partes del 
mundo estudian las lecclo- 
nes descritas en este aviso. 
invlte a sus amigos a estu- 
dlar da Biblia. Use estos 
cursos en clases de estudio 
bíblico, en su hogar, o en 
la Iglesia. 


Hoy mismo escoja los cur- 
sos que quiera estudiar, 
marcando el casillero co- 
rrespondlente. Complete el 
cupón con sus datos, escri- 
blendo claramente (preferl- 
blemente en letra de Im- 
prenta) y adjunte el valor 
que corresponda. Inmedla- 
tamente será atendido con 
toda deferencia y le decl- 
mos muy blenvenido a la 
familia. estudiantil de los 
Cursos Bíblicos Emmaus. 


CASILLA de CORREO 44 
(Sucursal 18) 


1419 CAPITAL FEDERAL 
Rep. Argentina 


LISTA DE LOS TITULOS DE CURSOS BIBLICOS EMMAUS 


O 


D 


EL SIERVO DE DIOS, doce Jecclonés sobre 
la vida de Cristo, basadas en el evangello 
según San Marcos ecmmncininnanccrencirinnancacaroniriosas 
EL VERBO DE DIOS, doce lecciones sobre 
la vida de Cristo, basadas en el evangello 
según San Juan .......e.ocessecsssressreressosresrnoressocease 
LA BIBLIA DICE ASI, doce sencillas leccto- 
nes, cada una basada sobre un solo versículo 
de la Biblia .iocnonicónniónrainioncasóncóntocicnniinaaiorna io oóór 
UN ENCUENTRO CON CRISTO, se estudian 
las vidas de seis hombres que tuvieron un 
encuentro con Cristo, acerca del calvarlo 


LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA, doce lecciones | 


sobre temas Importantes. Ideal como Intro- 
ducción al estudio de la Biblia y como 
fundamento para estudios más avanzados .... 
SAN PEDRO Y LA IGLESIA, doce lecclones 
basadas sobre la vida y la enseñanza de) 
apóstol San Pedro (sus dos epistolas y slete 
SOTIMONOS) cencccnconcocnrnnocnnncnaroncocorarnarcnororranaconcrronannano 
¿PUEDE EL HOMBRE CONOCER A DIOS:, un 


compendio de doctrina en forma amena e! 


INSITUCUVA: = ouii revoca niais 
SEPULTADOS CON CRISTO, contiene una 
explicación de cada clta en el Nuevo Testa- 
mento que trata el tema del Bautismo .......... 
EL OTRO CONSOLADOR, verdades vitales so- 
bre la Persona y la Obra del Espirltu Santo 
CRISTO AMO A LA IGLESIA, un tema impor- 
tantisimo en la vida del creyente: la Iglesla 
LECCIONES PARA LA VIDA CRISTIANA, un 
análisis sobre el comienzo y desarrollo de la 
vida cristiana con respuestas a preguntas 
vitales .... 
GUIA PAR 
doce temas importantes sobre aspectos Ín- 
timos y públicos del cristiano (caída y res- 
tauración, mayordomía, uso del tlempo, amor, 
noviazgo, matrimonio, hogar .essessrersrrereereree 
EVANGELISMO PERSONAL, consejos prác- 
ticos, anécdotas Insplradoras, sugerencias 
para responder a las excusas y pretextos de 


Personas ...... En 
QUE PREDIQU io- 
nes de homilética, el arte y clencla de. la 
predicación —r.mmccancennoncnanenenorocin ron rnrnan cerrar nara canon ra goeos 


SUMARIO DE LA BIBLIA, una explicación del 
propósito bíblico, con doce mapas y dilagra- 
mas que ayudan a comprender :0s. eventos 
bíblicos . 
LOS SALMO: ecclones. “sobre 
catorce salmos cuyas profecias se cumpien 
en Cristo .e.eoceossssssosreocsarasseronssescocssarsoressaeueoseseasseae 
DANIEL, un estudio de la vida y de las pro- 
tecias de Daniel, arrojando luz sobre el pre- 
sente y futuro del MUNAO .sssssseessreresrresirersrere 
ROMANOS, un bosquejo lógico y una expli- 
cación sencilla de este Importante libro 
doctrinal 
GALATAS, P 

epíístola. Es un antidoto excelente para la 
doctrina falsa ...omcconocconnrncrrerearasirccrros irene crono 
APOCALIPSIS, un estudio interesante de “ias 
cosas que son, y las que han de ser (Incluye 
diagrama) —oonncnnonociconecannn canon op cannrn orion orarane nor ano ninos 
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Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


CARTA A LOS 
ROMANO 


(P. J. W. Hamilton) 


Lección Ne 2 
Capitulo 2 


La doctrina de la culpabilidad aplicada al individuo 
Vs. 1-6 


En esta sección la aplicación es hecha directamente a la conciencia 
del individuo, fuese éste judío o gentil. El estilo es, en principio, el 
de razonamiento presentando al individuo, sin identificarlo, las razones 
que justifican se considere él mismo culpable ante Dios, e igualmente 
expuesto al juicio de Dios. El caso que parece contemplar con prefe- 
rencia es ese caso tan común de la persona que, indiferente a su pro- 
pia condición delante de Dios por no haberse examinado personalmente - 
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ante la luz penetrante de la verdad Divina, se considera apta para 
pasar sentencia sobre su prójimo. Esta persona deberá ahora escuchar 
lo que el Juez, en cuya presencia no hay acepción de personas (v. 11), 
habrá de decirle a él. El propósito no es el dejarlo de hecho irreme- 
diablemente condenado sino para que, despertando de su peligrosa 


complacencia respecto de sí, se percate de su propia necesidad del 
“evangelio de Dios”. 


El individuo a quien evidentemente se dirige en el v. 1 es uno 
de aquellos que “han entendido el juicio de Dios” (cap. 1:32), pero 
que no lo aplica a sí mismo sino a su prójimo; pasaría sentencia de 
“digno de muerte” respecto a su prójimo, olvidado de que deberá des- 
cubrir que esa actitud le es completamente contraproducente. ¿Por 
qué? Aquí están las razones: 


a) por haber entendido el juicio de Dios, es declarado inexcusable; 


b) además, sin defensa, pues ha tomado el lugar de juez, siendo 
también reo; 


c) también, automáticamente, se ha sentenciado a sí mismo, pues 


que la justicia de Dios a él lo denuncia, diciendo “tú haces lo 
mismo”. 


Por el v. 2 së recuerda a este individuo tan presto a juzgar a su 
prójimo que el juicio de Dios no pasa sentencia basándose simplemente 
en las apariencias externas; sino que se basa en un examen más pro- 
fundo: el del corazón, o según leemos en el v. 16, el de “los secretos 
de los hombres”. “El hombre mira lo que está delante de sus ojos, 
pero Dios mira el corazón” (l Samuel 16:7). Recordemos estas verda- 
des para el caso particular nuestro. 


Consiguientemente se hace a la tal persona un solemne llamado 
a la reflexión (vs. 3 y 4), presentándole tres situaciones suyas que le 
hacen correr grave riesgo. La primera: que por haberse parcializado él 
con la justicia en contra de su prójimo, no deberá imaginarse que esa 
actitud lo inmunizará a él. En ninguna manera. El culpable, quienquiera 
que fuese, no escapará. La segunda situación le es creada por su des- 
cuido — ¿acaso menosprecio? — de los generosos gestos de la bondad 
de Dios para con él, y de sus designios de gracia, de los cuales el 
primero sería el arrepentimiento (v. 4). La tercera emerge de su im- 
prudente descuido del “juicio de Dios”. Este descuido es fruto de las 
dos equivocacadas posiciones adoptadas antes; pero incorporando ahora 
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en sí consecuencias de imprevisible gravedad “para el día de la ira 
y de la revelación del justo juicio de Dios”, quien “pagará a cada uno 
conforme a sus obras” (v. 6). ¡Cómo no debería sentirse movida el 
alma humana a refugiarse en los beneficios del “evangelio de Dios” 


Los vs. 7-11 


Aquí la Escritura señala normas de la justicia Divina que abarcan 
a todas las personas agrupándolas para ello en dos grupos definidos 
según fuere su conducta. A los del primer grupo los describe como 
“perseverando en bien hacer” con el objetivo de alcanzar “gloria, hon- 
ra, e inmortalidad”. Para los tales la justicia Divina propone “gloria, 
honra y paz a todo el que hace lo bueno”. Esto no contradice la Es- 
critura del cap. 4:5. Ejemplo de persona de este grupo podría serlo 
CORNELIO, el centurión romano de Hechos 10; también el eunuco Etiope 
de Hechos 8. Dios correspondió al proceder .de ambos con la vida 
eterna, guiándoles al conocimiento del “evangelio' de Dios” a ese fin, 
mediante su obediencia a la verdad por la fe (cap. 1:5; 16:26). Hemos 
de ver más adelante que nadie puede ser hallado extrictamente “per- 
severando en bien hacer” y por esa dedicación ser adjudicado con la 
vida eterna. 


i 


A los del segundo grupo se los describe como quienes “no obe- 
decen a la verdad, sino a la injusticia (conducta pecaminosa)... y “hace 
lo malo”. Para éstos la norma Divina es “ira y enojo”, y “tribulación 
y angustia”. Estas normas. — para ambos grupos— serán efectivas in- 
dependientemente de nacionalidad (fuese judío o gentil), y “sin acep- 
ción de persona”. En el Salmo 25:8 Dios se compromete que “ense- 
ñará a los pecadores el camino”, y que mostrará su salvación “al que 
ordenare su camino” (Salmo 50:23). Las normas que consideramos con- 
cuerdan con este compromiso Divino. 


los vs. 12-16 


En ellos se establece la responsabilidad humana universal. Esta 
responsabilidad se funda indiscutiblemente en el hecho de que todo 
ser humano (con sus facultades normales) es un ser moralmente cons- 
ciente de su conducta y de su responsabilidad al Ser Supremo, aunque 
careciese de revelación específica, por ejemplo: la ley dada de Dios 
por Moisés. 


Unos —gentiles— “sin ley han pecado”; pero “aunque no tengan 
ley, son ley para sí mismos, mostrando la obra de la ley escrita en sus 
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corazones ..., su conciencia”. Esa conciencia les ha dado (recibida de 
Dios), discernimiento del bien y del mal. Consecuentemente, sin ley 
perecerán”; es decir, que su condenación procederá de la luz que po- 
seyeron proveniente de sus conciencias (“corazones” en el v. 15). 


Los otros —judíos— “bajo la ley han pecado, por la ley. serán 
juzgados” (v. 12); y esto, según que hubiesen sido hacedores de la 
ley”, los cuales “serán justificados”. Guardémonos de interpretar esto 
de “serán justificados” como contradiciendo “por las obras de la ley 
ningún ser humano será justificado delante de Dios”, según leemos 
en Rom. 3:20; Gál. 2:16; 3:11. La ley “era débil por la carne” (Rom. 
8:3), por cuya razón no podía producir en la persona la justicia que 
ella (la ley) demandaba para que la persona pudiese ser justificada, 
El ofrecimiento de Dios, es una cosa; la posibilidad práctica para el 
ser humano, es otra. 


Se desprende de estos hechos o declaraciones, que cuanta mayor 
fuese la luz que se posee, tanta mayor será la responsabilidad ante 
el Juez. No descuidemos tener presente todo esto cuando del caso 
nuestro personal se trate. 

La frase del v, 16 es alusión al juicio del Gran Trono Blanco des- 
cripto en el Apoc. 20:11-15. La justicia Divina se mostrará pura y per- 
fecta sean quienes fuesen los que habrán de comparecer allí. “Juzgará 
por Jesucristo” pues ya ha dado “certeza a todos con haberle levan- 
tado de los muertos” (Hechos 17:31). “El juicio de Dios es según ver- 
dad”, nos decía el v. 2: será libre de todo error o equivocación: s +: JUZ- 
gará... los secretos de los hombres”. ¡Cuán terrible será ese día 
para quien tuviese que comparecer ante lan augusto Tribunal: Por 
cierto que “el evangelio de Dios” es la imperiosa necesidad humana. 


CAPITULO 2: 17 - 29 


La doctrina de la culpabilidad aplicada al judio 


En su exposición de esta culpabilidad aplicada al judío parece 
escoger con preferencia de entre los tales al fariseo, el más pretencioso 
de ellos y frecuente acérrimo opositor del mensaje del evangelio de 
Dios”. Aunque no físicamente presente, el Apóstol hace de cuenta que 
él ha estado escuchando las exposiciones precedentes respecto a los 
pueblos gentiles en particular, y consintiendo con los veredictos de Dios 
aplicados a ellos; y aun, quizá ¡se atribuía el privilegio de ser de 
ellos; Dirigiéndose, pues, a éste como él mismo sentado en el banco 
de los procesados en presencia del Juez, procede a revistar su condi- 
ción propia respecto a la realidad espiritual, 
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Comienza tomando nota de su “sobrenombre de judío” (v. 17). 
Sobrenombre es un calificativo que puede representar una realidad 
o una falsedad, En el caso presente el judío debió manifestar una rea- 
lidad espiritual en armonía con sus privilegios. Pero esa realidad estaba 
ausente. Es, pues, posible ostentar un calificativo que no expresa ta 


realidad espiritual: los vs. 28 y 29 nos lo confirmarán luego. 


No olvidemos que la misma peligrosa y equivocada situación es 
hoy la de muchos quienes se jactan del calificativo “cristiano”. Lo de 
“cristiano” no proviene de ritos o ceremonias externas (de los cuales 
se confiaba en su oportunidad el judío), ya fuese el bautismo o aun la 
participación en “la cena del Señor”. El calificativo de “cristiano” so- 
lamente se justifica cuando hayan habido evidencias de la obra de la 
gracia Divina en el corazón: en otras palabras de lo que se es “en lo 
interior”. 


Los vs. 17b al 20 encierran la descripción del concepto que el judío 
(fariseo) tenía de sí mismo. Justifica para sí ese concepto con las diez 
razones que a su cuenta cataloga el Apóstol en estos versículos. Se 
conceptuaba como privilegiado con la posesión de los verdaderos esen- 
ciales para una verdadera realidad espiritual; tanto es así que con- 
fiaba ser guía, ser luz, ser instructor, ser maestro... de quienes care- 
cían de sus privilegios y conocimientos. Pero el conocimiento de la 
verdad y de los preceptos Divinos importa la obligación de su práctica, 
y ¡esa práctica brillaba por su ausencial A más de esto, la infracción 
de la revelada voluntad de Dios ocasionaba “deshonra a Dios” (v. 23). 
Esto revestía gravedad, ya que añade: “el nombre de Dios es blasfer 
mado entre los gentiles por causa de vosotros” (v. 24). 


Estas solemnes presentaciones hechas por el Espíritu mediante el 
Apóstol al judío, son también de actualidad en los tiempos nuestros. 
El concepto que conviene no es aquel que, emanando de los privilegios 
crea vanidad y orgullo espiritual con sus tristes consecuencias. El con- 
cepto que conviene es aquel que procediere de quienes fueren testigos 
de la realidad espiritual vivida; realidad que fuere fruto de los privi- 
legios y de los conocimientos. Cuanto desdigere ante los ojos del 
mundo la realidad espiritual que profesamos, dará ocasión a que el 
mundo blasfeme por causa nuestra el nombre del Señor. El Señor nos 
auxilie en toda nuestra conducta y profesión cristianas. 


Los vs. 25-27 presentan la consecuencia lógica y real en vista de 
las dos circunstancias precedentes: a) el llevar un sobrenombre que 
no corresponde con la realidad espiritual, y b) el ampararse vanaglorio- 
samente en privilegios y conocimientos que no han producido la rea- 
lidad espiritual, ya que no hallan su expresión en la vida que se vive 
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ante el mundo. La consecuencia lógica y real es: que si la conducta 
contradijere la señal del pacto (la circuncisión), entonces la señal ha 
sido invalidada por la conducta, tal consecuencia deja a la persona en 
condiciones con quien nunca participó de la señal. Esto es correctamente 
aplicable al significado del bautismo cristiano (cp. Colosenses 2:11-13). 
Si como señal de la verdad que simboliza, según Romanos 6:1-14, no 
fuere el bautismo acompañado de la realidad espiritual de esa verdad 
en la vida de la persona bautizada, el tal bautismo carece de valor y es 
anulado, no significando cosa alguna para la persona que se hubiere 
sometido a él, ni a la iglesia. Es necesario en nuestros días enfatizar 
esta verdad, 


EXAMEN LECCION NF 2 


1 — ¿Cuál es la aplicación especial de la doctrina de la culpabilidad 
en esta sección? 


2 — ¿Quién es llamado a la reflexión, y por qué razones? 


3 — La sentencia Divina, ¿sobre qué clase de examen se basará? 
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EL POEMA DE ESTE MES 


y 1 . p 4 ? 
4 — ¿Qué concepto tenía el judío de sí mismo, segun este capítulo 


ecesidad 


Se necesitan jóvenes 

con un sello de verdad en la frente 
para reunir las huestes necesarias 

5 — ¿Cuál es la consecuencia lógica de la ausencia de la realidad que que deteñgan la Muerte. 
A “señal” simboliza? 
Se necesitan jóvenes 

en pie sobre el abismo de las viejas catástrofes. 
Listos para escapar de la derrota 


y saltar sobre un foso de cadáveres. 


Se necesitan jóvenes 

cubiertos con el fuego del Espiritu 
que den a cada senda comenzada 
el rumbo del único Camino 


Se necesitan jóvenes 

de fuerza diamantina 

que beban a torrentes y raudales 
las aguas de la Vida.. 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la si- 
guiente dirección: 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


a/o Dr. P. J. W. Hamilton, 
Se necesitan jóvenes 

inscriptos èn la luz de la esperanza 
que lleven a otros ámbitos 

la voz de la Palabra. 


Calle Dr. M. Moreno 466, 
5507 LUJAN DE CUYO, 


Mendoza, Argentina. 


en ; ane 
Envíe la respuesta con dirección del remitente en el sobre, adj 


n n f el fra 1qQUeo d pt re le 
i e la ueba co gida a se 
a do esta pilla as pa a f 


av 


devuelta. 


NOMBRE Y APELLIDO: f 
Dirección: 


Localidad: 
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EDITORIAL 


á cruz fue tropiezo a judíos y grie- 
el hecho de que Cristo murió sobre 
no constituyó, en sí, un escándalo 
es muchos que niegan la eficacia de 
expiación, aceptan la cruz. Su ofensa 
tropezadero, en todos los tiempos, ra- 
caen que quita valor a todo mérito 
umano como base de justificación 
ean ceremonias legales, el carácter o 
uenas. obras; todo esto carece de ya- 
gy para obtener la salvación. La cruz 
lo es tropiezo a quienes rechazan ser 
por: pura gracia y sin méritos 


I Cor. 1:22-24; Gálatas 5:11 


a El vocablo griego “skandalon” signi- 
ica piedra de tropiezo; algo sobre lo 
que los hombres tropiezan. Era incon- 
cebible que la “religión” fuese concen- 
trada en una cruz; esto fue un tropeza- 
dero, un escándalo una ofensa tanto al 
judío como al romano y el griego. 


Para el judío la cruz era una ver- 
guenza porque estaba asociada al que- 
brantamiento de la ley y su castigo: 
Maldito todo el que es colgado en un 
madero”. Para el romano hablaba de 
derrota pues para ellos la victoria era 


todo. Para los griegos fue una degrada- 
ción, “Predicar la cruz a un judío sería 
exaltar el instrumento de muerte de un 
criminal; hacerlo a un romano sería 
predicar algo que habla de derrota a 
un pueblo victorioso y predicarla a un 
griego sería predicar a un pueblo que 
idealizaba la cultura el fracaso total y 
la forma más degradante de morir”. 


O a 


Por qué la cruz de Cristo es una 
ofensa. La muerte nunca es atrayente, 
pero la de Cristo fue una de las más 
ignominiosas y humillantes. El Hijo de 
Dios, el Santo que no conoció pecado, 
sufrió la muerte más vergonzosa. Esto 
para muchos es un escándalo y, como 
no aceptan la doctrina de la expiación, 
lo llaman una injusticia, un desastre o 
un martirio, Los escribas y fariseos, bur- 
lándose del crucificado, decían: “Si es 
el rey de Israel, descienda de la cruz y 
creeremos en él”, Querían a un Cristo 
“sin la cruz, pero Cristo y la cruz están 
unidos en los propósitos de Dios; no los 
separará y aún en el cielo leemos del 
“Cordero como fue inmolado”, La cris- 
tiandad procura divorciar la cruz de su 
muerte, quitar así su ofensa para poder 
apelar a la sabiduría humana sin ofen- 
der su orgullo. Pablo fue un hombre de 
un solo tema: “Cristo y a este crucifi- 


cado”; no predicó para agradar ni pro- 


curó evitar su ofensa; 


No es popular predicar un evangelio 
que, para ganar a las almas, coloca a 
religiosos y rameras, devotos y degene- 
rados, virtuosos y viciosos, buenos y bo- 
rrachos sobre un mismo nivel. Todos 
son, por naturaleza, pecadores perdidos 
y tendrán que aceptar la salvación de 


omo ejemplo de sumisión y humildad, 
omo hacen muchos hoy, se hubiera aho- 
ado mucha persecución, pero como 
jmunció la salvación y justicia sólo por 
risto crucificado y que él debe ser 
ceptado por fe, se dieron por ofendidos. 


un mismo modo y del mismo Salvadó 
Cuando alguien predica tal evangeli 
pronto descubrirá que la cruz no h 
perdido su ofensa. Nos recuerda a aqu 
lla dama de la aristocracia que, escar 
dalizada después de oír a un predicad 
famoso, levantó manos y exclamó: “Qu 
hombre grosero, me llamó pecadora 
Que Cristo murió sobre una cruz 
cierto, pero siempre debemos tener e 
cuenta quién fue el que murió, por qu 
lo hizo y cuál fue su significado. Raci 
nalistas y ritualistas concuerdan en qü 
él murió, pero cada uno tiene su op: 
nión acerca de cómo el pecador se b 
neficiará por esa muerte, La cruz e 
aún tropezadero a quienes están sati 
fechos con una vida de justicia perso 
nal, La verdad es que, recibir a Cristo; 
significa también ser crucificado con% 
él. 


La cruz de Cristo disipa los sueños 
e cualquier Mesías político; en letras 
e sangre, sobre la cruz, vemos las pa- 
bras: “Cristo murió por los pecadores” 
la doctrina de la expiación ofende el 
gullo porque borra las distinciones y 
loca a todos sobre un mismo nivel. 
Los moralistas no ven por qué hay que 
ablar tanto de la cruz; ¿no hay temas 
menos ofensivos? Muchos predicadores 
es hacen caso y, para atraer a la gen- 
, hablan sobre mil temas con tal que 
sea Cristo y este crucificado, La 
uz es hecha vana de muchas mane- 
ras, para muchos es sólo un hermoso 
adorno al que se ha quitado toda sig- 
mificación espiritual junto con su poder 


= IF para humillar y salvar, 


A quienes la cruz es tropezadero. Ló 
judíos buscaron señales de su mesid 
nazgo y las pidieron a Cristo continui g 
mente; los griegos deseaban una evii 
dencia racional pues no aceptaban 1 
que no podían entender; pretendía 
que Dios debía mostrar su poder de:u 
modo coincidente con sus opiniones 


Representan dos clases: religiosas 
racionales; unos mantienen la aparien 
cia de su moralidad, pero sin sentir: 
gravedad del pecado ante los ojos d 
Dios; decirles que, ante ellos, sus pro: 
pias justicias son como “trapos inmun: 
dos”, sería escandalizarles, Lo mis 
ocurriría si dijéramos a los sabios qu 
su. filosofía y sabiduría carecen de 
lor ante los ojos de Dios, Si Pablo hú 
biese predicado a Cristo crucificad 
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Quisiéramos que todos vean la cruz 
en su terrible majestad para que sepan 
lo que ha hecho el pecado; hay tenden- 
cia a confiar en el progreso cultural y 
las reformas sociales para elevar la ra- 
42 humana; no dudamos que haya lu- 
gar para estas cosas pero, cuando han 
hecho todo esto, dejan al hombre sin 
salvación y todavía pecador perdido y 
quizá orgulloso, 


Civilizar o “cristianizar” no es rege- 
nerar, Educación y reforma social po- 
drán producir un fariseo pero nunca un 
regenerado. El hombre necesita un co- 
razón nuevo; un cambio operado de 
dentro y no algo exterior. 


La cruz es poder de Dios. Quienes 
obedecen su llamada hallarán un Sal- 
vador que es, además, la sabiduría de 
Dios. 


Walter T. Bevan 


= LA IGLESIA 


la Iglesia es un organismo, una realidad viviente y que respira, en contraste 
icon una organización. Es más que una congregación reuniéndose para adorar 
len cierto lugar. Sus miembros están ocupados en la industria, la educación, el 
obierno y la sociedad en general. Son niños, universitarios, médicos, aboga- 
os, agricultores, choferes, predicadores, etc. La Iglesia es un grupo de cre- 
entes en Cristo, los cuales viven, sirven y trabajan por toda la ciudad donde 
| centro de reunión está situado, y viajan en distintas misiones de servicio por 
odo el mundo. Es un conjunto entero, orgánico. Es una confraternidad de ága- 
e. Verdaderamente es el cuerpo de Cristo. e 


Escena final del drama de la crucifi- 
xión y el Redentor que exclama: “Dios 
mío, Dios mio, ¿por qué me has desam- 
parado?” Y en el grito toma forma la 
expresión más aguda de uno de los an- 
helos ardientes del género humano, aun 
como. el que impulsa.al hombre a des- 
cubrir el porqué de sus sufrimientos, 
porque agoniza cuando no entiende el 
porqué del silencio de Dios ante las 
crueldades de los hombres y las injus- 
ticias de que son víctimas los inocentes, 
Si Dios existe, ¿por que no desnuda su 
brazo para defender a los débiles, por 
qué no quebranta a los orgullosos que 


se deleitan en explotar a los humildes? 


¿Por qué vemos tantos horrores, millo- 
nes de almas sufriendo porque unos 
cuantos bien armados quieren apoderar- 
se de las riquezas del mundo? 


No es cosa nueva. Esta espina siempre 
ha estado enclavada en los corazones 
de los hombres. El profeta Habacuc 
abre su libro exclamando: “¿Hasta cuán- 
do, oh Jehová, clamaré, y no oirás; y 
daré voces a ti a causa de la violencia, 
y no salvarás? ¿Por qué me haces ver 
iniquidad, y haces que mire molestias, 
y saco y violencia delante de mi, ha- 
biendo además quien levante pleito y 
contienda?” Millones andan hoy día con 
este ¿por qué? agitando sus -espiritus. 
Con gemidos indecibles lanzan sus que- 
jas al cielo. Pero los cielos parecen ser 


de bronce; parece que no tienen res- 


puesta que dar. 


EL PORQUE DEL SILENCIO 


A través de las páginas de las Sagra- 
das Escrituras repercute el ¿por qu 
Job gime porque claman las almas de 
los heridos de muerte y Dios no pone 
estorbo, El ve cómo los malvados “hacen 
al desnudo dormir sin ropa”, cómo “qui- 
tan el pecho a los huérfanos”, y cómo 


2? z 
“salen a su obra madrugando para robar 
como asnos monteses en el desierto”, y 
exclama: “¡Quién me diera el. saber 
dónde hallar a Dios! Yo iría hasta su 
silla. Ordenaria juicio delante de él, y 
henchiría mi boca de argumentos. Yo: 
sabría lo que él me respondería”, Job 
quiere llegar al trono de Dios con su 
¿por qué? El eco de este gemido se oye 
en muchos de los Salmos. En el 73 llega 
a su máxima expresión. Aquí el Salmista 
confiesa con absoluta franqueza su des: 
contento con la economía de Dios. “Tuve 
envidia”, dice,-“de los insensantos, vien: 


o la prosperidad de los impíos. Porque 
no hay ataduras para su muerte; antes 
que su fortaleza esté entera. No están 
ellos en el trabajo humano; ni son azo- 
tados con los otros hombres. Por tanto 
soberbia los corona: Cúbrense de ves- 
tido de violencia: sus ojos están salidos 
de gruesos; logran con creces los antojos 
del corazón. He aquí estos impíos, sin 
ser turbados del mundo, alcanzaron ri- 
quezas”. Luego el Salmista se desborda 
con un vano he limpiado mi corazón, y 
lavado mis manos en inocencia; pues he 
sido azotado todo el día, y empezaba 
mi castigo por las mañanas”, Rápida- 
mente se le va la fe. Se encuentra al 
borde de la desesperación. Si hay Dios 
en el cielo, ¿por qué? 


por Federico J, Huegel 


Luces sobre 
el Sendero 


Pero el Salmista no claudica. “Pen- 
saré”, dice, “pues para saber esto: Es 
a mis ojos duro trabajo, hasta que venido 
al santuario de Dios...” En su deses- 
peración va al templo de Dios y derrama 
en su presencia su alma, El resultado es 
glorioso. Hay un momento de ilumina- 
ción, Se le abren los ojos y ve las cosas 
no como parecen sino como son. “Yo 
era ignorante”, dice al Señor, “y no en- 
tendía: era como una bestia acerca de 
ti”. 


Ahora, ¿cuáles fueron las cosas que 
en aquella hora de iluminación le fueron 
reveladas al Salmista para que su ¿por 
qué? se tornara en un cántico de ala- 
banza? En primer lugar, que la prospe- 
ridad de los malvados era ficticia, “En- 
tenderé la postrimería de ellos. Cierta- 
mente los has puesto en deslizaderos; 
en asolamientos los harás caer. ¡Cómo 
han sido asolados! ¡Cuán en un momen- 
tol! Acabáronse, fenecieron con turba- 
ciones. Como sueño del que despierta, 
así, Señor, cuando despertares, menos- 
preciarás sus apariencias”. El Salmista 
ve el horrible fin que espera al malvado 
y se espanta por el negro abismo hacia 
el cual se apresura, Y luego se da cuenta 
de que todas sus aflicciones han sido 
la más grande bendición —un cielo dis- 
frazado. “Con todo”, exclama, “yo siem- 
pre estuve contigo: trabaste de mi mano 
derecha. Hasme guiado según tu conse- 
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jo, y después me recibirás en gloria. ¿A 
quién tengo yo en los cielos? Y fuera 
de ti nada deseo en la tierra. La roca 
de mi corazón y mi porción es Dios para 
siempre ... en cuanto a mí, el acercarme 
a Dios es el bien”, 

Pero hay muchos, no cabe duda, cuyo 
¿por qué? es más agudo que el del 
Salmista. Viven en una época en que el 
malvado es más inicuo, porque cuenta 
con armas mucho más infernales para 
hacer el mal. Lo que sufren hoy día los 
inocentes tiene todo el peso de los ade- 
lantos de la ciencia —una ciencia que 
se esfuerza en perfeccionar máquinas 
de destrucción. La capacidad del hom- 
bre para hacer sufrir a los hombres se 
ha multiplicado infinitamente. De allí 
que el ¿por qué? del pecho moderno sea 
más agudo y más agonizante. 


Pero el ¿por qué? del Cristo crucifi- 
cado lo abarca y lo comprende, y lo pue- 
de mudar en alabanza. El “Eli, Eli, 
Lama Sabachtani” del Redentor basta 
para derramar un mar de bálsamo en las 
llagas de todos aquellos que gimen por 
las maldades de otros. Veamos breve- 
mente por qué se encuentra en Cristo 
y su Cruz la respuesta a los ¿por qué? 
de una humanidad doliente y desepe- 
rada. 


En primer lugar, el “Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has desamparado?” 
de Cristo, no fue de duda sino de fe. 
El no dijo al Padre: Ya no creo en tí 
— injustamente sufro tantas cosas. El 
dijo: Dios mío, Dios mío. Nunca era 
más su Dios que en aquella hora. El 
dolor fue infinito: la injusticia ilimitable, 
pero el Hijo de Dios se afianza en su 
Padre, se arroja sobre el Gólgota. El Gól- 
gota cede el lugar a la tumba vacía. 
Sigue la gloriosa mañana de la resurrec- 
ción. Los pecados del mundo habían 
sido agotados en la muerte del Cristo 


CORRECCION AMABLE 


La disciplina es esencialmente 
diferente de los juicios aplicados 
por el disgusto y la ira de Dios, 
Disciplina es la corrección amable 
y tierna, ejercida en un amor per- 
fecto, que nos entrena y nos eleva 
a una mayor comunicación con 
Dios. Aun así, la disciplina no “pa- 
rece ser causa de gozo sino de tris- 
teza” y, por lo tanto, el dolor y 
el pesar de la aflicción no son me- 
ramente aparentes, por el contra- 
rio, son una experiencia actual con 
un propósito de gracia en ellos. 


igo, Aunque me matare, exclamó el 
gran Job, confiaré en él. Lo dijo en 
palabras inimitables Juan Ramón Ji- 
Ménez: 


Lo que vos queráis, Señor 

sea lo que vos queráis. 

Si queréis que, entre los cardos, 
sangre hacia las insondables 
sombras de la noche eterna, 
“sea lo que vos queráis. 


Si queréis que entre las rosas 
ría hacia los matinales 
resplandores de la vida, 

sea lo que vos queráis, 


> 


Gracias si queréis que mire, 
gracias si queréis cegarme; 
gracias por todo y por nada; 
sea lo que vos queráis.. 


Por supuesto, hubo en la muerte de 
Cristo una nota sin igual porque “él 
llevaba en su cuerpo sobre el madero 
los pecados de todos los hombres”. Hizo 
expiación por el pecado del mundo. 
Pero hubo también en la Cruz del Cal- 
vario la sanidad de las naciones y la 
solución de todos los problemas que 
afligen a la humanidad, Gemimos bajo 
el peso de la Cruz, pero ¿cómo vamos 
a llegar a la semejanza del hombre 
perfecto sin sufrimiento? Son las prue- 
bas y sufrimientos los que ahondan la 
identificación del creyente con el Cristo 
crucificado y resucitado, Si no fuera por 
los golpes seguramente me ligaría más 
y más con este mundo, Pero Dios quiere 
desligarme de este mundo y arraigarme 
en el suelo celestial. Por lo. tanto, la 
Cruz. “El que ha padecido en la carne, 
cesó de pecado”. Así es que no debo 


de Dios, No fueron en vano su pasión 
y muerte, Como dijo a los suyos des- 
pués de la resurrección: “Fue necesario 
que el Cristo padeciese y resucitase de 
los muertos al tercer día y que se pre- 
dicase en su nombre el arrepentimiento 
y la remisión de pecados en todas las 
naciones”. (Lucas 24: 46-47), 


Pero, ¿por qué no me contesta Dios? 
¿Por qué no se manifiesta como en otros 
tiempos? Es que ya es tiempo de andar 
por fe —por fe pura. Si el Señor cons- 
tantemente se nos manifestara, ¿dónde 
estaría la fe? No sería fe, sino vista; 
La fe no llega a ser fe pura hasta que 
no se apagan todas las luces en el cielo 
de nuestra existencia y hasta que no se 
ponen en contra nuestra todas las cir 
cunstancias de la vida. Aquí es donde el 
creyente aprende la lección más sublime. 
de la vida cristiana; es a saber, creer en 
la infinita bondad de Dios cuando apa- 
rentemente se ha vuelto nuestro ene- 


Lo que vos queráis, Señor; 
sea lo que vos queráis. 


desesperar; mis sufrimientos están cum- 
pliendo una gloriosa misión en el proce- 
so de mi santificación. 


PARA MEDITAR 


¿Agrada mi vida a Dios? 

¿Me siento orgulloso de ser creyente en Cristo? 

¿He ganado almas para Cristo este año? 

¿Poseo algo que no quiero dar a Cristo? 

¿Abrigo amargura en mi corazón hacia alguien? 
¿Estudio mi Biblia todos los días? 

¿Cuánto tiempo empleo en oración? 

¿He recibido contestaciones directas a mis oraciones? 
¿Estoy trabajando y orando para la salvación de otros? 
¿Cómo ven mi vida los demás? 
¿Estoy haciendo algo que condenatía en otro? 


DEL' CREYENTE , ] 7 


El Ministerio de 


IMPORTANCIA 
DE LA VISITACION 


Capítulo 1 (Continuación) 


Ill. La Visitación fue Practicada por los 
Cristianos Primitivos. 


Los primeros cristianos sabían que la 
visitación era el plan de Dios para dar 
a conocer el evangelio a las gentes. 
Habían visto a Cristo visitar. Sabían 
que Cristo esperaba que ellos fueran a 
toda persona que pudieran encontrar. 
Comprendían que para dar el mensaje 
de Cristo, tendrían que visitar sistemá- 


ticamente. 


Los cristianos del primer siglo sabían 
que aunque el testimonio ejemplar y 


¿Visitas a los hogares, Sin duda, visitaba 
¿frecuentemente el hogar de Dorcas, y 
:cuando ella murió, Pedro fue llamado 
Dios lo usó para resucitarla, 


la Visitación 


Pedro visitó el hogar de Cornelio tam- 
bién. Esta visita fue muy significativa, 
pues Pedro predicó allí y el evangelio 
fue dado a conocer a los gentiles tanto 
omo a los judíos. 


Juan era Partidario de la Visitación. 


Aunque el amado apóstol Juan se dis- 
tinguió especialmente como escritor, era 
un partidario devoto de la visitación. 
u interés constante en este ministerio 
es evidente por sus frecuentes referen- 
cias en sus escritos, Por ejemplo, en 2 
Juan 12 escribió: “Aunque tengo mu- 
chas cosas que escribiros, no he queri- 
comunicarlas por medio de papel 
tinta; mas espero ir a vosotros, y ha- 
blar boca a boca, para que nuestro go- 
ea cumplido.” Y al escribirle a Gaio 
Juan 14 le dice: “Porque espero 
rte en breve, y hablaremos boca a 


» 


Escribe J. T. Sisemor 


ablo era Visitador Constante. 


blo es el ejemplo y exponente más 
grande de la visitación en los tiempos 
cotestamentarios, Dejó un ejemplo ma- 
ay loso para todos los visitadores. Su 
fostumbre era ir de casa en casa testi- 
ticando y enseñando acerca de Cristo. 
Tech. 20: 18-21, el testimonio de 
ablo. es un reto seguro: “Vosotros sa- 
mo, desde el primer día que en- 
sia, he estado con vosotros por 


tiempo, sirviendo al Señor con 


silencioso de la vida de cada cristian 
era bueno, pocas personas podrían g 
narse de esta. manera. Se daban cuen 
de que la comisión de Cristo. reque 
más que una buena vida; demanda 
palabras. No sólo creían que la visit : 
ción era plan de Dios; lo practicak 
constantemente. 


¡ isitación, f 
1. Pedro Practicaba la Visi Ones que me han venido por 


echanzas de los Judíos: Como na- 


; rela qu S p P 
Es evidente que Pedro c q uese. útil he rehuido de anun- 


mo cristiano él estaba divinaménte:0b 


las casas, testificando a los Judíos y a 
los Gentiles arrepentimiento para con 
Dios, y la fe en nuestro Señor Jesu- 
cristo”, 


IV. La Visitación era el Programa de 
Trabajo de las Iglesias del Nuevo 
Testamento. 


Armitage, el historiador, escribe lo si- - 
guiente: “A fines del primer siglo ha- 
bía por lo menos 500.000 creyentes”, 
Este crecimiento notable fue el resul- 
tado de la fidelidad de las iglesias pri- 
mitivas neotestamentarias a su progra- 
ma de visitación. Es un hecho que la 
visitación fue la característica principal 
de esas iglesias, 


l. La Iglesia de Jerusalem tenía un 
Programa de Visitación. 


Cuando principió esta iglesia, su nú- 
mero de miembros era casi insignifi- 
cante. No tenía más que unos 120 miem- 
bros cuando Cristo volvió al Padre. ¡Pe- 
ro algo sucedió! Este grupo pequeño 
de creyentes continuó unánime en la 
oración y el testimonio diario de casa 
en casa por toda Jerusalem. 


Esteban y Felipe parece que fueron 
los encargados de este trabajo. Por los 
esfuerzos incansables de estos dos diá- 
conos y sus colaboradores, el evangelio 
fue llevado hasta los rincones de Jeru- 
salem y su éxito fue colosal. 


Fue inevitable que los enemigos de 
Cristo y su iglesia se levantaran, Siguie- 
ron persecuciones increíbles que dieron 
por resultado la muerte de Esteban, el 
esparcimiento de los creyentes y el des- 
ánimo de los pocos que quedaron en 
Jerusalem. 


Esta persecución podía fácilmente ha- 
ber producido el fin de la iglesia en 


Jerusalem, pero no fue así. No solamen- 
te testificaron acerca de Cristo aque- 
llos que habían sido disipados, sino que 
los que permanecieron en Jerusalem 
también fueron fieles a la Palabra y a 
la visitación. El resultado de esto fue 
que, a pesar de las terribles persecucio- 
nes, la iglesia del Señor creció en gran 
manera, 


2. La Iglesia de Antioquía se Estable- 
ció como Resultado de la Visitación, 


Un gran avivamiento resultó en An- 
tioquía y muchos judíos y gentiles fue- 
ron ganados al evangelio. La razón de 
este avivamiento no se nos dice en las 
Escrituras, pero es razonable pensar 
que aconteció como acontece hoy día. 
Sin duda, algunos miembros de Jerusa- 
lem huyeron a Antioquía e inmedia- 
mente se dieron a la visitación perso- 
nal en los hogares. De esta manera, las 
gentes oyeron de Cristo y vino un gran 
avivamiento. 


Informes de este avivamiento en An- 
tioquía llegaron a la iglesia madre en 
Jerusalem. Esto era algo inadvertido y 
Bernabé fue escogido para investigar 
el trabajo. Al llegar a Antioquía, Ber- 
nabé fue tan impresionado que inme- 
diatamente salió a Tarso para conseguir 
la ayuda de Pablo. Pablo y Bernabé 
permanecieron en Antioquía por un 
año ayudando a edificar y organizar la 
nueva iglesia que había nacido como 
resultado del espíritu de evangelismo. 


El espíritu de estos cristianos visita- 
dores no había de encontrar satisfac- 
ción en Antioquía únicamente. Había 
multitudes hacia el oeste que jamás ha- 
bian oído el mensaje de salvación. Ellos 
también debían ser ganados para Cris- 
to. Pablo y Bernabé fueron apartados 
para esta obra, este fue el primer es- 
fuerzo misionero, 
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3% La Iglesia de Filipos es un Monu- 
mento que Representa la Visitación 
Eficaz. 


ACTITUD 


ávisita hecha por Pablo en contestación 
| llamamiento: “pasa a Macedonia, y 
yúdanos” (Hech, 16:9). 


No debemos nunca despreciar’ 
la corrección, ni desfallecer cuan 
do seamos reprendidos por Dios. 
La corrección de Dios es un lla-: 
mado a la contricción, a ese pro 
fundo ejercicio del alma que no 
lleva a sus pies con el deseo hu 
milde y ferviente de entender sus 
acciones y responder al amor que: 
las incitó. 


Las Iglesias de Roma eran Celosas 
en su Visitación, 


-Probablamente había ya tres iglesias 
n Roma cuando Pablo visitó este lu- 
ar. Muchos creen que algunos parien- 
s de Pablo fueron convertidos bajo el 
inisterio de Esteban y huyeron a Ro- 
Éma cuando Pablo principió sus amar- 
gas persecuciones (Véase Romanos 16: 
). Sin duda, algunos romanos fueron 
convertidos durante el Pentecostés y 
tos regresaron a Roma para dar las 


| ¡Buenas Nuevas a sus vecinos. 
El trabajo de estos obreros sobres 


lientes consistió en gran parte en vis 
tación, enseñanza y testimonio, El tr 
bajo misionero de hoy todavía requier 
visitación, enseñanza y testimonio. Lo 
cristianos que hacen esto son genuina 
mente misioneros tanto de corazón co 
mo de espíritu, ya sea que lo hagan e 
el mismo lugar donde residen, o fuer. 
de él, 


No puede decirse con certidumbre la 
Íparte que ocupó la visitación en la or- 
ganización de estas iglesias; pero es ló- 
fico pensar que fueron el resultado de 
la visitación. En esta época de la his- 
toria del cristianismo, el celo de los 
¡cristianos para la visitación estaba en 
¿su zenit, y no hay duda de que las igle- 
sias de Roma se organizaron como re- 


Los esfuerzos misioneros de la igl ltado de la visitación. 


sia de Antioquía, no consistieron e 
reuniones independientes con el únic 
fin de reunir fondos para pagar los gas 
tos de viaje de Pablo y sus compañeros 
fueron esfuerzos de visitación dirigidos: 
por el Espíritu Santo, El propósito d 
todo era predicar a Cristo tanto en An 
tioquía como en otros lugares. Tanto s 
animaron los cristianos en Antioquía e 
su trabajo de visitación, que se sintie 
ron divinamente guiados a llevar la 
Buenas Nuevas a otras regiones. 


En el espacio de diez años o menos, 
varias iglesias fueron establecidas por 
medio de la visitación. El número de 
nuevas iglesias, y el crecimiento rápido 
en número de miembros, es evidencia 
de que el método de Cristo para ganar 
a la gente, la visitación, fue aceptada 
como parte íntegra del programa de la 
iglesia, Las iglesias neotestamentarias 
practicaron el programa de visitación 
diligentemente, 


V. La Visitación Causó el Asombroso 
Crecimiento del Cristianismo. 


Es difícil comprender la manera 
asombrosa como el cristianismo se ex- 
tendió en esos primeros años. Tenemos 
una indicación acerca de esto en He- 
chos 8:4: “Mas los que fueron esparci- 
dos, iban por todas partes anunciando 
la palabra”, Aunque fue necesaria la 
persecución para que aquellos creyen- 
tes principiaran su programa de visita- 
ción, es de mayor significado notar que 
donde quiera que iban daban las bue- 
nas nuevas del evangelio, 


Como la persecución llevó a los cris- 
tianos al extranjero, estos testigos iban 
de casa en casa, encendiendo en otras 
almas el fuego de la salvación y ganan- 
do al mundo para Cristo. No era traba- 
jo particularmente de los predicadores, 
el trabajo era de cada miembro. Si cada 
creyente hoy día diera testimonio de 
Cristo como aquellos primeros creyen- 
tes, los resultados serían sorprendentes, 


1. La Visitación Ganó la Mitad de los 
Habitantes del Mundo en Poco 
Tiempo. 


Cuando uno comprende que cada 
creyente era un testimonio constante de 
Cristo, puede entenderse cómo la mitad 
de los habitantes del mundo conocido 
fueron ganados para Cristo en poco 
tiempo. El historiador Tertuliano (D. 
C. 160-222), hablando del crecimiento 
rápido del cristianismo dice: “Somos 
de ayer, sin embargo hemos llenado 
vuestro imperio, vuestras ciudades, pue- 
blos, palacios y asambleas, y aun el 
senado”. 


El crecimiento fue tan completo que 
en menos de 100 años había medio mi- 
llón de cristianos en Asia Menor y Eu- 
ropa occidental, Había otros en Africa, 
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Inglaterra, Gales, etc., para esta fecha. 
Cuando terminaron las persecuciones 
imperiales en 313 D, C., los cristianos 
contaban con la mitad de los habitantes 
del Imperio Romano. La fidelidad a 
la visitación es la única razón concebi- 
ble para estos triunfos. 


2. La Visitación Produjo Grandes Nú- 
meros de Miembros de las Iglesias. 


No solamente se ganó una gran parte 
del mundo para Cristo como resultado 
de la visitación, sino que se organizaron 
grandes iglesias bajo difíciles circuns- 
tancias. Sería interesante trazar el cre- 
cimiento de todas estas iglesias, pero el 
ejemplo de la iglesia de Jerusalem es 
suficiente. 


Recuérdese cómo dos seguidores de 
Juan el Bautista cuando creyeron que 
Jesús era el Mesías, cada uno buscó y 
ganó a su hermano. Por los esfuerzos 
de estos cuatro: Andrés, Pedro, Jacobo 
y Juan, Felipe fue ganado. En seguida, 
Felipe buscó a Natanael y pronto el 
grupo creció hasta llegar a doce. 


La multiplicación de los creyentes 
fue tan rápida que la iglesia de Jeru- 
salem pronto tuvo no solamente seten- 


ta, sino 120. El ministerio de Jesús y- 


sus seguidores pronto hizo que el nú- 
mero ascendiera a tres mil, En Hechos 
4:4 se nos dice que solamente varones 
había 5.000. Y en Hechos 6:7 notamos 


que el número de discípulos se multi- 
plicó grandemente en Jerusalem, 


La mayoría de los historiadores de 
la iglesia concuerdan en que el número: 
de miembros de esta iglesia aumentó: 
a veinte o veinticinco mil. El Dr. B.: 
H. Carroll dijo que el número de miem-. 
bros de la iglesia de Jerusalem llegó a 
100.000. Sin duda alguna, la iglesia tu- - 
vo más miembros que cualquier iglesia 
de nuestro día. ¿Cómo es que la Iglesia. 
de Jerusalem pudo ganar tantos miem 
bros? No fue por una hermosa cate-: 
dral o templo, o por la bonita músic 
o por un gran predicador. Su pastor era; 
un hombre sencillo, no habia programa 
de música sobresaliente, y probable: 
mente ni tenían templo en el cual p 
dían reunirse, puesto que el primer 
templo se edificó durante el reinado de. 
Alejandro Severo en 222-235 D.C. 


La iglesia de Jerusalem es un buen? 
ejemplo de lo que se puede lograr por 
medio de la visitación. Si pudo ganar 
miles de miembros sin tener templo ni 
equipo adecuado, ¿qué podría hacerse 
en nuestras iglesias que tienen todo lo 
necesario? 


Las iglesias que no tienen buenos 
templos o equipo adecuado deben së 
ber que la visitación hizo la iglesia má: 
grande del mundo, dirigida por el Es 
píritu Santo, aunque no tenía templ 
ni el equipo necesario. 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


* J. Owen 


Al que no conoció pecado, por nos- 
otros lo hizo pecado, para que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios en él” 
(2, Cor, 5:21). Hay tres cosas acerca 
de Dios el Padre; tres acerca del Hijo 
y tres acerca de nosotros mismos, todos 
en este versículo, 


1. Tres cosas acerca de Dios. 1) La 
soberanía de Dios el Padre. “Lo hizo”. 
La soberanía de Dios abarca a todos 
los elegidos y nos hace ver para quié- 
nes Cristo sería hecho pecado, sería 
por los que serían “hechos justicia de 
Dios en él”. Vemos la soberanía de Dios 
sobre las cosas, al dispensar de la ley 
en hacer sufrir por el pecado aquel que 
no conoció pecado”; y nosotros que 
habíamos pecado seremos salvos. Se ve 
la soberanía de Dios al elegir a su Hijo 
para tal obra —“lo hizo”, porque ningún 
otro podía hacerlo; él fue el siervo-es- 
clavo del Padre. Todo el fundamento 
de esta grande obra, lo vemos en la 
soberanía de Dios sobre personas y co- 
sas. 2) La justicia de Dios. “Lo hizo 
pecado”, es decir, una ofrenda por el 
pecado, imputó a él todos los pecados 
de los elegidos; pasó sobre él todo el 
castigo debido a nuestro pecado, El fue 
la propiciación por nuestro pecado y 
así fue declarada la justicia de Dios. 
Recordémonos que su justicia es exal- 
tada en una manera especial por la 


An 
paa 

muerte de Cristo, no nos salvaría en 
otra manera que esto, de hacerle pe- 
cado, 3) La gracia de Dios. “Para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de 
Dios en él”. La gracia se manifestó en 
lo que fue el propósito de Dios en esta 
obra, fue para hacernos justicia de Dios 
en Cristo, 


” John Owen (1616-1683), Predica- 
E puritano, renombrado por su piedad 
su lucha por las libertades religiosas. 
Fue. uno de los más notables teólogos 
e todos los tiempos; sus escritos suman 
unos ochenta tomos. l 


OPCION 


El creyente debería darse cuenta de que con su deseo 
de excitaciones y la pasión por sí mismo, está crucif 


cristo. 


de placeres, su voracidad. 
icando de nuevo a Jesu; 


“CREYENTE 
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11, Tres cosas acerca de Cristo. 1) Su 
inocencia, o pureza: “No conoció peca- 
do”, Hay mucho en Las Escrituras que 
nos hace ver su pureza inmaculada, su 
justicia y su santidad. Al pensar de sus 
. Sufrimientos: “El cual no hizo peado, 
ni se halló engaño en su boca” (1. Pe- 
dro. 2:22). “Porque tal sumo sacerdote 
nos convenía: santo, inocente, sin man- 
cha, apartado de los pecadores, y hecho 
. más sublime que los cielos” (Hebreos, 
7:26). La fe debe tener esto siempre 
presente al pensar de los sufrimientos 
de Cristo: “NO CONOCIO PECADO”. 
2) Los sufrimientos de Cristo, “Lo hizo 
pecado”, Es una frase comprensiva y 
de grande alcance, que presenta sus su- 
frimientos en su totalidad, Todo lo que 
la justicia de Dios; la ley de Dios y las 
advertencias de Dios demandan como 
un castigo por el pecado, fueron lleva- 
dos por Cristo. Algo de esto nosotros 
podemos entender, aunque sería en una 
medida pequeña, pero nunca será ni 
una pequeña parte de lo que es la 
pecaminosidad del pecado, mirada a la 
luz de la justicia y la santidad de Dios. 
3) Los méritos de Cristo; fue “para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de 
Dios en él”. 


quiere que recordemos el estado al cual 


¿Por qué fue hecho pecado? Fue “para 
que nosotros fuésemos hechos justici 
de Dios en él”. Podemos comparar] 
con Galatas 3:13,14, “Cristo nos redimi 
de la maldición de la ley, hecho po 
nosotros maldición (porque está escri 
to: Maldito todo el que es colgado e 
un madero), para que en Cristo Jesú 
la bendición de Abraham alcanzase 
los gentiles, a fin de que por la fe reci 
biésemos la promesa del Espíritu”, “Lle 
vó la maldición” —“hecho maldición po: 
nosotros”— ¿Para qué? Para que en 
Cristo Jesús la bendición de Abraham 
alcanzase a los gentiles”. 


laves 
jel Libro de 
NUMEROS 


111. Tres cosas acerca de nosotros, 1) 
Nuestro propio pecado y culpabilidad 
“Por nosotros lo hizo pecado”. Si Cristo 
fue hecho pecado por nosotros, fue por 
que eramos pecadores. 2) Podemos re 
cordar nuestro libramiento, Fuimos li- 
brados del pecado y todas sus conse- 
cuencias. No fue por un mandato, o 
poder, o intervención de ángeles; ni 
por nuestros esfuerzos, sino por los su- 
frimientos del Hijo de Dios. 3) Dios 


LA SERPIENTE DE BRONCE 


Capitulo 21 


nos ha traído Cristo —es una justicia, 


Los cuarenta años de la disciplina 
ivina para Israel están por llegar a 
fin. Deambularon en el desierto has- 


1°) Horma (Destrucción) Israel es 
atacado por el cananeo y, en principio, 
el rey Arad lleva la mejor parte: “Tomó 


fa que los incrédulos y rebeldes caye- 

n en las arenas de su peregrinación, 
sin alcanzar a ver la tierra que fluye 
che y miel. María fue sepultada en 
Cades; Aarón en el monte Hor, tras 
ima conmovedora ceremonia, en que 
s ropas sacerdotales son vestidas so- 
e su hijo Eleazar. Cumplidos los días 
duelo, el pueblo reinicia el largo 
mino para rodear la tierra de Edom, 
do que este no le permitió pasar. 


De Conquista en Conquista 


Todos los miembros de la Iglesia deben ser evangelizadores. Ellos constituyen 
la Iglesia, y Cristo obra dentro de su Iglesia. La Iglesia sigue extendiéndose ` 
a sí misma y multiplicándose por medio de un testimonio ineludible e infati- 
gable. El Espíritu de Cristo dentro de la Iglesia la lleva de conquista en con- 
„quista. 


CREYENTE 


de él prisioneros”. El pueblo escogido, 
reconociendo su debilidad, recurre a 
Dios con un voto de dedicación y jui- 
cio de las ciudades cananeas, apren- 
diendo así a apoyarse en el Señor para 
las futuras batallas y reconocer, final- 
mente, cuando descansen de sus ene- 
migos, que fue la diestra de Jehová y 
la luz de su rostro que echó de delan- 
te de ellos las naciones (Sal. 44: 1 al 
3). Cuánto bien nos hace reconocer, 


en la presencia del Señor, nuestra debi- 
lidad para realizar, en lo profundo de 
nuestro ser, que su gracia es más que 
suficiente (22 Cor, 12: 7 al 10). 


29) La serpiente de bronce V. 4 — 9 


A) El camino: V. 4. Después de es- 
tar a las puertas mismas de la tierra 
prometida por segunda vez (ya habían 
estado allí hacía 38 años, y no entraron 
por incredulidad (Núm. cap. 14), y se 
retiraron después de la vergonzosa de- 
rrota de Horma) el Señor les guía a 
alejarse camino del Mar Rojo después 
de una amplia victoria, la de Horma, 
“por un desierto grande y espantoso” 
(Deut. 8:15) para probarlos una vez 
más, y “saber lo que había en su co- 
razón” (Deut. 8:2). 


Bueno es saber que “Dios prueba al 
justo” (Sal. 11:5). Lo hace con sus 
siervos más amados y escogidos, como 
Abraham = Gen. 22:1; Job, cap. 1,2 y 
42. “Para hacer manifiesto (a ellos mis- 
mos y al mundo) lo que hay en el co- 
razón”, “Afligiéndote y probándote pa- 
ra a la postre, hacerte bien” (Dent 8: 
16; Rom. 8:28). 


B) El fracaso en la prueba: v. 4 b y 
3. Se desanimó el pueblo y volvió a 
murmurar, a hablar contra Dios y Moi- 
sés. Fue su falta más común, y Dios 
procuró corregirles con enseñanzas de 
sus estatutos en Mara, con disciplina 
más duras en Tabera y Kibrot-hataava 
(Núm. 11), ete, y ahora, después de 
40 años de paciente enseñanza de Dios, 
vuelven a fracasar, caen en el mismo 
pecado = murmuración, 


Pausa para meditar: ¿Cómo nos com- 
portamos nosotros, que tenemos las 
“primicias del Espíritu en nuestro ca- 
mino, cuando es en alguna medida pe- 
noso? ¿No es verdad que muchas veces 
nos “quejamos a oídos de Jehová”? 
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G) Salvación por fe: v. 9 b. “Miraba 
a la serpiente de bronce y vivía”. “Para 
que todo aquél que en El cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna”. La mi- 
rada revelaba fe, confianza en la pa- 
labra de Dios, 


C) La disciplina: y. 6. Las serpiente 
y escorpiones habitaban el desiert 
(Deut, 8: 15), pero no molestaron a 
pueblo escogido, hasta que Dios las 
“envió” a cumplir tan amarga misió 
(Heb. 12:7). ¡Cuántos males y dolore 
nos evitaría el vivir en gozosa depen 
dencia del Señor en cada prueba que 
El, en su sabiduría, nos permite sobre- 
llevar! Sometámonos bajo su poderosa 
mano con toda humildad y mansedum- 
bre... acaso, ¿sabemos cuántas bendi: 
ciones hemos perdido por no honrarle 
con nuestra fe en la hora de prueba? 


3%) El resto del camino: Hasta co- 

menzar a poseer la tierra prometida, es 
“notable el cambio de actitud del pue- 
blo; cambian su desaliento por cantos, 
cy su murmuración por poesías, recor- 
«dando lo que Dios hizo en el Mar Rojo 
y contemplando lo que está haciendo 
con ellos junto a las corrientes de los 
royos (vs. 13-15). En el tiempo de 
sed por falta de aguas se juntan a es- 
perar que éstas suban del pozo que con 
s báculos cavaron los príncipes y 
loisés mismo en el desierto ys. 16-18, 
esperan cantando, Desde la cumbre 
del Pisga dan una última mirada al de- 
ierto por el cual Dios les ha traído (v. 
), para comenzar las conquistas, ven- 
ciendo dos reyes poderosos y apoderar- 
e de su tierra (vs. 21-35). Pienso que 
ellos aprendieron en gran medida las 
ecciones de fe y sumisión a la voluntad 
Divina, 


D) Arrepentimiento y confesión: 
7, 19 Ju. 1: 8 al 10. Fue el resultado 
de las evidencias de la disciplina y un% 
ejercicio de corazón (Véase Heb. 1 
7 al 11), lo que les llevó a confesar: 
“Hemos pecado por haber hablado 
CONTRA Jehová, y contra ti”. Aquí 
radica la base de la verdadera restau: 
ración. El que se humilla será ensal 
zado. 


E) El mediador: v. T b. “Ruego 1 
Jehová”, “Moisés oró por el pueblo” 
Lo hizo muchas veces en las experien 
cias del desierto (Sal. 106:23), y 
algunas ocasiones es conmovedor 1 
los términos con que intercede por 
pueblo (Ex. 32: 31 al 33), adqui 
riendo así' su persona, destellos magni 
ficos de la imagen del Gran Mediado 
nuestro Señor Jesucristo, quien se ofre 
ció a sí mismo sin mancha a Dios (He 
9:14) ahora vive para interceder 
nosotros (Rom. 8:34). 


F) La provisión de Dios: Vs. 8% 
Ju. 3: 14 al 15. La serpiente de bron: 
ce es figura del Señor Jesucristo cru 
cificado, el cual se hizo pecado, par 
que nosotros fuésemos hechos justi 
de Dios en El (2% Cor. 5:21). 


EL SENDER 


: 49) Conclusión: 19 Cor. 10: 9 al 13, 
“Estas cosas les acontecieron como 
ejemplo, y están escritas para amones- 
tarnos a nosotros”... “Fiel es Dios 
que no os dejará ser tentados mas de 
lo que podéis resistir...” Todas las 
pruebas que Dios en su sabiduría per- 
mite en la experiencia de sus hijos, son 
para su bien, y nunca excederán sus 
fuerzas ..., o mejor dicho a la fortale- 
za que el Señor mismo es capaz, por 
su Gracia, de suministrar en medio de 
nuestra debilidad (Heb, 4: 14 al 16), 
de modo que podemos aún cantar en 
las noches de prueba (Véase Sal. 42:8; 

Hech. 16:25) hasta que nuestra fe 

purificada sea hallada en alabanza, 
gloria y honra cuando sea manifestado 
Jesucristo (1% Ped. 19 6 al 7). Y a 
Aquél que es poderoso para hacer to- 
das las cosas mucho más abundante- 
mente de lo que pedimos o entende- 
mos, según el poder que actúa en no- 
sotros, a El sea la gloria en la Iglesia 
en Cristo Jesús por todas las edades, 
por los siglos de los siglos. Amén”. 


Juan E. Hofkamp 


DIOS PUEDE REVELARSE 


¿El que ha creado el Universo, no encontrará la manera de comuni- 
carse al hombre para revelarse a sí mismo? “Sería de veras extraño 
On un escritor— si el Autor de nuestro ser, quien nos ha habi- 
itado i 

para comunicarnos los unos con los otros en tantas maneras, 
nunca se hubiera comunicado con nosotros. La razón lo exige” 


Si una revelación de Dios es necesaria al hombre y posible por 
parte de Dios, tal revelación debe existir. Esta revelación de Dios es 


Esta es la última carta de Pablo; por 
lo menos no tenemos registradas otras 
palabras suyas; poco después de ha- 
berla escrito, habría sido llevado fuera 
de la ciudad y decapitado. Tenemos 
su despedida con las palabras de la do- 
xología (v. 18). Es un obrero cansado, 
un enseñador prácticamente abandona- 
do, un preso condenado, pero seguro 
de no haber errado su vocación: “He 
peleado la buena batalla, he acabado 
la carrera, he guardado la fe” y “el 
tiempo de mi partida está cercano”, 


Tenemos luego algunas salutaciones; 
a Prisca y Aquila, y también a Onesí- 
foro que ya vimos en otro estudio, 
Oímos a menudo de los Pablo y los Ti- 
moteo; sin embargo, la historia del cons- 
tante crecimiento de la iglesia no estaría 
completa sin las Prisca y las Claudia, los 
Onesíforo, Erasto, Trófimo, Eubulo, Pu- 
dente, Lino y todos los demás herma- 
nos y hermanas, Dios nos pide que sea- 
mos fieles mayordomos de su gracia 
en nuestra generación, como aquéllos 
fueron en la suya. 


Uno de los goces especiales y privi- 
legios del servicio cristiano es el modo 
en que se forman las amistades que 
enriquecen nuestras vidas y Pablo, en 
todos sus escritos, recuerda a aquellos 
amigos y amigas que tanto le habían 
. animado y le habían dado tanto gozo. 


Aquí envía saludos de algunos cre- 
yentes que había conocido en Roma, 
tal vez por medio de Lucas, aclarando 
por qué dos amigos-de Timoteo no es- 
taban con él en ese momento, pues éste 
hubiera extrañado la omisión de sus 
nombres: Erasto, Su nombre aparece 
en Los Hechos relacionado con el tercer 
viaje misionero de Pablo, en el cual le 
acompañó Timoteo; es muy probable 
que sea el mismo de Hech. 19:22 a 
quien Pablo envió con Timoteo a Ma- 
cedonia. Pablo, escribiendo a los roma- 
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PABLO 


nos desde Corinto, envió saludos dé 
Erasto, tesorero de la ciudad; no sab 
mos si se trata de la misma person 
aunque hubiéramos deseado saber algú 
más de él. Pablo lo dejó en Corinto, 14 
que prueba que viajó después de 

primer encarcelamiento (Hechos 28 


> 


aceptar; no podría ser relatado en Los 
¡Hechos por la sencilla razón de que 
abría acontecido mucho más tarde, 
Según Hechos, en su última visita a 
sia menor y luego a Jerusalén, Pablo 
lo llevó consigo a ésta y no lo dejó en- 
fermo en lugar alguno. 


Trófimo, Fue el causante involunt 
rio del motín que provocó el encarc 
lamiento de Pablo (Hech. 20:4; 21:29 
Los judíos acusaron falsamente al apó 
tol de haber llevado un gentil al atr 
del templo, cosa prohibida. Trófimo 
bía enfermado en el puerto de Milet 
lugar que se hizo famoso por las s 
gradas memorias de la despedida qi 
tenemos en Hech. 20:17, Debía será 
go reciente y no podemos colocarlo a 
tes del primer encarcelamiento, 


Trófimo era un gentil efesio y, sin 
«duda, le fue duro quedar enfermo en 
Mileto porque no estaba lejos de su 
ogar en Efeso. En tal ocasión el Señor 
o dio a Pablo poder para sanarle y no 
odemos atribuirlo a falta de fe como 
s costumbre hacer en algunos círculos. 
odrá parecernos algo extraño que Pa- 
lo, quien había ejercido el don de sa- 
idades tantas veces, no haya sanado a 
rófimo. Estos dones sobrenaturales 
ueron dados para confirmar la obra del 


Por tal razón, quienes niegan la exi 
tencia de un segundo encarcelamient 
utilizan en su empeño un método rar 
cambian el verbo de'la primera persona! 
del singular, a la tercera del plural. En 
lugar de “A Trófimo dejé en Mileto 


póstoles no los utilizaron según sus de- 
eos, Eran siervos de Dios y su poder 
staba bajo control del Señor mismo y 


EL SENDERO! EL CREYENTE 


“evangelio pero con limitaciones y los 


no de sus afectos o deseos personales, 
Vemos pues que los dones sobrenatura- 
les que hubo en la iglesia no fueron 
usados para comodidad de los creyentes; 
éstos aún mueren y no han quedado 
exentos de las enfermedades de la car- 
ne, aunque la mayoría de las veces es- 
peran en el Señor. 


En su primera carta, Pablo recetó un 
poco de vino a Timoteo para su estó- 
mago enfermo y no obró un milagro ni 
en su caso ni en el de Trófimo. Estos 
siervos se muestran leales e incansables 
hasta el fin; sin duda, aún después de 
la muerte del apóstol y así la iglesia 
crecía y fue fortalecida porque un fiel 
siervo pasaba la antorcha del testimonio 
a otro, 


En cuanto a Eubulo, ni siquiera “la 
tradición tiene algo que decir. Vienen 
luego tres nombres: Pudente, Lino y 
Claudia; según algunas tradiciones, Pu- 
dente fue un senador romano conver- 
tido y Claudia, la madre de Lino, En 
torno a los nombres de Claudia y Pu- 
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dente se ha tejido un romance citado 
por varios comentaristas, puede no ser 
' yeraz, pero es interesante. El poeta 
Martial vivia en Roma (66-100 D. de 
C.) y, en algunos de sus escritos, cele- 
bra el casamiento de un Pudente con 
Claudia quien era extranjera en Roma, 
pues venía de Bretaña y era hija del 
rey Caractacus. Pudo haber sido en- 
viado a Roma y allí se convirtió junto 
con su esposo pero, como dijimos, no 
hay evidencias seguras de que esto sea 
verdad y se trate de nuestros perso- 
najes. 

Respecto de Lino, la tradición le 
asigna la superintendencia de la igle- 
sia en Roma, pero todo se basa en una 
frase escrita de Ireneo. Esta iglesia no 
fue establecida por ningún apóstol y, 
posiblemente, haya sido fruto del testi- 
monio de los convertidos el día de Pen- 
tecostés. Pablo les escribió una carta 
en que no menciona a Pedro. Este fue 
apóstol de la crieuncisión y sólo sabe- 
mos algo de sus labores al este de Ju- 
dea y no al oeste. Sus cartas van diri- 
gidas a los judíos que vivían al este de 
Roma. Si hubiera ido a Roma, fue sólo 
para morir y no para fundar una iglesia 
y menos aún para ordenar a Lino como 
primer obispo de Roma. 


Luego van saludos de todos los her- 
manos; tal vez algunos le habian visi- 
tado en la cárcel, pero no sabemos na- 
da de ellos. 


Procura venir antes del invierno. No 
sabemos si llegó a tiempo. Por ser ciu- 
dadano romano, Pablo no podía ser 
crucificado y, según la tradición, fue 
decapitado. Sólo podemos imaginar su 
martirio. Saldrían de Roma por la puer- 
ta que ahora se llama San Pablo; a unos 
cinco kilómetros y no lejos del camino 
Ostia, pararon en un lugar conocido 
como “Las tres fuentes”; a una orden 
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` Al principio de esta epístola, escribió: 
Yo sé a quién he creído y estoy seguro 
que es poderoso para guardar mi de- 
LA DIFERENCIA ‘ pósito para aquel día”. 

En aquel momento parecía que su 
-vida había sido un fracaso. Desde el 
punto de vista del mundo, había de- 
jado todo para hallar sólo molestias y 
sufrimientos. Abandonó una posición de 
- influencia en la religión de los judíos y 
llegó a ser el hombre más odiado por 
ellos. Sus esfuerzos por la conversión 
de los gentiles terminaron en un cala- 
bozo de los gentiles del que fue libe- 
rado por la muerte, pero “había pre- 
dicado el evangelio entre los paganos 
de Listra, los vacilantes gálatas, los co- 
2 lonos de Macedonia, los místicos de 
Frigia, los superficiales atenienses, los 
sensuales corintios, los bárbaros de Dal- 
macia, los isleños de Creta, de tan mala 
reputación; los esclavos y soldados de 
Roma y había pequeñas iglesias de 
Cristo en todos los lugares como resul- 
ado de su abnegado servicio”. 


Todo cristiano tiene vida eter- 
na: no todo cristiano tiene vida 
abundante. Puede haber vida sin 
salud; puede haber movimiento 
sin progreso, puede haber guerra 
que termina en derrota. Podemos 
servir sin. alcanzar el éxito. Pode- 
mos esforzarnos pero no triunfar, 
y lo que hace toda la diferencia 
es la diferencia entre poseer la 
vida y experimentar la vida abun- 
dante. 


FRUTO 


El único árbol que puede lle- 
var fruto es aquel que busca con 
sus raíces el agua y el sosteni- 
miento en el mundo exterior a él. 
Igualmente, el único hombre que 
puede llevar fruto es el que con- 
fía en Dios y espera de él la ener- 
gía y el poder vivificantes. 


Pareció fácil a Roma matar a los fie- 
les siervos de Cristo, pero ¿dónde está 
ahora la Roma imperial? ¿Cuál fue la 
razón de su decadencia? “La misma ra- 
zón que hizo arder sin consumirse a la 
zarza en Horeb”. El Señor estaba en 
ella, ¿Quí dice cl mundo de Pablo a 
casi dos mil años de su muerte? Tal vez 
se ha escrito y dicho más acerca suyo 
que de cualquier otro en la historia mo- 
derna. Pensemos en sus viajes misione- 
ros, sus actividades y sus escritos que 
son leídos en centenares de idiomas en 
el mundo, Sus últimas palabras fueron: 
El Señor está con tu espíritu”; “La 
gracia sea con vosotros”. Amén. Esa 
gracia iluminó y hermoseó su calabozo 
más que el palacio de un rey y toda 
soledad desapareció con la presencia 
del Señor de la gracia. 


Terminaremos estos estudios con las 


mismas palabras: “La gracia sea con 
vosotros. Amén”. 


Walter T. Bevan 


del comandante militar, el preso se 
arrodilló, la espada brilló en el sol y | 
cabeza del gran apóstol cayó separada 
de su cuerpo. Ya estaba con el Señor 
que era mucho mejor. Ninguna luz 
gloria brilló en su última hora ni hu 
multitudes de admiradores; allí murió 
y tal vez fue sepultado en una tumba 
desconocida. “No reconocieron su gran: 

deza; no obstante, fuera de Cristo, nazg 
die puede compararse a él. Teólogo 
reformador, predicador, misionero y 
amador de almas sin par”. 


NO A LOS ANGELES, SINO A LOS HOMBRES 


Los ángeles no tienen la experiencia del perdón y de la gracia 
que libera; la rebelión no ha contaminado jamás sus corazones. Ellos 
ignoran el misterio de la reconciliación. Ellos no han sentido jamás in- 


teriormente la acción del Espíritu que lleva al hombre a clamar: “Abba 
tt š 4 A ; Ñ 
Padre”. ¿Cómo podrían hablar de estas cosas a los hombres? Por eso 


e f i 
: me es a los hombres a quienes se les ha dado el privilegio de ser 
ministros de la gracia. 
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- EPOCAS EN 
LA VIDA DE 
MOISES 


por: Walter T. Bevan 


La 
- Preparación 


- de Moisés 


adoptó como hijo y lo puso bajo el 
cuidado de la madre del niño durante 
sus primeros años. . 


“Dios no muestra su intimidad por” 
fuerza, sino a quienes la desean y pru 
ban tener las cualidades”, Moisés pe 
teneció a este círculo íntimo porq 
gozó de una santa intimidad con Di 
y más de una vez pasó cuarenta días en 
la montaña en comunión con él, quie 
“Hablaba a Moisés cara a cara com 
habla cualquiera a su compañero”, Es 
vida de comunión no es obra de u 
día, sino de un proceso. Procurem 
entender algo de esta preparación, 


Dios obró de modo que, el que quiso 
quitarle la vida, tuvo que instruirle en 
su propia corte, Por lo general, Dios 
hace su obra valiéndose de agentes hu- 
manos. Tenía el propósito de liberar a 
Israel y comenzó a preparar a su hom- 
bre. Veremos cómo cambiaría el curso 
de la historia por medio de un hombre 
que le fue fiel y que sintió su presencia 
o suficiente como para rehusar los cla- 
mores del mundo y mantener su fe, 


La vida de Moisés se divide en tr 
partes iguales de cuarenta años; ten: 
ciento veinte cuando murió y, comp: 
rando esto con las palabras de Esteba: 
vemos con claridad tales períodos (Deu 
34:7; Hech. 7:30). La división es alg 
así: Cuarenta años en la corte de F 
raón aprendiendo a ser un personaj 
importante; cuarenta en el desiert 
aprendiendo que no era tan grande c 
mo pensaba, y los cuarenta restante 
en el camino a Canaán, comprobando: 
manifestando que Dios era todo y qu 
sin él, Moisés no era nada, El prime 
período produjo confianza en sí mism 
el segundo, desconfianza en sí mism 
y el tercero, confianza en Dios, Aprendió; 
a echarse sobre su gran Dios con un: 
abandono absoluto y santo, 


Al hablar de su preparación, debe- 
mos comenzar con su madre, Su nombre 
era Jocabed, “Jehová su gloria”; es el 
único nombre que tenemos en el re- 
ato; los demás quedan en la sombra. 
La grandeza de muchos hombres, excep- 
tuando a Dios, puede atribuirse a sus 
padres. Por su nombre, ella testifica del 
Dios de sus padres, Moisés fue instruido 
por ella en su niñez y de la excelencia 
de su trabajo habla con elocuencia el 
hecho de que, cuarenta años después, 
cuando llegó el momento de decidir, 
Moisés escogió a Israel y a su Dios, De 
ella aprendió su fe en el verdadero Dios 
y algo del mismo coraje que había mos- 
trado al esconderle en su niñez. No 
puede haber carrera más grande que 
tla de una madre enseñando a sus hijos 
a caminar en los caminos del Señor. 
¡Cuántos dan hoy un lugar secundario 
al hogar y su disciplina! 


Moisés nació cuando Faraón habí 
planeado su última y terrible atrocidad: 
— María y Aarón habían nacido antes— 
Para saber cómo Moisés llegó a la cort 
de Faraón, debemos leer Exodo 1 y 2 
Faraón procuró impedir el crecimient 
de Israel mediante la opresión y la ser 
vidumbre, pero, fallando en esto, de 
cretó que se arrojara al río todo varó 
que naciera, La madre de Moisés 
obrando por fe, puso al niño en un 
arquilla de juncos que colocó, en u 
carrizal, a la orilla del río, De allí fu 
sacado por la hija de Faraón, quien K 


¡Qué recompensa mayor pudo haber 
tenido ella que la de haber podido es- 
trechar a su hijo contra su pecho! “La 
fe que entrega a Dios su tesoro, con- 
fiándolo a su cuidado, por lo general es 
recompensada recibiéndolo de nuevo, 
pero ya santificado y glorificado por el 
altar sobre el cual lo colocó”. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Dios preservó la vida de Moisés no 
sólo al nacer, sino que le preparó du- 
rante ochenta años para la obra de li- 
berar a su pueblo y de diversas maneras 
formó en este hombre singular, un ca- 
rácter especial para un trabajo especial. 
¡Qué pérdida de tiempo —dirían al- 
gunos —; dos terceras partes de su vida 
sólo en preparación! Pero Dios no pien- 
sa como nosotros; todo siervo suyo debe 


aprender mucho de él. Su siervo debe: * 


experimentar muchos y variados ejer- 


"cicios de corazón a solas con él, antes de 


presentarse ante los hombres, Tal prepa- 
ración, lejos de la vista de los hombres, 
no agrada a la carne que desea actuar 
en público sin retirarse a solas con Dios. 
Pero es justamente a esta carne que 
Dios quiere poner en su debido lugar, 
pues sabe cómo tratarla, dónde ponerla 
y cómo matarla. ¡Cuántos corren a su 
servicio; tienen palabras, conocen sus 
Biblias, pero nada han tenido de esta 
preparación en la presencia de Dios! . 


Pasamos ahora a otra etapa de su 
preparación: EN LA CORTE DE FA- 
RAON. Habría gran diferencia entre el 
hogar de sus padres y la corte volup- 
tuosa de Faraón con todos sus lujos; 
pero esto es evidencia del soberano con- 
trol de Dios sobre todas las circunstan- 
cias de la vida. Dios permitió que los 
fuertes vientos de la tentación le :azota- 
ran para que desarrollara la fuerza de 
su caracter; en el fuego de las pruebas 
de una corte lujuriosa Dios templó el ins- 
trumento que iba a utilizar, 


Su instrucción en las universidades de 
Egipto. Esteban nos dice que Moisés 
fue “enseñado en toda la sabiduría de 
los egipcios”, Asimiló todo lo que sus 
colegios podían enseñarle; sus ciencias 
no eran pocas: Arquitectura, matemáti- 
cas, astronomía, etc.; como estudiante, 
fue versado en todas ellas; como esta- 
dista tenfa oratoria; como soldado se 
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nos dice que ganó victorias para los 
ejércitos egipcios. Si todo esto es cierto, 
sin duda obtuvo habilidad para orga- 
nizar grandes multitudes, etc. No po- 
demos menospreciar los conocimentos 
útiles; por no aplicarse a los estudios, 
muchos limitan la esfera de su acti- 
vidad; por lo tanto, si fuera posible, 
es conveniente tener educación univer- 
sitaria. Dios puede y usa a quienes no 
tienen letras; pero si alguien cuenta con 
los medios para adquirirlas y no los 
aprovecha, no hará gran cosa en la obra 
del Señor; él no anima la ignorancia ni 
la pereza. 


La instrucción secular es parte impor- 
tante en la preparación para el Ser- 
vicio, pero no suficiente, pues sera ne- 
cesaria aprender otro tipo de lecciones, 
como la humildad, la mansedumbre y 
el poder compartir padecimientos con 
otros. La erudición, sin una visión de 
Dios, no es suficiente. 


Moisés había aprendido de su madre 
acerca de la esperanza mesiánica de 
israel. Su renunciamiento es llamado 
“el reproche de Cristo” y dio mucho 
más valor a esto que a todos los teso- 
ros de Egipto. Hizo su decisión de su- 
frir con el pueblo de Dios cuando era ya 
un hombre maduro y es posible que, 
al hacerlo, estaba renunciando a todo 
derecho al trono de Egipto. Su opción 
era mantener sus privilegios como hijo 
de la hija de Faraón O identificarse con 
Israel en su esclavitud. Tenía grandes 
perspectivas por delante, gozaba de 
grandes comodidades, pero, por la fe, 
abrazó voluntariamente y con agrado la 
pobreza, el desprecio y el sufrimiento 
con el pueblo de Dios. No todos son 
llamados a renunciar d? este modo, pero 
si alguien desea ser un fiel siervo de 
“Dios, tendrá cue identificarse con su 
pueblo cueste lo que cueste. La medi- 
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hacían falta otros cuarenta años en el 
desierto para aprender otras lecciones 
de Dios antes de poder cantar: “Tu 
diestra —no la mía— ha quebrantado 
al enemigo”. Debía aprender a no ser 
dominado por sus impetus, pues esto 
no lo haría manso, humilde y capaz de 
interceder por un pueblo siempre re- 
-belde. Aprendió la lección y llegó a 
“ser tan consciente de su insuficiencia 
que, cuando llegó el momento de lla- 
marle, Dios debió empujarle a la obra. 


EXPERIENCIA 


No hay ningún creyente verda- 
dero que no haya experimentado 
la disciplina del Señor; es el sello 
de la categoría de hijos, y una 
prueba del amor y del favor del 


“No seas como el caballo o como el 
Padre celestial. 


mulo”. Si el caballo no es frenado, irá 
.demasiado rápido, tal como Moisés en 
“sus primeros cuarenta años. El mulo 
apenas se mueve y así fue Moisés des- 
«pués del segundo período, Debemos ser 
como la oveja, oyendo su voz y siguién- 


dole. 


Moisés fue llevado al desierto para 
-completar su disciplina para el servicio. 
«Por su intervención a favor de las hijas 
de Jetro vemos que cuando llegó allí 
aún era impulsivo, pero a la vez mos- 
ró un carácter enérgico y un valor 
esinteresado, “Nuestro mundo sería 
nuy diferente si todos los que se dicen 
la sal” de la tierra estuvieran tan de- 
seosos de reprender y reprimir las in- 
usticias en su forma mezquina como son 
para ganar dinero en el mundo”. 


. AA 
da de su entregamiento será también 
la de su capacidad para dirigir a otros 
por la senda de la verdad. 


Pero tenía aún mucho que aprender: 
Cometió el error tan común de querer 
obrar en sus propias fuerzas y, por su= 
puesto, fracasó; su primer golpe por la 
emancipación de su pueblo sólo mató 
a un egipcio que maltrataba a un israe- 
lita; lejos de ser una obra de fe, no fue 
más que ira incontrolada, Tenía que 
aprender que los fines espirituales no 
se alcanzan por medios carnales. 


«Dios no iba a quitarle este valor y 
energía; sólo quería controlarlos; esto 
es mansedumbre; una gran fuerza pero 
ontrolada por Dios, quien muchas ve- 
es hace retirar a sus siervos para estar 
¡solas con él durante ese período que 
viene entre la crisis que demandará una 
“decisión importante y el principio de 
lgún servicio especial al que le están 
lamando. Nuestro Señor comenzó el 
entir de su vocación a los doce años, 
emasiado, pues aún no había llegado 
stiempo en el calendario divino; le 


Su intervención fue prematura, era 
aún demasiado fuerte para Dios; aun: 
tenía sus propias ideas y maneras de 
hacer las cosas; pensó que su pueblo 
comprendería que él sería su libertador 
pero fue malentendido aun por aqu 
llos que debían haberle entendido: 
Esto es frecuente, pero es otro paso 
en su preparación; Moisés se adelantab 


pero pasaron casi veinte más antes que 
comenzara su ministerio público, 


Pablo pasó también sus años de so- 
ledad en el desierto de Arabia. Resistir 
la disciplina y buscar un camino más 
corto sería necedad, porque sólo sería 
un callejón sin salida. Debemos apren- 
der que Dios es el único que puede 
preparar a sus siervos; no importa cuán- 
to tiempo se tome porque varía en sus 
métodos, pero no deja de ser significa- 
tivo que haya tenido mucho tiempo, a 
solas con él, a los siervos que han he- 
cho grandes cosas. Por falta de esto hay 
muchos que, pese a su elocuencia, son 
superficiales, 


Es al que va a utilizar a un siervo 
que corresponde prepararlo y en esto 
nosotros debemos callar. Dios nos co- 
loca donde la carne es arrojada al pol- 
vo y donde él es todo. Alli él sujeta 
nuestra impetuosidad y mal genio; nos 
muestra el falso brillo de todo lo que 
tiene el mundo y, en fin, nos coloca 
donde podemos considerar todo como 
basura para ganar a Cristo y conocerle 
mejor, Moisés, el instruido y erudito, 
el sabio y valiente, llevó estas cualida- 
des a Madián y allí aprendió a consa- 
grar todo a Dios. Aprendió que, sin 
aquel que le habló desde la zarza, todo 
lo suyo carecía de valor. 


Lo aprendió tan bien que, después 
de cuarenta años, se podría decir de él 
que era “el hombre más manso del 
mundo”, Cuando alguien haya aprendi- 
do cómo tener todas sus fucrzas, ener- 
glas e impulsos bajo el contralor del 
Espíritu Santo, es manso y Dios podrá 
utilizarle para hacer grandes cosas. 


Quiera Dios que conozcamos bien 
esta experiencia del desierto y entonces 
veremos la gloria de Dios y saldremos 
en la fuerza del que ES, ERA y SERA 
el eterno e inmutable YO SOY, 
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¿Debemos entrenar a otros? 


Para asegurar el crecimiento de 
nuestras asambleas, debiéramos prepa- 
rar y armar a nuestros jóvenes de la 
manera prudente que Abraham reclutó 
a sus trescientos dieciocho hombres. 


“Tomaron también a Lot, hijo del 
hermano de Abraham, que moraba en 
© Sodoma, y sus bienes y se fueron, Y 
“vino uno de los que escaparon y lo 
= anunció a Abraham.” (Gén. 14:12 y 13) 


- Aquel corredor jadeante había traido 
“noticias conmovedoras. No sólo habían 
sido invadidas y saqueadas las ciudades 
de Sodoma y Gomorra y los pequeños 
pueblos adyacentes, sino que su sobrino 
Lot y su familia habían sido llevados 
cautivos por los invasores, Si no cono- 
ciéramos la estatura espiritual de 
Abraham, podríamos creer que, con un 
encogimiento de hombros, hubiera di- 
“cho: “¡Qué tonto! Ya sabía que algo le 
iba a suceder, pues no debería haberse 
metido en semejante fango de iniqui- 
dad como Sodoma”. 


En cambio, recordó que Lot no sólo 
era un hermano en el Señor, sino tam- 
bién en la carne y aunque su testi- 
monio había sido empañado, él tenía 
la obligación de hacer lo posible por 
salvarle, 
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ejércitos fueron confundidos y derro- 
tados, Rápidamente, después de su éxi- 
to inicial, los persiguieron hasta las 
ueras de Damasco y recobraron el 
tin y los cautivos, incluso los familia- 
s de Abraham. 


En vista de la disparidad en cuanto 
número esto fue una proeza; lo que 
es faltaba en número fue compensado 
en valor, Tenemos aquí una magnífica 
ustración del valor de los “nacidos en 


» 


Casa . 


Si nuestras iglesias han de evitar el 


Diferente a Caín, se consideraba tancamiento y preservar su vitalidad 
> 


“guarda de su hermano” y había llega- 
do el momento de una acción valiente. 
“Oyó Abraham que su pariente estaba 
prisionero y armó a sus criados, los na- 
cidos en su casa, trescientos dieciocho, 
y los siguió hasta Dan y cayó sobre 
ellos de noche, él y sus siervos, y les 
atacó... y recobró todos los bienes y 
también a Lot su pariente y a sus bie- 
nes y a sus mujeres y demás gente”, 


tención sobre los “nacidos en casa”: 
con esto queremos referirnos a esos jó- 
lénes que se han convertido en nuestra 
scuela dominical-o por medio de nues- 
ra predicación, En un sentido real, és- 
os son los “nacidos en casa”; son 
uestros hijos espirituales y tenemos 
na obligación para con ellos. Pablo se 
onsideraba como una madre que cría 
un padre severo para con sus hijos 
n la asamblea de Tesalónica y así nos 
eñaló el ejemplo en cuanto a la res- 
nsabilidad del parentezco espiritual. 


Hay tres palabras significativas que 
describen a la brigada de comando de 
los trescientos dieciocho hombres de 
Abraham. En primer lugar, nacieron en 
su casa entre sus sirvientes, En segun- 
do, fueron entrenados y, finalmente, 
fueron armados, 


Es importante que los hijos no sólo 
ean nacidos, sino entrenados desde su 
infancia, a través de la juventud y hasta 
madurez. No solamente enseñados, 
ino también entrenados y notemos que 
ay buena diferencia entre ambos tér- 
nos, Enseñanza involucra la asimila- 
ción mental de una teoría conceptual; 
htrenamiento es la práctica y cuidadosa 
iplicación de la teoría, 


Nacidos, entrenados, armados. Por- 
que nacieron en su casa, pertenecían a 
Abraham. Porque le pertenecían, fue- 
ron entrenados y porque había una: 
batalla por delante, fueron armado 
¡Qué recompensa hubo por todo este. 
esfuerzo cuando los trescientos dieci- 
ocho comandos alcanzaron al ejército 


eno. = Abraham entrenó a los nacidos en su 
victorioso cerca de Dan al norte! a 


asa; Moisés a Josué, Elías a Eliseo. 
| Señor Jesús a los doce, Pablo a Silas, 
imoteo y muchos otros, y así debemos 
entrenar a otros, 5 


Bajo el liderazgo personal de Abra 
ham, esta valiente brigada atacó de. 
noche con tal furia que los reyes y su 


EL SENDER CREYENTE 


espiritual debe haber una renovada. 


Antes de considerar algunas maneras 
de hacerlo, vaya una palabra de adver- 
tencia: No debemos asignar responsa- 
bilidades espirituales sin que el candi- 
dato haya dado' claras evidencias no 
sólo de su verdadera conversión, sino 
de una vida consecuente, Dar a un joven 
carnal deberes espirituales, es hacerle 
un daño a él y a otros. El aviso acerca 
de los ancianos, es aplicable también 
aquí: “No un neófito, no siendo que, 
envaneciéndose, caiga en la condena- 
ción del diablo” (1 Tim. 3:6-7). Tam- 
bién es necesario que tenga buen tes- 
timonio de los de afuera, 


Teniendo en cuenta estas precaucio- 
nes, los ancianos de la asamblea no 
deben vacilar en asignar responsabili- 
dades. Esto, para los mayores que siem- 
pre han tenido las riendas en sus manos, 
a veces no es fácil entregarlas a otros, 
pero, tarde o temprano, si es que han 
de conservar la frescura de la obra, 
tendrán que hacerlo. ¡Hagamos caso 
nosotros los mayores! 


Los ancianos no sólo son responsables 
de alimentar la grey, sino de guiarla, 
guardarla y aguijonearla, Por lo tanto, 
deben seguir los métodos de Pablo en 
cuanto al reclutamiento de jóvenes es- 
piritualmente prometedores. 


Esto abarcaría la enseñanza en la 
escuela dominical; que cada maestro 
tenga un suplente o “practicante”, di- 
rigiendo y ministrando en reuniones ju- 
veniles, preparando breves informes mi- 
sioneros o mensajes bíblicos para la 
congregación. También se les debe ani- 
mar a expresarse en alabanzas en la 
Cena del Señor; tal vez no en la forma 
rutinaria de siempre, sino en su propio 
y espontáneo vocabulario del corazón, 


¿Pero, ¿el Nuevo Testamento apoya 
este principio de reclutamiento? Cree- 
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mos que sí; en Hech. 15:40 leemos: 
“Pablo escogiendo a Silas”; también 
alistó a Timoteo, Evidentemente, él y 
Bernabé reclutaron a Juan Marcos como 
un “evangelista practicante”. Los her- 
manos de Jerusalén nombraron una co- 
misión de hombres “llenos del Espíritu” 
y luego enviaron a Pedro y a Juan a 
Samaria; en otra ocasión enviaron a 
Bernabé a Antioquía. 


Los que ministran, llamados *diáco- 
nos” en 1 Tim. 3:8-10, deben ser exa- 
miuados o probados antes de ser acep- 
tados en pleno. ¿No sugiere esto la 
idea de un aprendizaje espiritual? Ade- 
más, las ancianas han de enseñar a las 
jóvenes los caminos que agradan al Se- 
ñor; pero la palabra “enseñar” sería 
mejor traducida “ejercitar” o “entrenar”, 
pues ejercitar O entrenar significa mu- 
cho más que la mera enseñanza. Pode- 
mos estar seguros de que el entrena- 
miento de trescientos dieciocho hom- 
bres llevó muchos días de enseñanza, re- 
presión, corrección e instrucción en jus- 
ticia. 


De todo esto surgen algunas pregun- 
tas prácticas, como, por ejemplo: ¿cuán- 
do se debe animar al “aprendiz” a 
hacer sus primeras pruebas? ¿En las 
actividades para alcanzar a los de afue- 
ra o en las reuniones para creyentes? 


Permítasenos sugerir que, cuando la 
asamblea está dando testimonio colecti- 
vo al vecindario, debe dar prioridad a 
los siervos de reconocida capacidad, 
pero esto no impide que un joven sea 
utilizado para leer un pasaje bíblico 
adecuado, orar, dar un testimonio breve, 
etc., siempre (que con anterioridad se 
lo instruya en cuanto a su postura, voz, 
la manera de leer en público, etc. Aún 

así no creemos que este tipo de reunión 

sea el adecuado para el entrenamiento 
de novicios. 
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Es mejor reservar esta tarea al án 


bito familiar de la iglesia y mejor a 


a sesiones especiales dedicadas a tal 
entrenamiento, ya que cada asamble 


. i 4 i 
debe evitar encajonarse en líneas rí 


das institucionales. Tales reuniones para 
entrenamiento deben ser apoyadas por 


los. “ancianos” y la instrucción pue 
en manos del más capaz. 


Finalmente, como Abraham, los gui 
de las asambleas no sólo deben ejercit 
a los nacidos en casa, sino ARMARLOS 


para la batalla, ya que la prepara 


en sí no será tan eficaz si los entrena 


no cuentan con las armas adecuada 


En el momento de la ascensión 


Señor, sus seguidores fueron un peque 
núcleo de hombres y mujeres llenos 


temor, en una oscura pieza de un 


cura casa en una gran ciudad atibo 


de gente donde habian ejecutada 


der. El núcleo central estaba formado 
or once hombres; todos menos uno se 
abían amedrentado y escondido; esta- 
ban confundidos, eran ignorantes y so- 
bre todo miedosos. ¡No era un grupo 
estacado de misioneros! 


P: 
un 
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ómo les armó su comandante re- 
ucitado? No les dejó dinero, propieda- 
es, seminarios, ningún libro nuevo, pero 
dos equipos espirituales, dos armas 
ue resultaron tan eficaces que, al re- 
ibirlas, estos hombres y mujeres timi- 
dos, salieron a los residentes de la ciu- 
ad y ganaron a millares para su Señor, 


S 


¡Cuáles eran estas dos poderosas ar- 
mas? Lucas nos da la respuesta en el 
último capítulo de su evangelio: La pri- 
mera, las escrituras del Antiguo Testa- 
mento y la segunda el Espíritu Santo. 


:. En cuanto al Antiguo - Testamento, 
Cristo era su tema supremo; sus dos 
sgos proféticos principales trataban de 
ü muerte expiatoria y de su gloriosa 
resurrección; todas las bendiciones des- 
cansarían sobre esta base firme y los 
discípulos testificarían esto a todas las 
naciones, Pero se necesitaba algo más: 
a investidura del Espíritu Santo. “He 
quí, yo enviaré la promesa de mi Pa- 
sobre vosotros; pero quedaos voso- 
as tros en Jerusalén hasta que seáis investi- 
-dos de poder de lo alto” (Lucas 24:49). 
tecostés, con su poder espiritual, fue 


El hombre organizado descubre que 
iando se acerca la edad avanzada. 


Es importante que comprendamos la 
diferencia entre “El Espíritu morando 
en vosotros” y el “ser investidos de su 
poder”, ¡Recordemos que lo contrario 
a estar vestido es estar desnudos! Ade- 
más, no olvidemos el hecho de que el 
verbo está en la forma pasiva y no ac- 
tiva. El Señor no dijo “Hasta que os 
vistáis”, sino “Hasta que seáis investi- 
dos”, lo cual indica claramente que de- 
bemos esperar en el Señor en una actitud 
de sumisa expectativa, teniendo por me- 
ta tan sólo su voluntad y su gloria. Al- 
guien ha sugerido acertadamente que 
el Señorío de Cristo y la llenura del Es- 
píritu son dos caras de una misma mo- 
neda: 


La armadura no consistia sólo en 
la Palabra ni en el Espiritu, sino en 
ambos juntos, pues ambos son divinos 
y todopoderosos. 


Esta es, pues, la armadura con que 
Dios arma a los nacidos en su casa y 
solamente con ella podrán pelear la 
buena batalla. Está a nuestro alcance; es 
indispensable, 


Si nuestras asambleas han de sobre- 
vivir, debemos ejercitar y armar a los 
nacidos en casa, en la misma forma 
prudente de Abraham con los trescien- 
tos dieciocho, 


C. Ernesto Tatham 
(Tomado de “The Interest”) 


FUTIL 


la seguridad sin convicciones parece 


Página Femenina 


Sin 


Palabras... 


Las noches formoseñas son maravi- 
llosas, Se puede contemplar la enor- 
me extensión del cielo estrellado y sen- 
tir el silencio rumoroso de la noche con 
la sensación de estar adentrándose en 
algo misterioso, renovado cada vez. Sin 
embargo, el trabajo continuo en la Mi- 
sión nos deja poco tiempo a los obreros 
para contemplar largamente la belleza 
de la noche, Pero todo puede suceder 
en una de estas noches formoseñas. 


Hace tiempo me encontraba en la 
cocina haciendo un trabajo para la Es- 
cuela. Los niños dormían y mi esposo 
estaba en otra habitación. El farol, ya 
sin mucha fuerza, se adormecía tam- 
bién, Y la lapicera se negaba a conti- 
nuar pasada la medianoche. De pron- 
to, tuve un sobresalto porque habfa 
algo detrás del vidrio opaco de la co- 
cina, En silencio, continué mirando. 
¿Qué sería eso? ¿Un animal? ¿Una per- 
sona? Di dos o tres bombeadas al fa- 
rol y salí afuera para ver qué pasaba, 
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as varilla para correr los perros del 
cherío. Tomé la pequeña mano fría 
le:se me tendía, en la seguridad de 
fue:con ella no tropezaría. Todo indí- 
a conoce de memoria sus senderos 


En el rancho ardía una fogata pe- 
eña. Al llegar, el marido se levantó 
del catre, lúcido aún. Hablaron los 
ombres: 


-—d¿Qué le has hecho a tu mujer? 
Por qué le pegaste? 


—Nada. Esta mentirosa mintiendo, 


Y así siguió su conversación enreda- 
a, matizada con diálogos breves en 
dioma mataco con la mujer. Al fin la 
ejamos en su rancho. En esta noche 
a no pasaría nada, 


—¡Mucho cuidado con volver a pe- 
arle! Es tu mujer y Dios quiere que 


Entonces la vi, Pequeña, descalza, ves 
a cuides, 


tida de negro, Una mano en la ventan 
y otra sobre los ojos. Inmóvil en I 


noche inmensa. Ella continuó asistiendo a las reunio- 

mes y llegó el momento en que entregó 

—¿Qué te pasa? ¿Estás llorando? Su alma a Dios con alegría. A él no lo 
imos más, 

Con palabras entrecortadas, en st 
mal castellano, la joven contestó: -Pero el año pasado, en que mi esposo 
e demoró por los inconvenientes de 
as inundaciones, ni bien llegó a la Mi- 


—Marido borracho... pegando con as e 1 gO 
i sión, apareció este mismo indígena. 


palo. 

Este era un matrimonio indígena qu —Yo buscando Alberto. 
hacía poco tiempo se había radicado 
en la Misión por razones de trabajo. 
Ella comenzó a asistir a las reuniones 
y a escuchar con sed espiritual la pa 
labra de Dios. El, reacio y vicioso 
nunca había aparecido, 


—¿Qué te pasa? ¿Quieres saludarlo? 
. =No, yo buscando remedio. 


"Me pareció extraño que no fuese a 

a Enfermería directamente, donde son 

tendidos solicitamente todos los pedi- 

los de medicamentos. Pero cuando es- 

uvo frente al misionero confesó, después 
saludarlo: 


Llamé a mi esposo y juntos salimos% 
con ella hacia su rancho, El llevaba las 
armas de la noche: una linterna para 
descubrir las víboras en el camino 


DEL CREYENTE 


ES PRECISO 


No basta con decir que se cree 
en Cristo, que se le ama; es pre- 
ciso obedecer su Palabra, conte- 
nida en el relato bíblico. Y para 


obedecerla, naturalmente, hay 


que conocerla, 


SIGNIFICADO 


Lo «material tiene significado 
únicamente cuando sirve. de ins- 
trumento para lo espiritual. Cuan- 
do falta la verdadera riqueza in- 
terior, languidece o se pierde la 
exterior, 


—Yo buscando remedio para borra- 
chera... 


¡Qué hermosa oportunidad para ha- 
blarle de Jesús, remedio de los vicios 
y el pecado, de Jesús, salvación para 
su vida, su cuerpo y su alma! Este in- 
digena ha comenzado ahora a compren- 
der y se nota el comienzo del obrar del 
Espíritu Santo en su entendimento, en 
su cuerpo, en su habla, Comenzó a 
concurrir a la Escuela ide Adultos y con 
sus rudas manos de hachero aprendió 
a escribir su propio nombre. Mira de 
frente, saluda con una sonrisa. Y la es- 
posa siempre a su lado, Pequeña, sumisa, 
callada, ferviente en su fe. La vimos 
temblar de. emoción al bautizarse en 
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la extensa quietud de la laguna, mien- 
tras su marido miraba desde la orilla 
con el rostro inmutable, 


¿Por qué misteriosos senderos habrán 
viajado las oraciones de esta humilde 
hermana fiel? Estamos seguros de que 
pronto este indígena vendrá, buscando 
salvación, Y siempre respaldado, él, tan 
fuerte, por la pequeña compañía de su 
tímida mujer. 


Cada obrar de Dios, tiene su lección 
para el alma. Ver o saber lo que El 
hace, enriquece. Por eso he contado 
esta pequeña historia que hemos vivi- 
do. Sé que hay hermanas que están en 
situaciones espirituales semejantes a la 
de esta ignorada hermana, que tal vez 
nunca saldrá de los montes formoseños. 
Tal vez sean pocas las hermanas que 
sufran por tener un marido borracho. 
Las habrá. Pero serán más las que com- 
parten la vida con hombres ebrios de 
vanagloria, ebrios de amor al dinero, 
embrigándose diariamente en su propia 
intelectualidad o en sus negocios ab- 
sorbentes. Por haber conocido al Señor 
siendo mujer ya casada, o siendo hija 


PREOCUPACIÓN 


Mark Twain dijo cierta vez: “Mucha gente está preocupada por 
aquellos pasajes de la Biblia que no pueden entender. Pero, en cuanto 
a mí, me he dado cuenta que los pasajes de las Escrituras que más me 
preocupan son aquellos que entiendo perfectamente bien. 


ENTORPECE 


No siempre es lo malo lo que entorpece el andar del cristiano, 
sino aquello que puede ser bueno pero no es lo óptimo. 
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de Dios por haber seguido los reclamos 
engañosos del amor juvenil, hay herma- 
nas que sufren la dolorosa soledad del 
hogar donde no reina Jesús. A veces 
he oído la tremenda confesión: “¡Si yo 
no fuese creyente, ya lo hubiera deja- 
do!” Y tras esto cuánto hay: las manos 
en oración solitaria sin el calor de las 
manos varoniles, las lágrimas 'que se 
derramaron ante Dios sin ser enjugadas 
con un beso, la angustia íntima e in- 
confesable de tantos momentos ... 


Querida hermana: hay esperanza para 
ti en el Señor. El no puede ver impa- 
sible tu dolor, no quiere que pagues el 
precio de los errores que El ya pagó en 
la cruz. Espera y confía en El y El 
hará, Y así, sin palabras, con un carác- 
ter dulce y apacible que es de grande 
estima delante de Dios, y de tu marido, 
ora con fe y espera. Llegará, dentro del 
tiempo, o más allá del tiempo, ei mo- 
mento en que puedas decir: “¡No hice 
más que amar, y esperar, y así... sin 
palabras, me ha enriquecido Dios con 
esta dulce y perfecta comunión en el 
amor!” 


Josefa D. G. de Budini 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


CARTA A LOS 
ROMANOS 


Por J. W. Hamilton 


Lección Ne 3 
Capitulo 3:1-20 


La doctrina frente a la controversia 


La La ; 
s eoo de los versículos de esta sección impresiona como 
e controversia, con sus 
l preguntas y respuestas 
AS P presentadas como provenientes del 
evi ició jé 
ar el impacto de la posición recién declarada en nuestra última 


sección del capítulo 2. A estas tri 
del Apóstol, responde. preguntes el Espíritu Santo, por medio 


Las pre- 
judío que pro- 
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Las preguntas son en número de 5, abarcando con sus respuestas 
los primeros 8 versículos del capítulo. Las primeras dos preguntas se 
hallan en el v. 1, estando su correspondiente respuesta en v. 2. Estas 


preguntas cuestionan la “ventaja” del judío, si es que siendo hallado 
transgresor de la ley su circuncisión viniere a ser incircuncisión. Tan 
seguros estaban los judíos de que la circuncisión les aseguraba el favor 
de Dios que no faltaba quien declarase tan erróneos conceptos como 
que el ser circuncidado equivalía de por sí a guardar toda la ley: y 


aun, que el residir en Palestina aseguraba el ser imputado con el haber 
guardado todos los mandamientos. Conceptos éstos engañosos de todo 
punto de vista. 


Respecto a la “ventaja” o “provecho” que hubiere en el ser judío 
responde el Apóstol, diciendo: “Mucho en todas maneras: Primero, 
ciertamente, que les ha sido confiada la Palabra de Dios”. Otras de 
estas “ventajas” serán recordadas más adelante en el cap. 9. Por ahora 
esta primera ventaja es suficiente para cargar sobre la conciencia del 
judío el concepto de la tremenda responsabilidad de haber sido hechos 
custodias. de la Palabra de Dios; es decir, de la revelación que él diera 
de sí mismo a los hombres. La luz de la verdad estaba, pues, en sus 
manos; Luz que ninguna otra nación poseía. ¿Qué, pues, si fueren a' 
esa Palabra desobedientes? En los días nuestros, ¿no pesa sobre nosotros 
una similar responsabilidad con el añadido de que no es ya la ley 
sino la Gracia de Dios en el Señor Jesús? 


En la tercera y cuarta preguntas arguye este representante judío 
que la fidelidad de Dios le obliga a aceptar a todos los judíos, no obs- 
tante la incredulidad de “algunos” individuos. La respuesta del Apóstol 
está tomada del Salmo 51:4, donde se establece que Dios habrá de ser 
“iusto en su palabra, y tenido por puro en su juicio”. En otras palabras, 
responde que Dios siempre habrá de ser hallado fiel, pero al mismo 
tiempo será hallado justo, y “Dios ...no tendrá por inocente al cul- 


pable” (Nahum 1:3). 


La quinta pregunta está expresada en el v. 5, y su respuesta 
comienza con la frase puesta en paréntesis de ese versículo. La pre- 
gunta es: “Si nuestra injusticia hace resaltar la justicia de Dios, ¿que 
diremos? ¿Será injusto Dios que da castigo? O, para expresarlo con 
más claridad, ¿no sería Dios más bien injusto si castigare? Tal es el 
sutil argumento de quien procura amparar su propia perdida situación 
ante la justicia, en lugar de procurar la gloria de Dios. La respuesta 
a esta pregunta está en el v. 6, donde el Apóstol responde: “En nin- 
guna manera sería injusto; de otro modo, ¿cómo juzgaría Dios al mun- 
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: do?” Dios es hoy generoso en gracia para quien acepta esa gracia en 


la manera en que le es ofrecida por Dios; pero Dios es también Juez, 


. y con toda seguridad juzgará el pecado. 


Obvio es que partiendo de premisas tan equivocadas como las 
recién consideradas se llega a conceptos completamente erróneos. Por 
esta misma razón el Apóstol ahora enfatiza con ironía, lo absurdo de 
semejante razonamiento, preguntando si acaso no corresponde también 
que la mentira sea motivo de ser excusado de condenación. Lo absurdo 
de semejantes pretensiones salta a la vista, ya que eliminaría todo 
concepto de lo recto y de lo justo de la justicia Divina, y también el 
concepto de lo que es pecado en la conciencia humana. Bien añade el 
Apóstol que quienes arguyen de esta manera recibirán justa conde- 
nación (v. 8). Nadie se evadirá de la justa sentencia de Dios por el 
pecado, a menos que encuentre en el “evangelio de Dios” la satisfac- 
ción de la justicia Divina en favor suyo. 


Los vs. 9-20 vienen a cerrar esta sección y la exposición de la 
doctrina de la culpabilidad humana, presentando a todos —judío y 
gentil — ante el estrado solemne de la justicia Divina, para escuchar la 
terrible sentencia extractada de pasajes bíblicos de los Salmos y de 
Isaías, citas que corren desde el v. 10 al 18; sentencia en la que se de- 
tallan las evidencias indiscutibles de la culpabilidad. 


Ante semejante situación ningún acusado encuentra recurso; al 
contrario, “toda boca se cierra (pues no halla persona alguna justifica- 
tivo ni excusa para implorar clemencia) y todo el mundo queda bajo el 
juicio de Dios”. De esta solemne situación tampoco puede evadirse el 
judío, “ya que por las obras de la ley, ningún ser humano será justi- 
ficado delante de Dios; porque por medio de la ley es el conocimiento 
del pecado” (v.20). Esta frase significa que es por medio de la ley que 
se llega a tener el verdadero concepto de lo grave del pecado. Esto lo 
veremos confirmado más adelante en esta Epístola (cap. 7). Tengamos 
presente que la mención de “la ley” en estos versículos es alusión a todo 
el Antiguo Testamento. 


Percibimos por sus primeras palabras “pero ahora” un llamativo 
giro en la presentación doctrinaria. Las últimas palabras de la sección 
anterior presentaron a todo ser humano, incluso el judío, ante el au- 
gusto tribunal de Dios con la boca cerrada, sin excusa y sin defensa 
y “todo el mundo... bajo el juicio de Dios”. Pues sobre ese fondo de 
obscura desesperanza humana por causa de conciente culpabilidad, don- 
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de la justicia Divina y su santa ley han establecido lo correcto de una 
sentencia inapelable; donde el silencio reina en espera de lo segura- 
mente inevitable... resuenan estas palabras que cautivan la atención, 
y hacen reavivar el espíritu y la expectativa: “Pero ahora...” Estas 
palabras proceden del mismo estrado que cerrara la solemne exposición 
anterior; consiguientemente sugiere la esperanza de algo extraordinario 
a comunicarse. Esto extraordinario aparece en las palabras que a conti- 
nuación dicta el Apóstol; helas aquí: “Pero ahora, aparte de la ley (inde- 
pendientemente de la ley que condenó)... "y es decir, sin buscar en esa 
ley recursos para el culpable que mitigaren el veredicto —recursos que 
tampoco serían hallados— la justicia de Dios ha encontrado el camino 
para suspender la sentencia sin inficionar esa justicia, y declarar sin 
cargo y sin culpa al ofensor. ¡Más grata nueva jamás se' hizo escuchar 
en oídos de culpado; Esa grata nueva con la explicación del cómo, del 
por qué, juntamente con la revelación de sus propuestos beneficiarios 
está expuesta claramente en los versículos que componen estos pá- 
rrafos a cuyo examen ahora nos abocamos. 


En nuestro primer capítulo y su versículo 1% nos presentó el 
Apóstol “el evangelio de Dios”, añadiendo luego en el v. 17 que en 
él se revela “la justicia de Dios”. Pues ahora en los párrafos que 
consideramos encontramos em detallada exposición la revelación de 
esa justicia, de manera que ésta viene a ser manifestada como la sus- 


tancia misma del “evangelio de Dios”. Estos versículos son una de las 


joyas de esta Epístola; joya que el pecador aprende a valorar y el 
creyente a atesorar, ya que, como en vida así también en la hora 
de la muerte, estas verdades confirman la esperanza, inspiran segu- 
ridad y alimentan el gozo de la fe. 


Si bien cada versículo justifica un detallado estudio nos confor- 
maremos con interesarnos con las doctrinas incorporadas en la reve- 
lación de “la ¡justicia de Dios”. La primera deberá ser necesariamente 
la doctrina de la fidelidad de Dios, doctrina que aparece al dictar el 
Apóstol, “la ¡justicia de Dios testificada por la ley y por los profetas” 
(v. 21). Esto expresa que cuanto Diós ahora despliega para su acep- 
tación por el culpable es precisamente aquello a lo cual por palabra 
y por figura testificara en el Antiguo Testamento. Confirman esta acer- 


ción, entre muchas otras, pasajes como Génesis 3:21; 22:13,14; Isaías | 


42:1-9; 52:13 a 53:12, y otros. Tampoco olvidemos la declaración del 
Apóstol Pedro en su primera carta cap. 1:10-12, donde leemos: “Los 
profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros... acerca 
de esta salvación... el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, anun- 
ciaba de antemano los sufrimientos de Cristo, y las glorias que ven- 
drían tras ellos... Administraban las cosas que ahora os son anuncia- 
das... por el Espíritu Santo enviado del cielo”. El v. 20 del cap. 1 
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razón de que Dios es el mismo, en just 
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de esa misma Epí 
pístola de Pedro testifi 
ahora manifestada, Eo 


mundoj 


c que esta “justicia” de Dios 
fue prevista ¡desde antes de la fundación del 


AS 


La segunda doctrina se hal j i ] 
la doctrina de la T a a nea 
pecaron y están destituidos de la gloria de Di e 
cado ha creado en el ser humano ee 
la honra y gloria que provinieran d 
que Dios demanda en el humano. E 
desgracia y miseria que ha resplan 
festada en “el evangelio de Dios”. 


La frase: “Todos 
expresa que el pe- 
la condición de total ausencia de 
e Dios, como asimismo de aquella 
s sobre el fondo oscuro que tanta 
decido “la justicia de Dios” mani- 


La tercera doctrina nos es 
de la justificación. Allí leemos: 
cia”, Verdades que conciernen 
los vs. 24, 28 y 30. ¿Qué se e 
el finiquito total de toda cuenta 


presentada en el v. 24, y es la doctrina 
Justificados gratuitamente por su gra- 
a esta doctrina se hallan también en 
dll por “justificación”? Representa 
n ante la justicia Divi ignifi 
re ívina. Significa la re- 
AUR Da ao a lo sas se acompaña del amino 
le la co an 5: e la pl ió 
E , y d plena aceptación ante la jus- 
ide de m culpado (Efesios 1:6). Todo e sin HUA 
o ma e a pecador y sin pediserle con alguna recompensa 5 
o dd BO provisión obtenida por la justicia de 
el culpado; si bien, como | i 
ph : l j , como lo hemos de ver - 
pleta dependencia de las doctrinas que a continuación son Aa 


La cuarta d | i 
octrina incorporada 
E es la de la re ió J y 
es el precio incalculable pagado en dención. La redención 


lp la sangre de Cri ’ 
expiación de la cul > € a 
U pa y el rescate de la persona. (Efesios 1:7; | Timo- 


Urag ; Ser a 

a ee = la de la propiciación mencionada en el v. 25 

da le a de la justicia en virtud del sacrificio. La 

a le 4 n ser realidad sin esa satisfacción. He aquí 

A e recibida por Dios del sacrificio de Cristo Jesús 
quien depositara para ello su fe en esa sangre. De esta 


manera puede Dios “ser just OA 
Jesús” (v. 25). ¡e Ñ y el que justifica al que es de la fe de 


La sexta doctrina concierne el otor 


la gamiento la justificación, si 
distinción de personas, sobre la base a 


de la fe (v. 30), por la sencilla 
icia y en gracia, para con todos, 
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Este es el significado. de “Dios es uno” en el v. 30. Expresa su ma- 
nera de obrar por igual con todos, según se expresara de otra ma- 
nera en el v. 29. (Para la doctrina de la TRI-UNIDAD de la Deidad, 
consúltese Deuteronomio 6:4 citado por Cristo en Marcos 12:24, y otros.) 
De esta manera entra en vigor y muestra su excelencia “la ley de 
la fe” (v. 27). 


La séptima doctrina, si corresponde designarlo así, concierne la 
relación de la fe a la ley. Esto se halla tratado en el v. 31. Al decir 
que la ley es confirmada por la fe, expresa que la fe conduce precisa- 
mente a la manifestación del cumplimiento de la ley en el creyente; 
esto de una manera nueva y mediante un poder nuevo. Lo encontra- 
remos más adelante en Romanos 8:2, y también en 7:6. Se produce 
en el creyente la real esencia de la ley, aquella que la letra de la 
ley halló imposible (Romanos 8:3). La rectitud en la vida del creyente 
es fruto de la presencia y del poder del Espíritu Santo, y no al ins- 
trumento de la letra de la ley. Esto es lo que expresa el Apóstol al 
decir “confirmamos la ley”. 


Los vs. 28-30 son la conclusión del presente argumento: a) la per- 
sona, quienquiera que fuese, es justificada por la te sin las obras de 
la ley; b) Dios no es solamente Dios del judío, lo es también del gentil; 
y c) Dios se muestra uno y el mismo para con cualquiera persona, 
fuese judía (circuncisión), o gentil (incircuncisión), otorgando la gracia 
de la justificación por igual a cualquiera en respuesta solamente a la fe. 
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EXAMEN LECCION N° 3 


1 — ¿De quién proceden las preguntas presentadas en este “diálogo 
de controversia”? 


2 — ¿Qué ventaja dice la Escritura tener el judío sobre el gentil? 


3 — ¿Qué versículo de este capítulo resume la condición de todos 
ante el tribunal de Dios? ` 


4 — Cite un pasaje bíblico que confirme que la justicia de Dios reve- 
lada en. el evangelio fue prevista en la eternidad pasada. 
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EL POEMA DE ESTE MES 


er N susi 


Manos de Cristo, manos preciosas. 
Manos divinas que yo amaré. 

En otro tiempo tan bondadosas, 
hoy taladradas 

y destrozadas... 

yo sé por qué. 


` 5 — ¿Qué se entiende por “la justificación”? 


6 — ¿Qué se entiende por “propiciación”? 


7 — ¿Qué se entiende por “redención”? 
Manos sangrantes, manos heridas. 
¡Cómo reprochan mi loco afán! 
Yo sé por que así fueron partidas: 
no por los clavos... 

Por mis pecados 

sangrando están, 


Tragedia horrible por mis desvíos 
Inmenso costo de salvación, 
Vióme perdido en mis desvaríos 
y dio en silencio 

su sangre en precio 

de redención. 


Envíe su examen completado, prolijamente confeccionado, a la si- 
guiente dirección: 


CURSO BIBLICO POR CORRESPONDENCIA, 


a/c Dr. P. J. W. Hamilton, 


Calle Dr. M. Moreno 466, 
5507 LUJAN DE CUYO, 
Mendoza, Argentina. 


Cruel fue el martirio, la pena mucha; 
hasta el abismo su alma bajó. 

Venció el maligno en tremenda lucha 
mas jadeante... 

chorreando sangre... 

se levantó, 


Envíe la respuesta con dirección del remitente en el ns ad- 
juntando estampilla más para el franqueo de la prueba corregida a 


serle devuelta. 


Tus manos, Cristo, están destrozadas. 
Y si la culpa la tengo yo, 

usa mis manos por ti lavadas 

para que sigas 

siendo en la vida 

la bendición, 


NOMBRE Y APELLIDO: 


Dirección: 


E. Salce Sánchez 
Localidad: 
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EL POEMA DEL MES 


TODA LA PALABRA DE DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 


- EDITORIAL 


Pág. 


En estas sencillas palabras, Pablo sin- 
Iza su propia experiencia acerca de 
que es la vida del creyente: Para él 
Cristo, l 


Mi -V ivir - Cristo. Notemos que “Mi” 
Cristo , quedan unidos por la pala- 

vivir”; vale decir, mi vida unida 
a de él; esto es ser creyente. El ver- 
ulo entero es una declaración de las 
tajas de la vida y la muerte para el 
yente; así le afectará a Pablo. Vivir 
isto, morir es ganancia, 


éro los versículos que siguen nos ha- 
ver que no debemos pensar en ello 
endo en cuenta solamente lo que 
Mos. de ganar. Pablo estaba preso y 
peraba la decisión del emperador 


Cha Filosofia de Wida: 


PARA MI EL VIVIR ES CRISTO 


Filip. 1:21 


que, para él, sería vida o muerte. Un 
golpe de espada que para él significa- 
ria ganancia o bien libertad, en cuyo 
caso volvería a ver a sus queridos fili- 
penses y a hablar de Cristo y vivir en 
él como antes. 


En cualquier dirección que mire 
Cristo llena toda su visión. Aquí es 
Cristo y allí será ganancia y ganancia 
es Cristo y Cristo es ganancia: “La 
muerte es ganancia porque traerá a 
Pablo más de Cristo y a Cristo más de 
Pablo”. En ningún caso hay incertidum- 
bre porque siempre ve a Cristo, 


Muchos han clamado: “Cristo, Cris- 
As Cristol”, pero como el señor Flexi- 
le, del libro de Bunyan, a la primera ` 


prueba dejan todo. Pablo no dijo estas 
palabras al comienzo de su vida cris- 
tiana, bajo los efectos del entusiasmo 
de un gran pecador que ha sido salvo, 
sino al cabo de años de labores y peli- 
gros; de aflicciones y pruebas en el 
evangelio, Había sufrido como pocos, 
estaba debilitado por el constante cui- 
dado de las iglesias; no obstante, “Para 
mí el vivir es Cristo”, sí, aún es Cristo, 


ES 
CRISTO LE DIO LA VIDA 


“Yo soy la vida”. El es la fuente de 
vida. Comenzó a vivir cuando Cristo le 
halló como un pobre y perdido peca- 
dor y le dio vida; antes no vivía; para 
él, lo viejo había pasado y todo era nue- 
vo: “Cuántas cosas eran para mí ganan- 
cia, las he estimado como pérdida por 
amor a Cristo”, “Las tengó por basura”. 
Al convertise, dio las espaldas al mun- 
do de una vez y para siempre; no faltan 
quienes vuelven a él de vez en cuando, 
pues no han perdido el gusto por sus 
cosas, Al salvarse, Pablo dijo: “Señor, 
¿qué quieres que haga?” y, desde en- 
tonces, sólo dijo: “Para mí el vivir es 
Cristo”, 


-i 


CRISTO FUE EL SOSTEN 
DE SU VIDA 


Su deseo era que, por vida o por 
muerte, Cristo fuera magnificado siem- 
pre en sù cuerpo. Sus ojos estaban pues- 
tos en él no sólo para el principio y fin 
de su vida, sino para todo su camino 
entre ambos extremos; Cristo era su 
sola ambición y objeto. Luego de más 
de treinta años de creyente, para mí el 
vivir es Cristo, Esta debe ser la am- 
bición de todo creyente. La suma de su 


r ganancia porque saldré como entré 
Desnudo, “¿Para mi el vivir es ser pro- 
minente?” Quiero que mi nombre esté 
en bocas de todos y oír a todos hablar 
de mí; y el morir es... El único nom- 
bre que llena el cielo será el de Cristo; 
¿Cómo se sentirán aquellos cuyos pro- 
pósitos, ambiciones y tareas aquí sólo 
han tenido que ver con lo terreno? 
¿Qué podrán hacer allí? ¿Cómo nos sen- 
tiremos si nuestras vidas han sido mun- 
danas? Seremos llevados a un lugar 
donde Cristo es todo y nuestras vidas 
han tenido tan poco de él aquí. ¡Qué 
vergüenza! Esto sería pérdida y no ga- 
nancia, Sólo se puede escribir “Ganan- 
cia” luego de una vida como la expre- 
sada en la frase: “Para mi el vivir es 
Cristo”, porque para quienes la vivan 
así no habrá un cambio fundamental; 


vida es Cristo, ello es para glorificarl: 
servirle e imitarle y, mis hermanos, to 
do nuestro. vigor, aliento y facultade 
deben ser consagrados, dedicados y san 
tificados a él, i l 


— UI — 
CRISTO FUE LA LEY DE SU VID 


La vida de un creyente no consist 
en un conjunto de leyes, sino de Crist 
llenando el ser con su vida y poder. 


Controlando todas las actividades d 
modo tal que viva su vida por medi 
de las nuestras; si no es así, no podre 
mos decir: “Para mí el vivir es Cristo” 
Debemos ser llenos de amor, santos 
compasivos, rectos y sumisos como él 
Para mí... Cristo y así seré cada dí 
más semejante a él. Para mí... Cristo 
procuraré traer a otros a quien es tod 
para mí. Pablo pasaba sus días de cár 
cel encadenado a un soldado de su cus 
todia y sin duda hablaría a cada uno 
de Cristo, Leemos de santos en cass 
de César; los había entre los soldados 


is Recuerde: 


FUE UNA VIDA DE TRIUNFO 


Sobre la carne, las circunstancias y 
el mundo, Pablo habló de algunos que 
para molestarle y afligirle, predicabar 
por contención (v. 16), pero ¡Qué 
Cristo era predicado y estaba conten 
to; así hubo victoria sobre las contien: 
das locales, Pablo vio a Cristo en todo, 
de quien nada ni nadie podía separarle 
¿Qué tal va con nosotros? Al examinar 
nuestras vidas, ¿qué tendríamos que 
escribir? “¿Para mí el vivir es el dine- 
ro?” Día y noche estoy pensando cómo 
ganar más; pero terminemos el tex: 
to: ... y el morir es... no, no puede 


España 
Otros países 


Abonó su Suscripción...? 


Argentina (2° cuatrimestre) $ 160.- 


quedará lo esencial: Aquí ha sido Cris- 
to y él será allá, Para aquel cuya vida 
es Cristo dará lo mismo servirle en el 
campo de este mundo como en la glo- 
ria, Todo será gobernado por su volun- 
tad; por tanto, la dirección de la vida 
no tendrá cambio alguno. 


Para mí... Cristo, Vivir es Cristo. El 
es el modelo y ley de toda la vida; ella 
debe ser como Cristo, para Cristo, por 
Cristo, en Cristo y de Cristo. Coloque- 
mos todas las preposiciones que nos 
unen a nuestro adorable Señor y apli 
quémoslo a la práctica diaria; habrá 
paz y fuerza en la vida y nos librará de -` 
otros señores y amores. “Para mí el vivir 
es Cristo”. : 


Walter T. Bevan 


220 pesetas 
u$s 5.- 


(anual) 
(anual) 


Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE enviando su pago lo antes 
posible. Recuerde que este precio vence el 30 de Agosto. 


Grande es el misterio... Dios ha sido 
manifestado en came... Pablo dice 
que debemos tener el misterio de la fe 
con limpia conciencia. Luego agrega 
que es grande el misterio de la mani- 
festación de Dios en carne, Por grande 
que sea y por inescrutable, en un sen- 
tido, obedece a leyes naturales que 
cualquier niño puede entender. No es 
como los misterios de una magia ne- 
gra que confunden y asombran. Esco- 
mo el misterio de la luz que tiene por 
objeto revelar y esclarecer y la cual, por 
profundo que sea el misterio de su com- 
posición y esencial naturaleza, cumple 
con la misión de poner de manifiesto 
todo lo que en su derredor existe. 


EL MOMENTO MAS 
SIGNIFICATIVO 


en la historia del mundo había llegado. 
El gemir de la humanidad por un me- 
sías, un redentor, se cumplía. La visión 
de los profetas que vieron el adveni- 
miento de Emmanuel y cantaron sus 
glorias siglos antes de su aparición, de- 
jaba ya de ser esperanza y se convertía 
en hecho. En medio de las alabanzas 
de una multitud de ejércitos celestiales 
que con sus hosanas anunciaron el na- 
cimiento del Salvador a los humildes 
pastorcillos de Belén, que guardaban 
las vigilias de la noche sobre sus ga- 
nados, el cielo invade la tierra, la eter- 
nidad interviene en el tiempo y Dios 


en pos de ella hasta encontrarla. La en- 
- carnación, con todos sus misterios, no 
es más que una búsqueda. Si Dios es 
amor tiene que buscar lo que se ha per- 
dido; y lo tiene que buscar en la forma 
nás efectiva, Naturalmente, él viene en 
Persona. ¿Qué padre que ha perdido a 
"un hijo no lo busca en persona? No pue- 
de confar semejante tarea a otros, 


se manifiesta en la carne. Una virgen, 
hija de aquella raza a la cual durante ` 
muchos siglos la mano del Omnipotente 
estaba preparando para el cumplimien- 
to de su sublime misión mesiánica, la. 
hace de vehículo. 


¿Por qué decimos que todo esto, y 
mucho más: todo aquello que tantos 
poetas en estos veinte siglos de la dis- 
pensación cristiana en vano han pro- 
curado expresar, obedece a leyes natu- 
rales que cualquier niño puede enten- 
der? Es que el amor siempre es lo 
mismo, sea divino o humano. 


Naturalmente, el Verbo fue hecho 
carne y habitó entre los hombres. ¿De 
qué otra manera les podría encontrar? 


Un soldado belga en la guerra mun- 
dial de hace treinta años se encontró 
en medio de grandes dificultades su- 
mido en la nieve, sufriendo torturas por 
el trío y a punto de desmayar por falta 
de alimentos, De repente oyó una voz 


Para entender los misterios de Dios 
en un sentido, sólo es necesario enten- : 
der el amor, porque Dios es amor. 


¿QUE HACE EL AMOR 
cuando un ser amado se pierde? ¿Qué: 
hace una madre si su hija se encuentra 


perdida del hogar?; pues, sencillamen- 


te, la busca, cueste lo que cueste, y va | 
por Federico J, Huegel 


Luces sobre 
el Sendero 


EL SENDERO 


que detrás de él decía: “Aquí está Al- 
berto... tu rey”, En efecto allí estaba 
el rey de los belgas sufriendo los mis- 
mos martirios, ¡Qué consuelo para aquel 
soldado! Fue como un toque eléctrico, 
Se le quitó el frío, no sintió más el ham. 
bre y su desaliento se mudó en gran 
valor, Allí estaba su rey a su lado su- 
friendo exactamente como él. El pese- 
bre de Belén obedece a la misma ley. 
Es Dios tomando la forma de un hom- 
bre para sufrir las mismas limitaciones 
los mismos dolores y las mismas pobre- 
zas. “El se hizo pobre para que nosotros 
fuésemos hechos ricos”. ¡He aquí tu 
rey! Naturalmente nace en medio de 
la más espantosa miseria, Tiene que ser 
igual sino más profunda que la del más 
desgraciado hijo de Adán. De otro mo- 


o no se acabaría con las desgracias 
de todos, 


SI ME ENCONTRARA 
EN LA CHINA, 


lejos de los míos, sufriendo por no en- 
tender el idioma nativo, estando enfer- 
mo, sin dinero y sin amigos, ¿no sería 
gran consuelo si viniera a mi lado un 
chino que hablara el lenguaje que yo 
también hablo y que me ayudara en 
mi necesidad? Pero si fuera un miem. 
bro de mi raza el que llegara a mi la- 


ENCARNACION - 


do, sería un consuelo aún más grande. 
Empero, ¿cuál no sería mi gozo, si de 
repente apareciera a mi lado un miem- 
bro de mi familia; uno que es hueso 
de mis huesos, con todo lo necesario 
para remediar mis necesidades? El Re- 
dentor naturalmnete quitó lo que pu- 
diera distanciarle de los hombres. Si 
se hubiera manifestado en forma celes- 
tial sólo hasta cierto punto tal vez ha- 
bría podido ayudarnos, pero para que 
su redención fuera efectiva al ciento 
por ciento y no dejara nada que desear 
ni en el cielo ni en la tierra Dios se 
manifestó en carne: “Ciertamente llevó 
él nuestras enfermedades, y sufrió nues- 
tros dolores”, como dice el profeta. Al 
nacer en el pesebre de Belén Jesús se 
encamina a la cruz del Calvario; allí 
es donde su identificación con la hu- 
manidad doliente y leprosa llega a su 
non plus ultra. No basta que el Verbo 
se haya hecho carne. Sería un gran 
consuelo, pero no sería salvación. El 
hombre necesita perdón porque es pe- 
cador; necesita salud porque una lepra 
le consume el alma, Por allí va Jesús... 
Su muerte expiatoria en la Cruz es el 
último paso de la vía sacra que comien- 
za en el pesebre de Belén. 


“Cristo nos redimió de la maldición 
de la ley, hecho por nosotros maldi- 


EL MISTERIO DE LA E 
CION ES GRANDE 


sí, pero a la vez razonable. La 
médica hoy día basa su procedimié 
en el mismo principio, Hay un 

dad de enfermedades que se sana 
inyecciones, La viruela se cura co 
misma viruela inyectada en otra fo 
Cristo fue hecho pecado para que 
sotros fuésemos hechos justicia de. D 
en él, Es el similibus similia curant 
del espíritu. 


Un aviador alemán que se porta 
muy mal en el hospital donde los 
gleses le habían puesto, profirie 
blasfemias y cosas por el estilo, recibi 
una transfusión de sangre que habí 
de salvarle la vida. Se trataba de 
sangre de un judío que se había ol 
cido, “A ver”, le dijo la enfermera 
son de burla, “si esto te mejora y cami 
bia tu modo de ser”, 


Es la sangre de aquel Judío, aque 
que a los suyos vino y los suyos no l 
recibieron, la que redime; otra espe 
ranza no la hay. Es el Verbo hechi 
carne, es la gloriosa transfusión de 1 
vida divina que Jesús imparte a bas 
de nuestra fe, la que traerá a este mun 
do agonizante un nuevo orden y un 


es del Pasado 


Muertos aún Hablan” 


RESURRECCION 
DE CRISTO 


Por G. Whitefield (*) 


En Filipenses 3:2, Pablo les amones- 
ta: “Guardaos de los mutiladores del 
cuerpo”. Los judaizantes procuraban 
desviarles de la sencillez del evangelio 
diciéndoles que debían someterse a la 
circuncisión, Para mostrar que no fue 
un Galión en cuanto a religión, el após- 
tol habló de su gran celo, aunque erra- 
do, pues había perseguido a la iglesia: 
“En cuanto a celo perseguidor de la 
iglesia, en cuanto a la justicia que es 
en la ley, irreprensible” (Fil, 3:6). Pe- 
ro cuando Cristo se le reveló, dijo: 
“Pero cuántas cosas eran para mí “ga- 
nancia, las he estimado como pérdida 
por amor a Cristo” (3:7). Luego, para 
que no creyeran que estaba arrepen- 
tido, les dice que estaba más decidido 
que nunca y dio abundantes pruebas: 
“Y ciertamente aún estimo todos las co- 
sas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, 
por amor del cual lo he perdido todo 
y lo tengo por basura para ganar a -* 
Cristo” (3:8). Todo para “Ser hallado- 
en él, no teniendo mi propia justicia, 
que es por la ley, sino la que es por la 
fe en Cristo, la justicia que es de Dios 
por la fe” (v. 9). No confiaba en mé- 
ritos propios, sino en la justicia de 
Dios, por la fe, “a fin de conocerle y el 
poder de su resurrección”, Conocer, por 


(*) George Whitefield (1714-1770). Teó- experiencia, la eficacia de la resurrec- 


ción (porque está escrito: Maldito cual- vida feliz. Toda la esperanza de la ya 
go y evangelista inglés, fue una de las gran- ción al sentir su poder en sí mismo, Hay 


quiera que es colgado en madero)”, za está en el misterio de la encarnación 


ESPERADME HASTA... 


“Por tanto, esperadme, dice Jehová, hasta el día que me levante para juzgaros 
porque mi determinación es reunir las naciones, juntar los reinos, para derra 
mar sobre ellos mi enojo, todo el ardor de mi ira; por el fuego de mi cel 
será consumida toda la tierra.” (Sof. 3:8.) 


EL SENDEROS 


des figuras del renacimiento evangélico del siglo 
vm. Nació en Gloucester y desde joven fue 
activo siervo de Dios. Solía predicar al 
re libre, donde su elocuencia atraía a enor- 
es multitudes, especialmente en las regiones 
dustriales y mineras. Creemos que su gran 
bra de evangelización no ha recibido el justo 
conocimiento que merecía. Tanto él como 
esley fueron verdaderos instrumentos en las 
anos de Dios para un gran avivamiento, Pre- 
ó varias veces en los EE. UU, de Norte- 
mérica y desde allí, en el curso de su sép- 
ma visita, partió para estar con el Señor en 
T70. Su cuerpo fue sepultado en Massachu- 
etts. (N. de la R.) 


tres cosas implícitas en estas palabras: 


1) Jesús resucitado de entre los muer- 
tos. La resurrección era absolutamente 
necesaria para probar la veracidad de 
sus palabras. Cristo había apelado va- 
rias veces a su resurrección como prue- 
ba irrefutable de su mesianazgo. “La 
generación mala y adúltera demanda se- 
ñal, pero señal no le será dada, sino 
la señal del profeta Jonás. Porque co- 
mo estuvo Jonás en el vientre del gran 


pez tres días y tres noches, así estará 
el Hijo del Hombre en el corazón de 
la tierra tres días y tres noches” (Mat, 
12:39-40). Respondió Jesús y les dijo: 
“Destruid este templo y en tres días lo 
levantaré ... él hablaba del templo de 
su cuerpo” (Tn. 2:19-21). Sus enemigos 
dijeron: “Nos acordamos que aquel en- 
gañador dijo, viviendo aún: Después 
de tres días resucitaré. Manda pues, 
que se asegure el sepulcro hasta el ter- 
cer día” (Mat. 27:63-64). Si no hubiera 
resucitado podrían, con razón, haberle 
tildado de engañador, 


Su resurrección fue necesaria doctri- 
nalmente: “El cual fue entregado por 
nuestras transgresiones y resucitado pa- 
ra nuestra justificación” (Rom. 4:25). 
Fue la evidencia de que su obra para 
quitar el pecado había sido aceptada 
y la eterna justicia satisfecha; fue tam- 
bién necesaria como garantía de nues- 
tra propia resurrección. 


De gran importancia será, pues, tener 
la seguridad de que: 


2) Conocemos, por experiencia, al 
poder de su resurrección. Si por el po- 
der del Espíritu fuimos levantados de 
la muerte y el pecado a la vida de 
justicia y santidad, con este Espíritu 
morando en nosotros experimentaremos 
tal poder. De nada le valdría la resu- 
rrección de Cristo si no podía sentir su 
poder en su alma, Nuestro Señor resu- 
citó, entró en el cielo como nuestro 
representante, de donde nos envió el 
Espíritu Santo para aplicar su gran obra 
a nuestros corazones; sin tal experien- 
cia, tal vez seamos moralistas, gente 
amable y amigable pero no verdaderos 
creyentes. Alguien podrá creer en la re- 
surrección de Cristo y no ser más que un 
cristiano nominal porque no ha expe- 
rimentado esa obra interior que le vi- 


“exteriores están errados porque, sin es- 


vifica librándole de la muerte en de- 
litos y pecados y levantándole a la nue- 
va vida en Cristo, Quienes descansan 
sobre una fe histórica en los hechos 
de Cristo o buscan solamente pruebas 


te testimonio en sus corazones, no se- 
rán salvos, Hasta tanto el mismo Se- 
ñor, que llamó a Lázaro de la tumba, 
nos levante de nuestra muerte a una 
nueva vida, seremos como cadáveres 
aprisionados en las envolturas de la 
tumba. 


¿Cómo un incrédulo o un cristiano 
nominal puede llegar a conocer a Cris- 
to y el poder de su resurrección? Cristo 
mismo nos lo ha dicho: “Yo soy la re- 
surrección y la vida; el que cree en mí, - 
aunque esté muerto, vivirá”. “Porque - 
por gracia sois salvos por medio de la 
fe y esto no de vosotros, pues es don: 
de Dios” (Jn. 11:25; Ef. 2:8). Este es 
el camino, andad en él; creed, viviréis 
en Cristo y él en vosotros y seréis uno 
con él. No conoceremos el poder de su 
resurrección si no morimos a nosotros 
mismos y al mundo. La diferencia en- 
tre la esfera de Cristo y la del mundo 
es tal que, si alguien es amigo del uno, 
será enemigo del otro (Mat, 6:24). ` 


3) “La excelencia del conocimiento 
de Cristo Jesús mi Señor.” En cuanto 
al apóstol, fue tal su deseo de expe 
mentar el poder de su resurrección, que 
podía tener todo por basura. Aún en 
esta vida, Cristo nos levanta por sobre 
este mundo y ros hace sentar en | 
gares celestiales en él. ¡Ojalá todos t 
viéramos el mismo sentir! ¡Que cont 
mos todo lo que el mundo podría ofr 
cernos como basura a fin de conoc 
Cristo más y mejor! ¿El Señor de e 
tonces, no es el mismo ahora? ¿Qué p 
sa, pues? ¡Que haya verdadera separ 
ción entre creyentes e incrédulos! “ 


EL SENDERO 


EPOCAS EN 
LA VIDA DE 
MOISES 


Walter T. Bevan 


por: 


xodo 3:1-12; Hechos 7:30-35 


En su dura servidumbre, los israelitas 
pensaron que Dios les había olvidado 
pero, a través de los largos años, él es- 
taba oyendo sus gemidos y preparando 
al hombre que había de liberarles. El 
contesta invariablemente nuestras ora- 
ciones, pero no siempre cómo y cuándo 
queremos, Ya tenía su hombre pero 
siempre prueba sus instrumentos antes 
de utilizarlos, Moisés pretendió actuar 
como libertador cuarenta años antes de 
recibir sus órdenes y por esto fracasó 
Grandes hombres son, a veces prepa- 
rados para grandes obras por medio de 
grandes pruebas. Moisés tiene ahora 
ochenta años y, lejos de ser demasiado 
viejo para Dios, está en mejores condi- 
ciones que antes. En verdad lleva mu- 
cho tiempo y trabajo eliminar la vieja 
naturaleza, E 


Ya hemos visto que recibió la mejor 
educación que era posible tener, pues 
se graduó en las mejores universidades 
de su tiempo; fue, además, estadista y. 
como principe, tenía mucho poder; pe- 
ro renunció a todo, huyó al desierto 
allí, apacentando las ovejas de su se 
gro, en las inmensas soledades siguió 
recibiendo instrucción y las disciplinas 
tan necesarias. Durante su curso de post 
graduado a solas con Dios, aprendió 
que somos más importantes que lo que 
hacemos, Pero llegó el día cuando él 
quiso llamarle y enviarle a su gran obra 
¡Cuán diferente será ser llamados y en- 
viados por Dios a procurar obrar sin 
tal llamamiento o antes del tiem o di- 
vino! es 


aa 
UN LUGAR IMPONENTE 


Era Sinaí en el imponente macizo del 
por Horeb; un grupo de montañas 
e rocas de cuarzo y pórfido de un 
verde oscuro y granito colorado, El día 


en que Dios había de llamarle, Moisés 
estaba en medio de esa soledad y gran- 
deza; apacentaba ovejas; vale decir, que 
hacía fielmente un trabajo en que Ile- 
vaba ya cuarenta años, El llamado di- 
vino viene a quienes saben hacer las 
tareas comunes con fidelidad y sin mur- 
muracioneés. Hemos conocido buenos her- 
manos que querían trabajar para el 
Señor o salir a la obra, pero como el 
camino no se abrió en seguida, se pu- 
sieron molestos y descontentos en sus 
empleos haciendo el trabajo de mala 
gana. Moisés estaba trabajando como 
de costumbre pero amaneció el día que 
sería inolvidable y cambiaría todo el 
curso de su vida. Ese día, uno de los 
arbustos que cubrían las abruptas pen- 
dientes iba a reflejar la gloria divina y, 
en medio de ésta, oiría la voz de Dios 
revelándole su nombre y poniendo su 
poder a su disposición, 


as 


UNA VOZ MARAVILLOSA 

“Moisés miró”, “alzó sus ojos”; vio que 
una de esas zarzas estaba envuelta en lla- 
mas y, en lugar de quedar reducida a 
cenizas inmediatamente, no se consu- 
mía; entonces dijo: “Iré ahora y veré 
esta grande visión, por qué causa la 
zarza no se quema”, pero le esperaba 
una maravilla mayor, pues desde la zar- 


“He aquí, aunque El me matare, en El esperaré.” (Job. 13:15.) 


“En cuanto a Dios, perfecto es su camino y acrisolada la palabra de Jehová; 
escudo es a todos los que en El esperan.” (Sal. 18:30.) 


“Ciertamente ninguno de cuantos esperan en ti será confundido.” (Sal. 25:3 
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za le habló una voz que no se ha 
oído por siglos: Habló Jehová mismo 

Si Moisés no se hubiera detenido 
contemplar la visión hubiera sufri 
gran pérdida, ¡Cuánto perdemos p 
nuestra falta de contemplación! ¡Cuáné 
necesario es tornar de las cosas de este 
vida para contemplar las maravillas dé 
Dios! Moisés quiso averiguar el mist 
rio y entonces oyó la voz de Dios. Sier 
pre es bueno tratar de profundizar las 
cosas de Dios y cuando dejamos tod 
para buscarle y conocerle, pronto apre 
deremos algo de él y recibiremos gra 
des comisiones. 

Ante tal visión, presintió vivamente 
la inminencia de algo sobrenatural, de: 
cidió investigar y, “Viendo Dios que él 
iba a ver, lo llamó Dios de en medio d 
la zarza y dijo: Moisés, Moisés”. Hab 
llegado el momento decisivo; los m 
mentos de crisis espiritual raras vec 
se anuncian de antemano, Esa zarza 
con su fuego inextinguible fue la oc: 
sión de un encuentro con Dios que car 
biaría una vida entera. Lo que allí c 
noció Moisés acerca de Dios por habe 
lo oído, fue hecho suyo por experiencia 
personal, Esta capacidad de ver gra 
des visiones está mermando y con ello: 
la reverencia debida a un Dios que s 
revela así, Reverencia es ese asombr 
y quietud que se posesionan del esp 
ritu ante tales visiones y que entiend 
por lo menos en parte, algo de su sig 
nificación. 


- CIUDADANIA 


“Mas nuestra ciudadanía está 
n los cielos, de donde también 
speramos al Salvador, al Señor 
“Jesucristo; el cual transformará el 
uerpo de la humillación nuestra, 
¿para que sea semejante al cuerpo 
‘de la gloria suya, por el poder 
:on el cual puede también sujetar 
ʻa sí mismo todas las cosas” 


(Fil. 3:20-21) 


Horeb, el monte de Dios resultaría 
lugar decisivo en la vida de Moisés; 
ora sí Dios hablaría y lo haría desde 
llama que simbolizaba su presencia. 
Primero debía aprender la santidad 
e:quien hablaba: “No te acerques; qui- 
tu calzado de tus pies; porque el lu- 
gar en que estás tierra santa es”, Es 
uña lección que Dios da a todos sus 
lervos cuando les llama. Cuando el 
Dios de la gloria” les llama, estos ven 
ilgo de su gloria y santidad antes de 
le. La visión queda grabada en sus 
nas y ejerce un efecto saludable. 

braham se inclinó a tierra (Gén. 18: 
Moisés cubrió su rostro; Josué qui- 
us zapatos; Job cayó en tierra y 
doró; David enmudeció; Isaías clamó: 
oy inmundo” o muerto; Ezequiel ca- 
‘sobre su rostro; Daniel puso sus ojos 


“tierra y enmudeció. ¿Que hacemos 
3 


Vuestro Dios es fuego consumidor. 
0. obstante, se digna morar entre su 
eblo y, maravilla de maravilla, éste 


EL SENDERC DEL CREYENTE 


no es consumido, Quienes sienten el 
llamado de Dios están dispuestos a 
aprender esta lección, a escuchar, obe- 
decerle y quedar delante suyo con san- 
ta reverencia. Los años anteriores esta- 
ban preparando a Moisés para este mo- 
mento y aprendió que, pese a su pasado 
de privilegios, no era más que una zar- 
za común y que toda grandeza que ad- 
quiriera, sólo sería resultado de la mo- 
rada divina. Lo que distinguió a esta 
zarza de las demás no fue su naturaleza, 
sino el fuego que la envolvía, 


Dios ordenó a Moisés quitar sus san- 
dalias; era una señal oriental de res- 
peto, pues estaba en presencia del rey. 
La naturaleza de la tierra no había 
cambiado allí; la santidad no es fijada 
en esa forma, aunque sean paredes de 
mármol o altares de oro, El sentido li- 
teral es que Moisés estaba sobre la tie- 
rra de santidad porque Dios estaba allí 
manifestándose de un modo particular. 
La santidad le pertenece y fue su pre- 
sencia la que, en ese momento, hizo 
de Horeb un santuario, 


Para la mayoría de nosotros es más 
fácil ponernos los zapatos para correr 
en actividades que quitarlos en actitud 
de humilde adoración, Estamos más 
dispuestos a buscar prominencia y luz 
que a escondernos conscientes de nues- 
tra indignidad. Esta lección aprendió 
Moisés en el desierto. 


Este fuego es símbolo de Dios. Su 
presencia habla de él en toda la pureza 
de su ser, pero no es tan terrible que 
impida acercarse a él, Por cierto es don- 
de él quiere que moremos. Sólo los pu- 
ros de corazón, hechos aptos por Dios 
para ella, pueden vivir en tal llama. 
Este fuego inextinguible es símbolo de 
aquel que tiene todo poder y energía 
en sí mismo y no deriva su ser de nadie. 


Sólo él puede decir: “YO SOY EL QUE 


- SOY”, Es la ley de su ser, su naturaleza 
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increada y todo gloriosa. Es inmutable 
y no tiene principio ni fin. Es una lla- 
ma que no se consume; sus recursos y 
poder son inagotables; no necesita des- 
canso para recuperar energías; aunque 
da, no se empobrece; cuando obra no 
se cansa y ama con amor eterno. Arde 
en fuego y será para siempre y esta 
es la presencia que acompañará a los 
siervos que él llama. 


Su pureza. Habla de la necesidad de 
temer y ser reverentes en su presencia. 
Quien quiera hablar con Dios y luego 
hablar por él, debe apartarse de cuanto 
contamine, Debemos reconocer quién 
es él y quiénes somos nosotros. El que 
mora entre su pueblo le comunica el 
carácter de su santidad. 


Su permanencia. “Yo soy el Dios de tu 
padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac 
y Dios de Jacob”. No conoce cambios; 
habla como el Dios de sus padres y ha 
llegado el momento de cumplir las pro- 
mesas que les hizo, La relación entre 
él y ellos es eterna y aquellos con quie- 
nes mora son también eternos. Su pre- 
sencia siempre hará que nuestra natu- 
raleza se esconda y tome su debido lu- 
gar; sólo entonces Dios podrá hablar. 
“Entonces Moisés cubrió su rostro por- 
que tuvo miedo de mirar a Dios”. 


Preservación. La- zarza, insignifican- 
te, puede ser figura de su pueblo afli- 
gido y oprimido, pero no consumido. 
El gran YO SOY, el Dios de sus pa- 
dres, “estaba en medio de la zarza” y 
por esto fueron preservados y serán li- 
berados. Cuando Dios desea tener a 
un siervo apto para obrar sus maravi- 
llas, lo templa en el fuego. Notemos 
que no fue un grande y elegante cedro, 
sino una zarza. Dios elige lo débil y 
despreciado para confundir lo fuerte. 
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- 1 — 
UNA MISION IMPORTANTE 


Moisés fue llamado para ser liberta- 
dor, Dios descendió a esa zarza para 
salvar a su pueblo por mano de su sier-. 
vo Moisés, pero antes de darle su co- 
misión le dio una revelación de sí mis- 
mo. Moisés nació para ser el libertador, 
pero fue llamado cuando tenia ochenta 
años, en el momento en que Dios iba 
a intervenir, “He descendido para li- 
brarlos de manos de los egipcios y sa- 
carles de aquella tierra”; los años de 
prueba habían terminado. En estos días: 
cuando el mayor énfasis está sobre la 
juventud es consolador y, a la vez, un 
desafio para los de edad, tener la lec- 
ción de la misma historia; los años más 
fructíferos y de mayor servicio pueden 
ser aún futuros. Los años de disciplina: 
y experiencia en lo secreto deben pro- 
ducir una madurez de juicio y una sim- 
patía pronta muy útiles en el servici 
del Señor. 

Cuando Moisés se detuvo ante la za 
za, Dios le llamó y él mismo respondi 
“Heme aquí”. Cuarenta años antes h 
bía estado preocupado por la esclav 
tud de su pueblo y, por la crueldad def 
un egipcio que golpeaba a un hebre 
intervino apresuradamente; su juicio: 
era prematuro y su ayuda fue rech 
zada. Pasadas cuatro décadas no habi 
olvidado a su pueblo y llega el m 
mento y la palabra de Dios misma 
Jehová tampoco lo había abandonado y' 
se acordó de la promesa hecha a Abras 
ham, Isaac y Jacob. Había visto la ir 
humanidad del tirano Faraón y “H 
descendido para librarles”, pero hay 
más: “Ven, por tanto ahora, y tte envia: 
ré a Faraón, para que saques de Egipt 
a mi pueblo, los hijos de Israel”. Hemo 
de ver que tal comisión le llenó d 
consternación, 


Todas las 


En un artículo reciente de una re- 
vista evangélica, se hacía la siguiente 
; observación: “Muévese potente / La 

glesia de Dios / De los ya gloriosos / 
Marchamos en pos”, Dice el himno: nos 
¿da la idea de una batalla y Una batalla 
implica muertes, Tales palabras pueden 
aplicarse a la extensión del evangelio 
en el mundo, pues, al perseguir su ob- 
jetivo, la iglesia ha hallado intensa opo- 
sición. 

Esta oposición ha sido sutil en su 
«Operación, despiadada en su presión y 
se ha valido de diversas tácticas, El re. 
ultado ha sido que, en unos dos mil 
ños desde la venida de Cristo y a pe- 
sar del crecimiento alentador de Ja 
iglesia mundial, tronos, coronas e ídolos 


aún abundan y, en su tiempo, aquélla 
há sufrido fuertes golpes, 


Es una cita algo larga, pero es nota- 


reconocido e inveterado enemigo, No 
econocer este incesante conflicto nos 

lleva a una complacencia deplorable que 
ene a ser casi una derrota. l 


La iglesia ha sido más fuerte cuando 
us miembros han librado una guerra 
on las fuerzas del mal sin temer las 
consecuencias de su lealtad a la causa 


(Sigue en pág. 2 a verdad y la justicia. Cada gene- 


La Tendencia de 


Epocas 


ración, desde el comienzo de la igle- 
sia, ha experimentado en mayor O me- 
nor grado el fragor del conflicto y su 
intensidad no ha disminuido con el 
pasar de los siglos y en el siglo que 
corre no es menor como podrían testi- 
ficar los creyentes de muchos países.. 


Notemos las variadas expresiones del 
antagonismo: 


A) SUTIL EN SU OPERACION. El 
ataque no siempre es de frente; el ene- 
migo tiene la sabiduría de esconder sus 
intenciones; sabe “camouflarse” y no 
aparecer como verdugo; no siempre es 
el que enciende la hoguera ni el co. 
mandante del campo de concentración, 
A menudo asume el carácter de angel 


de luz y se disfraza como ministro de 
Justicia. 


En los últimos años han proliferado 
y prosperado de un modo alarmante 
cultos religiosos fingiéndose cristianos 
pero negando algunas doctrinas bási. 
cas como la Trinidad o la perfección 
de nuestro Señor, Aún en la llamada 
iglesia establecida, los hombres han si- 
do desleales a sus cargos y, sin ver- 


gúenza alguna, han proclamado su de- 
fección. 


B) DESPIADADA EN SU PRESION 
El enemigo cambia permanentemente 
sus métodos de agresión; su presión ha 
sido siempre severa; lo atestiguan Los 
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Hechos de los Apóstoles, la historia de 
la iglesia primitiva y los relatos que 
llegan de las tierras donde la fe cris- 
tiana es calificada como subversiva pa- 
ra la ideología materialista que susten- 
ta la mayoría, 


A medida que la dispensación cris- 
tiana se acerca a su consumación, 
cuando el Señor se manifieste pública- 
mene en poder y gloria, como el archi 
enemigo sabe que su tiempo se abre- 
via, esa presión se intensifica más y 
más: basta observar las medidas toma- 
das por China, Rusia y demás países 
comunistas para darnos cuenta de que 
esto es verdad. Sin embargo, y a pe- 
sar del peligro para sus vidas, el com- 
portamiento de hombres y mujeres fie- 
les en esos lugares, haría avergonzar a 
muchos que viven en circunstancias 
completamente distintas. 


C) VARIADA EN SUS TACTICAS., 
Esa es la política del enemigo; a veces 
usó de abierta y violenta, persecución, 
Roma, bajo Nerón y otros emperadores, 
mediante métodos indescriptibles de 
tortura, hizo lo posible por sofocar el 
crecimiento de una sociedad extraña, 
cuyas enseñanzas y prácticas parecían 
socavar los cimientos del imperio ya 
en decadencia. 


Las invasiones paganas del siglo V y 
subsiguientes parecía que iban a apa- 
gar la luz del cristianismo. Las guerras 
musulmanas del siglo vi impidieron el 
progreso de la iglesia y el norte de 
Africa llegó a ser conocido como “La 
tierra de la iglesia desaparecida”; don- 
de quiera que Islam blandiera su espa- 
da, los cristianos sufrían hasta la muer- 
te. Nuestra generación conoció las atro- 
cidades nazis y la crueldad soviética 
está enviando creyentes inofensivos a 
los campos de concentración o las minas 
de Siberia y a prisiones donde se prac- 
tican las torturas más horribles. 
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un enemigo implacable que obtiene un 


Pero en esta guerra hay otras tácticas 
La persecución abierta puede ser resis 
tida, pero ¿qué se puede hacer con la 
deserción? Esto ha debilitado más el: 
testimonio de la iglesia que el antago- 
nismo declarado, El deísmo racionalista. 
del siglo xvu condujo al culto dela: 
“alta crítica” del siglo xix y esta actitud : 
para con las Escrituras produjo la to 
lerancia del siglo xx. 


Hoy se ve en muchas comunidades: 
ostensiblemente evangélicas, una pérl 
dida del verdadero celo evangélico y 
una mera formalidad religiosa. Esta si- 
tuación, en la séptima década del siglo 
xx, corrobora lo que dice el N. T.: 
“Los malos hombres y los engañadores. 
irán de mal en peor; engañando y sien- 
do engañados” (2 Tim. 3:13). “Pero el 
Espíritu dice claramente que, en los 
postreros días, algunos apostatarán de la 
fe escuchando a espíritus engañadore 
y a doctrinas de demonios” (I Tim, 4:1). 


El apartamiento de la fe que tuvo la : 
iglesia del primer siglo, se ha manifes 
tado en la generación siguiénte, Ha 
evidencias irrefutables de que está con 
nosotros ahora. El libro de Apocalipsis, ` 
pese a sus dificultades e interpretacio-* 
nes independientes, muestra en forma: 
simbólica e impresionante, la lucha en 
tre las fuerzas del bien y el mal; de: 
Dios y el diablo, 


Con este título queremos referirnos 
quienes desean vivir sobre la línea que 
para la vida espiritual y la mundana, 
La historia trata de las dos tribus y 
edia- que eligieron herencia al lado 
riental del Jordán, algo que hubiera 
do mejor evitar, Hustrará a los que 
iven demasiado cerca del mundo y a 
uienes llamaremos creyentes a medias. 


Aunque no cabe duda acerca de su; 
conclusión, cuando el reino de este? 
mundo llegará a ser el reino del Seño 
y de Cristo (Apoc. 11:15), nuestra ac 
titud no debe ser de complacencia, ol 
vidando que hay una fuerte lucha, li 
brándose en forma permanente, contra ¿ 


D E 
E GUIABAN POR LO QUE VEIAN 


gran victoria cada vez que logra silen 


ciar un testimonio cristiano, Viajando desde Damasco a Jericó, las 


erras de Galaad son hermosas y, más 
sur, cerca del arroyo de Jaboc, ha- 
en pensar que, en épocas de Moisés, 


Andrés Borland 
(de “The Believers Magazine”). 


EL SENDERO 


de Los Números? 


CREYENTES FRONTERIZOS 


Las dos Tribus y Media 
(Núm. 32) 


deben haber sido ricas en pasturas, Es- 
tas tribus lo vieron como lugar ideal 
para sus ganados y decidieron quedar 
allí sin importarles mucho las conse- 
cuencias, por lo menos en ese momento. 

Es cierto que prometieron formar 
majadas para sus familias y que los 
hombres armados irían con sus herma- 
nos para ayudar en la conquista de la 
tierra, pero el mero deseo evidencia su 
determinación de tener herencia al otro 
lado del río y su excusa fue que de 
este modo se aumentaría la heredad 
del resto, Su historia, pues, comenzó 
como la de Lot, escogiendo las bien re- 
gadas llanuras, “un lugar para ganado” 
sin importarles que todo estaba al otro 
lado del Jordán y que sus aguas les 
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separarían de sus hermanos. Los ani- 
males estuvieron antes que el llamado 
de Dios. Moisés vio en seguida las con- 
secuencias de su decisión y les hizo re- 
cordar la conducta de los espías que 
hablaron contra Josué y Caleb y desa- 
nimaron al pueblo, pero quedaron al 
lado del desierto sin pasar el río. Cier- 
tamente, quienes desean vivir sobre los 
confines de las dos vidas, serán causa 
de gran preocupación a sus hermanos 
espirituales, 

Las aguas del Jordán hablan de la 
muerte de Cristo y, cruzarlas, de la 
unión del creyente con él en su muerte 
y resurrección (Col. 3:1-3). Más tar- 
de, los representantes de estas tribus 
sacaron una piedra del fondo del río y 
la colocaron en la tierra junto con las 
de las otras tribus como testimonio de 
la nueva vida; también colocaron sus 
piedras en el fondo del río hablando de 
su identificación; eran todos en uno, 


Hay creyentes que confiesan haber 
muerto con Cristo y resucitado en no- 
vedad de vida, pero se levantan de las 
aguas no al lado de la gloriosa heren- 
cia en Cristo, sino del mundo y la ven- 
taja material, Entre ellos y sus herma- 
nos media la diferencia de un renuncia- 
miento al mundo y sus cosas y, por sus 
vidas, niegan la confesión hecha en el 
bautismo, En este caso, fueron los bue- 
nos pastos; en otros, los placeres o 
compañías del mundo. Quienes gozan 
de comunión con su Señor, no permiti- 
rán cosas dudosas en la vida; para 


“Al que espera en Jehová, le rodea la misericordia.” (Sal. 32:10.) 


Yo esperaré siempre, y te alabaré más y más. Mi boca publicará tu justicia 
y tus hechos de salvación todo el día.” (Sal. 71:14.) : 
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ellos, una cosa es buena o mala, En 

otras palabras, están en la tierra o fue- : 
ra de ella y no hay tal cosa como la : 
neutralidad. El soberano Señor no que- : 


Nuevas Fuerzas 


dará satisfecho con una lealtad a me- 


dias o un servicio sin ganas; un siervo ; 
desobediente se pone virtualmente del * 
lado de sus enemigos. 
Estas tribus, pues, representan a los: 
de principios mixtos, los que buscan lo” 
suyo y no lo de Cristo. “Cualquiera que: 
quisiere ser amigo del mundo, se cons 
tituye enemigo de Dios”, son palabras: 
solemnes. La sociedad del mundo no: 
está organizada ni administrada sobre: 
principios acordes con la palabra divi- 
na; por tanto, un creyente fiel no pued 
conformarse a ella y su testimonio no 
será de gran valor si no está directa- 
mente en contra de muchas cosas que 
son alabadas en el mundo. Hay un ti 
po de cristianismo cómodo que habla 
mucho de conciliar e introducir un sin- 
fín de cosas para “ganar a los del mun» 
do”, pero pregunto: “Deseamos hacer 
los miembros de una iglesia o miem 
bros de Cristo? Ni aún el mundo tien 
en gran estima a quienes pertenecen 
todos los partidos. Bunyan dijo qu 
eran como barqueros que reman en una 
dirección y miran a la opuesta, Ha 
una anécdota de un rico que queri 
emplear a un cochero y a cada uno qu 
pretendía el empleo le preguntó: ¿Cuán? 
cerca puede usted guiar el coche del, 
borde del precipicio? Muchos decía 
que podían hacerlo muy, muy cerca 


“T, i 
os muchachos se fatigan y se 
cansan, los jóvenes flaquean y 
caen; pero los que esperan a Je- 
hová tendrá 
á fuerzas; 

; n nuevas fuerzas; le- 

vantarán alas como las águilas; 
na”, 4, 

correrán, y no se cansarán; cami- 
narán, y no se fatigarán”? 


(Isa. 40:30-31.) 


no es necesario decir que dio el em- 


spleo al que dijo que lo haría tan lejos 
como le fuera posible, 


SE i 
¿OS QUEDAREIS AQUI? 


¿Irán vuestros hermanos a la guerra 
y. vosotros os quedaréis aquí”? (v, 6) 
Con estas palabras, Moisés reveló el 
rincipio de estas tribus de instalarse 
cómodamente y evitar las responsabili- 
dades de la guerra y les sacó la prome- 
sa “de asumir su responsabilidad pero 
ésto no hace variar el hecho de que 
ste deseo no fue expresado en forma 
espontanea; lo que vemos son las dos 
tribus y media dispuestas a hacer una 
ncursión en la tierra prometida, pero 
o quedar en ella; en efecto, pasaron 
lli siete años, vieron y gustaron de 
as frutos, pero regresaron al otro lado 
Recordemos que Jacob dijo acerca de 
tubén: “Rubén, inestable como las 
guas, no serás el principal”; su carna- 
dad le hizo pecar y, además, reveló 
caracter inestable, impetuoso y sen- 


EL SENDERO; 


sual, características que parece haber 
trasmitido a sus descendientes. Con la 
par adelante, quedaron fuera, al um- 
b A , porque no podían esperar; decian: 

is buena, aquí quedaremos, danos es- 
to”, son las características de quienes 
estiman más el presente que el porve- 
nir y la voluntad de Dios; andan por 
vista y no por fe, Más tarde, la profe- 
tisa Débora cantó, con algo de despre- 
cio, del valor marcial de aquella bas 

Entre las familias de Rubén hubo 
grandes resoluciones del corazón. ¿Por 
qué te quedaste entre los rediles Dafa 
oír los balidos de los rebaños”? Tenían 
grandes propósitos pero no los cum- 
plieron. 

Moisés no simpatizaba con ellos en 
su deseo carnal. ¡Cuánto deseaba él 
pasar al otro lado del Jordán! Su co- 
razón estaba allí; ningún servicio, es- 
cogido por nosotros mismos, por digno 
que fuere, puede reemplazar a la obe- 
diencia. La verdadera obediencia cues- 
ta, nunca es un hecho aislado, sino una 
actitud permanente a lo largo de la 
vida; su senda nos llevará a una cruz, 


pero su resultado será 1 i 
> a glor 
Dios. a 


= MI — 
EL RESULTADO DE LA ELECCION 


En Josué, Cap, 4, tenemos la próxima 
mención importante de estas tribus: 
cruzaron con sus hermanos para pelear 
hombro a hombro y para las nueve tri- 
bus y media fue animador ver que es- 
taban unidas en las batallas del Señor 
pero conquistada la tierra, las dos tri. 
bus y media volvieron y, al llegar al 
Jordán, edificaron un altar. 

El Arca del Pacto estaba dentro de 
la tierra prometida, pero ellos salieron 
de donde Dios había puesto su nombre 
para quedar donde Israel había vagado 
por tantos años; no obstante, se infiere 
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que no estaban tranquilos; temían que 
su posición geográfica condujera a una 
verdadera separación y-levantaron el 
altar de testimonio; es lo que significa 
su nombre “ED”; lo hicieron para que 
las generaciones venideras recordaran 
su verdadera relación con Israel; for- 
maron parte de él, pero esto hubiera 
sido innecesario si hubieran quedado 
donde estaba el Arca. 

Este deseo de establecerse cómodos 
. allí, pronto fue causa de malentendidos 
y casi una guerra y, aunque pudieran 
explicarlo satisfactoriamente, el altar no 
dejó de ser algo netamenté humano. 
Una ayuda artificial para recordarles 
que pertenecian a Israel, 

Vemos que debió hacerse una inves- 
tigación; Finees es muy celoso par la 
honra del Señor, pero es siempre más 
feliz edificar al pueblo del Señor que 
andar ¡investigando lo que parece una 
división y un apartamiento de las sen- 
das del Señor. La unidad es mante- 
nida por ir al lugar donde Dios ha pues- 
to su nombre y no por edificar un altar 
en un lugar donde nunca deberíamos 
estar; esto sólo debilita el testimonio. 

Siguiendo con la historia, Jefté na- 
ció en ese territorio y , en su tiempo, 
las condiciones fueron tales que el pue- 
blo quedó totalmente desunido. El le- 
gó a ser su jefe, su cabeza, algo que 
Gedeón rechazó, pero el resultado fue 
una guerra civil, Después de los días de 
Salomón, es poco lo que se oye de estas 
tribus; sus descendientes se entrecasa- 
ron con los de la tierra, fueron los pri- 
meros en servir a los dioses paganos y 
en ser llevados cautivos (1 Crón, 5:25- 
26; 2 Rey. 15:29; 1 Rey. 22-3). 

Cuando el Señor llegó a la tierra de 
los gadarenos, estaba en territorio que 
perteneció a dichas tribus, pero era ya 
prácticamente pagano. Su nombre, De- 
cápolis, habla de dominio extranjero y 
sus habitantes le pidieron se fuera de 
sus dominios, 
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la unidad. 


Todo esto tiene sus lecciones espiri 
a es esencial la unidad basada: 
la obediencia al Señor, Galaad tenía un: 
unidad artificial porque se basaba 
lo que hace el hombre. La separaci 
de estas dos tribus y media enseña.l 
que es lema del diablo: “Dividir 
vencer”, 

La iglesia primtiva fue unida, p 
pronto entraron las divisiones, Efes 
cuatro habla de la verdadera unid 
que tiene a Cristo por cabeza y sólo 
demos mantener comunión con quiene 
mantienen estos principios divinos d 


Tenemos reuniones de oración dond: 
pedimos muchas cosas, pero muy rară 
veces que se eliminen las divisiones qu 
hieren el cuerpo de Cristo. La obra d 
dividir es del diablo y la iglesia esti 
llena de tal tendencia; hombres contra 
mujeres, ancianos que se quejan de: 
indisciplina de los jóvenes y éstos di 
que los ancianos no simpatizan con ellos 
y así hay divisiones. “Mucho lugar pi 
nuestros ganados” decían las dos tribú 
y media. Queremos más lugar para mos 
trar dones —dicen otros—; no importe 
si son o no de Dios, y lo peor es' que e 
diablo les hace pensar que tienen ra 
zón. “Servimos al Señor y para él edifi 
camos nuestro altar”, 


Examinemos nuestros esfuerzos indi 
vidualistas en la presencia de Dios par: 
que nos muestre si estamos en la razón: 
Que haya, sí, separación de todo l 
que no es de Dios y su palabra. Cui 
démosnos, pues, de cuanto tenga apa 
riencia de maldad y de la necesidad d 
tener señal para que la gente vean l 
que no mostramos en nuestras vidas 
que éstas sean vividas con Cristo er 
lugares celestiales, Hagamos todo 
ble mediante la obediencia y sin 
consagración al Señor. 


NOSOTROS 


LA IGLESIA 


No debemos decir que es deber de 
todos amar a la iglesia, sino que es mi 
«deber, No es tanto deber de todos es- 
parcir el mensaje del evangelio, . sino 
mi deber.’ 

Cuando algo es deber de todos, mu- 
chas veces llega a ser deber de nadie. 
Cada uno debemos sentir la responsabi- 
lidad personal de la participación en 
la obra del Señor. Cuando la iglesia Ile- 
gue a ser nada más que una conve- 
niencia, estaremos en camino de la de- 
cadencia espiritual, 

¿Por qué Pablo debe advertir a los 
corintios sobre el trato a la iglesia con 
liviandad? Ellos habían transformado la 


“¿Menospreciáis la iglesia de Dios? 
¿Estáis haciendo una conveniencia de 
la iglesia de Dios?” (1 Cor, 11:22, 
Phillips). 


Y 


EL CREYENTE 19 


Cena del Señor en ocasión de glotone- 
ría, Fue porque Pablo tenía conceptos 
elevados de la iglesia, algunos de los 
cuales vamos a considerar. 


1) Pablo vio la iglesia como un edi- 
ficio y, como tal, necesitaba piedras vi- 
vas. Les dijo: “Somos... edificio de 
Dios”; edificio no hecho de ladrillos, 
mezcla y madera, sino de lo que Pedro 
llama “piedras vivas”. Presenta ante no- 
sotros la visión de Cristo como princi- 
pal piedra del ángulo de este edificio 
espiritual. Pedro dijo: “Acercándoos a 
él, piedra viva, desechada ciertamente 
por los hombres, mas para Dios escogi- 
da y preciosa, vosotros también, como 
piedras vivas sed edificados como casa 
espiritual y sacerdocio santo, para ofre- 
cer sacrificios espirituales aceptables a 
Dios por medio de Jesucristo” (1 Pe- 
dro 2:4-5). , 

Es, pues, evidente que todo verda- 
dero miembro de la iglesia ha recibido 
a Cristo como su vida y es portador de 
ella a otros. Si humildemente le hemos 
aceptado como Salvador y Señor, algo 
nos ha acontecido, Hemos dejado la 
vieja vida cuyo centro era el YO por 

una nueva que tiene a Cristo como tal. 
Hemos sido espiritualmente unidos a 
una multitud incontable que ha experi- 
mentado el mismo cambio y, en con- 
junto, formamos la iglesia. 


En 1 Cor. 3:16, Pablo clamó: “¿No 
sabéis que sois templo de Dios y que 
el Espíritu de Dios mora en vosotros?” 


IA o a o A 


“Esperé yo a Jehová, esperó mi alma; 


pera a Jehová más que los centinelas a la mañana, más que los vigilantes a: 


la mañana.” (Sal. 130: 5-6.) 


“Yo a Jehová miraré, esperaré al Dios de mi salvación; el Dios mío me oirá.” 


OOOO III IA gr 


ESPERANZA 


“Nosotros mismos, que tenemos 
las primicias del Espíritu, nosotros 
también gemimos dentro de nos- 
otros mismos, esperando la adop- 
ción, la redención. de nuestro cuer- 
po. Porque en esperanza fuimos 
` salvos; pero la esperanza que se 
ve, no es esperanza; porque lo 
que alguno ve, ¿a qué esperarlo? 
Pero si esperamos lo que no ve- 
mos, con paciencia lo aguarda- 
mos.” (Ro. 8:23-25) 


Aquí usa un vocablo que no se refiere 
a todo el edificio, sino a su lugar de , 
más adentro, el santuario; sería como el 
lugar santísimo, que fue el centro sa- 
grado de la actividad divina, en que re- 
posó la gloria del “Shekinah” y donde 
el fuego de la santidad se veía conti- 
nuamente; allí el carácter de Dios fue - 
simbólicamente revelado. l 


En efẹcto, Pablo dijo: “Aquel santua- 
rio, como un edificio físico, ya no 
existe; tal medio de la divina manifes 
tación ha pasado, ahora nosotros somos: 
el santuario de Dios. Nosotros somos el: 
templo vivo y entre nosotros Dios obra : 
como en ninguna otra manera; por me- 
dio de nosotros, él manifiesta la vida y 
la gloria de su Hijo Jesucristo”. 

No hace mucho, se preguntó a onc 
personas, recientemente convertidas a 
la fe de Cristo, cuál habia sido el factor. 
decisivo de su conversión. En cada caso, 
había sido esencialmente lo que habían 
visto del Cristo viviente en la vida des 
algún creyente. 
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dad” es algo engañosa en nuestros días: 
muchos la usan para llamar la atención 
ala amplitud de sus sentimientos y la 
esterilidad de sus convicciones. Hablan 
de los hombres como que son “todos 
hermanos”, Es un tipo de misticismo 
s humanista que ignora lo que el Señor 
dijo a algunos: “Vosotros sois de vues- 
tro padre el diablo” y si en el centro 
del ser hay semejanza al diablo, la her- 
mandad no se expresará por su medio. 


2) La iglesia es, también, una hers 
mandad. Por tanto, debe haber buena: 
voluntad entre los hermanos. 1 Cor. 1:9: 
habla de ella como “La comunión con 
su Hijo Jesucristo nuestro Señor”. Gá 
6:10: como “La familia de la fe”. En. 
Ef. 2:19 es: “La familia de Dios” y en” 
1 Ped. 2:17, es sencillamente “Amad la: 
hermandad” (VHA). 

E E E daran ‘Debemos notar que la frase popular 

i Ja hermandad del hombre” es verdad 
ólo en el sentido de que todos somos 
Miaturas de Dios y objetos de su juicio 
o como de su misericordia y, por 
anto, estamos todos en un mismo ni- 
el: Cualquier dignidad que posea — 
uchas veces ultrajada por el pecado — 
va de haber recibido su ser de Dios 
y lgún día tendrán que dar cuenta 
Dór lo que han hecho con sus vidas. 
Hermandad”, aplicada a la iglesia, es 


en su palabra he esperado. Mi alma es- 


(Mi. 7:7) 


EL SEND 


algo totalmente distinto y no se basa 
sobre lo que somos por creación, sino 
por la redención en Cristo, El tema de 
su cántico no es tanto el de Agustín: 
Tú nos has hecho para ti, oh Dios, y 
nuestras almas estarán sin descanso has- 
ta encontrarlo en ti”, sino más bien la 
alabanza que Juan registra en Apoca- 
lipsis 5:9-10: “Tú... nos has redimido 
para Dios de todo linaje y lengua y 
pueblo y nación y nos has hecho para 
nuestro Dios reyes y sacerdotes”, 


Hay, por lo menos, cuatro cosas que 
pueden mencionarse acerca de esta co- 
munión distintiva de los creyentes, que 
conocemos como la iglesia, 


Es la hermandad de los inmerecedo- 
res. Cuantos la forman pueden decir 
con franqueza que no merecen el per- 
dón y lugar que Dios les dio como hi- 


jos. 


Es la hermandad de los confiados, 
Sus miembros han depositado su espe- 
ranza de salvación en la sola persona 
de Jesús crucificado y resucitado, 


Es la hermandad de los que sirven, 
Quienes la componen obedecen las pa- 
labras de Cristo: “El mayor entre vo- 
sotros, sea vuestro siervo”, 


Es la hermandad de quienes depen- 
den de Cristo y unos de otros. No con- 
siste de quienes piensan que pueden 
arreglarse sin sus hermanos en Cristo; 
más bien reconocen su propia necesi 
dad y que otros necesitan de ellos. 


Hace unos años, un obispo de la In- 
dia, que se había levantado de entre 
los intocables sociales para ser uno de 
los personajes más importantes del cris- 
tianismo mundial, escribió un artículo 
con el título: “Lo que Cristo ha hecho 
por los intocables”. Luego de hablar de 
cómo Cristo los elevó socialmente, de 
la dignidad y nobleza que les trajo en 
la vida de hogar y de-la liberación de 
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sus hábitos degradantes, dice: “El cris- 
tianismo nos ha traído comunión y her- 
mandad... nunca nos ha despreciado 
por nuestro origen humilde; al contra- 
rio, nos ha tratado como de tanto va- 
lor para Dios y para el hombre como 
cualquier otro ser humano... pero so- 
bre todo nos ha dado la felicidad y 
gozo que sólo proviene de saber que 
Dios nos ha perdonado y hecho sus hi- 
jos en Cristo Jesús”. 


Hermano, tú y yo pertenecemos a 
una comunidad como ésta; no la man- 
chemos por nuestra indiferencia ni la 
despreciemos por orgullo; no la rompa- 
mos por nuestra imparcialidad ni la use- 
mos como mera conveniencia y ventaja 
personal, l 


3) La iglesia es también un cuerpo, 
y funciona por una variedad de miem- 
bros. En 1 Cor, 12, el apóstol desarro- 
lla esta verdad. Entre los vv. 12 y 27 te- 
nemos la palabra “cuerpo”, unas dieci- 
séis veces, aplicada a la iglesia. Es apli- 
cable a la iglesia tanto a la congrega- 
ción local como a la comunidad univer- 
sal de los creyentes, “Porque así como 
el cuerpo es uno y tiene muchos miem- 
bros, pero todos los miembros del cuer- 
po, siendo muchos, son un solo cuerpo, 
así también es Cristo”. Pablo aplica lo 
físico a lo espiritual; físicamente, el 
cuerpo, algo tan complejo, posee nume- 
rosos miembros estrechamente relaciona- 
dos entre sí y unificados de tal modo 
que forman un organismo. La parte que 
tiene el pie no puede ser despreciada 
por el ojo; cada órgano tiene su fun- 
ción que contribuye al funcionamiento 
del todo. 

En este desarrollo iluminador acerca 
de nuestras relaciones y responsabilida- 
“des como miembros de la iglesia, se 
mencionan dos peligros; uno es el de 
despreciar a otros y el otro, el de des- 
estimarnos a nosotros mismos, es decir, 
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crítica y negativa y, a quienes tienen 
que escucharte, del aburrimiento, 


eludir nuestras responsabilidades d 
ciendo que no tenemos las óportunid 
des de otros o la influencia o don 
de ellos. Pablo dijo que esto es com 
si el pie dijera a la mano: “Porque nò 
soy mano no soy del cuerpo. En su 1 
gar, la función del pie es tan importa 
te como la de la mano. Dijo luego: “N 
el ojo puede decir a la mano: No 
necesito, ni tampoco la cabeza a los: 
pies: No tengo necesidad de vosotros”; 
en lo cual tenemos el peligro de meno. 
preciar a otros. Es una falta que mo 
tramos cuando obramos con arroganci 
con aire superior o independiente. Na 
da está tan lejos del espíritu de Crist 


La iglesia tiene todo derecho a espe- 
rar de tu cartera. Aquellos cuya cartera 
no ha sido convertida y consagrada, no 
disfrutarán de pleno gozo ni entrarán 
en el significado de lo que es la plena 
comunión del cuerpo de Cristo, del 
cual somos parte; cual fuere, no tiene 
importancia; lo que es de suma impor- 
ancia es cumplir tu tarea. 


4) La iglesia es como una esposa y, 
'como tal, da su amor y lealtad a Cristo. 
Recordemos las hermosas: palábras de 
Pablo: “Maridos, amad a vuestras mu- 
jeres, así como Cristo amó a la iglesia 
y se entregó a si mismo por ella”, Cris- 
to, en.su amor, nos buscó; vino por via 
«de Belén y .el Calvario y. nos "siguió 


. Estamos en la iglesia como unido 
somos uno, tenemos nuestros derecho 
pero también nuestras responsabilida 
des; tenemos nuestras bendiciones, per 
también nuestras cargas. 

En uno de sus libros, el obispo Fre 
P. Carson dijo: “La iglesia te pertenece 
pero sólo como tú perteneces a la igle 
sia, Es tu posesión en tanto tú estás 
poseido por ella, Bendice solamente co 
mo es bendecida, sirve cuando es servi-- 
da; crece y se fortalece como tú pones: 
tu fuerza en ella”, 


(viene de pág. 12) 


Hay muchos que aman los institutos 
de justicia y las misiones que procuran 
el bienestar de otros, pero no desean 
involucrarse personalmente, Es más fá- 
cil mirar con ojos favorables tales pro- 
pósitos que participar activamente en 
su ejecución. 

Pero las palabras de Dios a Moisés 
“ son terminantes; no son para que aprue- 
«be el proyecto y dé parte de su tiempo 
“a la obra; debe entregarse totalmente. 
AHORA, sí, AHORA te enviaré para 
¿que saques mi pueblo; es mío. 

Aquí hay lecciones para nosotros. 
Dios llama a quienes no confían en sus 
propias fuerzas, saben tener sus vidas 
e impulsos bajo control del Espíritu 
Santo y tienen una clara visión. de Dios. 
Quienes conocen los propósitos de Dios, 
abrán también qué desea hacer con 
ellos y por qué salen a servirle. 
Moisés ya no era el principe egipcio 


A vosotros, miembros del cuerpo d 
Cristo, permitidme preguntaros: ¿Está 
funcionando? ¿Estáis contribuyendo 
¿Estáis llevando vuestra parte de la car 
gar La iglesia tiene todo derecho a es 
perar tu presencia, 

Cierta autoridad dice: “Menos de 
quinta parte de la membresía de 1 
iglesia puede jactarse de una asistencia. 
que iguala a los miembros del Rotarya 
Club”. Colgad estas palabras, en letras: 
negras, en vuestras mentes, 

La iglesia tiene todo derecho a espe 
rar tu participación. No seas un zán 
gano en la colmena, sino alguien qué 
produce, Ocuparte en las cosas del Se 
ñor tal vez te guardaría de una actitu 
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hasta hallarnos; en su amor nos viste 
de la hermosura de su santidad y an- 
hela el día cuando estemos con él en 
comunión perfecta y eterna. Amó a la 
iglesia y se entregó a sí mismo por ella, 
¿Cuál será nuestra respuesta a tal amor: 
No debe ser menos que nuestra entre- 
ga total, Quiero dar, dar. y. dar hasta 
que, no importa cuán poco tengo para 
dar, resulte una parte viva de la iglesia, 
su edificio, su hermandad, su cuerpo, 
su esposa, 


* Cristo nos mira desde su cruz y pa- 
rece decirnos: “Quiero tener todas vues- 
tras fuerzas utilizadas en el servicio de 
mi iglesia; menos que esto sería despre- 
ciar mi edificio, mi hermandad, mi cuer- 
po y mi esposa”. : 
Paul Rees 
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lleno de autoconfianza; ahora conoce su 
propia insuficiencia; Dios no lo eligió 
y llamó por loque Moisés podría hacer, 
sino por lo que él, el eterno YO SOY, 
podía hacer mediante un hombre pues- 
to incondicionalmente en sus manos, El 
no puede obrar con quienes están llenos 
de autoconfianza. 

YO SERE CONTIGO; YO, EL 
GRAN YO SOY. Vemos su autoridad, 
Yo te envío. En el capítulo dos, Moi- 
sés fue en su propio nombre, pero- aho- 
ra tiene toda la autoridad de Dios 
Junto a la zarza, experimentó su “Pen- 
tecostés”: Su poder para el servicio. 

Dios aún desea enviar siervos para 
librar a los esclavos del pecado, ¿Esta- 
mos dispuestos a ir? Que tengamos una 
visión tan grande, que sea capaz de 
colocarnos en el mismo lugar de Moi- 
sés y oiremos entonces la voz de Dios: 
“Ven ahora; te enviaré”, i 


W alter T. Bevan 
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Los evangelios enfatizan los años del 
ministerio público de Cristo, pero es 
poco lo que dicen acerca de sus treinta 
años escondidos. Marcos y Juan nada 
dicen y Mateo y Lucas registran sólo 
su nacimiento, algo de su infancia y, 
excepto por un solo incidente que la 
mente poética de Harold St. John des- 
cribió como “una rosa tirada sobre un 
tapial”, no tenemos otra cosa fuera de 
esta historia y algunas declaraciones 
sencillas; no obstante, esto es suficien- 
te para la fe y cualquier adición hu- 
biera sido redundancia, como los re- 
latos extravagantes que caracterizan los 
evangelios apócrifos y las tentativas de 
escritores de novelas acerca de la vida 
de Jesús, 


Mirando más de cerca, hallamos dos 
declaraciones, sobre las cuales hay bas- 
tante para meditar, que revelan el ca- 
rácter de la vida de Cristo durante ese 
período. Cuando sus padres le hallaron 
en el templo, les dijo: ¿“Por qué me 
buscábais? ¿No sabéis que en los ne- 
gocios de mi Padre me conviene estar?” 


Fue la declaración de su propósito. 
Con ternura, pero firmeza, mostró la 
prioridad de los derechos de su Padre 
sobre los de María y José, cuyos dere- 
chos se sugiere en las palabras: “Tu 
padre y yo te hemos buscado con an- 
gustia”, Más tarde, en su bautismo, la 
voz desde el cielo dijo: “Tú eres mi 
Hijo amado; en ti tengo complacencia” 
(Luc, 3:22). Esta fue la declaración del 
placer de Dios, El propósito del Hijo 
y el placer del Padre. f 


Toda la vida de Cristo estuvo de- 
terminada por su devoción a los intere- 
ses del Padre de tal manera que, a la 
edad de doce años, se consagró a los 
negocios de su Padre y su voluntad se- 
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ría la del Padre, Siempre fue: “No se: 


y por: G. C. D. Houle 
haga mi voluntad, sino lą tuya”. y 


(De “Echoes of Service”) 

Sobre tal vida reposaba la bendición 
divina y “la voluntad de Jehová será 
en su mano prosperada”. En su bautis- 
mo, Dios puso su sello sobre todos es- 
tos años escondidos y nuestro Seño. 
salió a la arena del servicio equipado 
para su. ministerio. 


de un temprano himno cristiano dijo: 
Justificado en el Espíritu” (1 Tim. 3: 
16). Dios atestiguó su naturaleza in- 
maculada levantándole de entre los 
muertos, ¡La muerte no podía detener 
5 hombre! Se levantó en plenitud de 
vida, 


La actitud de Cristo durante toda s 
vida pública fue consecuente con su 
declaración de propósitos y aún su ac 
ción en la purificación del templo: Su; 
celo consumidor por la casa de su P 
dre (Juan 2:17), 


Culminó su ministerio ofreciéndose 
sí mismo sin mancha a Dios y otra ve 
Dios aprobó su sacrificio mediante su: 
reswrección. Pablo, en una referencia 
incidental, tal vez citando las palabras 

EUA 


¿Las epístolas raras veces hacen refe- 
encia directa a la vida terrenal de Cris- 
0; lo hacen en forma ocasional y su 
paca frecuencia da más fuerza a lo que 
n. Una referencia clásica de esta 
ole es la de Pedro, quien presenta la 

del Señor como ejemplo “para 


Lucas 2: 49 


que sigáis sus pisadas” (1 Pedro 2:21). 
Ello implica seguirle en todo lo que 
fue el espíritu de su vida y accionar. 


Los años escondidos fueron de pre- 
paración para el servicio y, durante 
ellos se dio a sí mismo a las cosas de 
su Padre, 


En el lugar secreto, nosotros también 
debemos entregarnos a nuestro Dios y 
a su santa causa, ¡Cuánta inspiración 
para esto hay en el ejemplo de Jesús! 
En el lugar escondido de la presencia 
divina determinaremos nuestra actitud 
para poder estar en los negocios del 
Padre; nuestro principal afán aquí será 
el de promover sus intereses y él pon- 
drá su sello sobre tal manera de vivir; 
anunciará su complacencia sobre quie- 
nes hayan puesto su gloria como meta 
de sus vidas. No puede haber mayor 
gozo que dar placer a él, 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


LA HORA 
ACTUAL 


Pareciera el título de una audición 
televisiva. 0 radial, o cuando menos, el 
de algún libro. Lo cierto es que la ex 
presión “La Hora Actual” levanta en 
el lector un sinnúmero de imágenes aso- 
ciadas con los político, sociál, econó- 
mico y con todo aquello que se relacio- 
na con el quehacer del hombre. 


Referirse a “Ta hora actual” es siem- 
pre hacer mención a lo que se vive a 
nivel mundial, nacional, y mejor aún, a 
nivel humanidad, á 


En realidad, estamos saturados de es- 
cuchar comentarios de toda índole acer- 
ca de “La hora actual”, y se corre el 
riesgo de que de tanto hablar sobre lo 
mismo llegue a insensibilizar nuestros 
sentidos y conciencias, haciendo que 
perdamos de vista la urgencia de la 


misma y de cuál sea la parte que en 
ella nos toca. 
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a implicaba, y defraudando, defrandá- 
onse, Esto es lo que debes evitar y cl 
unto al que te quiero conducir con es- 
tas reflexiones, para lo cual te pregunto: 


No juzgamos al apóstol, aprovecha- 
mos la enseñanza y ella nos dice que 
Pedro sufrió el mayor fracaso de su vida 
cuando “seguía de lejos a Jesús”. Pedro 
eno pudo asumir la responsabilidad de 
su responsabilidad de la hora más dra- 
“mática de la historia, y negó a su maes- 
tro, Tal vez haya, y es evidente que la 
hay, una estrecha relación entre la dis- 
tancia a que te encuentras del Señor 
y la responsabilidad con que te conduz- 
cas en “la hora actual”. ¿A qué distan- 
a estás andando? ¿Tu vida, tus hechos, 
tus palabras constituyen negación de tu 
Debemos admitir que siempre en el ñor? 
devenir de la historia de la humanidad. 
existió “la hora actual” y existió con su 
problemática particular, diferente se- 
gún las épocas, aunque muy similares 
en su contenido, Pero enfocando el te- 
ma desde una óptica no tan general s : 
no más individual y particular, hay que 
decir que “la hora actual” es la que tú; 
vives, y lo que interesa es como la vive 
y qué haces con ella, La puedes viv 
con temor o con alegría, con zozobra 0 
con seguridad, con abatimiento o con 
entusiasmo, con mezquindad o con pr | 
digalidad, con responsabilidad o sin ella; 
Lo que na no es lo que “la hora 
actual” hace contigo, si ú ha: 
ee go, sino lo que tú ha 


¿Estás vendiendo a tu Maestro como 
idas? 


"El Iscariote lo hizo por treinta mise- 
rables piezas de plata; pero otros lo 
¿hacen por cosas tan insignificantes como 
quellas monedas: por la posición en un 
uen empleo o en alguna institución; 
or la codicia de acumular riquez 
por lograr el amor de alguna jove 
apacita antes de que seas atrapa 
ù “propia trampa y te destruyas'™® 


Estás ambicionando ocupar posicio- 


En cualquier “hora actual” hubo gran 
des realizadores que dieron de sí lo; 
mejor, y hubo también quienes no su- 
pieron asumir el compromiso que la mi. 


os de Zebedeo? 


La ambición medida es buena, pero 
ando es fruto del egoísmo y está im- 
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s encumbradas como Santiago y Juan, 


pulsada por la pasión de llegar sin im- 
portar cómo ni a costa de quienes, se 
torna perniciosa y condenable. Los hijos 
de Zebedeo, cegados por la codicia de 
ocupar posiciones que no le correspon- 
dían, perdieron toda noción de mesu- 
ra, compañerismo, respeto y amor a sus 
condiscípulos; actuaron como los “tre- 
padores” de nuestro tiempo que, obran- 
do con una total desconsideración y des- 
precio por los demás, con tal de alcanzar 
sus metas, no les importa a quienes va- 
yan dejando en el camino. 


¿Estás tratando de llegar usando ese 
procedimiento? ¡Cuidado! Llega, sí, pero 
no “pisando” las cabezas de los otros. 
Ocupa posiciones, pero las que debes y 
mereces, 


¿Estás dando cabida a la impureza 
como David cuando se encontraba en la 
terraza? 


Fue la hora más dramática de la exis- 
tencia de este siervo de Dios, No la vi- 
vió como debió haberla vivido y por 
eso el ocio lo impulsó, el instinto lo ce- 
gó, y en la hora en que sus ejércitos 
luchaban por la nación, él se degra- 
daba en la impureza del pecado de 
adulterio, ¡Qué hora tan mal vivida! 
¡Cuántos sinsabores y desgracias produ- 
jo a su familia y a la nación toda! Cuí- 
date de las horas de ocio,:de las horas 
cuando no estás compartiendo con los 
demás las obligaciones que ella te im- 
pone. 


- ¿Estás navegando en el barco de la 
desobediencia como Jonás cuando huyó 
a Tarsis? 


Dios le había enviado a predicar a 
Nínive y Jonás desobedeciendo trató de 
huir a Tarsis. No tuvo el valor de acep- 

(Sigue en pág. 34) 
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Página Femenina 


A PIO 


EJEMPLO. 


A principios de este siglo, un supo 
de jóvenes galeses viajaban hacia a cor- 
dillera de los Andes; lo hacían 
mente, algunos en carros, otros a os A 
llo, abriendo camino por la desolada 
meseta patagónica, 

Habiendo oído que en las majestuosas 
montañas había metales de gran valor, 
iban en busca de nuevas aventuras en 
nuevas tierras. Lo interesante es que 
cierto sábado llegaron al campamento 
de una tribu de la noble raza Tehuel- 
che y acamparon allí. 

Recordando el día siguiente que, ner 
ser domingo, sus familiares y amistades, 
en el valle del Chubut, estarían reuni- 
dos en sus humildes capillas alabando 
al Señor, ellos también, luego del = 

sayuno, vestidos con lo mejor m e- 
vaban consigo, rodeados de la be eza 
de la precordillera, se sentaron a leer y 
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como resultado, el cacique dijo: “Des- 
de hoy, yo y mi tribu tampoco trabaja- 
mos en domingo” y aprendieron, por un 
sencillo ejemplo, a distinguir el dia del 
Señor, 
. Una anécdota por cierto sencilla, tal 
vez sin mucho valor, pero a mí me hizo 
pensar mucho en la importancia del 
ejemplo y en algunas Escrituras como 
Romanos 14:7: “Porque ninguno de no- 
“sotros vive para sí y ninguno muere pa- 
ra sí”, Cuánta falta nos hace recordar, 
cada día, al despertar, que “Hoy no 
debo vivir para mí, sino para el Señor” 
y recordar que nuestra vida, en nuestro 
Paso por este mundo, ha de influenciar 
para bien o para mal a quienes nos ro- 
dean; recordándolo, buscaremos cada 
añana la ayuda del Señor, porque sin 
El nada podemos hacer (Juan 15:5). 


Pensando en esto, invito a mis ama- 
dás hermanas a refrescar nuestras me- 
.morías con algunos pasajes bíblicos 
nuy conocidos, 
Ejemplo contra la vanidad (1 Cor. 
6). Pablo dice: “Esto, hermanos, lo 
e presentado como ejemplo en Apolos 
en mí, por amor de vosotros, para 
que en nosotros aprendáis a no pensar 
ás de lo que está escrito, no sea que 
r causa de uno, os envanezcáis unos 
contra otros” y sigue con palabras y 
emplos que no dejan lugar a la va- 
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cantar himnos de alabanza con los cua 
les estaban muy familiarizados. 

Me imagino ¡cómo resonaría el ec 
de sus voces melodiosas, entre las T 
tañas, alabando al Creador! Aque! 
llamó la atención de los indígenas, E 
yo cacique se les acercó e 
por qué cantaban, qué era a ro; 
por qué no trabajaban ese día. ung 
no se entendían mucho por la diferenci 
de idiomas, algunos jóvenes lograron e 
plicarle que ese era día domingo, : 
del Señor —a quien los indígenas ¿ 
maban “Grande Espíritu”—; el que h 
bía creado las majestuosas montaña 
los verdes prados, los arroyos, mana 
tiales, el sinuoso río, las aves, los an 
males y también al hombre, y que ama 
ba a todos los hombres, 

Tal vez fue muy poco lo que pudie- y 
ron explicarle, pero me contaron que, 


Ejemplo en amor paternal. Hacia los 
eyentes, en 1 Cor. 4:15,16. El amor 
Pablo para con los creyentes es, por 
to, digno de imitar, 

Ejemplo en vida dedicada en todo al 
eñor. Pablo podía escribir: “Sed imita- 
dores de mí y mirad a los que así se 
onducen, según el ejemplo que tenéis 
n nosotros” (Filip. 3:17) y hallamos 
n este libro un ejemplo para practicar: 
El mismo sentir que hubo en Cristo 
Jesús”, 

‘En los creyentes de Tesalónica vemos 


ejemplos dignos de imitar: Habían đe- 
jado los ídolos con un propósito: “Servir 
a Dios” (1 Tes. 1:7-10). Es imposible 
servir a Dios sin dejar los idolos; qui- 
zá se podría aparentar hacerlo, con 
ciertas actividades, incluso, pero esto no 
es servicio para Dios, sino para la car- 
ne. Algunos creyentes piden a otros que 
oren para que el Señor les libre de los 
vicios, malas costumbres, deseos mun- 
danos, etc., es decir, les quite los ido- 
los. No leemos que los tesalonicenses 
hicieran esto; ellos dejaron los ídolos. 
Cristo había llenado sus corazones de 
modo que los ídolos no tenían cabida. 
El deseo de seguirle y servirle en su 
ejemplo cautivó sus corazones hasta el 
punto de que ellos fueron ejemplo para 
toda la iglesia, Fueron ejemplo en obra 
de fe, trabajo, constancia, esperanza, 
50zo, testimonio, celo en la divulgación 
de la Palabra del Señor, hospitalidad y 
amor fraternal, Hallamos esto y mucho 
más al leer las epístolas que Pablo les 
dirigió. 

Escribiendo a Timoteo, Pablo tam- 
bién le amonesta a ser ejemplo para los 
creyentes (1 Tim. 4:12). 

En palabra, Creo que, como cristia- 
nos, bien sabemos cuán importante es 
cuidar nuestro modo de hablar; no de- 
biéramos calumniar, mentir, exagerar, 
tergiversar ni participar en conversacio- 
nes dudosas ni usar lenguaje de doble 
sentido, sino, por el contrario, ser ejem- 
plo al hablar del amor, la obra de Cris- 
to y de su eterna salvación, 


En conducta. Sí, un modelo de con- 
ducta, ya sea en la iglesia, en el hogar 
o el empleo, implica cortesía, respeto, 
amabilidad, simpatía, reverencia, de- 
coro. 

En amor. Ser ejemplos en amor es 
algo muy grande. Debemos bajar la ca- 
beza humilladas y avergonzadas, pues 
cuánto faltamos en esto; pero la amo- 


. estación está escrita y debemos ser 
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ejemplos en amor; sí, generosas, abun- 
dantes, espontáneas en nuestro amor 
para con los creyentes, 

En espíritu. Nos lleva a pensar en el 
fruto del Espíritu (Gál, 5:22), “El fru- 
to del Espíritu es amor, gozo, paz, pa- 
ciencia, benignidad, bondad, fe manse- 
dumbre, templanza”. Qué racimo codi- 
ciable, hermanas. 

En fe. Es fácil hablar de fe, pero para 
ser ejemplo se necesita práctica( Sant. 
2:18): “Muéstrame tu fe sin tus obras 
y yo te mostraré mi fe por mis obras”. 
Tal vez haríamos bien en preguntarnos: 
¿Quiénes nos rodean en el hogar y la 
iglesia, nos conocen por mujeres de fe 
en el Señor”? ¿O nos conocen por re- 
zongonas, quejosas, miedosas, afanosas 
y supersticiosas? Esto es contrario a la 
fe, pues ésta produce calma, seguridad, 
felicidad, contento, aplomo y dignidad. 

En pureza. Es privilegio y honor de 
las hermanas jóvenes ser ejemplos, en 
el nombre del Señor, de lo que es una 
vida pura en el colegio, la calle, el em- 
pleo, los paseos, las vacaciones, el no- 
viazgo, etc, Las que ya no somos jóve- 
nes y tal vez peinamos canas, ser tam- 
bién ejemplo de pureza en nuestro pen- 
sar, hablar y obrar, 

En Tito 2:7 leemos una amonestación 
para apropiar nosotras también: “Pre- 
sentándote tú, en todo, como ejemplo 
de buenas obras”. Por insignificante 
que parezca, todo trabajo hecho. para 
el Señor es bueno y por tanto debe ser 
hecho con tal esmero y dignidad que 
parezca ejemplo a otros. Por humilde 
que sea la obra, si está respaldada por 


“Aunque... tardará aún por un tiempo, mas se apresura hacia el fin, y no 
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mentirá; aunque tardare, espéralo, porque sin duda vendrá, no tardará.” 


una vida íntegra, responsable y seria 
será ejemplo digno de imitar. 

También Pedro, en su primera epís 
tola (1 Pedro 2:11-25), nos lleva a pen 
sar mucho en nuestra responsabilidad 
de ser ejemplo y vemos cuán difícil sí 
cuán imposible sería si no fuera qui 
“También Cristo padeció por nosotr 
dejándonos ejemplo para que sigáis susz 
pisadas”, ; 

Tenemos entonces el mayor y per 
fecto ejemplo. ¿Qué hacia él? Perdona: 
ba, no retribuía el mal, encomendab 
todo al Padre, tenía compasión por las; 
multitudes perdidas, E 
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¡PERSEVERAR! 


¿Qué 


Quiere decir? 


Su gran compasión le llevó : 
mar lágrimas sobre Jerusalén; 
voluntad y se ocupaba en los negocio, 
del Padre, redimía el tiempo; ayudaba 
a quienes sufrían, se gozaba en las bo: 
das, lloraba junto al sepulcro. Sigamos 
su ejemplo; imitémosle y, oh, que no 
ayude a ser, aunque sea en pequeña me 
dida, ejemplo a otros, 

Volviendo a nuestra anécdota pata 
gónica... aquellos jóvenes sencillos 
dieron, sin pensarlo, a principios de si 
glo, un ejemplo a los indígenas; oyen- 
do el relato hace algunos años, me le- 
vó a pensar en nuestra responsabilidad 
y privilegio de ser ejemplos. 

Vivamos este año para Cristo, recor 
demos que nadie vive para sí y, comó 
resultado, en las montañas, los valles 
y aún en el bullicio de las ciudades, 
habrá cánticos de gratitud y adoración 
al divino Ser que tanto nos amó y eji 
plo nos legó. 


Leonor estaba muy entusiasmada con 
los preparativos de su casamiento, Ha- 
cla muchos años que estaba de novia, 
durante todo ese tiempo hizo muchos 
anes con Eduardo, 
+ También juntaron dinero; el dinero 
; muy necesario para compar todas las 
cosas que se necesitan en el hogar, Pe- 
) ahora estaba todo casi listo, 
abían comprado una pequeña ca- 
en las afueras de la ciudad, con un 
recioso jardín cerca de la entrada y 
cho de tejas rojas que hacían un con- 
junto agradable con el frente blanco. 
$ Cuántas ilusiones se hizo Leonor con 
respecto a su nueva casa! 
El gran momento llegó por fin; la 
z pareja se casó y partió a un breve 
éro hermoso viaje de bodas! 
Cuando regresaron y entraron en su 
topia casa, los jóvenes se sintieron muy 
hosos; sobre todo Leonor, que era 
vien iba a estar la mayor parte de su 
émpo en ella, ¡Cuánto amaban ese 


N. E, de Craig 


(Hab. 2:3) 


EL SENDERO: CREYENTE š 


20 Timoteo 3:14-17 
Colosenses 4:2 


Se pusieron de acuerdo en repartirse 
las tareas para mantener la casa siempre 
bella, tal cual lo estaba en ese momento; 
así fue que Eduardo prometió solemne- 
mente que en sus horas libres cuidaria 
del jardín, en tanto que Leonor se ocu- 
paría de las tareas domésticas. 

Cuando pasó una semana y vinieron 
las primeras visitas, éstas pudieron en- 
contrar fácilmente la casa, pues traían 
como referencia el hermoso jardín. 


“Pronto la llamarían “la casa del jardin- 


cito”, pues Eduardo, que era perseve- 
rante, no dejaba de cumplir ni un sólo 
día con su deber en las tareas de jar- 
dinero; cada noche regaba conveniente- 
mente el césped y las plantas con sus 
flores. 

Lamentablemente el interior de la ca- 
sa no hacía juego con el jardín tan be- 
llo; porque Leonor no era perseverante, 

Sucedía que cuando la casa aparecía 
resplandeciente de limpieza y ordena- 
da, era porque nuestra amiga había co- 
menzado a trabajar intensamente desde 
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muy temprano, y entonces terminaba 
tan fatigada que no tenía ganas ni de 
conversar, Pero al día siguiente no lim- 
piaba nada. Ya podrás imaginarte que 
pasaba luego de dos días sin limpiar: 
de nuevo la casa estaba sucia y desor- 
denada, y Leonor no dejaba entrar ni 
a los vecinos. 

Leonor no se daba cuenta que si cada 
día dedicaba parte de su tiempo a cum- 
plir sus obligaciones, el resultado seria 
muy distinto; ella no se cansaría tanto 
esos días en que quería tener las casa 
reluciente, 

Ahora hablemos de ti: Dios te ha da- 
do una casa nueva y limpia el día que 
le entregaste tu vida a El. Ese día Dios 
te dio una nueva vida. ¿Qué haces con 
tu “casa”? ¿La cuidas mucho cada día 
en su interior del mismo modo que lo 
haces con tu exterior? 

Quiero preguntarte más claramente: 

¿Cuidas tanto tu alma como tu 
cuerpo? 

¿Sabes que es indispensable que seas 
perseverante? ¿Te das cuenta que cada 
día de tu vida debes “barrer” tu inte- 
rior pidiendo perdón a Dios, adorándo- 
lo, y leyendo la Biblia, que es su Santa 
Palabra? 

¿Es cierto que lo haces? Espero que 
no seas hermoso solamente por fuera, 
como la casita de Leonor y Eduardo! 


Tía Ester 


ES MEJOR UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 
Dos comerciantes en antigiedades se 
encuentran en la calle, y uno dice: 
—¿Sabes? ¡murió mi hermano! 
—;¡Pobre! —exclamó el otro—. ¿Que 


tenia? 
-- Nada 
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importante: 
Luis XV, dos candelabros de plata y 
un velador de pie. 


NOTICIERO DEL MES 


Queridos sobrinos: l 

Les aseguro que leí dos veces la his- 
toria de este mes y me hizo pensar mu- 
cho acerca de cómo podríamos aplicar- 
la a nuestra vida, y ¡qué mejor! ponerla: 
en práctica con el corazón predispuesto: 
para hacer lo que la Palabra de Dios 
espera; teniendo como ejemplo a Leo- 
nor y Eduardo, pero... ¿y qué con los 
trabajitos que mamá nos manda... 0 
con las tareas de la escuela? Espero que 
no seamos imitadores de Leonor, dejando 
todo para último momento. : 


TAREA DEL MES 


1) Dibuja la casa de nuestros amigos 
como cuando todo estaba en orden, por % 
dentro y por fuera. 

2) Dibuja también a dos niños; uno 
con el corazón limpio. Imagínate la c 
ra que puede tener un niño que esta 
en esas condiciones: que ama a Jesús y 
tiene el interior de su “casa” limpio. 

El otro niño con el corazón sucio;: 
con el desorden que imaginamos en la 
casa de Leonor; ¿qué cara puede tener 
alguien que tiene el corazón sucio? 

Ya sabes, la respuesta debes enviar- 
la a: 

Tía María Elena 

La Rioja 1920 

1870 AVELLANEDA 
Buenos Aires 

Rep. Argentina 
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(viene de pág. 27) 

tar la responsabilidad de la hora que 
le tocó vivir. Posiblemente estés tam- 
bién tratando de esquivar el compromi- 
so de “la hora actual” no haciendo lo 
que Dios te ordena y debes hacer. El 
escapismo no soluciona nada, produce, 
en cambio, mucho daño: adormece los 
sentidos, insensibiliza la conciencia, mi- 
na la voluntad y convierte en parásitos 
a seres que debieran ser activamente ca- 
paces de cumplir con lo que el Señor 
y la sociedad esperan y demandan de 
ellos. “La hora actual” está reclamando 
que hagas cosas que si tú no las haces, 
nadie podrá realizarlas; no huyas, acepta 
con entereza y decisión cumplir con lo 
que ella exige de ti. 


Resumiendo: ¿estás viviendo “la hora 
actual” como Pedro, como Judas, como 


los hijos de Zebedeo, como David, como 
Jonás, o lo estás haciendo en la plen 
tud de tus posibilidades como cristia 
y ser responsable ante un mundo que 
espera y necesita de ti? Si así no lo hi- 
cieres, tal vez no muchos te conden 
por tu falta de hombría y responsabi 
dad, pero ten presente que jamás po: 
drás escapar al juicio de tu propia co 
ciencia y al que Cristo reserva pāra su 
Tribunal. En consecuencia, aspira a p 
der decir con Pablo: 


“He peleado la buena batalla, he 7 
acabado la carrera, he guardado la 
fe. Por lo demás, me está guardada 
la corona de justicia, la cual me daté 
el Señor, juez justo.” l 


Ramón A, Quiroga 
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ROMANOS 
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Capitulo 4 


ARGUMENTOS DEMOSTRATIVOS DE QUE LOS DONES DE DIOS 
SON DADOS DE GRACIA Y RECIBIDOS POR LA FE 


En este capítulo el Apóstol presenta por el Espíritu argumentos 
demostrativos de que los dones de Dios son dados de gracia y reci- 
bidos por la fe. El primer argumento es demostrativo de que la justi- 
ficación es recibida exclusiva y solamente sobre la base de la fe sin 
obras o méritos algunos (v. 1-12). El segundo, es demostrativo de que 
la “promesa” fue dada sobre la misma base y en las mismas condi- 


ciones, 


Como casos ilustrativos de la verdad del primer argumento, cita 
a dos personajes tenidos en alta estima entre los judíos: el primero 
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a quien Dios mismo honró llamándole su “amigo (Isaías 
A 223) el segundo, DAVID, de quien Dios n O 
diciendo: ”... un varón conforme a mi corazón”, según e ea Baras 
de Samuel 13:14 y Los Hechos 13:22. Estos ambos son a a PEI 
casos “test” de la doctrina que se expone; es decir, que los do 


Dios son dados de gracia y recibidos por la fe. 


En primer lugar, el caso de ABRAHAM. Para el judío le era A 
concebir que Abraham debió ser justificado T a tas 
i bió, pues, ser demostrado. 
cualquiera otra persona. Esto de ió, ; 
roces de esta verdad es el propósito de los primeros 5 versículos de 
este capítulo. Los examinamos: 


Los primeros dos versículos expresan que “para con ce pad 
no tenía cosa alguna de qué vanagloriarse; carecía ERA ras r ae 
de méritos para que AA la o a 
icación no fue, pues, ganada, sino simp e j - 
Te el Eran de Génesis 15:6 donde se lee: “Y ad da 
le fue contado por justicia”. La magnitud de la promesa n S 
vs.4 y 5 condujo a Abraham a comprender que ea po pd 
podía ser retribución a obra alguna suya, ya que apenas habí Ela 
zado a conocer a Dios; nada. había hecho para merecerla, y muc e E 
nos para serle concedida, además de la promesa, nada rd 
justificación. (Al estudioso le será de interés saber que a g pi 
15:6 donde por primera vez en la Biblia encontramos es X a. a 
bras: fe (creyó), contado y justicia: las mismas resumen el pro 


la justificación hoy). 


Haciendo aun más clara la posición de Abraham como aa 
de la justificación se introducen expresiones en conexión con a 
identifican con todos los pecadores: la primera expresión es gl de 
en el v. 4; la segunda es “al impío” en el v. 5. Por o Baia de 
por excepcional que haya sido Abraham ante los ojos e e 
Dios era también impío, y solamente accesible a la justificación : 
el terreno de la gracia y no de mérito. Abraham no ha e p e 
cepción respecto al método por el cual Dios justifica al pecador. 


El segundo caso “test” es el de DAVID, presentado ci en a 
ó al 8, Si bien el caso suyo difiere en mucho del de Abra am, no a 
tante también él testificó de haber sido recipiente de la misma e 
de la cual fue hecho partícipe Abraham. Evidencia de esto > su de 
del Salmo 32:1-2, aquí citado por el Apóstol en los vs. 7 y 8, a : 
“Bienaventurado el varón a quien el Señor no inculpa de peca o”, y 
a quien Dios “atribuye justicia sin obras” (v. 6). 


Queda, pues, establecido para ambos casos (de Abraham y de 


David) que la justicia de Dios se recibe “atribuida”, de gracia sobe- 
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rana Divina; fuese la persona la más piadosa ej. Abraham), o fuese 
culpada de gran pecado (ej. David). Dios ha encontrado base justa 
para perdonar, y para no inculpar, La justificación imputada (contada o 
atribuida, según se lo desee designar), depende solamente de aquello 
que provee esa base para esas Operaciones de la gracia y justicia Divi- 
nes. Aquello que provee esa base ha sido desde la Eternidad pasada, 


el sacrificio del Señor Jesús en la cruz. Cp. v. 25 con 1 Ped. 1:10-12, 
19,20). 


Esta exposición conduce ahora a la siguiente pregunta: ¿Para quié- 
nes, pues es la bienaventuranza de la justificación? (v. 9). La respuesta 
a esta pregunta abarca los ys. 10 al 12. En ellos se establece que la 
justificación por la fe es tanto para los circuncidados (judíos) como para los 
no circuncidados (gentiles), pues se deja aclarado que la justicia que 
es mediante la fe, la obtuvo Abraham antes de conocer la circuncisión. 
Consiguientemente la circuncisión que luego recibió fue solamente “se- 
llo” de la justicia ya recibida por la fe. De esta manera Abraham es 
designado “padre” (espiritualmente) tanto de los creyentes no circun- 
cidados (gentiles), como de los circuncidados (judíos). Tengámoslo por 
declaración inequívoca: que la condición de incircuncidado no estorba 
la obtención de la justificación por la fe, ni la condición de circundado 
favorece, Dios justificará a unos y a otros de la misma manera siempre 
por la fe, 


Los vs, 13-22 presentan el segundo argumento fundamental en la 
demostración de que las dádivas de Dios son concedidas de gracia y 
no por las obras. Este argumento concierne la promesa de la herencia 
cel mundo. Las obras — Supuestamente meritorias— estaban relaciona- 
das con el cumplimiento de la ley dada mediante Moisés, pero Abraham 
recibió la promesa de que “sería heredero del mundo antes e jinde- 
pendientemente de la ley: la recibió en virtud de "la justicia de la fe”, 
Gálatas 3:17,18 dice que la ley vino 430 años después. 


Se desprende que Abraham fue hecho heredero de la promesa de 
Dios en virtud de su fe, y como obsequio de la gracia de Dios, y no 
sobre la base de méritos (obras de la ley). Para su cumplimiento esta 
promesa había de depender del hijo que Dios le prometió. Los vs. 18-20 
detallan las cualidades de la fe de Abraham respecto a esa promesa, 
y solamente: de su fe; “creyó... en esperanza contra esperanza”... 
“no se debilitó en la fe”... “tampoco dudó por incredulidad”. . . “ple- 
namente convencido de que Dios era también poderoso... ”, cualidades 
todas que hoy deben caracterizar toda fe en lo que respecta a Dios. 


De la manera que Abraham recibió la justificación por la fe antes 
de ser circuncidado por una razón fundamental, a saber, “para que 
fuese padre de todos los creyentes...” fuesen circuncidados o no cir- 
cuncidados; así también en este caso respecto a la promesa de la he- 
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rencia se señala una razón fundamental por la cual le haya sido conce- 
dida antes de la data de la ley, y esa razón se declara, diciendo: para 
que la promesa fuese firme para toda su descendencia (espiritual); no 
solamente para aquella que posteriormente estaba bajo la ley (Israel), 
sino. también para aquella que es de la fe de Abraham (vs. 16 y 17 a). 


Evidentemente la razón de estos dos argumentos presentados en 
esta sección tiene por objeto poner fuera de duda estas verdades: 1) 
que el pecador todo lo recibe de Dios de pura gracia, y esto por la fe, 
independientemente de mérito alguno personal, quienquiera fuese la 
persona. 2) como estímulo a la fe nuestra, la que será también contada 
por justicia, a la semejanza del caso de Abraham. 


Los vs. 24 y 25 son una hermosa conclusión a los argumentos de 
este capítulo, pues dejan sentadas las verdades claves que justifican 
la fe: esas verdades son: muerte seguida de resurrección, ya menciona- 
das para el caso de Abraham en el v. 17. La fe de Abraham fue depo- 
sitada en Dios “el cual da vida a los muertos” (cp. Hebreos 11:19), La 
fe nuestra ha de estar depositada en el mismo Dios “que levantó a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado (a la muerte) por nuestras 
transgresiones, y resucitado para nuestra justificación” (v. 25). El pe- 
cador que ejerciera esta fe, su fe le será contada por justicia (vs. 23 y 24). 


NOTA: La frase del v. 13 que reza: ”...a Abraham o a su descen- 
dencia la promesa de que sería heredero del mundo”, mira hacia el 
futuro aún lejano para Israel y el mundo. Esta promesa se cumplirá 
completamente en Cristo, quien es la simiente de Abraham (Gál. 3: 16); 
se cumplirá más allá de la Palestina actual; más allá aún de los tiem- 
pos de esta tierra en la cual vivimos. Esto, porque este es uno de los 
pasajes que permiten interpretar que la descendencia de Abraham ocu- 
pará la tierra nueva mencionada en Isaías 65:17; 66:22 y Apocalipsis 
21:1. ¡Cuán inmensa y portentosa fue la promesa de Dios a Abraham! 
Es también indudable que Abraham haya tenido conocimientos respecto 
a Cristo, los mismos que hicieron fuese su fe real y victoriosa. (Cp. 
Juan 8:56 con Hebreos 11:10); de la misma manera que el caso de 
Moisés, según Hebreos 11:26. 


315 l SUPLEMENTO DE 


EXAMEN LECCION N* 4 


es argumentos de este 


1. — ¿De qué son demostrativos los dos grand 
capitulo? 


2. — ¿Sobre qué base fue dada a Abraham tanto la justificación como 


también la herencia? 


3. — ¿Qué enseña el caso de Abraham en particular? 


0 4. — ¿Qué expresiones usa la Escritura con referencia a Abraham 
que lo identifican con todos los pecadores? 


7 
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i ? 
5, — ¿Qué enseña el caso de David en palabras propias suyas: 


i ñ a 
6. — ¿Qué objetivo persigue Dios con estas ensenanzas, en lo que 


nosotros respecta? 
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te dirección: CURSO BIBLICO POR CORRESPONDENCIA, 


a/c Dr. P. J. W. Hamilton, 
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Su NOMBRE y APELLIDO, 
Su dirección completa, 


La localidad, país, etc. 
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EL POEMA DE ESTE MES 


MENSAJE A MI NIETO 


LLEGASTE a mí al declinar la tarde 
—hermosa realidad de un largo sueño — 
y fue al fin del otoño primavera, 

y el tronco añoso hubo un retoño nuevo. 
Hijo de un hijo, doblemente hijo, 

eso eres, mi nieto, 

que hoy has venido a prolongar mi vida, 
mi nombre, mi recuerdo... 

Quizás repitas en tu vida de hombre 
algunos de mis rasgos y mis gestos; 

mas quiera Dios que en ti no se repitan 
mis errores; tampoco mis defectos, 


Nieto, mi nieto, escucha: 

sé un ser útil y bueno, 

Toma no más, lo que tu mano pueda 
contener sin esfuerzo; 

quien posee muchas cosas es su esclavo, 
quien tiene pocas cosas es su dueño 

y es más libre además; no olvides nunca 

de que la libertad es bien supremo. 
Recuerda que alguien escribió un día 

sobre la puerta de su casa esto: 

“Todo era de otros y todo será de otros”, 

y yo agrego 

que no es más rico el que posee más bienes, 
sino aquel que atesora más recuerdos. 

Sé sencillo, cordial, afectuoso, 

que siempre hay alguien que demanda afecto, 
Tal vez no alcances gran. sabiduría, 

acaso no poseas gran talento; 

no importa, hay un talento, el que más vale, 
y es el del corazón, procura haberlo; 

para ello trata de guardarlo puro 

el corazón, como el de un niño, y luego, 
ya hombre, puedas conservar por siempre 

al niño aquél que fuiste en el comienzo; 
que así tendrá mejor sabor la vida 

y mejor gozarás cuanto hay de bello. 

Nieto mío, repito: 

procura de ser útil y ser bueno; 

hoy te lo pide el padre de tu padre, 

por dos veces tu padre, que es: TU ABUELO. 
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contrata pa 


EDITORIAL 


Por el versículo uno, parecería que 
Pablo iba a poner término a la epístola, 
pero, de pronto, pensando en los lega- 
listas, su alma se llenó de santa indig- 
nacion, e inspirado por el Espíritu San- 
to, nos muestra, en un pasaje rico en 
experiencias personales, lo que siempre 
llenaba su ser: Para él bay uno solo y 
por amor de quien sacrificaría todo. 


` PABLO, EL ARITMETICO CELES- 
TIAL (vv. 7-8). Pablo nos ha dejado 
cómo modelo su propia experiencia; 
algo parecido a un tremendo terremoto 
había sacudido su vida trastocándolo 
todo. Puede ser que nuestra experiencia 
no sea parecida, pero tendremos que 
legar al punto de repudiar y abando- 
ar todo por amor a Cristo. Los cálcu- 
os celestiales son muy diferentes a los 
errenales y carnales. La “carne” podrá 


Fam 


L4 Apóstol Pablo y 


SU SEÑOR 


FILIP. 3:7-14 


hacer muchas cosas, pero no podrá ado- 
rar ni servir a Dios por el Espíritu. 
Pablo tenía mucho de que jactarse . 
en la carne; aquí tenemos una lista de 
prerrogativas que para él tenían valor 
como Saulo de Tarso que le hicieron 
Fanáticamente religioso y le convirtieron 
en un perseguidor. Pero la visión de 
Cristo en el camino a Damasco le cegó 
a todos los honores de este mundo. 
Luego de oír esa voz y ver tal gloria, 
le fue fácil dejar todo, 
Las cosas que eran para má ganan- 
cias” (plural), nos sugiere algo del celo 


y orgullo con que el formalista había 
contado, una por una, esas cosas que 


para él eran méritos, ¡Cuántos sacrifi- 
cios le habían costado! 


“Las he estimado como pérdida por 
amor. de Cristo”, „Estas: palabras fueron 


dichas mucho después de su conversión; 
estaba acercándose al fin de su carrera, 
pero seguía contándolas como pérdida. 
Las había puesto como sobre un gran 
montón sobre el cual escribió “Pérdi- 
da”. No eran cosas malas en sí, pero 
los años de confiar en ellas le habían 
robado la bendición suprema que es 
Cristo; las veía con una nueva luz y, 
al lado de Cristo, habían perdido su 
valor, Tal fue, pues, su balance espi- 
ritual; a un lado las cosas perdidas y 
al otro el Cristo ganado. Lo que desea 
que veamos no son las cosas perdidas 
sino el valor de lo que había ganado. 
Hermanos, dejemos de hablar de lo que 
abondonamos por Cristo y hablemos 
más de lo que hallamos en él, 


PABLO, EL TEOLOGO CRISTIANO 
(vv. 9-11). “Ser hallado en él”. La in- 


corporación del creyente al Señor, la. 


cabeza. La identificación con él como 
miembro de su cuerpo o pámpano en 
la vid. Tener su vida compenetrada por 
la vida exaltada del glorioso Señor. 


“Aceptos'en el amado”, Tal acepta- 
ción no se obtiene por méritos sino por 
la fe en la toda suficiencia del Salvador 
y Señor; nada de “mi propia justicia”, 
sino la que es de Dios por la fe, ¡Qué 
bendita seguridad! Hallado en Cristo, 


“A fin de conocerle”. Estas frases 
“ganar a Cristo” y “Conocer a Cristo” 
no significan que Pablo buscaba a Cris- 
to como Salvador, pues ya le había 
hallado como tal y se gozaba en ello 
desde hacía muchos años; son los anhe- 
. los de un conocimiento más profundo y 
amplio y de una comunión más íntima. 
Conocerle así es algo para toda la vida; 
es conocerle a él y no meramente mu- 
cho acerca de él, Trata de uno que es 
inagotable y de pasar la vida penetran- 
do más y más en su plenitud. ¿Halla- 
mos cada día algo nuevo en Cristo? 


Tal conocimiento incluye aquí dos 
elementos: a) Cristo conocido en el po- 
der de su resurrección, Cristo es decla- 
rado hijo de Dios con poder por la re- 


surrección de entre los muertos, la cual 
es, espiritualmente, poderosa. Es tam- 


bién evidencia de nuestra justificación. 


y garantía de nuestra resurrección. El 
poder para el servicio nos es dado por 
el Espíritu Santo y está unido a su vida 
por el Señor resucitado, b) Cristo cono- 
cido en la participación de sus padeci- 
mientos, Pablo deseaba beber de su co- 
pa y ser bautizado de su bautismo; cono- 
cer a Cristo y sufrir con él. Si confiamos 
en los méritos de su sacrificio, tendremos 
también su poder para separarnos del 
mundo. Eramos muertos en pecados y 
nos dio vida; ahora somos muertos al 
pecado; es un constante morir, 


Alcanzar la resurrección de entre los 
muertos, Es probable que no se refiera 


a la resurrección física, sino a lo que: 


parece ser tema del pasaje, es decir, 
la vida presente de identificación con 
Cristo en su resurrección, “La confor- 


midad a su muerte” que Pablo desea 


no se refiere a morir como Cristo, sino 


a una experiencia de separación de. 


cuanto desagrada a Dios. La resu- 


rrección física no es condicional; por: 


tanto, lo que tiene en vista aquí es una 
experiencia presente de victoria sobre 
el pecado. En este mundo no alcanza- 
mos la perfección y cada victoria reve- 


lará nuevas alturas para escalar. La: 


experiencia del poder de la resurrección 


de Cristo para librar de la corrupción: 


moral, es el camino al libramiento de 
la corrupción y muerte que se manifes- 
tarán cuando el creyente vea a su Señor 
en gloria. La resurrección física es el 
último paso en la manifestación de los 
creyentes y somos preparados para ella 
por cada paso en nuestro conocimiento 


de él y nuestra conformidad a su ima- 


gen, 


PABLO, EL ATLETA ESPIRITUAL 
= (vv. 12-14). El creyente es aceptado en 
=> Cristo en el momento que cree, pero 
'debe crecer. Aquí tenemos la victoria 
¿de alguien que corre para lograr algo, 
: El apóstol sabía que no había alcanza- 

do la meta y no estaba satisfecho con 
«sus logros, Puso el pasado en su debido 
"lugar “Olvidándolo”. No significa que 
olvidó sus errores, sino más bien las 
etapas de su progreso y en lugar de 
meditar complaciente en lo que había 
: obtenido, algo que fomenta la autosa- 
tisfacción, había puesto su placer y ob- 
-jeto en Cristo, vivir por él y conocerle 
mejor. 


Muchos tienen memoria excelente pa- 
ra lo que hicieron en años pasados y 
§ les parece qué han hecho más que na- 
die èn la obra; olvidemos lo que hici- 
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mos y sigamos adelante, pues otros ser- 
vicios demandan ser tumplidos. 


“Extendiéndome a lo que está ade- 
lante.” Se concentra sobre la meta; quien 
participa en una cartera lléva su cuer- 
po ¿hacia adelante y sus manos exten- 
didas hacia la meta. ¿Corremos así la 
cartera espiritual? ¿Es nuestro afán ser 
semejantes a Cristo? 


No somos perfectos, pero debemos 
procurar serlo, Siempre habrá nuevas 


conquistas por delante y, al llegar a 


una cumbre, veremos” otras más allá 
desafiándonos; debemos proseguir has- 
ta que alcancemos la perfección en su : 
bendita presencia y recibamos la co- 
rona que él dará a quienes corrieron 
bien. 


Walter T. Bevan 


220 pesetas 
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“Bienaventurados los que lloran... 
Bienaventurados los que padecen .. Ki 
. Si no lo dijera el Maestro divino, se- 
mente que no aceptaríamos seme- 
jante enseñanza. ¿Cómo pueden ser 
bienaventurados los que floran? Son los 
desgraciados, son los derrotados, son los 
“desafortunados, diríamos nosotros. ¿Dón- 
de está esta bienaventuranza? ¿Es algo 
que sólo en el más allá se va a disfru- 
tar? ¿Se trata de una recompensa de 
«ultratumba: para los desvalidos y los 
despreciados? 
:* No, no se trata de esto. La bienaven- 
turanza del dolor es cosechada ahora. 
«Los frutos del dolor son reales, son 
grandes, son de un valor incalculable; 
«y sòn para ahora y para siempre. El 
Universo no tiene nada más caro o más 
glorioso, Todo aquello que de veras es 
“grande y digno de eterno aprecio, ya sea 
en el arte, en la ciencia, o en cualquier 
ramo de la vida, proviene del sufrimien- 
ito. Pues la misma redención del género 
¡humano arranca de dolor infinito. La 
¿obra más grande que este mundo co- 
inoce fue la consumada cuando en la 
¿Cruz el Hijo del Hombre exclamó: “Dios 
mío, ¿por qué me has desamparado?” 
¿No es una simple casualidad el hecho 


„gura 


' humanidad y mejor la entiende, y la 
redime, asegurando su felicidad, es aquel 
que más hohdamente ha tomado del 
cáliz del dolor, Cuando dice: “Bien- 
'aventurados los que padecen...” aca- 
ba toda discusión. Decimos: es un he- 


“4 


de que aquel que más significa para la - 


cho. Pero ¿por qué? ¿Dónde está la 
bienaventuranza del dolor?’ Hay algu- 
nos sufrimientos malditos; por ejemplo, ' 
el del ebrio, cuyo delirio conduce a la 
muerte, Hay el dolor inseparable del 
pecado, cualquiera que sea su forma, 
Pero aún el dolor de esta índole puede 
llevar al arrepentimiento, y muy a me- 
nudo lo hace. Es de dudarse que haya 
dolor inútil, y que no sea para el agra- 
decimiento de la vida humana en algu- 
na forma. 

La verdad es que cuando Dios quiere 
obrar en algún corazón algo grande, 
digno de eterna loor, una belleza seme- 
jante a las virtudes de Cristo, no hay 
para. él más instrumento que el dolor, 
Lo bello que tanto admiramos en la 
vida de algún santo de la Iglesia, Dios 
lo obró con el cincel del dolor, Si que- 
remos llegar a la meta más sublime que 
existe, si queremos ser semejantes a 
Cristo, pacientes como lo fue él, y en 
todo ser como él, no hay otro camino 
sino el del sufrimiento. Si me señala- 
ran a una persona sumamente bella, yo 
diría: conozco el secreto; no puede ser 
otro que el sufrimiento. 


Luces sobre 
el 


Los grandes caracteres de la Biblia 
que tanto nos inspiran no captaron es- 
tas grandezas espirituales y morales si- 
no mediante el sufrimiento, 

; : 

¿Qué hubiera sido Abraham sin su 
monte Moriah? José, hijo de Jacob, no 
hubiera llegado a las sublimidades del 
alma y a ser aquella figura encantadora 
que fue a la diestra de Faraón, si no 
hubiera sido por el camino de espinas 
que atravesó: odiado por sus hermanos, 
vendido, calumniado y encarcelado, Da- 


Vid, cazado como un perro por Saúl, fue 
„autor de los más hermosos salmos de 


la Escritura. Cuando cesan los sufrimien- 
tos y su trono se afirma, cuando ya no 
se halla en el crisol de los padecimien- 
tos, este hombre llega al abismo de los 
más horripilantes crímenes, como adúl- 
tero y asesino. Job sale del fuego como 
oro refinado. Fue la cueva de los leones 
la que inmortalizó a Daniel. ¡Cuán po- 
bre sería la humanidad si Cristo no hu- 
biera sido crucificado! 


por Federico J. Huegel 


Pedro en su primera espístola can- 
ta las excelsitudes del sufrimiento, 
Dice que el que ha padecido en la 
carne, cesó de pecado. Dice que si 
alguno padece como cristiano, debe 
elorificar a Dios en esta parte y no 
avergonzarse, Dice que Cristo pade- 
ció, dejándonos ejemplo, para que si- 
gulésemos sus pisadas. Dice que es agra- 
dable si alguno sufre molestias pade- 
ciendo injustamente a causa de la con- 
ciencia delante de Dios. Para esto, dice 
somos examinados por fuego; antes de- 
biéramos gozarnos en que somos parti- 
cipantes de las aflicciones de Cristo. 

Pedro, al describir la misión que el 
sufrimiento desempeña :en la vida del 
cristiano, no exagera. Los tiempos ca- 
lamitosos en que vivimos pierden su 
negrura y se visten de gloria excepcio- 
nal, cuando tomamos en cuenta esto. 
cuando pensamos que la fe cristiana se 
basa en una cruz, y en ninguna otra 
cosa. Nuestra fe cristiana parte de la 
más tremenda derrota y la más grande 
tragedia y el más intenso dolor que es- 
te mundo haya conocido. Qué satis- 
facción es en tiempos como los actuales. 
saber que las más grandes catástrofes, 
y más crueles guerras, y las más dolo- 
rosas pérdidas, pueden ser los materia- 
les más propicios, y en cierto sentido los 
únicos con los cuales Dios puede crear 

aquello que es digno de su reino, a sa- 
ber, un carácter semejante al de Cristo 
forjado en el crisol del sufrimiento. 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


LA | 
CONDICION 
DEL 
HOMBRE 
NATURAL 


(Génesis 6:5) 


(*) John Wesley 


(*) John Wesley (1703-1791), evangelista, 
teólogo e himnólogo, principal fundador del 
metodismo. Nació en Epworth, Lincolnshire, 
estudió en Oxford y fue ordenado en la Igle- 
sia Anglicana en 1728. Con su hermano Char- 
les y otros jóvenes formó un pequeño grupo 
cuya piedad regular, metódica, les valió el 
nombre de “metodistas”. De 1735 a 1738 tra- 
bajó en Georgía, entonces colonia inglesa, con 
la Sociedad para la Propagación del Evangelio. 
El momento crítico de su vida fue la experien- 
cia espiritual que tuvo el 24 de mayo de 1738, 
cuando asistía a una reunión de los Herma- 
nos moravos en su capilla de la calle Alders- 
gate, de Londres. Entonces el que había sido 
hasta aquel momento un riguroso miembro de 


¡Cuán diferente es la descripción del: 
texto a los cuadros que se han pintado 
de la naturaleza humana! El hombre 
habla de su dignidad, sus virtudes, su 
felicidad, su independencia, es autosufi- 
ciente; en fin, sólo un poquito inferior 
a Dios mismo. Con razón tales descrip 
ciones son bien recibidas, Al hombre le : 
agrada pensar bien de sí; por tanto, 
quienes lo describen en tal forma son 
leídos, aplaudidos, admirados- univer- : 
salmente y tienen muchos adeptos. 


miró alos hombres desde el cielo, vio 
“que la maldad de los hombres era mu- 
cha en la tierra y que todo designio de 
los pensamientos del corazón de ellos 
era de continuo solamente el mal”, Tal 
es, pues, el relato divino acerca del hom- 
bre y es de esto que voy a hablar. 


Io 


LO QUE LOS HOMBRES ERAN 


Entre tanto, ¿qué haremos con nues- ANTES DEL DILUVIO 


tra Biblia? Ella no está de acuerdo con 
todo esto porque dice: “Por la desobe- . 
diencia de un hombre, los muchos son 
constituidos pecadores”; “En Adán to- 
dos mueren”. Adán, al pecar, murió es- 
piritualmente y luego Adán, el pecador, 
engendró un hijo en su propia imagen; 
no fue posible engendrarle con otra ima- 
gen. “¿Quién hará limpio de inmundo? ` 
Nadie”. Por tanto, somos muertos en` 
delitos y pecados e hijos de ira. “Por 
cuanto todos pecaron y están destitui- 
dos de la gloria de Dios”, Cuando Dios 


Podemos aceptar la veracidad de la 
historia porque es lo que Dios mismo 
vio y él no puede ser engañado, La mal- 
dad, no de éste o aquello, sino de toda 
la raza humana era grande, El mundo 
E de entonces mantenía mucho de su fer- 
«tilidad y hermosura primeval; no esta- 
ba tan desfigurado como ahora; su po- 
blación debía ser grande, puesto que 
entonces vivían siglos engendrando hi- 
jos; sin embargo, entre tan grande mul- 
titud, sólo Noé halló gracia en los ojos 
de Dios. 


Dios vio los designios y pensamientos 
de los corazones, lo cual incluye las in- 
clinaciones, afectos, pasiones, apetitos 
y, por consiguiente, toda palabra que 
sale de la boca. Todo era contrario a 
moral y a la naturaleza de Dios que 
es, esencialmente, buena. No se trata de 
bondad mezclada con maldad ni de luz 
mezclada con tinieblas; nada de esto. 
“Vio Jehová que la maldad de los hom- 
bres era mucha... era de continuo so- 
lamente el mal. ¿No hubo tiempos 
cuando dejó de ser así? ¿Tiempos cuan- 
do pensaron en Dios y le honraron? No 
hay razones para creerlo, Vio Jehová 
que su maldad era continua; sólo había 
maldad, sin variantes todos los días y 
por los años; nunca hicieron lo bueno. 
quel que escrudiña los corazones lo 


la Iglesia Alta, inició un camino que habría: 
de llevarlo al rompimiento con la Iglesia a lá 
que tanto amaba. Cuando los púlpitos de la 
Iglesia Anglicana le fueron prohibidos, llevó 
el evangelio a las masas de trabajadores, sin 
importarle cuál fuera el lugar de reunión, o 
al aire libre si no había otra posibilidad. Re- 
corrió toda Inglaterra a caballo, atrayendo 
enormes multitudes con su predicación. De- 
claró que “el mundo entero es mi parroquia”, 
y “lo mejor de todo es que Dios está con no- 
sotros”. El notable predicador Spurgeon afir 
mó creer que “si el Señor agregara otros dos 
apóstoles, seguramente elegiría a Whitefield 
y a Wesley”. (N. de la R.) 


ha dicho y está registrado para nuestra 
instrucción. Así fueron todos antes del 
diluvio, 


= He= 
¿AUN ES IGUAL EL HOMBRE? 


“Todos se desviaron, a una se hicie- 
ron inútiles; no hay quién haga lo bue- 
no; no hay ni siquiera uno”. “Desde la 
planta del pie hasta la cabeza no hay en 
él cosa sana”, Estas son referencias a 
los post diluvianos; por tanto, todo per- 
manece igual y tal condición humana 
es confirmada por la experiencia diaria. 


Por supuesto, el hombre natural no 
se ve así, pero no podemos pretender 
que un ciego vea las cosas tal como son; 
sólo cuando Dios abra nuestros ojos, ve- 
remos nuestra verdadera condición de 
vileza. 


Por naturaleza no ama ni teme a 
Dios; él no está en sus pensamientos y, 
virtualmente, le dicen: “Que arregle él 
sus cosas arriba y nos deje arreglar las 
nuestras aquí abajo”. 


Aunque no nos inclinemos ante pie- 
dras ni palos, puede haber ídolos en el 
corazón. Algunos se inclinan ante sí mis- 
mos dando honores a su propio intelec- 
to. El orgullo es también idolatría; es 
el pecado del diablo y él ha impreso su 
imagén sobre nuestros corazones. Siem- 
pre es lo que nosotros queremos y no 
lo que Dios quiere, Están también el 
amor al mundo y sus cosas yel dominio 


EXAMEN 


El salmista no pidió a Dios que registrara su mente para descubrir el pecado 
que había acumulado, sino que le dijo: “Examíname, oh, Dios y conoce mi 
corazón; pruébame, y reconoce mis pensamientos”. 


EPOCAS EN 
LA VIDA DE 
MOISES 


de apetitos carnales y sensuales; los de-' 
seos de los ojos y los placeres de la ima- 
ginación se manifiestan de continuo y 
la sed que crean aumenta e incita a se- 
guirlos más y más. 


La corrupción y total inhabilidad hu- 
manas son inadmisibles para el hombre 
natural; reconoce hasta cierto punto 
que hay maldad y tendencia hacia ella, 
pero pone virtudes como contrapeso y 
así piensa que no es tan malo, 


El gran médico de nuestras almas les 
aplica el remedio. Ha enviado a Jesu- 
cristo para revelarse a sí mismo: “El 
cual me amó y se entregó a si mismo 
por mí”. Mediante el arrepentimiento 
y la entrega a Cristo, será quitada la 
enfermedad del pecado. No habria ne- 
cesidad de ello si el hombre no fuera 
un ser caido. l 


¡CUIDADO, PUES! con los engaños. : 
de quienes enseñan errores, aunque ven- 
gan con gran elocuencia. Seguid en las . 
sendas antiguas: La fe una vez entre- 
gada a los santos”, Reconoced vuestra 
enfermedad y también el remedio di- 
vino, 


Nacisteis en pecado y, por tanto, os 
es necesario nacer otra vez; de arriba 
de Dios. Por naturaleza, sois totalmen- 
te corrompidos pero, por la gracia de 
Dios, podréis ser totalmente renovados 


(primera parte) 


Exodo 3: 11-22 


EL CREYENTE 
EL SENDE 


por: Walter T. Bevan 


Ya vimos la preparación y llamado 
de Moisés. Notemos que fue un Moisés 
muy diferente al que vivía en la corte 
de Faraón; cuarenta años en el desier- 
to habían obrado maravillas en su ca- 
rácter, Dios ya le había dicho: “Ven, 
ahora te enviaré a Faraón para que sa- 
ques mi pueblo, los hijos de Israel de 
Egipto”. “He descendido para librar- 
los”. Dios descendió para obrar a favor 
de su pueblo y comisionó a Moisés; 
nunca envía un siervo suyo a la obra 
sin la promesa de estar con él, pero 
cuando desciende para obrar, pide la 
colaboración humana; somos sus cola- 
boradores. 


VEAMOS LAS CINCO EXCUSAS de 
Moisés; al recibir el llamado retrocede 
y el resultado es un conflicto espiritual 
e intelectual, de dudas y temores. Fue 
comisionado para ser el agente humano 
en la liberación del pueblo, pero que- 
dó anonadado ante la magnitud y apa- 
rente imposibilidad de la tarea y, en 
lugar de ofrecerse con pronta obedien- 
cia, recurrió a la táctica de la demora, 
exclamando: “¿Quién soy yo para que 
vaya a Faraón?” Sigue un diálogo reve- 
lador, en cuyo curso el príncipe auto- 
suficiente de antes dijo que carecía de 
las cualidades necesarias para la tarea. 


Le faltaban el prestigio (3: 11), el 
mensaje (3:13), la autoridad (4:1), la 
elocuencia (4:10) y una adaptación es- 
pecial (4:13), Sería imposible hallar 
una lista más impresionante de inhabi- 
lidades. Las consideraremos en este es- 
tudio y hoy tomaremos: 


SU INCAPACIDAD PERSONAL. 
Falta de preparación (3:11). El uso 
aquí del pronombre personal, revela, 
sin duda, el problema básico, ¿Moisés 
tenía O no razón? Tal yez pensó que 
su oficio de cuidar ovejas le descalifi- 
caba totalmente para tal llamado; an- 
tes tenía demasiada confianza en sí mis- 
mo; ahora carece totalmente de ella. 
Ántes tenía apuro, ahora es lerdo, An- 
tes quiso hacer todo de por sí; ahora 
no quiere ir aún cuando es Dios mismo 
quien le envía. Es cierto que él no pue- 
de obrar con quienes están llenos de 
autoconfianza, pero cuando dice “ye”, 
¿quienes somos nosotros para discutir 
con él? El llamado es claro, sus térmi- 
nos son inequívocos, pero no todo ter- 
-mina con él. Aun cuando la voluntad 
de Dios es conocida y está indicado el 
camino a tomar, persiste la tendencia 
a mirarnos a nosotros mismos, a nuestro 
sentir de poder para cumplirla. Traer- 
les al lugar donde podrán ver que él 
es quien Obra en ellos, es una de las di- 
ficultades que Dios tiene con sus siervos. 


EL PROBLEMA ES PERMANENTE. 
Dios habla y llama y nosotros le deci- 
"mos: “Hay otros mejor dotados, ¿por 
qué debo ir yo?” Esta es la frecuente res- 
puesta que muchos creyentes dan al de- 
safío de alguna tarea difícil aún en su 
propia iglesia; se encogen de hombros 
y exclaman: “¿Quién soy yo?”, y allí ter- 
mina el asunto, pero Dios no permitirá 
que sus propósitos de bendecir se frus- 
tren por las reacciones o pareceres de 
sus siervos. Estos deben ser goberna- 
dos y movidos por los principios divi- 
nos y rendir una pronta obediencia sin 
hacer caso de sus propias inclinaciones. 
Aunque la respuesta de Moisés nacía 
de un genuino sentir de incapacidad y 
sonaba muy humilde y piadosa, en lu- 
gar- de la aprobación divina, halló su 
enojo. Siempre será así cuando el sier- 
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sentirse insuficiente, ¿Quiénes son sufi- 
cientes para estas cosas? Cara a cara 
con Dios, sólo podremos decir: “¿Quién 
soy yo?” Dios no utiliza la autoconfian- 
za, sino más bien a quienes pueden de- 
cir; “Cuando soy flaco, entonces soy 
poderoso”. Moisés, pues, por un lado 
tenía razón y por otro no, porque nun- 
ca es bueno usar nuestra insuficiencia 
como pretexto para eludir algo difícil 
cuando es Dios quien lo pide. 


Nunca 
es bueno - 


usar nuestra 


Cabía esperar que Moisés respondie- 
a en seguida: “Heme aquí, envíame a 
P, pero no lo hizo y esto habría de 
costarle mucho; aunque estaba cerca, 
ún no estaba en el debido lugar; la 
corteza de la vieja naturaleza estaba 
„por caer y entonces ni un poderoso Fa- 
raón ni un pueblo rebelde podrian de- 
tenerle, 


insuficiencia 
como 


pretexto... 


LA PRUEBA POR LA CUAL PASO 
¿Moisés fue contraria a la de nuestro 
Señor. Moisés fue tentado a eludir toda 
responsabilidad y a no actuar en un lu- 
gar de prominencia cuando Dios le Ila- 
«mó. En el caso de Cristo, Satanás le 
:tentó a manifestarse y hacer algo gran- 
vo, so pretexto de incapacidad, limita : de, 
las posibilidades de su vida y elude las 


Ji : Moisé > faltaba simpatía pare 
responsabilidades que Dios le asigna. A Moisés no le faltaba simpatia para 


on su pueblo ni el deseo de ver reali- 
zados los propósitos divinos; no obstan- 
te, cuando Dios dijo: “Ven, ahora te 
enviaré” de pronto se dio cuenta de que 
no podía hacer lo que antes había de- 
eado. Dios le había dado ochenta años 
de experiencia para que aprendiera que 
él era todo y el hombre nada. En un 
sentido, fue incomparablemente el me- 
jor preparado entre todo su pueblo. So- 
bresaliente en sabiduría, erudición, ex- 
eriencia, coraje, fe y piedad, pero las 
dificultades le parecieron demasiado 


EL PUEDE OBRAR no solamente: 
por medio de nuestras cualidades na- 
turales, siño, y más conspicuamente, ha 
cer de nuestra debilidad, el medio de: 
desarrollar su gracia: “Mi poder se p 
fecciona en la debilidad”. 


“¿Quién soy yo?” En verdad no so 
mos nada, Pablo dijo: “El que estima: 
de sí que es algo no siendo nada, a s 
mismo se engaña”, “Nuestra suficien 
es de Dios”. En cierto sentido, es buen 


ÉL CREYENTE 


grandes; no obstante, era el hombre 
que, a la postre, debía hacerlo. Dios 
da gracia a los humildes. 


CUANDO DIJO “¿QUIEN SOY YO?”, 
Dios no le contestó algo como “Tú eres 
capaz, tú puedes hacerlo y debes ven- 
cer tu timidez”, sino: “Ve porque yo 
estaré contigo”. La respuesta estaba 
acorde con la necesidad de su siervo, 
“Tú dices: ¿quién soy yo? Pero no se 
trata de quién eres tú, sino de quién 
soy YO. YO ESTARE CONTIGO”. Dios 
promete su presencia y basta, pues ella 
confiere honor a quien no tiene nada, 
da sabiduría y fuerza a los débiles y 
hace parecer insignificante la mayor di- 
ficultad. La respuesta fue adecuada a 
un hombre que magnificaba sus fraca- 
sos y falta de poder, Tal promesa, junto 
con la revelación que Dios dio de sí 
mediante su nombre, debió ser suficien- 
te para convencerle de que tenía todos 
los recursos divinos a su disposición. 


“Ve con esta tu fortaleza, ¿no te en- 
vío yo?” “Yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del siglo.” Moisés 
no podría luchar contra Faraón ni guiar 
tanta gente, pero Dios sí. Nunca debe- 
mos pensar que la obra es nuestra y 
que Dios es nuestra ayuda. La obra es 
suya y nosotros, por su gracia, somos 
sus ayudadores. Si fuera Moisés contra 
Faraón, ¿qué esperanza tendria? Pero 
se trataba de Faraón contra Moisés y 
otro y este otro era JEHOVA. ¡Pobre 
Faraón, ay de él! No se trata, pues, de 
si podría hacerlo Moisés. ¡DIOS PUE- 
DE! “Yo estaré contigo.” Yo soy”, “cuya . 
gloria has visto en la zarza”, 
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En el A. T. se usa con frceuencia el 
vocablo hebreo “Tachath”, cuya raíz, 
“debajo”, comúnmente se traduce “En 
lugar de”; se usa de varias maneras y 
circunstancias por cuyo medio tenemos 
muchas enseñanzas: i 


19) “En lugar de” — Sustitución—. 
“Entonces alzó Abraham sus ojos y mi- 
ró y he aquí a sus espaldas un carnero 
trabado en un zarzal por sus cuernos; 
y fue Abraham y tomó el carnero y lo 
ofreció. en holocausto en lugar de su hi- 
jo” (Gén. 22:13). El carnero sustituyó 
a Isaac y sufrió lo que él debía. 

En el N. T. tenemos dos preposicio- 
nes que expresan la idea de sustitución; 
son: “Huper” y “Anti”. “Anti” tiene la 
idea de “en lugar de”; es la “preposición 
de los equilibrios”. Una cosa puesta co- 
mo contrapeso de otra, como en Mateo 
20:28: “El Hijo del Hombre vino... 
para dar su vida en rescate (anti - en 
lugar de) muchos”, 

La preposición “huper” podría signi- 
ficar algo menos que esto; “por” en el 
sentido de “tocante a” o “respecto a”, 
como en la declaración: “Cristo murió 
(huper) por nuestros pecados”, que sig- 
nifica que su muerte tenía en vista el 
problema de nuestros pecados. Los teó- 
logos lo ponen así: “La muerte de Cris- 
to fue por (huper) todos; pero fue “en 
lugar de” (anti) su pueblo”, Se ve aqui 
la diferencia entre la propiciación y la 
sustitución. 


UN PENSAMIENTO DIDACTICO: 
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Podemos pensar en la propiciación 
como un depósito enorme, sin límites, 
a disposición de cuantos quisieran to- 
mar de allí, mientras que la sustitución 
es como un cheque personal. Sólo el 
creyente individual podrá aprovechar 
de tal depósito, 


22) “En lugar de” —Imitación—. “Al 
quinto año del rey Roboam salió Sisac, 
rey de Egipto, contra Jerusalén y tomó 
todos los tesoros de la casa de Jehová 
y los tesoros. de la casa real y lo saqueó 
todo: también se llevó los escudos de 
oro que Salomón había hecho. Y en lu- 
gar de ellos hizo el rey Roboam escu- 
dos de bronce y los dio a los capitanes 
de los de la guardia, quienes custodia- 
ban la puerta de la casa real” (1 Rey. 
14:25-27). Los escudos de bronce fue- 


ron colocados en lugar de los de oro: 


porque, por su color, imitaban a los ge- 
nuinos, El rey procuró mantener la glo- 
ria de antes pero sin el valor de antes. 
Fue un esfuerzo por ocultar la pérdida 
de sus riquezas y aparentar una pros- 
peridad que ya no tenía. 


por: J. B, Watson 
(De “The Witness) 


EL SENDERO : 


Del mismo modo, la iglesia en Efeso 
puso una ortodoxia y celo por la verdad 
en lugar del afecto consumidor y de 
corazón al Señor, pero solamente era 
bronce en lugar de oro y así lo vio aquel 
cuyos ojos son como llama de fuego. 
¡Cuántos tienen escudos de bronce en 
lugar de oro! Tal vez podáis recordar 
los días cuando ejercitábais un intenso 
ministerio de intercesión. ¿Recordáis el 


Interesantes 


Consideraciones 
Sobre el 


Vocablo Hebreo 


DEL CREYENTE 


día cuando el rey de Egipto sutilmente 
robó todo? ¿No reconocéis que la ora- 
ción formal que ahora eleváis de vez 
en cuando no es más que bronce en lu- 
gar de oro? Es cierto que así mantenéis 
por lo menos la apariencia, El príncipe 
de este mundo ha despojado las vidas 
espirituales de muchos pero ellos pro- 
curan tapar su desnudez con sustitutos; 
ortodoxia en lugar de devoción; formas - 
en lugar de celo; bronce en lugar de 
oro. 


32) “En lugar de” — Simpatía —. 
“También yo podría hablar como voso- 
tros si vuestra alma estuviera en lugar 
de la mía; yo podría hilvanar contra 
vosotros palabras y sobre vosotros mo- 
ver mi cabeza. Pero yo os alentaría con 
mis palabras y la consolación de mis 
labios apaciguaría vuestro dolor” (Job 
16:4-5). 


“Si estuviérais en mi lugar —dijo 
Job a sus amigos en respuesta a sus 
frías teorías— me sería fácil reprender 
e insinuar como vostoros; no obstante, 
no lo haría; hablaría palabras de con- 
suelo y con simpatía procuraría aliviar 
vuestra tristeza”, La mejor manera de * 
simpatizar sería colocándose en el lu- 
gar del que sufre; es lo que haría un 
corazón sabio y comprensivo. El hom- 
bre espiritual que desea restaurar al 
errante es aconsejado a considerarse a 
sí mismo. “No sea que tú también seas 
tentado”. Es como decir: “Ponte a ti 


“EN LUGAR DE” 
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mismo en su lugar; la única diferencia 
entre él y tú podría reducirse a que él 
fue azotado por una tentación de la que 
tú fuiste protegido, Debes, pues, mos- 
trarte humilde y agradecido al Señor 
al pensar que a tu vida no llegaron tan- 
tas y tales tentaciones. Tenlo, pues, en 
tus pensamientos y sé comprensivo y 
tierno con tu hermano tentado”, 


40) “En lugar de” —Anulación—. 
“Asimismo diréis a Amasa: ¿No eres 
tú también hueso mío y carne mía? 
Así me haga Dios y aún me añada, si 
no fueres general del ejército delante 
de mí para siempre en lugar de Joab” 
(2 Samuel 19:13). Son palabras de Da- 
vid y costaron la vida a Amasa. Joab 
era brutal y cruel y no permitiría que 
alguien quitara su supremacía sin odiar- 
le con odio implacable, Nadie que le 
hubiera hecho un mal, ya fuera inten- 
cional o accidental, podía esperar su 
perdón. Cuando Abner, hijo de Ner, 
ganó el favor de David de modo que 
puso en peligro la posición de Joab co- 
mo general del ejército, fue suficiente 
razón para matarle bajo pretexto de que 
había matado a su hermano Asahel, aun- 
que esto había acontecido en la guerra 
y contra la voluntad de Abner. Absalón 
prendió fuego a los campos de Joab y 
éste se vengó con placer atravesando el 
corazón de Absalón con dardos cuando 
colgaba por su cabeza en un roble en 
el bosque de Efraim. Porque Amasa fue 
nombrado jefe del ejército en su lugar, 
fue suficiente para señalarle como otra 
víctima de su ambición brutal, 

¿Cómo lo tomamos cuando otro es 
preferido en nuestro lugar? ¿Cuando 
otro es elegido en mi lugar? ¿Hasta dón- 
de permitiría mi corazón obedecer la 
amonestación de “estimar a los demás 
como superiores a uno mismo?” 


Nuestro corazón natural tiene el mis- 
mo odio potencial que el de Joab y, 
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sin el poder del Espíritu Santo, no po-: 
dremos mostrar el altruismo que echa; 
toda enemistad de la vida ni la man 
sedumbre que acepta, sin resentimien-: 
tos, tomar un lugar inferior al que pen». 
samos nos pertenece. 


5%) “En lugar de” — Transforma- 
ción—. “En lugar de la zarza crecerá 
ciprés y en lugar de la ortiga crecerá 
el arrayán; y será a Jehová por nom 
bre, por señal eterna que nunca será 
raída” (Is. 55:13). Aquí tenemos- la` 
promesa culminante de “las victorias 
firmes” del pacto davídico; una prome-- 
sa de transformación por el poder de 
Dios; algo que llenará la tierra de her- 
mosura indecible. En Palestina hay una 
profusión de plantas espinosas que el” 
campesino debe eliminar antes de la. 
siembra (Is. 10:17). Espinas y cardos 
son evidencias de la maldición de la 
tierra por causa del pecado (Gén. 3:18); 
esta hermosa figura nos dice que serán! 
reemplazadas por árboles majestuosos y -4 
hermosos y anticipa la felicidad que lle- 
nará la tierra cuando las bendiciones del 
pacto davídico se derramen sobre ella. 
(Is. 55:3); esta promesa será firme y 
eterna. 


Balaam es uno de los personajes más 
:ontradictorios que encontramos en la 
iblia. 

Vivía cerca del lugar donde Abraham 
abía estado por algún tiempo, y des- 
ués habitado por descendientes del 
atriarca, Presumiblemente por medio 
e ellos tuvo conocimiento del Dios ver- 
adero, conocimiento que en aquella 
poca era transmitido oralmente de pa- 
res a hijos y que, allí perduraba en me- 
“dio de creciente idolatría, No pudo sus- 
átraerse del todo de las supersticiones 
redominantes y, es así como adverti- 
os en él tal extraña dualidad de ca- 
ácter, 


En Is. 35:1 tenemos la misma figura 
“Se alegrarán el desierto y la soledad; ; 
el yermo se gozará y florecerá como la: 
rosa”. Del mismo modo, la energía trans-. 
formadora del evangelio llega al corazón: 
silvestre del hombre, lleno de las es 
pinas dañinas de la voluntad propia e 
ignorancia, lo llena de Dios y, en su lu 
gar, habrá las hermosas plantas del Se 
ñor, siempre verdes, símbolo de las vir 
tudes del Espíritu y el carácter d 
Cristo. 

Belleza en lugar de fealdad; utilidad 
en lugar de lo que daña; ciprés y arra 
yán en lugar de zarza y ortiga. ¡Ben. 
dito cambio; bendita transformación! 


COMO LOS MAGOS, astrólogos y 
adivinos eran tenidos en gran estima 
ntre los pueblos orientales, es de su- 
oner que Balaam, dadas sus supues- 
täs facultades sobrenaturales, alcanzara 


de Los Números? 


ADIVINO y PROFETA 


(Números 22-24) 


tonces, Balac rey de Moab, pensó en 
él como en un posible y poderoso alia- 
do para afrontar y derrotar al pueblo 
de Israel, que se estaba aproximando 
a su tierra. 

No escatima esfuerzos ni dádivas pa- 
ra conseguirlo y hacer que el seudo-pro- 
feta pronuncie una terrible maldición 
que ocasionara desastres y ruina a las 
huestes israelitas, 


BALAAM HABLA como un verda- 
dero creyente cuando dice “Tehová mi 
Dios”; fiel a la palabra del Señor y 
completamente desinteresado al decir: 
“aunque Balac me diese su casa llena 
de plata y oro, no puedo traspasar la 
palabra de Jehová” (22:18). Una fe y 
valentía digna de admiración si hubiera 
sido del todo sincero, Pero eso fue de 
los labios para afuera, ya que bien claro 
dice en 22 Pd, 2:15 que “amó el premio 
de la maldad”. Además, cuando apa- 
renta obedecer a Dios y se niega a se- 
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guir a los emisarios de Balac, su res- 
puesta es por demás sospechosa al de- 
cir: Jehová no me quiere dejar ir con 
vosotros” (v. 13), Fue como si dijera: 
Yo iría gustoso, pero Dios no quiere, 
no me deja. En esa frase “mostró la hi- 
lacha”. Obedecía como presionado por 
una voluntad más fuerte que la suya y 
estaba obligado a obedecer. Quejosa 
sumisión la de Balaam. 


ES LA CONTESTACION que da al 
recibir la segunda invitación, después 
de lo tan bueno que tenemos en el ver- 
sículo 18, descubrimos lo malo del ver- 
siculo 19: “os ruego... que reposels 
aquí esta noche, para que yo Sepa gue 
me vuelve a decir Jehová”. ¿Pensó aca- 
so que la jerarquía principesca de los 
representantes de Balac, mas los dones 
suntuosos que traían influirían tanto En 
Dios que, probablemente cambiaría E 
de actitud cediendo así a la fuerza del 
soborno? ¡Craso error en el que han 
caido muchos otros! Saúl también pen- 
saba que podría agradar a Dios el ofre- 
cerle en sacrificio parte del botin de 
su victoria y eso le costó el reino (19 
Sam. 15). ¡Cuántos creyentes hoy en 
día son muy generosos para ofrendar 
de sus bienes mal adquiridos para la 
Obra del Señor, queriendo acallar así 
la voz de sus conciencias! 


AL PERMITIR QUE BALAAM VA- 
YA al encuentro de Balac, se manifies- 
tan. también los inescrutables caminos 
de la sabiduría de Dios en el santo ejer- 
cicio de su soberanía, No será ya un 
adivino que da misteriosos vaticinios, 


RECOMPENSA 


H" z 
Si en la balanza de Dios pesa más el alma del hombre que “todo ol 
¿qué recompensa mayor podrá tener quien haya sido utilizado por Dios p 
¿ 


que esa alma no se pierda? 
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8), se habrá sentido profundamente 
amargado y resentido comprobando 
que la pingúe ganancia se le había es- 
capado de entre las manos. Quizá co- 
mo Giezi en 2% Rey, 5:20, pensó que 
algo se podía hacer para recuperar lo 
perdido y, en Núm. 31:16 y Ap. 2:14 
tenemos indicación de lo que ocurrió 
entro Núm. 24 y 25. La siniestra inten- 
ción de Balaam fue proveer a Balac de 
un arma al parecer infalible con la cual 
podría causar la virtual destrucción de 
Israel: los hombres del pueblo arras- 
trados a la idolatría por seductoras mu- 
jeres moabitas, provocarían la ira de 
Jehová que no toleraría tamaño pecado 
y, por el inexorable juicio de Dios, se- 
rían todos aniquilados. Codicioso Yelo 
traidor como Judas Iscariote, Balaam 
persiste en su belicoso encono y muere 


al fin peleando al lado de los enemigos 
de Israel, 


sino un profeta que “oyó los dichos de 
Dios, que vio la visión del Omnipoten- 
te”. Pero antes es necesario que el hom- 
bre sea corregido a través de una ex- 
traordinaria y fuerte lección. Y para 
ello un simple animal de carga es usa- 
do para frenar la locura y torpe nece- 
dad del profeta (2% Pd. 2:16). La vi- 
sión del ángel de Jehová le humilla y 
hace volver en sí, para ser digno de: 
pronunciar una maravillosa profecía 
con respecto al futuro de Israel y de 
Cristo. 


— 


PARECE QUE BALAAM PROCE 
DIO conforme a las prácticas supersti 
ciosas de sus colegas hechiceros que no 
solamente se fijaban en el movimiento 
y posición de las estrellas, sino que mi 
raban atentamente en las vísceras de 
los animales que se sacrificaban para 
descubrir cosas ocultas (24:1). Al fin 
abandona todo eso y se atiene solamen 
te a lo que Dios dice. Entra en uno d 
esos estados de éxtasis y arrobamient : 
que le hacen decir cosas sublimes, pero 
perfectamente inteligibles, semejante aj 
otros ilustres siervos de Dios, como se 
Pedro (Hch. 10), Pablo (2? Cor. 12) 

uan (Apoc). e 
” a z misión, Balaam se sien 
te con las manos libres para hacer la 
cosas “a su modo”, Su proceder par 
con el animal, muestra su carácter vio 
lento y precipitado. Esa reacción de 
muestra que algo similar debe habe E 
ocurrido en él cuando volvió a su pais” 
después de separarse de Balac, Com 
Simón el Mago, siglos después (Hch 


- HOMBRES DE UN PASADO FU- 
NESTO Balac y Balaam, son a la vez 
“figuras típicas de dos grandes persona- 
„jes muy perversos que aparecerán so- 
¿bre el escenario político de este mun- 
o, en los días tenebrosos de la Gran 
Tribulación: la Bestia y el Falso Profe- 
a (Apoc. 13). Gracias a Dios que la 
glesia no estará entonces en la tierra. 


‘Hay quienes se preguntan ¿cómo es 
posible que Dios usara a un hombre 
¿tan malo como Balaam? Hay que re- 
tordar que ese hombre no fue el único, 
porque tenemos también a Saúl en sus 
uenos tiempos y hasta cuando fue de- 
sechado (1% Sam. 19:23-24), ¡Y qué di- 
remos de las grandes verdades que di- 
jeron Caifás y Pilato! (Jn. 11:47-52 y 19: 
314 y 19). Dios ha usado muchas veces 
en su soberana sabiduría y voluntad a 
medios indignos de su Santa Persona 
que, en todos los casos han sido causa 
de que su Nombre sea igualmente glo- 
tificado, Y en aquellos de nosotros que 


D 


DEL CREYENTE 


tenemos el honor y privilegio de formar 
parte de su Iglesia, según 1% Cor. 1 ve- 
mos como Dios se complace en tener y 
usar como instrumentos suyos, a me- 
dios humanos también indignos para 
que la alteza de su poder sea grande- 
mente magnificada, 


Muy halagador, por cierto, es sentir- 
nos incluidos entre los que se mencio- 
nan en 19 Jn, 3:1-2 y Rom. 8:18 pero, 
no debemos olvidarnos nunca de tomar 
nuestro lugar entre los siervos a los que 
se refiere el Señor Jesús en Le. 17:10 
y, decir como el Apóstol Pablo: “Por la 
gracia de Dios, soy lo que soy” (19 Cor. 
15:10). 

Finalmente, analizando los tres pasa- 
jes del N. T., donde se menciona a Ba- 
laam, descubrimos enseñanzas de suma 
importancia para los que formamos par- 
te de la Iglesia del Señor. 


19) 2% Pd, 2: “el camino de Balaam” 
o sea (de acuerdo al resto del capí- 
tulo) el más exacerbado materialismo 
que se afana en conseguir ganancias y 
bienes terrenales, para entregarse de- 
senfrenadamente a los placeres y pa- 
siones carnales, propias de seres de- 
gradados. Eso está terminantemente 
condenado por la Palabra de Dios. 


22) Judas 11: “el error de Balaam” o 
sea el precio de entrar en ese “camino”. 
Jugando él con dos cartas, trató de que- 
dar bien con Dios y con Satanás. El 
afán de lucro en Balaam le encegueció 
por completo y le hizo caer en una ido- 
latría suicida, Porque la codicia arrastra 
a la avaricia, y la avaricia es idolatría 
(Col. 3:5 y Mt. 6:24). Cuando no pre- 
domina el amor al dinero, con los bie- 
nes materiales honestamente adquiridos 
se puede hacer mucho aquí en la tierra 
con resultados eternos, para el bien de 
nuestros semejantes y la gloria de nues- 
tro Señor (Lc, 16:9). 

(Sigue en pág. 32) 
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El Señor no acultó a los suyos que 
sus seguidores eran “una manada pe- 
queña”, Les llamó la atención a tal ver- 
dad enfatizando que ello no impediría 
los propósitos del Padre de darles el 
reino. No fue algo aplicable sólo a la 
fase inicial de la iglesia, pues siempre 
ha seguido siendo y es así en la actua- 
lidad. Los nuestros son días de movi- 
mientos de grandes masas y formación 
de grandes ejércitos; comparada con 
todo esto, la iglesia parece pequeña. Es 
uno de los misterios del reino de los 
cielos el hecho de que, a través de los 
siglos, el pueblo de Dios ha sido una 
“manada pequeña” comparada con el 
resto del mundo, Es una “manada pe- 
queña” en munchos sentidos, 


e e 
SON POCOS EN NUMERO 


En los primeros días, un aposento 
alto en Jerusalén podía contener cómo- 
damente a toda la “manada”; eran un 
puñado a quien los del mundo llamaron 
“hombres sin letras e ignorantes” y pa- 
recía totalmente inadecuado para la ta- 
rea que tenía por delante; tanto fue así 
que ellos mismos preguntaron al Señor 
en su perplejidad: “¿Son pocos los que 
se salvan?” Fue así que Gamaliel acon- 
sejó al Sanhedrín no hacerles caso por- 
que todo terminaría en la nada, 


¡Manada Pequeña 
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hurchill: “Los muchos nunca de- 
in-tanto a los pocos”. 

Un pequeño ejército de misioneros 
sparcidos por el mundo fue la “ma- 
ada. pequeña” que Dios utilizó para 
ingelizar al mundo, Aunque todas 
s iglesias de cualquier ciudad estu- 
ieran repletas de gente, sólo serían 
“una pequeña parte de sus habitantes 
y están medio vacías, 


Por cierto fue “un pequeñ 
de despreciados”, pero, para: quién 
tenían sus ojos iluminados espirit 
mente para ver los caminos de 
no les extrañaría la pequeñez de la 
nada”. Dios no toma en cuenta? 
príncipes y hace su obra median 
sas pequeñas. Hizo al hombre de 
vo de la tierra, Mantenía a su siervo 
Elías con un poquito de aceite contes 
nida en la vasija de una viuda, Fue p 
una nube no mayor que la palma 
la mano que trajo luego abundant 
aguas sobre la tierra seca. Utilizó 
una pequeña esclava para sanar a Naa- 
mán. Con unos pancitos y pececillo; 
dio de comer a cinco mil hombres si 
contar las mujeres y niños, Enseñó la. 
misma lección a Gedeón cuando redu 
jo su ejército a trescientos hombres ar 
tes de que pudiera cumplir su propós 
to de liberar a Israel, Así, pues, Dio 
cumple sus grandes propósitos valián 
dose de una “manada pequeña”; se pue 
de decir de ellos las famosas palabra 


PEED p AA 
SON POCOS EN IMPORTANCIA 
Es cierto que el número no es de 
mayor importancia y muchas veces la 
falta de número es compensada por la 


calidad y prestigio, pero nunca ha sido 
así con la “manada pequeña” de Dios. 


Lucas 12:32 


por: (De “The Witness”) - 
Montague Goodman. 


_DEL CREYENTE 


“Pues mirad, hermanos, vuestra voca- 
ción, que no sois muchos sabios según 
la carne, ni muchos poderosos, ni mu- 
chos nobles, sino que lo necio del mun- 
do escogió Dios para avergonzar a lo 
fuerte y lo vil del mundo y lo menos- 
preciado escogió Dios y lo que no es, 
para deshacer lo que es, a fin de que 
nadie se jacte en su presencia” (1 Cor. 
1:26-29). 

A Dios ha placido, muchas veces, 
usar a personas “pequeñas” o insignifi- 
cantes a los ojos del mundo para cum- 
plir grandes propósitos. Juan Bunyan 
fue hojalatero; Spurgeon, un muchacho 
de una pequeña aldea; Whitefield fue 
criado por su madre en una taberna; 
Carey fue remendón de zapatos; Li- 
vingstone y Moody fueron de padres 
muy humildes y el gran Lutero fue hi- 
jo de un minero, “Sin letras e ignoran- 
tes”, ¡pero muy pronto se notó que ha- 
ban estado con Jesús! 


— HI — 
SON POCOS EN SU PROPIA ESTIMA 


Por: cierto éste es su carácter esen- 
cial, como el del Señor, quien dijo: “Soy 
manso y humilde de corazón”. “Porque 

el que se cree ser algo, no siendo nada, 
a sí mismo se engaña” (Gál. 6:3). “¿Y 
tú buscas para ti grandeza? No las bus- 


No Temas! 


ques” (Jer. 45:5). Un creyente orgullo- 
so es una anomalía e inútil para los 
usos de Dios, Cristo dijo: “Sabéis que 
los gobernantes de las naciones se en- 
señorean de ellas y los que son grandes 
ejercen sobre ellas postetad. Mas entre 
vosotros no será así, sino que, el que 
quiera hacerse grande entre vosotros, 
será vuestro servidor y el que quiera 
ser el primero entre vosotros, será vues- 
tro siervo” (Mat. 20: 25-27). “¿Cuál 
es el mayor, el que se sienta a la mesa 
o el que sirve? ¿No es el que se sienta 
a la mesa? Mas yo estoy entre vosotros 
como el que sirve” (Lucas 22:27). ¡Qué 
condescendencia y ejemplo para la “ma- 
nada pequeña”! 


SNV 
SON POCOS EN SUS RECURSOS 


Es algo notable que la obra de Dios 
ha sido llevada a cabo, generalmente, 
por personas relativamente pobres. Pe- 
dro dijo bien, en contraste con su pre- 
tendido sucesor, “No tengo plata ni oro”. 
Pablo fue siempre pobre y trabajó con 
sus manos para proveer a sus necesida- 
des, La obra misionara ha sido siempre 
impedida por falta de dinero, Las con- 
tribuciones a esa obra es una de las ver- 
güenzas de la iglesia. Las naciones gas- 
tan sus millones de millones en arma- 
mentos, La obra de Dios no es subven- 
cionada y, si lo fuera, fracasaría, pues 
nuestros recursos no están en el Banco, 
sino en Dios. i 


EN 
SON POCOS EN EL SERVICIO 
Lo máximo que un siervo de Dios 
pueda hacer es pequeño comparado con 


lo enorme de la necesidad. Cristo lo re- 
conoció cuando dijo en la parábola: 
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tos, Un tratado o una palabra bonda- 
dosa podría ser grande en aquel día. 
“¿Cuándo te vimos enfermo... y vini- 
: mos a ti...? En cuanto lo hicísteis a 
¿ uno de estos mis hermanos pequeños, 
a mí lo hicísteis”. 


Un 
Estimulante 


-VI <= 


SON POCOS EN FUERZAS 


Artículo 
de la 
Grandeza 


de lo 


Pequeño 


¡Tan débiles como una manada de 
ovejas entre lobos! Pero Dios se gloría 
en utilizar personas débiles. ¿Por qué 
Pablo debía ser fisicamente débil? ¿Por 
qué ese impedimento en la gran obra 
para la que había sido llamado? ¿Por 
qué hay tantos santos de Dios en igual 
condición? 


A veces la manada ha sido débil in- 
telectualmente. La gran mayoría del 
ejército de Dios son personas sencillas, 
Nuestro Señor dijo que agradó a Dios 
esconder sus verdades de los sabios y 
revelarlas a los “niños”. Su manada no 
está compuesta de eruditos y teólogos, 
aunque éstos tienen su lugar en ella, 
ino de personas que, sobre todo, po- 
rán decir: “Una cosa sé...” y a veces 
19 pueden añadir mucho más. Hay, a 
veces, los que son moralmente débiles; 
rsonas que no tienen caracteres natu- 
mente nobles; son fácilmente tenta- 
as y, sin embargo, en su debilidad, fi- 
ica, intelectual o moral, la manada pue- 
ser fuerte y vencer en el poder de 
‘risto. 


“En lo poco has sido fiel”. ¡Cuán p 
queño parece nuestro servicio! ¡Cuán 
poco resultado vemos luego de tanta 
labor! Luego de haber hecho todo, so- 
mos “siervos inútiles” aún los mejores do: 
tados de entre nosotros, por lo cual no 
nos conviene jactarnos, 


No obstante, lo poco es mucho en las 
manos de Dios; el no mide las cosas por 
nuestras normas; a veces el servicio m 
notable ante sus ojos es algo en lo cual 
ni nos fijamos. Un vaso de agua fría 
dado en su nombre no perderá su re- 
compensa. La pobre viuda, al echar las 
dos blancas en el arca, no pensó que 
era dadora destacada; sin embargo, ha- 
bía dado más que todos los demás jun- 


EL SENDERO. EL CREYENTE 


— VI — 
SON UNA COMPAÑIA PEQUEÑA 


Se hallan frecuentemente en peque- 
ños grupos y no en multitudes; el Se- 
ñor lo anticipó; en verdad no podría ha- 
ber grupo más pequeño que el que vio 
cuando dijo: “Donde están dos o tres 
congregados en mi nombre”; no puede 
haber compañía con menos de dos y él 
prometió estar con los dos. El no des- 
precia el día de las pequeñeces. 

¡Cuántos grupos aislados hay en me- 
dio de multitudes hostiles! A veces son 
dos o tres en grandes cuarteles o fábri- 
cas. ¡Cuán pequeña parece entonces la 
manada entre tantos incrédulos!, pero 
“No temáis, manada pequeña, porque 
al Padre ha placido daros el reino”. Sí, 
aunque poca en número, en importan- 
cia, en su propia estimación, en sus re- 
cursos, en Su fuerza y en su compañía, 
tiene gran perspectiva por delante: A 
su Padre celestial ha placido darle el 
reino. Grandes naciones contienden por 
reinos más grandes, pero el reino mayor, 
el de los cielos, está reservado para la 
manada pequeña. Una multitud incon- 
table recibirá una recompensa grande. 
“Gozaos y alegraos porque vuestro ga- 
lardón es grande en los cielos”, Quienes 
fueron fieles en lo poco, tendrán su ga- 
lardón; así los últimos serán primeros 
y la manada pequeña de hoy será el 
reino glorioso de mañana.. “No temáis 
manada pequeña”. “Retén, lo que tienes 
para que nadie tome tu corona”, 


BOSQUEJOS BREVES 


Estando juntos (los apóstoles), Jesús les mandó que no se fueran de Jerusalén, 
no que esperasen la promesa del Padre, la cual —les dijo— oísteis de mí.” 


(Hch. 1:4) 


“Esperando la manifestación de nuestro Señor Jesucristo.” (1 Co. 1:7.) 
"El amor... todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.” 


(T Co. 13:7.) 


Este mal, tan frecuente en el pueblo 
de Dios en todas las edades, es resul- 
tado del ataque exitoso de Satanás, 
nuestro implacable enemigo. Personajes 
tan destacados de la Biblia como Moi- 
sés, David, Elías, Jeremias, Juan el 
Bautista y Pablo, han sucumbido a él. 
Frecuentemente produce cobardia y 
vergüenza donde antes había valor y 
celo para Dios. A veces precede a una 
victoria procurando arrebatárnosla, otras 
veces sigue a la victoria robándonos el 
gozo de ella, Si Satanás no puede refu- 
tar el mensaje, su blanco será el men- 
sajero, 
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siervo de Dios, les dio la palabra de 
¿Dios y les guió por el mandamiento de 
Dios. Pese a todo, como muchos hoy, 
ase desanimaron por el camino, 


Las Escrituras señalan sin equívo 
los factores que contribuyen a este ma 
Israel, en camino a Canaán, “se desan 
mó por el camino” (Núm. 21:4). Po 
cierto no fue ese el camino más cort 
(Exodo 13:17) ni el que Moisés, con 
cedor del desierto, hubiera escogido; ń 
obstante, se nos dice que era “el cam 
no derecho” (Salmo 107:7). 


David, aunque había sido ungido con 
el óleo de Dios, lo que aseguraba su 
oronación, sucumbió al desaliento. Dios 
e había dado pruebas especiales de 
u cuidado especial cuando Saúl, lleno 
e odio, le había perseguido como una 


EN ESE CAMINO no les había fa j 
ulga en las montañas. 


tado la presencia de Dios demostrad 
por la nube y la columna de fuego, . 
la provisión de Dias, pues el maná de 
cendió según ls promesa. Moisés, e 


Cuán ricos son los salmos que tienen 
como fondo las experiencias de la cue- 
«va; sin embargo, en I Sam. 27:1 regis- 
¿tra palabras de debilidad: “Al fin seré 
muerto algún día por la mano de Saúl”, 
No podía acontecerle tal cosa, pues la 
alabra de Dios es tan fiel como él 
mismo, La fe que recibe la promesa 
s la misma que se necesita para re- 
enerla, 


por: B. D, Coatley 
(de “Wholesome Words”) 


¡Un Arma de 


DEL CREYENTE 


IEL DES/ 


ELIAS TAMBIEN se desalentó; des- 
de la victoria cumbre sobre los cuatro- 
cientos cincuenta profetas de Baal en 
el Carmelo a quienes, en el nombre 
de Dios, derrotó solo, le hallamos hu- 
yendo de delante de una mujer. (1 
Reyes 18:19). Todas las fibras de su 
ser habían sido puestas para el honor 
de su Dios aquel día y ahora, en de- 
bilidad humana, se siente desalentado 
y solo y desea morir, Satanás ha em- 
pleado esta arma letal, muchas veces, 
para desarmar a los siervos de Cristo, 


Jeremías testificó para Dios durante ` 
las horas oscuras de la historia de Israel, 
Su servicio fue regado con lágrimas, 
pero su gozo en Dios brilla a través de 
ellas: “Fueron halladas tus palabras y 
yo las comí y tu palabra me fue por 
gozo y alegría de mi corazón” (Jer. 
15:16). Sin embargo, bajo la terrible- 
persecución de Pasur, dice: “No me 
acordaré más de él ni hablaré más en 
su nombre” (Jer. 20:9). 


Pablo habla de ser atribulado (11 
Cor. 7:6). Las circunstancias que ante- 
ceden a lo dicho, son instructivas; cre- 
yendo que el Señor le había llamado, 
emprendió su segundo viaje misionero 
y estableció testimonios vigorosos en Fi- 
lipos y Tesalónica; dieciocho meses de 
labor en Corinto, darían por resultado 
“La iglesia de Dios que está en Co- 


Satanás 
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rinto”, en la que fueron desarrollados 
dones y esperaban la venida del Señor 


as (OO o. 


Cuando siguió su viaje, Satanás co- 
menzó a obrar por un caso de pecado 
nefando, en lo que es llamado el “tem- 
plo de Dios”. 


BAJO LA DIRECCION DIVINA es- 
cribió una carta que le costó mucho 
(II Cor. 2:4), pero no recibe noticias 
de Corinto; ¿habían interpretado mal 
los motivos de su carta? ¿Un poco de 
levadura iba a leudar toda la masa? 
¿Dios concedería restauración? No es 
extraño que hable de estar atribulado 
(2 Cor. 7:5,6) Tal vez no haya nada 
como los estragos del diablo en una 
asamblea para provocar desaliento, 


Amados, ¿cuál es nuestro recurso en 
los días de desaliento? Primero, hagá- 
mosnos la saludable pregunta: “¿Por 
qué te abates, oh alma mía, y te tur- 
bas dentro de mi? (Salmo 42:5). ¿Ha 
cambiado el Señor? Jamás, pues es el 
mismo (Heb, 1:12; 13:8). ¿Ha cambia- 
do su palabra? Imposible, pues, “Para 
siempre, oh Jehová, permanece tu pala- 
bra en los cielos” (Salmo 119:89). De- 
bemos confesar nuestros desalientos co- 
mo “nuestra enfermedad” (Sal. 77:10). 


terminar derrotado... 
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ES MEJOR... 


Es mejor quemarse cada día en el servicio de Cristo que podrirse en medio 
de los pecados de los hombres; es mejor cansarse cada día buscando las almas 
y edificando el pueblo de Dies que apolillarse en yna vida rutinaria y sin idea- 
les; es mejor sufrir cada día el dolor de los que tufren y procurar aliviarlo, y 
vencer, que gozar plácidamente tedas las satisfaceiones de la vida cristiana y 


En segundo lugar, escuchemos las pa 
labras “Dios consuela a los humildes” 
(I Cor. 7:6), La obra del Consolador, 
el Santo Espíritu de Dios, es confortar 
y acercarse en nuestra ayuda. Cuán dul- 
cemente aplica la palabra para el mo- 
mento de necesidad “fortaleciendo con 
vigor a nuestras almas” (Salmo 138: 
2-3). “David se fortaleció en Jehová su 
Dios” (I Sam, 30:6). 


Rincón Juvenil 


Más o Menos 
Nada 


Ser, no Ser 


DIOS CUIDA DE ELIAS diciéndole: 
“Levántate y come, porque largo cami- 
no te resta” (L Rey. 19:7). Jeremías 
afirmó: “Jehová está conmigo como po-: 
deroso gigante” y prorrumpió en alaban- 
za “Cantad a Jehová, load a Jehová”; 
(Jer. 20:11-13). 


Pablo se hace eco, diciendo: “Mas 
a Dios gracias, el cual nos lleva siem- 
pre en triunfo en Cristo Jesús” (II Co 
2:14). Nuestro bendito Señor, habiendo 
resucitado y ascendido al lugar de toda ` 
autoridad y poder a la diestra de Dios, 
es glorioso y triunfante. 


¿Qué pensarías de un diálogo como 
el que sigue?: 


¡Somos uno con él en su grandiosa —¿Qué tal? ¿Cómo estás? 
victoria! Para gozar de esto, la fe debe 
mirar más allá de lo visible y pasajero 
y alcanzar lo invisible y eterno, Enton- 


ces es vencido el desaliento. 


—Más o menos. 
—¿Te gustaria venir? 
—Y... más o menos. 
—¿Te decides? 


— Bueno... más o menos. 


Pensarías que con personas que dan 
ste tipo de respuestas no se puede lle- 
“gar a mucho, mejor dicho, a nada. Es 
ue estaríamos frente a un ser que po- 
riamos llamar “más o menos”, o sea 
«que ni es “más” ni es “menos”. 


¡Te das cuenta que terrible haber 
egado en la vida a los veinte, treinta 
más años y no ser nada! Porque si se 
es “más o menos” no se es ni una cosa 
i la otra, se está en la ambigiúedad 


ER( E, 
El SENDER DEL CREYENTE 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


absoluta, no se es nada, y si hay algo 
que realmente mortifica y lastima, es 
sentirse nada”, La mayor satisfacción 
del ser es experimentarse alguien, ser 
uno mismo; pero el “más o menos”, el 
que no arriesga, el que no se define, el 
que no decide, el que no se compromete, 
seguirá siempre siendo “nada”. 


Basta de indecisiones, de respuestas 
dubitativas, de indefiniciones; basta de 
ser “más o menos”, ¡Defínete! Sé “más” 
o sé “menos”, pero sé algo, pues es pre- 
ferible ser “menos” a no ser “nada”. 


Tal vez creas que estoy haciendo 
mucha alharaca por tan poca cosa; pero 
lo real es que lo aprendí de la Biblia. 
Siempre me impresionó la sentencia de 
Apocalipsis: “¡Ojalá fueses frío o calien- 
tel Pero por cuanto eres tibio y no frío 
ni caliente, te vomitaré de mi boca”. 
¿Te sigue pareciendo aún que lo que 
estoy diciendo es cosa de poca monta? 
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¿No piensas, por el contrario, que el 
asunto es bien serio y que merece toda 
nuestra atención y tal vez un ajuste con- 
ciensudo y responsable de nuestra vida 
a las exigencias de un Señor que no 
tolera las tibiezas? Medítalo porque la 
opción es “frío” o “caliente”, todo lo de- 
más es motivo de repulsa. 


Esto del “más o menos” me recuerda 
la famosa expresión Shakespeariana 
“Ser o no ser”. ¡Tremenda disyuntiva, 
dramática pregunta que el Príncipe de 
Dinamarca se hiciera en el más impor- 
tante soliloquio de su atribulada exis- 
tencia! Esta, tal vez, también pudiera 
haber sido la pregunta que, en otro 
contexto, haya surgido en la mente de 
aquellos discípulos a quienes le prohi- 
- bieron hablar de Jesús. Posiblemente se 
dijeron: “Aquí no es cuestión de ser 
“más o menos”, sino de “ser o no ser”, 
Intuyeron que eran momentos definito- 
rios, momentos que no admitían ambi- 
giiedades, ni escapismos sofisticados. 
Eran momentos de compromiso y de 
identificaciones asumidas con toda res- 
ponsabilidad y aceptando las contigen- 
cias que implicare tal decisión, 


Es que el cristiano no puede estar 
en una y en Otra; O está en una, o está 
en la otra, Ni siquiera puede estar en 
ninguna. No puede servir a Dios y a 
Mammón, pues aborrecerá al uno y ama- 


EL DIO 


Cristo sabe quién puede servirle, en tanto que nosotros lo ignoramos; y: 
la única seguridad para un ministerio realmente evangélico es que, lo que fue 
verdad en un principio, continuará siéndolo a través de la historia: “El dio unos 
apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros". 
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rá al otro. El “Te vomitaré de m 
será para aquellos que en la no iden 
ficación plena con lo que dicen crè 
pretendan la mixtura expúrea y nause 
bunda de un cristianismo mundan 
amorfo. : 


Joven: tú no puedes estar en la inde 
finición, no puedes estar en la híbrid 
amalgama de un “más o menos”, no pue 
des estar en la “nada”, 


Vivimos momentos definitorios en m 
chos aspectos, y uno de ellos, es el. de 
las creencias. Vivimos momentos en que 
la toma de posiciones y los esclareci 
mientos son más necesarios e imperi 
sos que nunca, y tú, como cristiano, no 
puedes evadirte, sino que debes afro 
tar la responsabilidad del momento, y 
definirte con claridad meridiana a tra- 
vés de un testimonio que no presente 
posibilidad de confusión, y de una vida 
que trasunte, a través de las actitudes 
y realizaciones, la realidad de una exi 
tencia regenerada y potenciada por el 
Espíritu Santo. Sólo así pondrás escu: 
char la dulce melodía que acariciará 
tus oidos en la eternidad: 


Relampagueaban los ojos de la joven 
ñ un oscuro presagio de tormenta. 
ntada erguida al lado de su marido, 
ía un bebé prendido a su pecho des- 
udo y se movía nerviosamente, mecién- 
olo sin necesidad. Otro mayorcito ga- 
eaba a sus pies, El marido, sentado a 
lado, tenía la mirada fija en el suelo. 
óvenes, hermosos dentro de su tipo in- 
igena, era evidente su nerviosidad, 
ara nosotros, en pequeños gestos casi 
mperceptibles, 
Este matrimonio indígena había lle- 
ado 'no hacía mucho tiempo a la Mi- 
ión, ya convertidos, y estaban crecien- 
o en la fe. Ahora estábamos frente a 
ente, y entre ellos y nosotros, la Biblia 
bierta sobre la mesa. Nos encontrába- 
mos ante un problema matrimonial, de 
os que suelen presentarse en nuestra 
omunidad. El joven había buscado el 
uxilio del misionero porque el proble- 
ma tenía su gravedad, y amando su fa- 
nilia, temía perderla. Le había costado 
Mucho expresarse y ya sabíamos su ver- 
ión. Pero siempre debemos escuchar 
as dos partes. Por eso estaba también 
ihora la joven; y para que no se sin- 
tiera inhibida, mi esposo me había lla- 


“Bien, buen siervo y fiel; sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te pondré; 
entra en el gozo de tu señor”. 


f . 
Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO; 


mado. La presencia de otra mujer le 
haría sentir seguridad, 

El respeto a las personas y sus pro- 
blemas, el amor que les tenemos en 
Cristo, unidos al sentido común y la de- 
pendencia de la Palabra en la búsqueda 
de sabiduría para cada caso particular, 
han permitido que muchos hermanos 
encontraran aquí orientación, en un mo- 
mento especial de sus vidas. Este es 
solamente uno de los aspectos de la 
labor en este campo misionero, tan lle- 
no de posibilidades para los siervos de 
Dios, . 

El marido decía que ella estaba ce- 
losa porque él trabajaba toda la sema- 
na hachando en el monte y sólo venía 
a la casa en los fines de semana. La 
mujer, mitad en castellano y mitad en 
mataco, dio a entender que el marido 
no la quería y dijo con enojo: ¡Nunca 
me compra cositas!” .., Había dolor en 
ambos, éra evidente que se amaban, pe- 
ro en ese momento no se entendían. Tal 
vez los largos días de separación en la 
dura lucha por el pan cotidiano de uno; 
el estar sola la otra con su pobreza y 
sus dos hijitos mirando vaciarse las bol- 
sas de trapo donde cada indígena guar- 
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da sus provisiones semanales, y la falta 
de comunión espiritual, habían precipi- 
tado el problema. 

Mi esposo empezó a hojear la Biblia 
en silencio. Y llegó a la palabra justa, 
renovada a través de los siglos: “Mari- 
dos, amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la Iglesia... y la mujer 
respete a su marido”. ¡Qué hermoso es- 
cuchar explicar, a través de la Palabra, 
el valor del amor, de la fidelidad, del 
hogar! Y hacer ver a estos dos que se 
amaban que verdaderamente eran en- 
riquecidos por Dios al estar sanos, fuer- 
tes para el trabajo, que era un privile- 
gio el poder tener y criar a esos hijitos 
y llevarlos por los caminos de Dios, 
Y... prácticamente, que él debía aten- 
der y mantener a su familia trabajando 
para darles lo necesario, Y que ella de- 
bía colaborar en el mantenimiento del 
hogar con sabiduría, y limpiar la casa, 
y cocinar, y criar los bebes, y recibir 
bien a su marido después de una can- 
sadora semana en el monte, entre mos- 
quitos y soles ardientes, porque eso 
agradaba a Dios y era obedecer la Pa- 
labra, 


Los jóvenes parecían deslumbrados al 
ver que Dios el Padre, se había intere- 
sado por ellos desde el cielo, y les había 
dejado un mensaje para ellos, en ese 
preciso momento de su vida, Ante la 
pregunta de que si se amaban, si aman- 
do la Palabra iban a obedecerla, son- 
rieron con asentimiento. Dios había 
obrado por la Palabra, y la tormenta se 
había disipado. 

Los vimos alejarse por el sendero de 
acuerdo a sus costumbres: él adelante, 
ella detrás alzando sus dos bebes. No 
volvieron a traernos sus problemas. Pro- 
bablemente él dejó de comprarse algu- 
na cosa para su uso y manifestó su amor 
trayendo a su esposa un par de alparga- 
tas nuevas y un corte de tela de abiga- 
rrados colores. Tal vez ella se esforzó 


y le recibió al volver del trabajo, con: 
los leños ardiendo, el agua caliente, 
las tortillas asándose al rescoldo. En 1 
calma de las noches, deletreando la Pa 
labra, habrán comprendido algo más: 
del amor, humano y divina. i 


Pero tú, mujer de ciudad y de cultu- 
ra, habrás sonreído al leer esta pequeña: 
historia verdadera. Y nunca admitirias 
comparar tus problemas con los de esta 
joven india. Pero... ¿qué de esas tol 
mentas, pequeñas?, que a veces bata 
llan en tu alma, ¿qué de esos desas 
siegos y tensiones surgidas en el hoga 
de los que no te atreves a seguir l 
huellas por no querer llegar a los moti- 
vos últimos? ... Tal vez eres la esposa 
de un pequeño comerciante que nunca 
deja de ser pequeño, en su honradez 
cristiana; o la esposa de un modesto 
empleado que nunca llegará a un cargo 
directivo, o... la olvidada esposa de 
algún abnegado misionero. Tal vez hoy, 
o ayer, o muchas veces, has paseado poz 
el centro de tu ciudad mirando todas 
las cosas que nunca serán tuyas, las ma- 
ravillas que'ofrece la civilización a tr 
vés de las vidrieras rutilantes: la ropa 
de última moda que te quedaría tan 
bien, la lencería fina, las delicadas po. 
celanas, los muebles de estilo, los vali 
sos objetos de arte... Y vuelves a tu 
hogar... No te falta nada, és cierto 
pero es todo tan modesto, tan sencillo 
en comparación. Y piensas: ¡Mi marido 
nunca! ... No te atreves a continuar 
No es que desees las cosas del mund 
Dejaste el mundo una vez y para sie, 
pre cuando elegiste el camino de la cr 
y sabes que nunca volverás, Pero 
piensas, hay tantas cristianas que d 
frutan de todas estas cosas... y, ¿p 
qué tú no?... 

¡Oh, hermana, vuelve a la Palab 
Abre tu Biblia, recorre las páginas. 
te hablaron tantas veces, y que hal 


del Cielo 
(Lectura: Lucas 12:22-31) 


_Que..., ¿te parece raro? 

Pues, es así como te digo: ¡Del cielo 
nos mandaron azúcar! 

Se acostumbra a decir: “Vino como 
caido del cielo”, cuando una cosa nos 
ega justo, justo cuando la precisamos; 
ero en esta oportunidad no fue una 
asualidad, esta vez Dios contestó un 
special pedido de sus hijos, 

Te cuento la historia: 

“Estábamos este verano haciendo cam- 
amento para chicos. l 

Los días eran espléndidos, ideales pa- 
«nadar y correr al sol, 

Todos los niños estaban felices y sa- 
dables, y... tenían un apetito voraz! 
ada mañana y cada tarde, hablába- 
s del amor de Dios por los pecado- 
y nos llenaba de alegría ver como 

los niños que nunca le habían pedido 

ue los limpiara de sus pecados, se da- 

an cuenta que precisaban de El, y 

nfiaban en su Palabra. 

odo andaba bien, El único inconve- 

nte que había, era conseguir algu- 

limentos; eso hacía que los encar- 


CREYENTE 


gados de las provisiones se vieran en 
algunas dificultades para obtener las 
cosas necesarias para la buena comida 
a que nos tenían acostumbrados. 


Pero... una tarde... la jefa de la 
cocina —nuestra querida doña Rosa— 
me dijo con verdadera preocupación: 

—No tenemos más azúcar, Lo poco 
que hay, alcanza apenas para el desayu- 
no; pero no sé cómo endulzaremos la 
merienda de mañana, i 

—Ahora mismo iremos a pedirle al 
almacenero que siempre nos provee —le 
dije. 

—No hay nada que hacer —me con- 
testó—, ya le hemos pedido y no tiene. 

Al rato tuvimos otra idea: Como al 
día siguiente volvería de la ciudad uno 
de los directores, pensamos que era una 
buena idea comunicarnos con él por te- 
léfono y pedirle que consiguiera azú- 
car en la Capital y nos la trajera. 

Tratamos de hacerlo, pero fue impo- 
sible. Nosotros no sabíamos que hacia 
varios días que una tormenta había in- 

comunicado los teléfonos del pueblo, y 
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sólo se hacían llamadas de extrema ur- 
` gencia. 

Al día siguiente, con esa gran preocu- 
pación nos sentamos a hacer el devo- 
cional, l 

Tocaba leer esa mañana en el libro 
de Exodo, cuando el Señor hace cosas 
portentosas consu pueblo Israel. 

Meditando en estos hechos del poder 
de Dios, nos dijimos: 

—¿No es este Dios el Dios nuestro? 
¿No «sigue siendo poderoso y fuerte? 
¿No puede hacer El ahora las mismas 
cosas con nosotros que somos su pue- 
blo? 

—Si decimos que Dios es el mismo 
ayer, hoy y por los siglos, debemos con- 
fiar en El absolutamente. 

Oramos, y cuando nos levantamos del 
devocional, nos propusimos dejar en las 
manos del Señor Todopoderoso, nuestra 
necesidad de azúcar. 

Pasaron dos o tres horas... era cerca 
del mediodía, cuando un camión atrave- 
saba la tranquera del campamento... 
¡Sí, era nuestro almacenero, y... nos 
traía azúcar! No era mucha, pero solu- 
cionamos el problema por el memento 
y además teníamos la certeza de que 
Dios nos había escuchado. 

Lo sorprendente sucedió esa misma 
tarde cuando llegó el director en su au- 
tomóvil, pues cuando descendió y nos 
acercamos para saludarlo nos dijo entre 
Otras cosas: 

.. Traje azúcar... 
los.. 

No pudo seguir, el pobre no entendía 
porque salimos corriendo para la cocina. 

Claro, fuimos a darle la nueva a doña 
Rosa y las demás cocineras. 

¡Cincuenta kilos de azucar era más de 
lo que necesitábamos hasta finalizar la 
temporada! 

Dios había contestado nuestra plega- 
ria y lo había hecho abundantemente. 


cincuenta ki- 
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Todos aprendimos una gran lecció 
“Dios tiene cuidado de nosotros”. * 
¡Qué bueno es ser hijos del Todopó 
deco y vivir tranquilos confiando en 
El! 
Hasta el mes que viene, los dejo aho 
ra con Tia María Elena. ; 


NOTAS y NOTICIAS 


Tía Ester 
LA BIBLIA Y LA 


¡Qué emocionante historia nos co PRENSA ARGENTINA 


Tía Ester! La verdad es que cuando 
nos ponemos a pensar que el Dueño de 
todo el cielo, y todo:el mundo y el. 
verso entero es nuestro Papá, podemos 
estar confiados y seguros. Pero no sólo 
azúcar mandó Dios del Cielo... en dis 
tintas oportunidades, mandó cosas al 
mundo, 
Yo tengo las citas bíblicas, pero st 
me mezclaron los regalos que Dios hizo 
Veamos si me ayudas a poner un pod 
de orden. 
. EXODO 16.15 = FUEGO. 
22 CRONICAS 7.1 = CARNE. 
EXODO 16.8 = PAN. } 
HECHOS 9.3 = CODORNICES.. 
NUMEROS 11.31 = RESPLANDOR 
DE LUZ. 
Quisiera agradecer vuestras cartita 
con los dibujos del lugar de sus vaca 
ciones. Una mención especial para los 
hermanitos Ungaro, Margarita y Gust 
vo, realmente preciosos los dibujos 
pero lo sigan haciendo, 


La prensa argentina está tomando 
ran interés en el mensaje de la Biblia. 
sí lo manifiesta el Leto de que el 
iario “La Prensa”, de Buenos Aires, ha- 
a insertado el capítulo 13 de la Pri- 
mera Carta de San Pablo a los Corintios, 
onde el apóstol concreta las caracte- 
isticas del amor. Por Otra parte, la re- 
ista “Gente”, también de Buenos Aires, 
nchuyó dos páginas con el planteamien- 
o de problemas modernos y la sugeren- 
ia de soluciones factibles basadas en 
as Sagradas Escrituras, Igualmente di- 
érsas emisoras incluyen en sus emisio- 
es el programa “Abramos nuestra Bi- 
lia”, preparado por la Sociedad Bíblica 
rgentina. 


HISTORIAS BIBLICAS 


El Centro Regional de las Sociedades 
blicas Unidas para las Américas aca- 
a de ampliar su producción de histo- 
tas bíblicas para las comunidades de 
abla hispana. La nueva serie lleva fi- 
as y bellas ilustraciones de la gran ar- 
sta Ana Vallotton, conocida ya por sus 
elentes trabajos anteriores, 


os títulos con que se aumenta la se- 
“de las historietas bíblicas, son los 


CUMPLEAÑOS: Susana Amen 
Noemí Lachaksky, Luz Marina Ochoa. 
Gladys S. Nasti, Liliana Amenós, Noei 
Carloni, Edgardo Gatti y Jorge Roble 


Las respuestas deben ser enviadas; 


TIA MARIA ELENA 
LA RIOJA 1920 


AVELLANEDA iguientes: La creación, Báutismo de 
Buenos Aires sús, Jesús a los doce años, Una visita 
Argentina mportante, Cómo perdonar, Nacimien- 
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to de Jesús, Buena y mala tierra, Pesca 
asombrosa y Jesús da de comer a mu- 
cha gente, 


NUEVOS LECTORES EN PARAGUAY 


El programa de los Nuevos Lectores, 
en el Paraguay, ha adquirido nuevo im- 
pulso con la entrega de 24,000 cartillas 
biblicas para recién alfabetizados. 

La ceremoniastuvo lugar en el Minis- 
terio de Educación Nacional cuando 
Luis Angel Perrot y Douglas Milmine, 
a nombre de las. Sociedades Bíblicas 
Unidas, pusieron en manos de la señora 
Blanca Sanabria, directora del Depar- 
tamento de Alfabetización, los nuevos 
materiales de enseñanza, 

La colaboración entre el gobierno pa- 
raguayo y la Soc, Bíblica entra así en 
una franca etapa de servicio mutuo, en 
beneficio de la educación comunitaria. 


TRES MIL BIBLIAS PARA RUSIA 


A solicitud de la Unión de Iglesias 
Bautistas de Rusia, con, sede en Moscú, 
las Sociedades Bíblicas Unidas enviaron 
tres mil Biblias, versión de Martín Lu- 
tero, para la gente de habla alemana en 
Rusia, 

El envío fue hecho como un obsequio, 
por el Centro Regional Europeo a fines 
de enero de 1976, Según informes re- 
cientes los libros llegaron a su destino 
en febrero del citado año, 
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TODO UN EXITO LA VERSION 
POPULAR AL CHINO 


En diciembre de 1975 se vendieron 
25.000 ejemplares de la primera edición 
del Nuevo Testamento en, Versión Po- 
pular al chino. Fue tanto el éxito que 
fue necesario imprimir una edición de 
23.000 ejemplares más en Hong-Kong 
y otra de 20.000 en Taipei. Se espera 
que para antes de diciembre de 1976, 
sean necesarias nuevas ediciones; pues 
lo que en un principio se esperaba ven- 
der en un año, salió en menos de un 
mes. 


(viene de pág. 28) 

descuidado últimamente ... Escucha las 
palabras del Señor de tu alma, del due- 
ño de tu vida. Confiésale todas estas tor- 
mentas, que delante de El ¡bien sabes 
cómo se llaman! y renueva tus votos de 
consagración, de servicio, de sacrificio 
vivo, santo, agradable a Dios. Y en la 
seguridad de que la voluntad de Dios 
para ti, es buena, agradable y perfec- 
ta... ¡seca tus lágrimas, sonrie! Piensa 
en el valor del amor de tu marido para 
quien eres y serás la única; en su fide- 


e e al 


(viene de pág. 17) 

30) Apoc. 2:14: “la doctrina de Ba- 
laam”. Aquí hay una alegoría histórica, 
Pérgamo (casamiento) ha sido clasifi- 
cado como la nota distintiva de la épo- 
ca cuando el emperador romano Cons- 
tantino abrazó el cristianismo en el siglo 
IV de nuestra era. Hubo una amalgama 
religiosa que perdura hasta nuestros 
días: iglesia y mundo juntos, cristianis- 
mo comiendo de lo ofrecido a los ídolos 
del paganismo. Y hoy más que nunca 
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SALIDA A LA OBRA DEL SEÑOR 


Los esposos don Juan Balán y doña: 
Esther de Balán, han sido encomenda 
dos a la Obra del Señor por la iglesia: 
en calle Del Río 430, de Morón (pro: 
vincia de Buenos Aires). Se han adhe 
rido a dicha encomendación las iglesias: 
que se reúnen en White 1560 y Santo 
Tomé 5124, de Capital Federal, y en: 
Caaguazú 1350 de Lanús. 

El Sendero del Creyente hace presen 
te sus saludos a los esposos Balán, y de-* 
sea para ellos las abundantes bendicio- 
nes de la Gracia del Señor. 


Suplemento de 


CARTA A LOS 
ROMANOS 


lidad, en el valor del hogar que Dios t 
dio, en los hijos que dentro de un rato 
llenarán la casa con sus voces, llamán 
dote y reclamando tus atenciones. Pie 
sa en todos éstos para quienes eres. 
centro indispensable de la vida, 

Y ya equilibrada tu alma a la luz deg 
la Palabra, en la calma de esta noch 
silenciosa, confiésale a tu esposo q 


Lección Ne 5 


Capitulo 5 


antes, cuando vemos los esfuerzo: 
se hacen con la falacia del ecun 
mo que pretende formar un:'gr 
elomerado de sectas seudo cristi 
comprendemos de cuánta actualidad e% 
la exhortación de San Pablo: “salid 
en medio de ellos, y apartaos;: 
Señor, y no toquéis lo inmundo 
os recibiré”, porque esa es “lá 
de Balaam”. 


APLICACIONES A LA EXPERIENCIA DE LOS JUSTIFICADOS 


Es de notar que este capítulo dej i 
i ja entrever, por sus primeras pa- 
labras, que su contenido abarca verdades concernientes a la pl 
«cia de los justificados”. LA JUSTIFICACION INTRODUCE A EXPERIEN- 
: CIAS FELICES, todas ellas dependientes de nuestro Señor Jesucristo. 


' Para su más claro estudio sugerimos dividir el contenido del ca- 
pítulo de la manera siguiente: 


Guillermo F. Ferra 
Vs. 1 — 


5: Los frutos de la justificación; 
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ESTUDIOS BIBLICOS 


Por J. W HAMILTON 


AA 


Vs. 6 — 8: La fuente de la justificación; 
Vs. 9 — 11: Los alcances de la justificación; 
Vs. 12 — 21: El fundamento de la justificación. 


SECCION “A”. Vs. 1 — 5. — Los frutos de la justificación. 


La primera experiencia que se señala es: “Tenemos paz para con 
Dios...” (v. 1). Esta paz ha procedido de la operación de la gracia 
de Dios en respuesta a la fe pedida por él en los vs. 24 y 25 del cap. 
anterior. Esto está en armonía con las palabras del Señor Jesús en 
ocasión de su primer encuentro con sus discípulos luego de su resu- 
rrección: “PAZ a «wvosótros ... Y les mostró las" manos y el. costado” 
(Juan 20:19-21). Consiguientemente leemos en Efesios 2:17: “Vino y 
anunció las buenas nuevas de paz...” 


La segunda experiencia 'señalada es: “Tenemos entrada (acceso) 
por la fe a esta gracia en la. cual estamos firmes” (v. 2). La justificación 
introduce al creyente a una posición de privilegio ante Dios y su jus- 
ticia. Vive en la esfera de la gracia de Dios. Cristo es el Autor de esa 
gracia, y la fe nuestra el medio por el cual la experimentamos. No 
podríamos haber obtenido entrada por nuestros medios propios, sino 
que Cristo nos introduce en respuesta a la fe nuestra en él, por Quien 
hemos recibido la justificación. En ese terreno de bendición Divina, 
su gracia, debemos mantenernos “firmes”, sin vacilación alguna; no 
permitiendo que doctrina foránea perturbe nuestra seguridad y quietud. 


La tercera experiencia es una de triunfo sobre circunstancias ad- 
versas que combatieren la fe (v. 3), sabiendo que aquellas circunstancias 
conducen a madurez de carácter, a fe probada, y al gozo de una es- 
peranza que no avergiienza (v. 5). 


La cuarta experiencia mencionada es que “el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo...” (v. 5). La 
permanente experiencia de la realidad de ese amor origina en nosotros 
una fuente de consuelo inagotable, y anhelos de serle santos en nues- 
tra conducta. 


SECCION “B”. Vs. 6 — 8. — La fuente de la justificación. 


Esa fuente es CRISTO fundamentalmente en virtud del CASO EX- 
TRAORDINARIO DE SU MUERTE (vs. 6-8). Se nos declara que esa muerte 
fue demostración de un amor de Dios maravilloso, pues fue en favor 
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de “débiles” (= impotentes); de “impíos”, significando enemigos, re- 
beldes y desobedientes; asimismo, en favor de “pecadores”, es decir, 
obradores de maldad. Estos detalles producen en nosotros conciencia 
de la maravilla del amor que llevó al Señor Jesús a la muerte de la 
cruz, pues en nosotros no había cosa alguna que ¡justificara amor alguno 
de parte de Dios. Siendo esto así, el Espíritu Santo procede a mostrar- 
nos en nuestra... 


SECCION “C”, Vs. 9 — 11. — Los alcances de la justificación obtenida 
mediante esa Su muerte. Introduce esos alcances con las palabras “mu- 
cho más” de los vs. 9 y 10, y “no sólo esto” del v. 11. Helos aquí: 


V. 9: ”...por él (Cristo vivo) seremos salvos de la ira” Esta frase 
expresa una situación de permanente seguridad y de garantía respecto 
a la justa ira de Dios, ira que nuestros hechos provocaron ofendiendo 
a Su santidad. Esta garantía emana de Su resurrección (su vida actual), 
pues por su muerte obtuvimos reconciliación con Dios (v. 10). Además 
de esto... 


V. 10: ”...seremos salvos por su vida”. Esta frase enseña que 
siendo nosotros partícipes (se refiere a los creyentes) de los preciosos 
beneficios emanados de la muerte de Cristo, con toda seguridad seremos 
diariamente salvados, en virtud de la presencia del Señor (en resurrec- 
ción) vivo a la diestra de Dios, por razón de su ministerio sacerdotal 
detallado en la Espítola a los Hebreos. La experiencia de este aspecto 
de la salvación nos es mostrada dependiente, por una parte, por la 
aplicación permanente del valor expiatorio de Su sangre (I Juan 1:7) y 
de la virtud permanente suya como “la propiciación por nuestros pe- 
cados” (I Juan 2:2); y por otra parte, de nuestro confiado acercamiento 
al trono de la gracia en armonía con Hebreos 4:14-16. 


V. 11: %.,. también nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro 
Jesucristo...” Esta frase significa que el Dios cuya ¡justicia y santidad 
nos hicieron un día estremecer aterrados, es ahora el motivo de nues- 
tra alegría y el tema de nuestra canción “por el Señor nuestro Jesucristo, 
por quien hemos recibido ahora la reconciliación” en experiencia per- 
manente. Todo esto nos hace entonar con nueva vida las líneas: 


“Sentimos en el corazón 

El gozo de la salvación, 
"El gozo del Señor. 
Conmueve todo nuestro ser, 
Nos hace el alma enardecer 
De amor a nuestro Dios.” 
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SECCION “D”: Vs. 12 — 21. — El fundamento de la justificación. 


Estos versículos vienen a presentarnos la culminación de la doctri- 
na de la justificación y de nuestra paz con Dios. El Espíritu Santo Laca 
tra ser la persona de JESUCRISTO el fundamento, y esto en razón de 


la virtud de su muerte. 


El pasaje comienza con una declaración en el v. 12, declaración 
que servirá de punto de partida para señalar la maravillosa provisión 
de Dios con sus trascendentales consecuencias; todo ello emanado de 
la muerte y resurrección de Jesucristo, ya referidos en los versículos 
precedentes. El desarrollo de este pensamiento lo efectúa al retomar el 
hilo de su exposición en el v. 18. Los versículos intermedios (13 - 17) 
constituyen un paréntesis en el cual son presentadas ciertas explicacio- 
nes necesarias para la comprensión previa del pecado y sus consecuen- 
cias al través de las dos épocas bien definidas que precedieron a la 
manifestación del Hijo de Dios (Cristo) en carne Humana. 


Examinemos primero el significado de la declaración del v. 12. 
Para ello debemos primero preguntarnos qué es aquello que en este 
versículo designa “pecado”. Designa aquello que llegó a ser parte de 
la naturaleza humana y, consiguientemente, la raíz o fuente de todas 
las manifestaciones llamadas “pecados” y “transgresiones”: en otras 
palabras, es aquello que solemos significar cuando hablamos del “pe- 
cado original” que afecta la naturaleza humana. 


Pues bien, este v. 12 nos informa que a raíz de la entrada así en 
el mundo de esta perniciosa dolencia (pecado), entró también su paga, 
la muerte. Y por “cuanto todos pecaron” como consecuencia de su par- 
ticipación (heredada) de aquella naturaleza pecaminosa, la muerte pasó 
a todos los hombres”. Esto es completamente inobjetable, ya que es la 
lógica consecuencia de la situación creada por Adán para sus descen- 
dientes. La comprensión de esta situación, completamente inalterable 
por descendiente alguno de semejante raza, conducirá a la mejor apre- 
ciación de la maravillosa operación de la gracia Divina llevada a tan 
exitoso fin en la persona del Señor Jesucristo, con sus generosos frutos. 
Pero antes de presentarnos estos frutos la Escritura incorpora en el 
paréntesis de los vs. 13-17 algunas explicaciones necesarias, 


Vs. 13-17 (el paréntesis). — En estos versículos se nos explica 
la condición de la raza humana —como ya lo dijimos más arriba— al 
través de las dos grandes épocas que precedieron la presencia del 
Hijo de Dios en carne aquí 


Las dos épocas a las cuales alude son: Desde Adán hasta Moisés, 
es decir, “antes de la ley” (v. 13), y desde Moisés con la data de la ley 
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hasta la manifestación de “la gracia y el don de Dios por la gracia 
de un hombre Jesucristo” (v. 15). En lá primera época la muerte obtuvo 
soberanía (reinó) sobre todos como consecuencia de la transgresión de 
Adán y su- influencia sobre sus descendientes; en la segunda época la 
situación se vio agravada para la raza humana (Israel en particular), 
en virtud de la multiplicación de las transgresiones por la desobedien- 
cia a lo demandado por la ley (v. 16b). 


La frase “Adán, el cual es figura del que había de venir” del v. 14, 
expresa que Cristo, el Hijo de Dios (“el que había de venir”) habría 


también de comunicar herencia a la descendencia suya espiritual (cp. 


Hebreos 2:11-13). Adán impartió a los suyos su pecado y la muerte; 
el Hijo de Dios, Jesucristo, imparte a los suyos su justicia y la vida 
(v. 17). La “figura” es una de semejanza y de CONTRASTE. Compárese 
1% Corintios 15:22,45-49, 


La situación de la humanidad al través de ambas épocas arriba men- 
cionadas, colocó a todos frente a la necesidad de una común merced, 
merced que aquí se designa “el don”, y que representaría una aceptación 
con Dios con liberación del juicio y de la condenación (v. 16). El v. 15 
enseña que semejante merced solamente sería posible hermanándose la 
gracia con el don, y esto solamente a expensas de “la gracia de un 
hombre, Jesucristo” en su entregamiento a la muerte en favor de los 
pecadores. 


Vs. 18-21. — Vistas así las explicaciones del paréntesis, reto- 
mamos el hilo del pensamiento introducido con el v. 12, a saber las 
consecuencias del pecado de Adán a fin de introducir la presentación 
de las consecuencias de “la gracia de un hombre JESUCRISTO” en fa- 
vor de la descendencia de Adán. Estas consecuencias son: "justificación 
de vida”, en contraste con “la condenación”, en virtud de Su obra de 
justicia (cp. Hebreos 2:9: “gustase la muerte por todos”); y “los muchos 
serán constituidos justos” en virtud de Su obediencia (cp. Filip. 2:8 y 
Hebreos 5:8,9), “obediente hasta la muerte... de cruz”). 


En verdad, los frutos de la gracia de JESUCRISTO son sorpren- 
dentemente maravillosos, poniendo al alcance del pecador. (“los que 
reciben”) “la abundancia de la gracia y del don de la justicia” (v. 17). 
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¡Esta es la generosidad de Dios para con el creyente en Cristo Jesús 
(“los que reciben”). ¿Sería correcto pedir algo más de Dios? 


EXAMEN LECCION N? 5 


|.— Enumere 4 grandes frutos de la justificación manifestados en 
este capítulo citando el versículo donde se mencionan. 


Los vs. finales (20 y 21) son adecuado epílogo al maravilloso cua- 
dro trazado por el Espíritu- Santo. La ley ha hecho más preciosa la 
gracia; pues que ella ha provisto sobradamente para el culpado, a fin 
de que mostrándose “victoriosa “por la justicia”, otorga vida eterna, 
mediante JESUCRISTO, Señor nuestro”. 


ll.— ¿Tiene la justificación “fuente”? En caso afirmativo dígase cuál 
es y por qué lo es, 


HI. — En este capítulo se mencionan tres alcances de la justificación: 
¿Cuáles son? 
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IV. — Comente el significado de “pecado” en el v. 12 de esie capitales 


ES 
a 


éntesi ículos 
V.— ¿Qué objetivo tiene el paréntesis formado por los versic 
13 al 17? 


Envíe su examen completado, prolijamente confeccionado, a la siguien- 
te dirección: CURSO BIBLICO POR CORRESPONDENCIA, 


a/c Dr. P. J. W. Hamilton, 
Calle Dr. M. Moreno 466, 
LUJAN DE CUYO, 


Mendoza, Argentina. 


remitente en el sobre, adjuntando 


í dirección del 
E ba corregida a serle devuelta.. 


estampilla para el franqueo de la prue 
Su NOMBRE y APELLIDO, 
Su dirección completa, 


La localidad, país, etc, 
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EL POEMA DE ESTE MES 


Era 


E a 


Mi alma era una choza cerrada a cal y canto. 
Acaso no sabia ni de sol ni de luz, 
e ignoraba asimismo del inmenso quebranto 
que sufrió en el Calvario nuestro hermano Jesús. 


Una queja tan honda como un libro doliente 
la abrió luego a la vida cual un cáliz en flor, 
Y fue un deslumbramiento magnífico y ardiente 
a través de esa brecha que le hiciera el dolor. 


Y ahora está mi alma abierta a cuatro vientos, 
Fue cada sufrimiento una nueva ventana 
hacia los dilatados y puros firmamentos. 


Era inhospitalaria, insensible y oscura. 
Dolor abrió sus puertas, y ahora de ella mana, 
un gran haz de luz clara de infinita dulzura. 


Juana de Ibarbourou. 
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EDITORIAL 


Para escribir sobre el tema me basaré 
la historia de Israel, Sus murmura- 
ones fueron muchas y frecuentes, Mur- 
uraron, casi en seguida, al llegar al 
mar Rojo (Exodo 14:11), en Mara (Exo- 
do 15:24), porque les faltó el pan 
(Exodo 16:2), porque no tenían agua 
(Exodo 17:3), cuando Moisés estaba 
sobre el Sinaí (Exodo 32:1-4), porque 
querían comer carne (Núm. 11:1-6), 
María y Aarón contra Moisés (Núm. 
2:1-2), porque no querían entrar en 
la tierra (Núm, 14:2), en la rebelión de 
Coré (Núm. 16), otra vez al faltarles 
agua (Núm. 20:2-8), porque el ca- 
o era áspero (Núm. 21:4). Véase 
bién Deut, 1:27, Salmo 78; 95:106, 
1: Cor, 10:10 y Heb. 3:7 al 4:3. 

No nos vamos a ocupar sobre todos 
os incidentes y nos reduciremos a 
xodo 16 y Números 32, donde hallare- 
s lo suficiente para humillarnos. 


E 


Números puede llamarse también “El 
libro de las murmuraciones”. Es un pe- 
do común que se manifiesta por cual- 
jer cosa y en muchas maneras, En 
o 16 no es la primera vez que oímos 
3 quejas, pero aquí vemos que no eran 
onables ni lógicas; además, miraron 
ás, a Egipto, algo que fue el colmo 
ingratitud, Tenemos luego las pa- 
ras de Núm. 32:7: “¿Por qué preve- 
'el ánimo de los hijos de Israel?” Fue- 


6 


11 


17 


23 
25 


27 


Ll [Pecado de 
| Y el Descortento 


la HON 


ron dichas por Moisés a las dos tribus 
y media. No está claro si su intención 
era quedar al otro lado del Jordán sin - 
ayudar a sus hermanos pero, a juzgar 
por la severidad de tales palabras, pa- 
recería que sí. “Prole de hombres peca- 
dores”. El pecado de desanimar a sus 
hermanos es común. Tenemos a un pue- 
blo que había hecho un verdadero ar- 
te de la murmuración y pronto llegó a 
ser incrédulo crónico. 

Se ha dicho que “Tendría que haber 
un asilo para murmuradores y descon- 
tentos como los que hay para otras en- 
fermedades contagiosas. Algunos em- 
piezan sus vidas llorando, la viven que- 
jándose y al fin mueren desengañados”. 

Es razonable que sobrevengan prue- 
bas, pues la fe debe ser probada. “Todo 
sol hace un desierto”; nos hacen falta 
sol y lluvias, invierno y verano, calor y 
frío para producir frutos agradables. Al 
principio Dios soportó sus murmuracio- 
nes, pero cuando llegaron a ser hábito, 
fueron disciplinados y castigados. En 
lugar de murmurar, sería mejor unirnos 
en oración. Cuidado, pues, no comen- 
cemos esta mala costumbre porque nun- 
ca podremos murmurar contra Dios con 
razón. 


o DA 


Los murmuradores tienen mala me- 
moria. Dios no redimió a su pueblo para 
matarlo en el desierto, Ellos tenían ma- 


la memoria para todo lo que no fuera 
“vivir bien y cómodos”; recordaron la 
carne de Egipto, pero olvidaron los la- 
tigazos; recordaron el sabor de las ollas, 
pero olvidaron la salsa amarga de las 
aflicciones, Es mejor estar en el desierto 
con Dios que en Egipto con Faraón. 
Cuando llega la primera prueba olvida- 
mos mil bendiciones y la boca se llena 
de quejas. 

Murmuraban contra Moisés, pero él 
había recibido su comisión de Dios mis- 
mo; tenía grandes responsabilidades y 
las murmuraciones las aumentaron. Los 
siervos de Dios tienen bastante que so- 
brellevar sin que agreguemos nuestras 
quejas, En nuestras reuniones cantamos 
alabanzas al Señor y le prometemos una 
consagración total, pero ya fuera de la 
iglesia, en la vereda misma, comenza- 
mos a... bueno, sería mejor no decir 
nada. Lo único que haré es rogar que 
el buen Dios tenga misericordia de no- 
sotros. 


Cuando nos tienta un espíritu de mur- 
_muración sería bueno comenzar a revi- 
sar el pasado y el trato divino para con 
nosotros. El que nos ha librado seis ve- 
ces lo hará también la séptima. Quien 
“nos ha llevado en triunfo a través de 
pruebas como mares, no nos dejará pe- 
recer, al final, en una mísera zanja. 


- IH — 


Los murmuradores son cortos de vista. 
En el desierto tenían siempre la señal 
visible de la presencia divina lo cual 
debía llenar sus bocas de alabanza y 
adoración; pero el corazón es siempre 
igual y por esto el Espíritu Santo tomó 
esta parte de la historia de Israel como 
una advertencia contra el pecado de 
murmuración que es infidelidad (1 Cor. 
10:10). 

La murmuración evidencia falta de 
fe. Murmuramos porque dudamos y du- 
damos porque miramos las cosas como 


Hay una ilustración que, aunque cono- 
cida, no estaría mal repetir: “Se anun- 
ció que el diablo iba a jubilarse y ven- 
dería todas sus herramientas a quien 
pagara el mejor precio. Llegó la noche 
de la venta y allí estaban expuestas: 
Odios, envidias, celos, malicia, sensuali- 
dad, engaño, etc.; en lugar aparte ha- 
bía una que parecía inofensiva: Tenía 
la forma de una pequeña cuña, señales 
de mucho uso y un precio mucho mayor 
que cualquier otra, Alguien preguntó 
al diablo qué era y éste contestó: “Es el 
desaliento’. ¿Por qué es tan caro? “Por- 
que es más útil que cualquier otra cosa; 
con ella me abro paso a la conciencia y 
una vez dentro puedo obrar como quie- 
ro; su desgaste se debe a que la uso 
casi con todos; no se dan cuenta que 


separadas de Dios (Heb. caps. 3 y 4). 
aunque nadie soportó tantas injusticias 
como nuestro Señor, jamás le oímos que: 
jarse; antes todo le hizo aferrarse más 
a su Padre, A ; 

Es un gran pecado porque demuestra 
que no confiamos en Dios; vemos la 
culpa en todos menos en nosotros, Cier 
tas flores cierran sus pétalos cuando no 
brilla el sol, en tanto otras las abren 
bien aun en días nublados. ¿A qué gru 
po se parece nuestra gratitud? 

Las murmuraciones traerán juicios 
Lo vemos en la Biblia; especialmente 
cuando han llegado a ser crónicas 
¡Cuántos miles murieron en el desierto 
Tal vez sean, más que cualquier otra 
cosa, las que han traído juicios sobre 
iglesias; entran divisiones y angustias 
que separan familias y destruyen hoga 
res; hay enemistades que arruinan la 
obra y ¡quién sabe cuántos “candeleros' 
han sido quitados por aquel que aú 
camina en medio de las iglesias poz 
causa de tales cosas! 


AN E 


Algunas causas: a) La multitud mix 
ta. No debemos unirnos a quienes ní 
nos acompañan en las cosas del Señor 
no se trata de un espíritu farisaico, pe: 
ro por unirnos demasiado con los de 
mundo, pronto desearemos lo mism9 
que ellos. Cuando el nivel espiritual es; 
tá bajo, el pan del cielo nos cansa y € 
corazón vuelve a las cosas del mun 
que una vez profesamos haber dejado 
para siempre. Creyentes carnales s 
causa de mucho descontento en la igle 
sia; quieren introducir un sinfín de: 
sas y, desgraciadamente, hay quiené 
les hacen caso, 


b) Amor a la comodidad. El deseo d 
evitar la dureza del servicio abnegad 
(Núm, 32) nos hace dejar a otros sold 
en la lucha y así sembramos desalien 


Recuerde: 


España 
Otros países 


EL SENDERO 


Abonó su Suscripción...? 


Argentina (2° cuatrimestre) $ 160.- 


Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE enviando su pago lo antes 
posible. Recuerde que este precio vence el 30 de Agosto. 


es mía y la utilizo para conseguir mis 
fines”, El precio puesto sobre “el desa- 
liento” era tan elevado que nadie pudo 
comprarlo y el diablo lo tiene aún”, No 
le permitamos usarlo con nosotros. El 
quiere tenernos descontentos y descon- 
formes con la bondad de Dios; lo usó 
con Adán y Eva y, desde entonces, ha 
seguido utilizándolo, 

El creyente quejoso y descontento es- 
tá estancado, El espíritu, alma y cuer- 
po están sanos cuando se gozan en el 
Señor, Cuando es así, hay muchos bra- 
zos fuertes para su obra y, en lugar de 
murmurar, lo cual quita la fuerza y de- 
seos de trabajar, buscaremos el gozo 
que se halla en hacer su voluntad. 


Walter T. Bevan 


220 pesetas 
u$s 5.- 


(anual) 
(anual) 


- Nada hay tan poco entendido como 
la humildad. Se la considera debilidad. 
Es sinónimo de cobardía. Es la falta de 
valor y hombridad. Es cosa fea y deni- 
grante. 


Pero se ve cuán lejos de la verdad es- 
tá todo esto, por el hecho de que Cristo 
pone la humildad como la piedra angu- 
lar de la vida cristiana. El señala en su 
propio carácter la humildad como la 
característica fundamental y maestra 
para todos los hombres, “Aprended de 
mí, que soy manso y humilde de cora- 
zón” (Mateo X1:29). 


La humildad en Jesús es la fuente de 
la cual emanan todas las virtudes, No es 
uno de los frutos entre otros de una vi- 
da hermosa y santa; es la raíz de la cual 
todos dependen; porque la humildad 
funda la vida en una base divina. El 
hombre orgulloso no tiene más mira que 
su “Yo” y su vida; por lo tanto, gira so- 
bre el eje del puro capricho humano. 
La vanidad lo dicta todo. El hombre 
humilde, en cambio, pierde la vanidad 
en una visión de la gloria de Dios. Su 
vida gira sobre un eje divino. Al él no 
le importa nada con tal que Dios sea 
glorificado y los hombres beneficiados. 
Todo lo dicta el amor. 


Si la humildad de Cristo se pudiese 
implantar en los corazones de los hom- 
bres, de golpe se acabarían las plagas 
que azotan a la humanidad; el estado 
infernal de cosas que prevalece en el 


A PIEDRA ANGULAR 


murdo daría lugar a una bienaventu 
ranza como la que Cristo describe er 
el Sermón de la montaña. 


dado su vida en una humildad absoluta 
no hubiera tenido el valor de entrar en 
el templo para echar fuera los mercade- 
res que habían hecho de la casa de 
Dios una cueva de ladrones. Si Jesús 
hubiera hecho el eje de su vida el ca- 
pricho y no se hubiera aferrado a la vo- 
luntad de Dios (así se define humil- 
dad), no hubiera tenido compasión por 
las multitudes que vagaban sin pastor; 
no hubiera sanado a los leprosos y da- 
do vista a los ciegos. Si no hubiera sido 
«humilde, Jesús no se hubiera encami- 
nado por la vía dolorosa para ir al Cal- 
vario... no hubiera derramado su san- 
gre para redimir a los hombres. 


Es tiempo ya de que nuestras men- 
tes se despojen de la gran falacia de 
los siglos. Ha sido la trampa del Malig- 
no para que el mundo siga en los ca- 
minos de dolor y de tinieblas en que se 
encuentran. Me refiero a la idea errónea 
de que humildad quiere decir andra-. 
jos y miseria y pobreza. Estas cosas en 
vez de asociarse con la humildad son 
el fruto de su antítesis. Son hijas del 
pecado. Aparecen en donde la vida se: 
funda en caprichos y carnalidades, Pe- 
ro una humildad como la de Cristo trae: 
a luz todas las bellezas morales que 
han de transformar al mundo y conver- 
tirlo en el Reino de Dios. 


Cuando se trata de la ofensa personal 
Jesús es un cordero. Aunque le, escupan 
la cara y le hagan objeto de mil injurias, 
él pide a su Padre que les perdone. No 


Lejos de significar debilidad, en la 7 
le importa nada de esto. con tal que 


humildad se encuentran las más grandes: 
fuerzas morales y espirituales. Si Jesús: 
no hubiera sido manso y humilde de: 
corazón, no hubiera tenido fuerza n 
cesaria para desafiar a los fariseos y de- 
rribar el orden de los explotadores de: 


seres humanos. Si Jesús no hubiera fun- por Federico J. Huegel 


pueda bendecir a los hombres. Pero 
cuando se trata de la gloria de Dios y 
el cumplimiento de sus propósitos re- 
dentores, Jesús es el león de la tribu de 
Judá. El solo se opone a todo un sis- 
tema infernal de egoísmos humanos y 
aunque le cueste la vida, lo derrumba. 
El les echa a la cara de los fariseos toda 
una bomba de dinamita con su frase de 
“generación de víboras”, que nunca es- 
caparán la condenación del infierno, El 
se enfrenta con el gran Adversario y lo 
aplasta, derrumbando su imperio de 
muerte y librando las almas de sus ga- 
rras. f 


Todas las grandes obras de benefi- 
cencia y de salvación que en nombre de 
Cristo se llevan a efecto en dondequie- 
ra, emanan de la fuente de la humildad. 
Tenemos por ejemplo los millares de 
enfermeras que en las horas de tragedia 
universal siguen a los soldados hasta 
su Getsemaní y allí en donde agonizan 
derraman en sus heridas el amor mater- 
nal juntamente con los bálsamos de la 
ciencia médica. Si no estuviesen dis- 
puestas a negarse a sí mismas para ali- 
viar las penas de otros, tomando así co- 
mo decía Cristo, su cruz, no dejarían 
las seguridades y las dulzuras de sus 
hogares para ir al campo de batalla. 


¿Dónde estarían, por ejemplo, los 
odios raciales que tanto dolor y tanto 
mal engendran, si la humildad de Cristo 
imperara en la vida humana? Para el 
“humilde de corazón” no hay judío, ni 


CRISTIANA 


¿Qué dice el 
Libro de 


DEUTERONOMIO? 


RETROSPECCION 


Capitulos 1 al 4 


“Las palabras que habló Moisés a to- 


do Israel de este lado del Jordán.” Con 
ellas somos introducidos a este libro y 
fueron dichas para recordarnos el trato 
divino con un pueblo rebelde. 


Los primeros cuatro capítulos son un 
repaso de los viajes en el desierto y de 
la longanimidad de Dios para con la 
nación. El mensaje del libro es sobre 
el amor y bondad divinas y es lo que 
da vehemencia a las exhortaciones a 
recordar, El recuerdo de sus rebeliones 
y esclavitud llenaría el corazón de amor 


chino, ni africano. Sólo hay almas por 
las cuales murió Cristo. Sólo hay joyas 
para la diadema del Redentor, Sólo hay 


hermanos a quienes amar y servir. Para- 


el humilde no es difícil considerar a 
otros mejores que él mismo. 
“Aprended de mí, que soy manso y 
, humilde de corazón” no es lección fá- 
cil de aprender. La naturaleza humana, 
enamorada de la vanidad, se levanta 


inito, les guió en el camino, los multi- 
licó, entregó sus enemigos en sus ma- 


cn, os y les dio la buena tierra por pose- 
AU ión, 
moo m = > z , 
a € S 7 La gran lección del libro es la obe- 
q S iencia basada en su relación cón Dios, 


$ mediante una gran redención, Es im- 
g posible ocuparnos, en un artículo, de 
odos los acontecimientos repasados; 
or tanto, mencionaremos sólo algunos: 


UN VIAJE DE ONCE DIAS que du- 
ó cuarenta años (Capts. 1-3). La his- 
“toria de Israel hasta Cades-Barnea se 
resenta para animarnos, pero queda 
omo gran advertencia; rechazaron la 
uena tierra y, como consecuencia, de- 
bieron vagar cuarenta años, Un año por 
cada día que los espías incrédulos ca- 
inaron por la tierra viendo las prue- 
as de su fertilidad; no obstante, su in- 
redulidad les hizo morir en el desierto, 


hacia el Dios que tanto había hecho por: 
semejantes rebeldes. Es, pues, un libro: 
en que palpita el amor divino, que con. 
tituye el secreto y motivo de lo que 
Dios hizo por ese pueblo. El tiempo transcurrido en el desier- 
to, luego de Cades-Barnea, fue pura 
pérdida, Notemos el orden en Heb. 11: 
29-30: Tenemos el cruce del mar y la 
aída de los muros de Jericó; el pe- 
ríodo’ intermedio es pasado por alto; 
tueron como un regimiento que mar- 
aba el paso; mucho movimiento, pero 
poco progreso, Somos viajantes muy ler- 
dos en las sendas del Señor. 


En estos primeros capítulos, Moisés. 
hizo pasar delante de ellos sus expe 
riencias en el desierto; sus desastres y: 
sus éxitos; es un detalle que nos mues-. 
tra el interés de Dios por nuestros mo 
vimientos, El guardó un registro de lo: 
lugares de campamentos y sus circuns 
tancias. En una muestra de su amor in 


Las cosas sólo fueron arregladas cuan- 
do regresaron a Cades-Barnea, el lugar 
onde se desviaron; desde allí, cuaren- 
ta años después, reemprendieron la mar- 
cha que terminó con la conquista de la 
ierra, 


para oponerse cual ejército enfurecido, 
173 f? 2507 »” 
Crucifícale, crucifícale”, 


“ONCE JORNADAS HAY... y 
aconteció a los cuarenta años.” ¿Cuánto 
tiempo vivimos realmente, digamos, en 
una vida de cuarenta años? Es posible no 
haber vivido uno sólo de ellos totalmen- 
Fe para Dios y, los de desobediencia, 
son años perdidos, 
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vive en mí”, En Cristo he encontrado 


DEL CREYENTE 


“Llegamos hasta Cades-Barnea” o sea 
hasta las fronteras de la tierra de pro- 
misión; vieron la tierra que Dios pro- 
metió a Abraham, pasaron por el lugar 
donde había vivido, pero sus corazones 
no eran tales que pudieran ser afecta- 
dos por aquellas historias antiguas de 
la fe de sus padres, Vieron gigantes, pe- 
ro no a Dios. Malo es el día en que 
permitimos a la incredulidad enviar es- 
pías a la tierra de las promesas divinas; 
ellos no son más que la carne y la vista. 
Cuando no estamos dispuestos a creer 
la palabra de Dios, estamos en mal ca- 
mino, Ellos rechazaron la buena pala- 
bra y aceptaron las palabras inseguras 
de los incrédulos. 


UNA ORACION SIN RESPUESTA, 
“Pase yo, te ruego, y vea aquella tierra 
buena que está más allá del Jordán.” 
Hay límites de los cuales ni los más fa- 
vorecidos siervos de Dios pueden pasar. 
Rogamos a favor de otros y obtenemos 
grandes cosas para ellos, pero llega un 
momento cuando Dios nos dice acerca 
de nuestra oración: “No me hables más 
de este asunto”. Fue así con Pablo y 
su espina en la carne. Moisés quería 


. también entrar en la tierra y oró; no 


obstante, murió en las fronteras. Muchas 
veces la tierna negativa de Dios será 
mayor bendición que una afirmativa, 


“Basta, no me hables más, este 
[Jordán no pasarás. 
No obstante, sobre el monte, estos 
[tres: 
Moisés, Elías y Cristo veo; 
Por tanto, tú tienes dos caminos 
[a Canaán, 
Uno sobre el Jordán y otro desde 
[el cielo,” 


“Habéis estado bastante tiempo en es- 
te monte.” “Bastante habéis rodeado este 
monte; volveos al norte.” “Comienza a 
tomar posesión.” Hay una verdad que 


somos prontos a olvidar y es que Dios 
controla la vida de su pueblo; estos ca- 
pítulos nos muestran a Dios en esa tarea. 
No será posible escapar de su gobierno. 
Hay listas de lugares y vemos a Dios 
haciéndoles mudar de uno a otro y de 
una experiencia a otro, Puede habernos 
pasado algo así y preguntamos. ¿Por 
qué permite él tantos cambios? Lo cier- 
to es que, si confiamós en su guía, no 
llegaremos a algún lugar sin hallar que 
llegó antes, 


ESTE MONTE, En el primer texto 
(1:6), fue el monte que humeaba, es 
decir, Sinaí y, aunque es bueno pasar 
por allí, no es lugar para morar. “Este 
monte”, en el segundo texto (2:3), fue 
el monte Seir (Esaú); por su carnali- 
dad, habían pasado treinta y ocho años 
rodeando esos lugares; de esto habla 
Esaú figurativamente, No les fue per- 
mitido pasar a través de ese territorio, 
sino rodearlo. Algunos hemos rodeado 
durante demasiado tiempo las cosas de 
la carne y es tiempo de movernos ha- 
cia el mar Rojo que habla de redención 
por el poder de Dios. 


Cada trecho del camino, por áspero 
que fuere, tiene sus lecciones, En Seir 
aprendemos algo que no podemos en 
otro lugar, pero hay que dejar estos mon- 
tes y comenzar a poseer. 


Habian vuelto a las fronteras en que 
habían estado unos cuarenta años atrás. 
¡Cuántas cosas buenas nos roba nues- 
tra incredulidad y cuánto retraso causa 
en la vida espirituall Nuevamente 'es- 


tán a las puertas de su herencia y la 


palabra de Dios para ellos es “Comen- 
zad”. Dios mismo había dicho: “Yo co- 
menzaré hoy a poner tu temor y tu 
espanto sobre los pueblos”. 


¡Cuántas veces nos atrevemos a in- 
cluir entre nuestros bienes y posesiones 
cosas que Dios ha prohibido; vamos a 


Voces del Pasado 


LA INFORMACION 
DE LA BIBLIA 

La Biblia nos dice todo cuanto 
sabemos de Dios, como Padre, Hi- 
jo y Espíritu Santo. También nos 
informa de Jesús como Salvador 
y Señor, del cielo como lugar de 
gozo, y del infierno como sitio de 
tormento. 


“Muertos aún Hablan” 


MARAVILLOSA 
GRACIA 


lugares o pasamos por territorios que 
él prohíbe y aún esperamos recibir sus 
bendiciones! Dejemos de mirar con an: 
sias a las cosas y lugares que no es 
voluntad darnos y comencemos a toma. 
posesión de lo que debió ser nuestro, 
desde hace ya mucho tiempo. 


“POR TANTO, GUARDATE y guard: 
tu alma con diligencia para que no t 
olvides de las cosas que tus ojos har 
visto ni se aparten de tu corazón todo 
los días de tu vida; antes bien, las en 
señarás a tus hijos y a los hijos de tus.: 
hijos” (4:9). Deuteronomio es mucho: 
más que una repetición o recapitulación 
de la ley. Es un libro que se acerca 
las enseñanzas del N. T.; nuestro 
ñor lo citó varias veces y, pese a-i 

, a Agy 
que dice la alta crítica, se destaca cómo 
un libro céntrico en las Escrituras. 
debida apreciación nos dará la llave 
para entender el progreso y conocimi 
to de los libros del A. T. Hay en él m 
cha retrospección, pero su perspecti 
principal es “Adelante”, “Poseed”. En 
señemos a nuestros hijos a hacer 
mismo. 


J. N. Darby (*) 


John Nelson DARBY (1800-1882). Fue clé- 
de la Iglesia Episcopal de irlanda, pero 
¿1827 se sintió impulsado'a abandonarla 
por razones de conciencia. Se reunió enton- 
čes con el primer grupo de “hermanos” en 
«ciudad de Dublin. 
[ mbre excepcionalmente dotado, por es- 
Pacio de cincuenta años fue misionero, or- 
E-ganizador, apologista y polemista; escribió 
vartos comentarios e himnos, y tradujo la 
Biblia a algunos idiomas. (N. de la R.) 


Walter T. Bevond 


Dios se ha dado a conocer como el 
Dios de toda gracia (1 Pedro 5:10) y 
uos ha colocado en una posición en que 
podemos “gustar la benignidad del Se- 
ñor”. Por naturaleza mos es difícil en- 
tender su gracia, pues le tenemos por 
muy severo (Luc. 19:21) 


La gracia y el pecado, un contraste: 
Hay quienes piensan que gracia signi- 
fica pasar por alto el pecado; es un 
error, pues para ella el pecado es tan 
terriblemente malo que Dios no puede 
tolerarlo. Si a pesar de ser tan malo, 
el hombre tuviera poder para renovar 
su ser de modo que pudiera estar pa- 
rado delante de Dios, la gracia sería 
innecesaria. El hecho de que Dios es. 
benigno, prueba que el hombre está 
perdido y sin fuerzas por la maldad del 
pecado y que nada menos que la gracia 
gratuita de Dios puede suplir su nece- 
sidad, Debemos aprender lo que Dios 
es para nosotros; no por medio de nues- 
tros pensamientos, sino por lo que él 
nos ha revelado de sí; es “el Dios de 
toda gracia”, 


Al comprender que somos pecadores 
aborrecibles y que, pese a ello, se acerca 
a nosotros en Cristo, comenzamos a en- 
tender lo que es la gracia. La fe me 
hace ver que Dios es mayor que mi 
pecado. El Señor que se dio a sí mis- 
mo por mí, es el mismo con quien ten- 
go que ver cada día y su trato conmigo 
es sobre los mismos principios de la 
gracia. El gran secreto del crecimiento 
espiritual consiste en mirar siempre al 
Señor quien es benigno. ¡Cuán glorioso 
es y cuánta fortaleza da saber que, aún 
en este momento, Cristo siente y ejerce 
para conmigo el mismo amor que cuan- 
do murió en la cruz por mí! 


La gracia y la humildad. Es una ver- 
dad que debemos apropiar en las cosas 
y circunstancias de la vida diaria. Su- 
pongamos que hallo que mi mal genio 


es difícil de vencer; debo traerlo a 
Cristo como mi amigo y hallaré que de 
él saldrá virtud para mi necesidad. De- 
bemos siempre ejercer la fe de este mo- 
do contra las tentaciones y no confiar 
en nuestras propias fuerzas. Yo mismo 
nunca seré suficiente contra tales cosas; 
la fuente de la verdadera fuerza radica 
en el hecho de que “el Señor es benig- 
no”; sabiéndolo, cuanto debo hacer es 
ir a él en seguida tal como soy y humi- 
llarme delante suyo, pues sólo en él po- 
dremos hallar lo que ha de restaurar 
nuestras almas. Humillarse es reconocer 
lo que somos en su presencia y él ven- 
drá a nuestro encuentro con abundante 
gracia, 


La gracia y la tendencia a comparar- 
se consigo mismo, Es el Señor quien 
nos dará reposo permanente y no lo 
que pensamos acerca de nosotros mis- 
mos. La fe nunca toma algo nuestro 
como base de nuestro reposo espiri- 
tual, sino que siempre ama, recibe y se 
apropia de lo que Dios ha revelado en 
su palabra. Cristo es precioso a nues- 
tras almas y si nuestros ojos y corazones 
se ocuparan con él no nos ocuparíamos 
del pecado y vanidades que nos rodean. 
Será nuestra fortaleza contra el peca- 
do y corupción de nuestros corazones. 
Todo lo que vea en mí y no pueda ver 
en él, es pecado, El camino a la humilla- 
“ción no está en ocuparme de mí mismo 
y de mis pecados, sino de Cristo y sus 


. excelencias. Haremos bien entonces si. 


dejamos de pensar en nosotros para ocu- 
parnos de él; olvidarnos de todo menos 
de él. 


La gracia de Dios y su presencia, Na- 
da hay más difícil para nosotros que 
permanecer en esta gracia, ser conscien- 
tes, de un modo práctico, que no es- 
tamos bajo la ley, sino bajo la gracia; 
es con ésta que el corazón se afirma 
(Heb. 13:9); no obstante, nada hay más 
difícil de comprender que esta “verda- 
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dera gracia de Dios, en la cual estáis! 
(1 Pedro 5:12) y caminar luego en su 
poder; sólo podremos entenderla vivien 
do como en la presencia de Dios; en e 
momento en que nos apartemos de él 
nuestros pensamientos nos apartarán 
más y más de su gracia, Si en mí hubie- 
ra algún mérito o derecho, por pequeño 
que fuere, ella no sería pura ni gratuita 
para mí, y por tanto, no sería “La gra- 
cia de Dios”, ; 

Mientras vivamos sintiendo su prež 
sencia nada, ni siquiera la triste condi- 
ción de la iglesia, podrá movernos por- 
que descansamos sobre nuestro Dios y; 
por tanto, todo llega a ser la esfera en 
que Opera su gracia, 


La gracia y el amor de Dios. La gra- 
cia no tiene límites ni barreras; pese a 
lo que somos, Dios nos ama. Nuestro 
gozo y paz no dependen de lo que so- 
mos sino de lo que es él para nosotros 
y ésta es la gracia; ella ve el pecado y. 
mal que tenemos y nos muestra que 
toda ha sido borrado en Cristo, Un solo 
pecado ante los ojos de Dios es más 
grave que millares ante los nuestros; no 
obstante, con pleno conocimiento de lo 
que somos, se complace en tratarnos con 
amor. La gracia se relaciona con lo que 
pertenece a Dios y no con lo nuestro; 
la magnitud de nuestros pecados mag- 
nifica la amplitud de su gracia, Debe: 
mos también recordar que el objeto 
el efecto de la gracia son traernos a la; 
comunión con Dios y santificarnos por: 
conocerle mejor y amarle más; conoce 
su gracia es, entonces, fuente de nue 
tra santificación. ` 

La gracia y su triunfo. El triunfo d 
la gracia se ve en que, cuando el hom 
bre había echado fuera a Jesús, el amo 
de Dios introdujo la salvación median: 
te ese mismo acto de rebelión. Crist 
dio su vida por quienes le habían rec 
zado. En todo este desarrollo del peca 

(Sigue en pág. 32 


El aumento de la delincuencia juvenil 
es tema de preocupación de toda per- 
sona seria, pero es problema que rara 
vez se da en un hogar realmente cris- 
tiano, “Instruye al niño en su carrera y 
aún cuando fuere viejo no se apartará 
de él”. Este hecho es, de por sí, sufi- 
ciente para justificar la fe cristiana como 
defensa contra las fuerzas que comba- 
ten la vida de hogar sana y feliz y una 
sociedad sana, La culpa de la quiebra 
de los hogares y el empeoramiento de 
la situación moral radica en la falta de 
una genuina vida de familia. 


Los creyentes harían bien en reexa- 
minar de tiempo en tiempo su vida de 
familia, pues no basta con colgar un 
cuadro que anuncie a Cristo como ca- 
beza del hogar si en verdad lo es sola- 
mente de nombre. Si él es cabeza, debe 
ser primero en todas las cosas y centro 
de toda actividad, Podemos aplicar al- 
gunas pruebas para verificar si nues- 
tro hogar es realmente cristiano. 


E ER 
CUANDO UNA PAREJA contrae 


matrimonio, ¿qué viene primero, el ho- 
gar o Cristo?” Es posible ser cristiano y, 
no obstante, dejar de lado a Dios en 
nuestros planes futuros. Para muchos, 
el hogar viene primero y el cuidado de 
las posiciones terrenales les impide se- 


guir al Maestro. Si no se ponen de acuer- 


do desde el primer momento en que 
sus hogares se gobernarán por el prin- 
cipio de que Cristo debe tener el pri- 
mer lugar a cualquier precio, las cosas 
de la tierra llenarán su visión y men- 


t1 


guarán las de Dios. Estarán en peligro 
de ser dominados por lo material y no 
por lo espiritual y llegarán a ser como 
cualquier otro matrimonio no creyente. 


Para otros, primero está Cristo. Por 
ejemplo, tenemos una pareja joven; se 
casan, están con los regalos de bodas 
a su alrededor, tienen un departamento 
totalmente amueblado, Les llega luego 
el llamado a salir como misioneros a 
otro pais, para el cual estaban prepara- 
dos, y lo obedecen. Venden todo y pron- 
ta viajan con su pequeño hijo. ¿Cuán- 
tas parejas hay así a disposición de Dios 
y listas a responder si fueren llamadas? 


H 


. CON LOS HIJOS VENDRA también 
la prueba más severa; algunos creyentes 
dedican sus hijos al servicio del Señor 
cuando nacen; les crían en el temor de 
Dios para que lleguen a ser soldados 
disciplinados en la obediencia de su vo- 
luntad, y su gozo mayor es verles lla- 
mados a su servicio. Pero la triste ver- 
dad es que otros hasta impiden que 
sus hijos se hagan misioneros y, a veces, 
les hacen más oposición que los incré- 
dulos. Tendrían más orgullo viendo a 
su hijo seguirle en la dirección del ne- 
gocio o lucirse en alguna profesión; si 
debe ir al extranjero, que sea como di- 
plomático o en algo que le confiera gran 
prestigio, pero no como misionero. La 
actitud de los padres para con la carre- 
ra de sus hijos probará si el hogar es 
verdaderamente cristiano O no, porque 
“El que ama a hijo o hija más que a mí, 
no es digno de mí”, 


— MI — 


¿QUE DE NUESTRAS ACTITU- 
DES? ¿Hacia el dinero en el hogar? 
¿Qué impresión damos a nuestros hijos? 
¿Piensan ellos que ganar más dinero 
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_del espiritu del mundo que de Cristo, 


: quecerse caen en tentación y lazo y en 
. muchas malas codicias necias y daño- 
Sas... porque raíz de todos los males 
es el amor al dinero”, Por seguir las ri- 
#quezas, muchos padres ponen a sus hi- 
jos en peligro y hasta pueden colocar- 
les en un camino que les perdería. Su 
actitud hacia el dinero será la prueba 
-de su verdadera prosperidad espiritual, 
¿Piensas que eres dueño de tus bienes 
¿y puedes disponerlos a tu antojo o que 
¿eres mayordomo de bienes que son de 
Dios y, por lo tanto, no puedes mal- 
.gastarlos? ¿Los administras como intere- 
ses de Dios? 


LA AUTORIDAD DE 
LA BIBLIA 


La Biblia es el único libro que 
nos habla del principio y del fin 
de todas las cosas. También nos 
habla del Unico que no tuvo prin- 
cipio: Dios y que con los suyos no 
tendrá fin. La Biblia es el único 
libro que nos habla de nuestra 
creación y redención. Ningún otro 
libro es la Palabra de Dios, 


= IV 


EL HOGAR DONDE ESTA MAMA. 
Pero ¿qué pasa si mamá nunca está en 
casa? En el ideal cristiano la presencia 
de la madre es la que hace de la casa 
un verdadero hogar. Su primer deber 
“será para con su esposo y sus hijos y 
E normalmente deberá estar en casa cuan- 
o llegan del trabajo o el colegio. 


para tener una casa mejor, un automó- 
vil más grande, los artefactos más mo- 
dernos y vacaciones más costosas es lo 
principal? Puede ser que, siendo un ho- 
gar cristiano, haya una “cajita misione- “; 
ra” donde, de vez en cuando, se echa 
algunos monedas y el domingo, en la 
ofrenda de la iglesia, se pone un billete 
pequeño. Si es así, en tal hogar hay más 


Hablando en una reunión de padres, 
¿la directora de una escuela secundaria 
dijo, recientemente, que siempre cono- 
«cla a los niños cuyos padres nunca es- 
tán en casa cuando vuelven del colegio, 
-pues en su mayoría son indisciplinados, 
Ha habido también misioneros tan ab- 
¿sortos en, su Obra que sus hijos, descui- 
¿dados, han llegado a ser indiferentes 
las cosas de Dios. Muchas veces se 
spera demasiado de las esposas de pas- 
ores y misioneros; hasta el punto de 
¿que tienen que delegar en otros la direc- 
ión del hogar; la iglesia no debe de- 
andar tanto de ellas; otras mujeres 
eberían ayudar un poco más. 


La soberbia de la vida es más sutil que 
la concupiscencia de los ojos aunque es 
igualmente mortifera, Procurar vivir co- 
mo los “Pérez” o alguna familia rival no 
es propio de creyentes. Salomón tenia 
razón cuando dijo: “Hay algunos que 
se enriquecen mas nada tienen; hay 
otros que se hacen pobres y tienen gran- 
des riquezas” (Prov. 13:7 V.M.). 


Muchas obras misioneras luchan por 
mantenerse y desean en vano dar más 
a sus misioneros; no obstante, los cre: 
yentes siguen, con complacencia, au. 
mentando sus cuentas bancarias. Un tex: 
to muy apropiado para la oficina de un 
creyente sería: “Los que quieren enr 


“La hospitalidad es uno de los deberes 
rominentes del hogar cristiano y traerá 
bendicones tanto al que es hospedado 
como a la famiila que hospeda, La es- 


EL CREYENTE 


tada de algunos siervos de Dios muchas 
veces ha influido en los hijos y hasta 
han sido el medio de su conversión, 


La mujer que sigue una carrera o 
busca prominencia pública, difícilmente 
podrá combinar sus actividades con las 
de madre y esposa, formadora de un 
hogar y huésped. ¿Qué tal es nuestro 
hogar cristiano ante esta prueba? 


a 


HAGAMOS UN RESUMEN de las 
características principales de un hogar 
creyente, Debe haber, en primer lugar, 
una atmósfera de oración. El culto fa- 
miliar, con la lectura diaria de la Biblia, 
debe ser ineludible, Esto, en sí, traerá 
una atmósfera de paz y serena confian- 
za en Dios y así el hogar llegará a ser 
un refugio de las tempestades y prue- 
bas de la vida tanto para padres como 
para hijos, 


Debe ser un lugar de comprensión 
y simpatía; un lugar donde ancianos y 
jóvenes sienten libertad de abrir sus 
corazones sin temor de ser mal enten- 
didos. Debe ser también un lugar de 
disciplina y altruísimo donde se consi- 
deran el uno al otro. Son las cualidades 
morales y no las comodidades materiales 
la que lo hacen feliz, Citamos de nue- 
vo a Salomón: “Mejor es la comida de 
legumbres donde hay amor que de buey 
engordado donde hay odio”. 


No hay lujo que pueda compensar 
la falta de amor; donde hay amor y 
unidad no hay temor de que la genera- 
ción joven llegue a sentirse frustrada y 
como un barco sin timón en alta mar. 
¿En nuestro hogar se pondrá el funda- 


mento para otra generación feliz o in- 
feliz? => 


( De “The Life. of Faith”) 
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En verdad que fue un extraño acon- 
tecimiento el que le tocó presenciar a 
Moisés; contradecía las leyes naturales 
que rigen el proceso de la combustión. 
Difícil sería encontrar un arbusto más 
propicio para ser consumido del fuego 
que la zarza, planta espinosa de abun- 
dante ramificación que facilita su inci- 
neración; sin embargo, fue la primera 
y única vez en la historia de la natura- 
leza en que un vivo fuego ardió en una 
zarza y ella no se consumió. 


ASI COMO FUE EXTRAORDINA- 
RIO el suceso lo es también su signifi- 
cado a través de la Palabra de Dios, 
Hermosas enseñanzas encontraremos al 
examinarla ya que ilustra importantes 
verdades acerca del trato de Dios con 
el hombre; veámoslo ya, 


La zarza es un triste simbolo de la 
gran fragilidad humana bajo las conse- 
cuencias de su separación de Dios. El 
fuego es característica representación 
de la justicia Divina; Dios “es fuego 
consumidor” (Heb, 12:29); la criatura 
humana nada más que “espinas y car- 
dos” por-ello Isaías pregunta: “¿Quién 
de nosotros morará con el fuego consu- 
midor? ¿Quién de nosotros morará con 
las llamas eternas?” (Is. 33:14). 


LA ZARZA QUE NO SE 
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COMIENZA MUY TEMPRANO en + 
la raza humana la historia de las “es- ` 
pinas y cardos”; en el Eden cuando nues- 
tros padres se rebelaron contra Dios, El ; 
pronuncia la maldición sobre la tierra 
hasta entonces ubérrima diciendo: “Es- 
pinas y cardos te producirá” (Gen. 3: 
18). Desde ese momento ellas pasan a 
ser símbolo de la deleznable naturaleza 
del hombre frente a la justicia de Dios. 
También en su vida las espinas y los 
cardos invaden su espíritu, su alma y su 
cuerpo, tornándolo estéril e inconsis- 
tente. 


de placer en la ciudad. de la alegría” 
(Is. 32:13). También dice en el Cap. 
16:10 del mismo profeta: “Quitado es 
el gozo y la alegría del campo fértil; en 
las viñas no cantarán, ni se regocijarán”. 


SOBRE ESTE PUEBLO Dios 
hace resplandecer su rostro y com- 
| promete a sí mismo vivir con ellos y en- 
:, tre ellos a través de la “nube” (Exodo 14: 
20 y más tarde en el “Arca del testimo- 
nio” (Lev. 16:2) y (Números 7:89). Sí, 
el fuego en medio de la zarza sin consu- 
mirla; el fuego consumidor de un Dios 
tres veces santo, por su infinita miseri- 
cordia, puede morar en medio del pue- 
blo rebelde, incrédulo y contradictor 
sin reducirlo a cenizas, Pero ello se de- 


Sin embargo, un día Dios decide for- 
mar un pueblo sobre la tierra en medio 
del cual El hará resplandecer su gloria: 
es el Pueblo de Israel; y fue un pueblo 
“rebelde y contradictor” hasta el punto 
que Dios tuvo que decir de él: “Sobre 
la tierra de mi pueblo subirán las espi-: 
nas y los cardos y aún sobre las casas 


“Y se le apareció el Angel de Jehová 
en una llama de fuego en medio de 
una zarza; y él miró y vio que la zarza 
ardía en fuego y la zarza no se con- 


por: Augusto Todó 
: sumía.” Exodo 3:2. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


be a que en los planes y propósitos de 
Dios estaba ya fijado el momento cuan- 
do de una forma más asombrosa aún el 
fuego y la zarza volverían a estar juntos 
precisamente para consumar un júicio 
de alcances eternos, luego del cual ni 
sólo Dios podría moverse por sobre y 
entre un pueblo de hombres y mujeres 
pecadores, sino llegar a morar dentro 
de cada uno de ellos por medio de su 
Santo Espíritu, 


UN DIA EL ANUNCIO FUE DA- 
DO: “Os ha nacido hoy, en la ciudad de 
David, un Salvador, que es Cristo el 
Señor” (Luc. 2:11). Sí, nació un niño 
perfectamente humano que creció, tra- 
bajó, sufrió, fue tentado del diablo y no 
pecó; luego murió en la cruz cargado 
con los pecados del mundo, sufriendo 
así el juicio que ya estaba determinado 
sobre el pecador. Esto pudo hacerlo 
porque era Emmanuel, Dios con noso- 
tros, Dios humanado para poder ser 
nuestro Salvador. Era fuego y zarza a 
la vez y su vida así lo demostró, pero 
cuando llegó a la cruz el fuego pareció 
consumir a la zarza: murió bajo juicio 
y maldición de la justa ley de Dios para 
purgar nuestro pecado. Sin embargo, la 
zarza no se consumió ya que al tercer 
día se levantó de entre los muertos 


CONSUMIA - 


triunfando del pecado, de la muerte y 
del diablo, El pudo decir más tarde 
a su siervo Juan: “Yo soy el primero y 
el último; y el que vivo y estuve muer- 
to y he aquí que vivo por los siglos de 
los siglos” (Apoc, 1:17,18). 


Resucitó con su cuerpo humano glori- 
ficado y así ascendió a la gloria, y allí 
está sentado a la diestra de Dios con 
las señales de su sacrificio por toda la 
eternidad proclamando por sí mismo que 
“el fuego y la zarza” morarán juntos en 
la misma presencia del tres veces Santo 
Dios como resultado de su humillación 
y sacrificio y esto para siempre. 


PERO AUN NO TERMINA la ense- 
ñanza; como resultado de aquel sacri- 
ficio donde el fuego y la zarza se iden- 
tificaron, Dios pudo hacer algo asom- 
broso a favor de seres pecadores, frá- 
giles y aún deleznables: no sólo per- 
donó el pecado lavando sus almas con 
la preciosa sangre de su Hijo, sino que 

entró a morar en ellos por su Espíritu 
Santo. Desde aquel día en adelante le- 
giones de pecadores salvados viven la 
gozoza y asombrosa experiencia de ser 
“participantes de la naturaleza Divina” 
(2% Pedro 1:4). El fuego y la zarza aso- 
ciados eternamente por la virtud del 
Dios-hombre que se entregó voluntaria- 
mente para borrar el pecado y perdonar 
al pecador dando plena satisfacción a 
la justicia eterna de sy Padre al dejar 
que ella cayera sobre “El al responder 
por sí de los pecados del mundo, 


Amado hermano, TU Y YO SOMOS 
ZARZAS, en las que arde el sagrado 
fuego de Dios, pues su Santo Espíritu 
mora en nosotros, pero ese fuego ya no 
es de juicio, sino de testimonio para paz 
y seguridad de nuestra alma; El es el 
que hace arder nuestros corazones de 
gozo y esperanza, de amor y gratitud de 
adoración y servicio a su gloria y honra; 
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EL ESPIRITU DE LA BIBLIA 


La Biblia nos impulsa a ser be- 
nevolentes, celosos de huenas 
obras, santos y gozozos. También 
sostiene todo lo que es virtuoso, 
digno y bueno, y condena todo lo 
malo y sucio. La Biblia reacciona 
permanentemente contra todo lo 
que sea pecado en pensamiento,. 
palabra, acción u omisión, 


. Tanta bendición implica a su vez una * 
gran responsabilidad. Cuando Isaías: 
pregunta: “¿Quién de nosotros morará: 
con el fuego consumidor? ¿Quién de no- 
sotros habitará con las llamas eternas?”, 
el micmo responde: “El que camina en 
justicia y habla lo recto, el que aborrece 
la ganancia de violencias, el que sacude 
sus manos para no recibir cohecho, el 
que tapa sus oídos para no oír propues- 
tas sanguinarias, el que cierra sus ojos: 
para no ver cosa mala, éste habitará en 
las alturas, fortaleza de rocas será su 
lugar de refugio, se le dará su pan y sus 
aguas serán seguras”. Sí, la demanda de 
Dios a sus redimidos es: “Sed santos: 
porque yo soy Santo” (1è? Pedro 1:16). 


Es deber nuestro el no proveer com- 
bustible para el día del tribunal de: 
Cristo, sino que sean halladas en nues 
tras vidas cristianas aquellos elementos* 
valiosos que la Palabra de Dios com-. 
para con “oro, plata y piedras precio- 
sas” y que en Gálatas 5:22,23 describe: 
como: “Amor, gozo, paz, paciencia, be-: 
nignidad, bondad, fe, mansedumbre y. 
templanza”, 3 


EPOCAS EN 
LA VIDA DE 
MOISES 


por: Walter T. Bevan 


Excusas 


(segunda parte) 


Exodo 3:11-22 


CREYENTE 


Su segunda excusa para no volver a 
Egipto a liberar al pueblo fue su falta 
de conocimiento: “He aquí yo llega a 
los hijos de Israel y les digo: El Dios 
de vuestros padres me ha enviado a 
vosotros, Si ellos me preguntaren: ¿Cuál 
es su nombre, qué les responderé?” Is- 
rael había perdido mucho de la fe de 
sus padres; ¿sería posible que hubieran 
olvidado el nombre de su Dios? ¿Ten- 
drían dudas acerca de sus propósitos? 
¿Qué diré? Con la palabra positiva “Yo ` 
estaré contigo” no había necesidad de` 
decir más; fue un claro llamado a ir 
pero hubo una segunda excusa. Moisés 
entendió perfectamente lo que Dios de- 
seaba de él y, por tanto, su reacción no 
se debió a falta de comprensián, sino 
a falta de voluntad para obedecer. Se 
ocupó de sí mismo; de sus conocimien- 
tos tan limitados e insuficiente expe- 
riencia religiosa. “¿Qué diré?” 


ESTA ES LA REACCION que tanta 
tristeza causa a muchos pastores y so- 
brevedores; se pide a alguien que tome 
una clase en la escuela dominical o que 
haga visitas o testifique entre sus amis- 
tades y la clásica respuesta, reveladora 
de falta de conocimiento y experiencia, 
es: “¿Qué diré?” 


Cuando Moisés abrió su boca para 
decir: “¿Qué diré?”, Dios la llenó con 
un: “Así dirás”: “Yo soy me envió a vo- 
sotros” y así llegamos a conocer el po- 
der de su nombre y ¡qué nombre! “Yo 
soy el que soy”. 


Un nombre puede ser rico en signi- 
ficación y estar estrechamente relacio- 
nado con la personalidad y carácter de 
quien lo lleva. Por ejemplo, Jesús, sig- 
nifica “Jehová Salva” y por él, Dios re- 
veló su corazón amante en la salvación. 
Moisés anticipó la pregunta de los an- 
cianos de Israel, ¿Cuál es su nombre?, 
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pero Dios tenía su respuesta, La nación 
debía aprender a pensar en Dios no 
sólo como poderoso y asombroso, por 
cuyo medio serían aplastados los ene- 
migos, sino también como poseedor de 
una bien definida personalidad en la 
que se podría confiar, La primer ne- 
cesidad de un pueblo como Israel, que 
se movía hacia un destino grande y espi- 
ritual, era tener un elevado concepto de 
Dios y el nombre que les dio cortaría 
hasta las raíces toda idea de visualizarle 
o hacer una imagen de él, Tendrían que 
considerarle omnipresente, autoexistente 
e invisible, Conviene, pues, que quie- 
nes hablan en su nombre sepan qué 
decir y para ello deben ir a él y a su 
palabra, 


“Yo soy” expresa la realidad intensa 
de su ser, Es una persona viviente al 
alcance del hombre. “Yo soy el que 
soy” (Yo seré lo que seré; Yo soy quien 
soy o, literalmente, “Yo soy aquel que 
sigo siendo”). 


DEBEMOS UNIR EL NOMBRE da- 
do a la otra respuesta de Dios: “Yo es- 
taré contigo”. Habló directamente a la 
indecisión de Moisés y le prometió su 
ayuda y presencia continua. “Yo seré 
continuamente lo que siempre he sido”. 
Fue una exposición de su nombre en 
relación con su eterna fidelidad y debe- 
ria haber hallado en Moisés e Israel 
una dependencia confiada que les pre- 
parara para salir de Egipto, según las 
instrucciones dadas en el capítulo. 


“Jehová es fiel” Lo sería a través de 
todo el viaje. Sería el mismo que guar- 
dó su pacto con sus padres. Lo que hi- 
zo en el pasado sería garantía de lo 
que haría en el futuro. No era un me- 
ro ideal ni un fantasma, sino una rea- 
lidad delante de quien el orgulloso Fa- 
raón y sus huestes eran insignificantes. 
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como el único Dios independiente y 


Este no los dejaría ir, pero Jehová obra 


ría de tal modo que no solamente sal- 
drían, sino que lo harían enriquecidos, 


y no con despojos, sino con regalos. 


Hoy abundan falsos conceptos de: 
Dios y como el espíritu humano se ase- 
meja a lo que idealiza, edificaremos : 
nuestra vida de acuerdo con la visión: 


o ideal entronizado en el corazón. 


DIOS RESPONDIO A MOISES uti 
lizando un nombre que le hizo una rea 
lidad. El no existe como “La suma de 
las cosas” ni como “El alma del uni 
verso”, ni como una influencia; sino 


viviente que se pone a nuestro alcance 


“Yo soy el que soy”, habla no sólo de 
permanencia, sino de autopermanencia; 
es algo que reside eternamente en él. El 
nombre Elohim (Dios) le revela como 
el Todopoderoso y Jehová, como el 
eterno, la fuente de toda vida, inescru- 
table, inmutable, el único y todo sufi- 
ciente. No será posible en el tiempo ni 
en la eternidad agotar la revelación de 
su glorioso Ser, en quien descubriremos 
eternamente nuevas glorias y atributos; 
es, en todo sentido, “El nombre inefa: 
ble”. Todos los atributos morales y es- 
pirituales quedan unidos en él. Ningún 
nombre, de por sí, puede expresar ple: 
namente quién es; pero mediante los 
distintos nombres que dio en diferent 
épocas y circunstancias, llevó a su pui 
blo, paso a paso y línea sobre línea; 
como el pueblo podía recibirla, a su 
plena revelación en su Hijo Jesucrist 


¿Quién es el que envía a sus siervos? 


El eterno Dios, que existe por sí solo: 


y en virtud de su propia esencia, 

único que puede decir que siempre ser 
lo que siempre ha sido. El es Jehová 
Dios de vuestros padres y también él: 


nuestro, “Yo soy - te envío”; no es in- 
diferente; es y siempre será todo lo que 
necesitamos. La zarza que ardía sin con- 
sumirse expresa la misma verdad que 
este glorioso nombre. El es eterno; no 
se agota, no se cansa y, no obstante, 
se digna revelarse a los hombres. Her- 
manos y hermanas: 


AQUEL QUE NOS ENVIA a su ser- 
vicio, “Se sienta, preside sobre las aguas 
cuyo furor no cambia sus propósitos. 
Sería más fácil que su espuma apagara 
la luz de las estrellas que detener a 
Dios en su obra. Ninguno que trabaje 
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con él, fracasará”, 


“Yo soy te envía.” Podemos entender, 
en alguna medida, que alguien fuera 
formado y siguiera viviendo, Pero aquí 
se trata de Uno que no tuvo principio, 
no dejó de existir, que siempre será y 
se mueve en un eterno hoy. Podemos 
mirar al pasado hasta perdernos procu- 
rando sumar los siglos sin fin o adelante 
hasta quedar confusos y mareados tra- 
tando de hacer pasar por la mente de 
eternidad; no haremos sino descubrir 
que allí está él y que aún es lo que 
siempre ha sido: EL YO SOY. 


En un mundo de hombres y circuns- 
Estancias tan cambiantes, es bueno saber 
“que tenemos un Dios inmutable, cuyo 
¿cuidado por los suyos es personal. Sus 
¡propósitos son firmes y se cumplirán. 
Yo soy no es afectado por las circuns- 
tancias, el ambiente ni fuerzas externas 
«de ninguna clase, 


ESTE NOMBRE NOS ASEGURA 
ue él es para su pueblo todo lo que 
ecesita en todo momento, Toda lo que 
ue para Abraham, Moisés, David, Pe- 
ro, Pablo y tantos otros en el pasado, 
s ahora para mí. Sus recursos son tan 


EL CREYENTE 


inagotables y gratuitos como siempre, 

Todos sus atributos y grandes pode- 
res estaban incorporados y fueron ma- 
nifestados en el Verbo encarnado, quien 
era Dios y estaba con Dios. El podía 
tomar el nombre YO SOY porque en 
él moraba toda la plenitud de la dei- 
dad corporalmente, En los casos en que 
el Señor lo usó, el “YO” es enfático y 
puede ser leído como las expresiones 
del A. T.: “Yo, yo Jehová”; “Yo, yo soy 
el que borra tus iniquidades”; “Yo, yo 
hablé”. “Yo, aún yo soy el pan de vida”; 
“Antes que Abraham fuese, yo soy”, etc. 
Abraham nació en un momento deter- 
minado; no existió antes que sus padres 
le dieran su ser, pero Yo soy y sobre 
mí no tiene efecto alguno el paso del 
tiempo. 


El es Yo Soy tanto para Israel como 
para nosotros y jamás debemos pronun- 
ciar su nombre con liviandad. Debiéra- 
mos decir: “Señor Jesús”, que equivale 
a “Jehová Jesús”, y no “Jesús” a secas 
como le llamamos con demasiada fre- 
cuencia y familiaridad . 


¡Qué poder hay en su nombre! ¡Qué 
valor! Será sostén (pan), vida, luz, re- 
surrección; en fin, todo para nuestras 
almas. 


Aprendamos a apreciar la gloria y ma- 
jestad de nuestro Salvador y Señor. 
Apropiemos cuanto él es para nosotros. 
Adorémosle con reverencia y asombro. 


Cuando venga el pensamiento: ¿Qué 
diré? Cuando estemos delante de algu- 
na tarea grande que Dios ha dado, ha- 
blemos de su glorioso nombre, 


No olvidemos; él nos ha enviado, su 
palabra está en nosotros; su presencia 
va con nosotros y él es el gran gran 
YO SOY; el todo suficiente, 
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Será un “día nublado y de oscuridad”, 
aún futuro, cuando Jehová manifestará 
el cuidado de un pastor para con su 
pueblo, Israel. El mismo buscará y reu- 
nirá a sus ovejas esparcidas, “las apa- 
centará en buenos pastos, las hará dor- 
mir en buen redil, buscará la perdida 
y hará volver al redil la descarriada, 
venderá la perniquebrada y fortalecerá 
la débil” (Ezeq. 34:11-16). < 


EN IGUALES CONDICIONES trata 
con sus “otras ovejas” hoy día y tam- 
bién sus pastores evidenciarán si han 
recibido su obra del Espíritu. La ta- 
rea de pastor es altamente deseable, 
porque es la misma que hizo Cristo 
. (1 Tim. 3: 1). Es un honor indecible 
estar en medio de la grey, puesto allí 
. por el Espíritu Santo como sobreveedor 
a fin de alimentar, cuidar, guiar, ins- 
truir y aún reprender a “la iglesia de 
Dios, la cual él adquirió por su propia 
sangre” (Hech. 20:28 VHA). 


En días de persecución era un puesto 
de peligro físico, pero siempre fue lugar 
de tentación, de gran responsabilidad 
exige sobriedad, fidelidad y tener cuida- 
do, en primer lugar, de si mismo y 
luego de toda la grey, cada uno de 
cuyos miembros es precioso para Dios. 


El verdadero sobreveedor no podrá 
andar livianamente en tal senda porque 
. lleva al tribunal de Cristo donde todo 
será examinado por el Señor, a quien 
tendrán que dar cuenta quienes fueron 
comisionados por él para velar por las 
almas. Tendrán que responder por su 
propia conducta y el Principe de los 
pastores demandará de ellos sus ovejas 
si en algo han descuidado su encargo 
(Hebreos 13:17; Ezeq. 34:7-10). 


AL RECHAZAR EL EPISCOPADO 
tradicional, existe el peligro de pasar 
por alto la provisión de pastores y so- 
breveedores hecha por la gracia divina 
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EL CUIDADO 


DE UNA 


y que el Espíritu Santo aun ordena para 
el bienestar de los santos. Las Escritu- 
ras no prever ninguna ordenanza huma- 
na para tal obra; tampoco encomienda 
a la grey elegir sus propios guías, pero, 
en 1 Tim. 3:1-7, cita las condiciones 
que deben caracterizar un sobrevee- 
dor según Dios y, por ellas la congre- 
gación no tendrá dudas acerca de quie- 
nes deben ser reconocidos. 


Hoy no hay apóstoles ni delegados 


apostólicos que señalen quiénes deben. 


ser los ancianos; es el Espíritu Santo 
quien los elige y ha hecho bien esta 
obra, 


La obra que son llamados a hacer es 
buena —hermosa, noble, honorable— 
y debe ser cumplida por caracteres her- 
mosos y honorables. Recapitularemos sus 
características espirituales. Es notable 
que son cualidades morales, personales 
y relativas y no dones excepcionales, 


UN ANCIANO, PUES, DEBE SER: 


1) Irreprensible. En el pasado y en 
el presente de su vida cristiana no debe 
haber nada que sea inconsecuente con 
su posición como gula espiritual de 
otros. 


2) Marido de una mujer. En una épo- 
ca en que prevalecia la poligamia. 
Cualquier laxitud en las relaciones con- 
yugales o liviandad con el sexo femeni- 
no sería un escándalo para la iglesia, 


por lo cual el tal jamás podría ser so--., 


breveedor, 


EL SENDERO: 


¿ser extremista, sino andar “por en medio 
«de sendas de justicia” (Prov, 8:20). 


“hospitalidad porque, por ella, algunos, 
¿Sin saberlo, hospedaron ángeles” (Heb. 


. “pequeños de Cristo” es como hospedar 


` tenga el don de predicar públicamente, 


ASAMBLEA CRISTIANA 


pero, por lo menos, debe tener la ca- 
pacidad de impartir instrucción en pri- 
vado y conocer bien a Dios y su Palabra. 
Saber cómo y cuándo dar “la leche” o 
las “viandas” de la palabra a quienes las 
necesiten, 


por: W. R. Lewis 
(De “The Witness’) 


8) No dado al vino, no pendenciero. 
Aunque son virtudes elementales, vivi- 
mos en días cuando hay que insistir 
sobre ellas; es necesario advertir contra 
la autoindulgencia y la agresividad, Tal 
vez no pelearíamos con los puños, pero 
es posible infligir heridas más profun- 
das con los labios. 


3) Sobrio. Debe haber un autocon- 
rol no sólo sobre sus impulsos físicos, 
sino también en los espirituales. No debe 


9) Amable, Razonable, ansioso por 
mostrar consideración y longanimidad 
y no ser indebidamente riguroso; no 
debe manifestar tendencia a ofenderse 
por cualquier cosa, Alguien dijo: “El 
scbreveedor debe tener la sabiduría de 
un padre, el amor de una madre y el 
cuero de un rinoceronte”, 


4) Prudente. O de discreción sana; 
ın espíritu alegre es una verdadera ben- 
dición, pero liviandad de espíritu es 
todo lo contrario; la sobriedad pedida 
debe ser natural y sencilla, 


5) Decoroso —ordenado, modesto—, 


Es posible haber vencido al mundo, 
pero manifestar todavía algo de mal ge- 


10) No contencioso. O disputador; 
debe evitar tales cosas. “El siervo del 


Señor no debe ser contencioso” (2 Tim. 
2:24). 


nio o una voluntad obstinada y orgullo- 
a, cosas que causan grandes dificultades 
en la obra de Dios. 


6) Hospedador. “No os olvidéis de la 11) No codicioso de ganancias desho- 


nestas; más bien generoso. 


12) Que gobierne bien su propia casa 
y tenga a sus hijos en sujeción con toda 
honestidad, pues quien no sabe gober- 
nar su propia casa, ¿cómo cuidará de la 
iglesia de Dios? Es posible ser un co- 
barde en el hogar, en medio de la fa- 


3:2), Cuando se hospeda a uno de los 


a Cristo mismo, 


7) Apto para enseñar, Puede que no 
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milia, pero bastante “heroico” en públi- 
co. Como cabeza de la familia es 
responsable de su conducta, de la de 
su esposa e hijos. La suya debe ser un 
cuadro de lo que desea ver en otras 
familias, El carácter de su familia será 
de gran ayuda o un gran impedimento 
en su obra de anciano, Si su esposa no 
puede guardar para sí lo que ve y oye y 
los consejos de su esposo; si su hogar es 
un lugar donde siempre se discute sobre 
las fallas de los creyentes, ¿quiénes irán 
a él buscando su ayuda, consejo o con- 
solación en medio de sus pruebas? 


13) No un neófito o recién conver- 
tido, “no sea que, envaneciéndose, caiga 
en la condenación del diablo”. Un neó- 
fito no puede ocupar la delicada posi- 
ción de un sobreveedor. 


14) “Es necesario que tenga buen 
testimonio de los de afuera para que 
no caiga en descrédito y en lazo del 
diablo”. Los del mundo tienen su crite- 
rio de lo que deben ser los creyentes; 
sería una vergiienza para la iglesia que 
un sobreveedor caiga en descrédito en 
los ojos de ellos; ya sea por deudas, por 
faltar a su palabra, por mentiras o des- 
honestidad y mezquindad en el negocio. 


No estaría mal que quienes asisten a 
lo que llamamos “reuniones de ancia- 
nos” leyeran a menudo estos versículos; 
podrían ayudarles a entender, de la 
boca del mismo Señor, cuál es su ver- 
dadero lugar en la iglesia y así librarse 
de ocupar un lugar que no les corres- 


ponde. 


Si meditamos con oración en sus pa- 
labras, jamás podremos jactarnos de 
nuestra fidelidad a las Escrituras ni de 


nuestra conducta; si una asamblea no 


tiene a nadie que aspire y luche sin- 
ceramente, con la ayuda de Dios, a 
cumplir tales condiciones, es tiempo de 
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clamar a Dios que provea tales guías; 
pero muy pocas veces olmos oraciones 
pidiendo “pastores” o a favor de los 
que hay. 


EL VERDADERO “OBISPADO” se 
lleva a cabo fuera de la “reunión de: 
sobreveedores” —reunión que, muchas: 
veces, sería más apropiado llamar “rew 
nión para tratar finanzas”, etc.—. Siendo 
que las Escrituras siempre hablan de 
pluralidad de sobreveedores, es nec 
sario que se reúnan para orar y hablar 
las cosas relativas al cuidado, gobierno: 
y bienestar de la iglesia. Es important 
que sean unánimes, porque un “obi 
pado” dividido sería una comunión d 
vidida. Deben tener plena confianza en 
tre sí y contar con la confianza de 1 
iglesia, 


Sugerir que la enseñanza de Los He 
chos y de las epístolas acerca de “ancia 
nos” no tiene aplicación permanente, se 
ría un principio peligroso y abriría e 
camino para abandonar todas las ver 
dades acerca de las asambleas, 


Son los que hacen la obra quienes” 
deben ser reconocidos. Al caminar en 
tre los creyentes, sus pasos serán obser 
vados; su voz será escuchada con res- 
peto por los fieles y mientras haga 
la obra, quienes se les opongan estará 
rebelándose contra Dios mismo, 


Cuando es bien hecha, es una obr 
ardua que humilla y por la que, mu 
chas veces, no se recibe nada de grati 
tud. No otorgará ninguna ventaja per 
sonal ni distinción entre los del mundo 
pero cuando venga el Príncipe de los 
pastores traerá “la corona incorruptible 
de gloria” para dar a quienes han hecho 
la obra “no por fuerza, sino de pronto 
ánimo, no como teniendo señorío sobre 
los que están a vuestro cuidado, sino 
siendo ejemplos de la grey” (1 Pedro 


5:1-4). 


EL SENDERÓ: 


por: Abdón Jamarlli 


No ha pasado mucho tiempo desde 
que en honor a la tradición y buenas 
costumbres, han surcado los caminos del 
mundo, millares de paquetes, cartas y 
tarjetas cargadas de noticias, saludos 
y los mejores deseos para el año que ya 
hemos iniciado. Cada uno ha sacado ` 
del cofre de su corazón, del centro de 
afectos y emociones, lo mejor de sus 
ahelos, deseando ardientemente la rea- 
lización de los mismos, para la felicidad 
de sus seres queridos. Sin embargo, no 
tenemos que olvidar que también el co- 
razón puede estar lleno de malos deseos, 
Mateo 15-19, y un corazón no regene- 
rado por el Señor puede ocultar malva- 
dos deseos que son necesarios desarrai- 
gar en el poder del Señor y permitirle 
a El llenarlo, en cambio, de buenos de- 
seos, que cultivados y cumplidos provo- 
quen Su gloria y honra. 


El salmista exclama: “Señor, delante 
de Ti están todos mis deseos” Salmo 
38-9, No podemos engañar al Señor, ya 
que El lo sabe todo y puede escudriñar 
lo más profundo de nuestro ser y de- 
bemos permitirle que haga prosperar 
los buenos deseos cual adorno de la vida 
espiritual que El comenzó cada uno 
de nosotros, cuando creimos en El, 


Un buen deseo tuvo el salmista, ex- 
presado en el Salmo 119, vers.131: “De- 
seaba tus mandamientos”. Deleitarse en 
la Palabra del Señor y fortalecer nues- 
tra vida espiritual, Es el alimento que 
vigoriza nuestro ser y por el cual va- 
mos creciendo. Muchos amados herma- 
nos han quedado estancados en sus 
vidas espirituales, su raquitismo es el 
resultado de no desear la palabra del 
Señor. El apóstol Pedro dijo al Señor: 
“¿A quién iremos? Tú tienes palabras 
de vida eterna”. Juan 6-68, 
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Desear los atrios de Jehová, Salmo 
84-2 es otro deseo codiciable, Desearlos 
con vehemencia, reconociendo su seño- 
río, Identificarnos con su causa, asistien- 
do las reuniones y todo lo que tenga que 
ver con ellas, No creemos, por supuesto, 
que el lugar elegido para el culto al Se- 
ñor tenga una especial virtud, porque 
El no habita en templos hechos de ma- 
no, Hechos 17-24, pero a Dios le agra- 
da que su pueblo ame sus atrios y de- 
see congregarse para rendirle culto y 
alabanza , Heb. 10-25, No dejando de 
congregarse, es el consejo divino para 
todos los hijos de Dios. En los atrios 
de Jehová se cultiva la amistad entre los 
hermanos, el alma se deleita con la com- 
pañía de los santos y se fortalece la 
comunión hermanable. 


También el salmista expresa un vehe- 
mente deseo en Salmo 42-1/2, Sed de 
Dios, anhelo de santa comunión con El, 
disfrutar de vida plena, enriquecida por 
la continua presencia divina en el ser, 
no turbada por el pecado ni cosa seme- 
jante, Que Dios sea el todo y en todo 
para una perfecta satisfacción. Este es 
un deseo que todo creyente debe cul- 
tivar, deseos de comunión con el Señor. 


El apóstol Juan, escribiendo al her- 
mano Gayo, le dice que él desea que 
tenga prosperidad y salud. ¿Qué deseos 
tenemos para con nuestros hermanos? 
Nos alegramos de sus éxitos y bendi- 
ciones? ¿Nos gozamos cuando los her- 
manos crecen en la vida espiritual y lo 
manifiestan? Nos deleitamos y alaba- 
mos al Señor cuando nos llegan buenas 
noticias de ellos? Quiera el Señor ha- 
cernos entender que un buen deseo para 
los hermanos es un deseo que le honra 
y está acorde con el amor que debe 
caracterizarnos a cada uno de todos sus 
discípulos. Un corazón mezquino de 
buenos deseos para los hermanos des- 
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LO TERRIBLE DE LA BIBLIA 


La Biblia nos dice que todos 
hemos pecado, y que por tal cau- 
sa estamos todos destituidos de la 
gloria de Dios. También informa 
que los malos son condenados a + 
muerte eterna, en el lugar “donde 
el gusano no muere, y el fuego 
nunca se apaga”. 


acredita la doctrina de Aquel que lo 
dio todo por los pecadores. Un hermano: 
dijo: Lo menos que podemos brindar 
a uno por quien el Señor lo dio todo; 
es nuestra simpatía y un buen deseo. 


Seguramente en tus primeras prácti- 
cas como fotógrafo habrás tomado al- 
-guna foto fuera de foco. ¿Recuerdas 
«cuánto lo lamentastes? La imagen esta- 
-ba difusa y por más que forzaras la 
ista, era imposible tener una figura 
itida en la cual se distinguieran los 
detalles y se disfrutara con la visión de 
o fotografiado. 


Amar la venida del Señor, 2% Timo- + 
teo 4-8 o en otras palabras, “Desear la, 
venida del Señor”, es un deseo santo, 
un deseo que nos eleva a esferas supe- 
riores. Vivir a la expectativa de su ve- 
nida será un freno para las vanidades 
de la vida, un escudo para guardarnos 
del mal. Desear el encuentro con el 
Amado a fin de conocerle cara a cara 
y ser semejante a El, nos purifica, l 
Juan 3-3, y nos hará vivir en santa c 
munión, en el temor de Dios, para qu 
en su venida no seamos avergonzado 
Hay promesas de coronas de justi 
para los creyentes que anhelen la v 
nida del Señor. 


Mirar una foto fuera de foco resulta 
astidioso y cansador, Es desagradable, 
pues lo que se podría y desearía con- 
emplar con placer se convierte en dis- 
lacentero, y si lo consideramos desde 
l punto de vista del que la tomó, es 
rustrante y hasta humillante, Es en ese 
nomento, en que el tal, se promete así 
ismo todos los recaudos posibles, para 
ue en el futuro no se vuelva a repetir 
desagradable experiencia, 


Bienaventurado el creyente que pue; 
de levantar su rostro al Señor y deci 
Señor, tú sabes todos mis deseos, ellos 
están delante de Ti, que no te defraude 
con ninguno de ellos, 


Por este prólogo posiblemente estés 
pensando que voy a referirme al tema 
de la fotografía; pero no es así, aunque 
si quiero ocuparme de la necesidad de 
hacer buenos enfoques en nuestro co- 
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tidiano transitar por la vida, si quere- 
mos que ella se torne más placentera 
y gratificante. 


Es repertorio de nuestra experiencia, 
el que a cada momento nos vemos en 
la necesidad de enfocar aspectos de la 
realidad en que nos movemos, y que 
está integrada por facetas tan variadas 
como variada es la actividad humana. 
Por eso tendremos que hacer enfoques 
al expresar nuestras ideas, en la con- 
versación, en los juicios sobre las per- 
sonas y las cosas, etc, Es necesario pues, 
que seamos cuidadosos al enfocar los 
hechos, de manera que tengamos una 
imagen nítida y no distorsionada o di- 
fusa de los mismos. Debemos aprender 
a ver la realidad tal cual se da, y no 
como nosotros nos parece que es, de 
esta manera evitaremos que a lo negro 
lo llamemos blanco, y a lo justo, injusto. 
Un enfoque correcto, evitará que en 
nuestra mente se formen imágenes irrea- 
les y confusas que nos conduzcan a erro- 
res en los juicios y en la apreciación 
veraz de las cosas y los hechos. 
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Cuando conversamos, muchas veces 
solemos hacerlo con tan poca claridad, 
que nadie nos entiende, o nos interpre- 
tan mal. Enfoquemos bien el asunto, ha- 
blemos con propiedad, y evitaremos ma- 
los entendidos, Antes de expresar nues- 
tras ideas tratemos de ajustarlas, de te- 
ner un buen y claro enfoque, tengamos 

. en cuenta que si lo que vamos a decir 
no está claro para nosotros, menos lo 
estará para el que nos escucha. Hay 
verdades que a veces se presentan tan 
fuera de foco, tan confusamente, que 
parecen, y se pueden tomar como men- 
tiras. Seamos pues cuidadosos en la ex- 
presión de nuestras ideas, y evitaremos 
desagradables experiencias, Recordemos 
que el mismo Señor nos aconseja ser 
precisos, concisos y exactos en nuestro 
hablar, para evitar imprecisiones, y lo 
expresa en aquellas palabras de Mateo 
5:37 “Sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no”. 


Una foto mal enfocada es un acciden- 
te sin mucha importancia ni trascenden- 
cia, no hace daño a nadie;:pero ¡cuánto 
mal puede hacer un enfoque equivocado 
sobre un semejante! Al respecto recuer- 
do cuánto daño hizo a una joven el jui- 
cio apresurado, y por consiguiente fue- 
ra de foco, de otro hermano, que por 
apreciaciones personales y subjetivas, 
juzgó que esta joven no tenía interés en 
colaborar en las diferentes actividades 
de la iglesia, y la radió desconsiderada- 
mente, provocando pena y sufrimiento 
en quien tan injustamente había sido 
tratada, 


Los juicios emitidos con rapidez y li- 
viandad son tan irreparables como una 
foto sacada fuera de foco, con la dife- 
rencia de que la foto se rompe o tira, 
pues es un simple papel, mientras que 
la persona afectada por el juicio, es un 
ser humano que puede quedar deshe- 
cho y destrozado moral y físicamente, 
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UI IIRPIASAAIA IIA ASIA IA IIS ISA IIIAA IA, 


LA ESPERANZA QUE DA qa 
LA BIBLIA 


La. Biblia dice que Dios ha bus- 
cado y hallado un medio de re- 
dención para el ser humano: que 
el Señor Jesucristo, su Hijo, vino 
al mundo y murió en la cruz por 
los pecadores, y que todos cuan- 
tos confíen en El serán salvos. 
“Porque de tal manera amó Dios 
al mundo, que dio a su Hijo uni- 
génito, para que todo aquel que 
en El cree, no se pierda, mas ten- 
ga vida eterna” 


“grande que todos los otoños tienta a 
slos muchachos del barrio a entrar al 
ardín para juntar sus frutas, Hace poco 
iempo tomé a dos y hablé severamente 
uno de cinco años y le mostré un rosal 
“roto que recién había plantado, pero 
me dijo: “La culpa no fue mía, estaba 
n mi camino”. Un poco más allá saqué 
e dificultades al otro que, en su apuro 
¿ por salir, metió una pierna en el alam- 
¿bre del cerco y su pequeño, pero robus- 
o cuerpo había caído sobre un arbusto 
de acebo. Le mostré el cerco roto, pero 
me dijo: “No fue culpa mía”. 


y que no merece que se lo trate como. . 
una “cosa” intentando deshumanizarlo, 
aunque el proceso se revierte y el des- 
humanizado resulta ser el que así trata: 
al otro, 


Si tuviéramos presente la sentencia b 
blica “no juzguéis, para que no seáis. 
juzgados”, enfocaríamos con mucho más 
cuidado nuestros juicios, 


Esa misma tarde reprendí a mi espo- 
o por traer tierra y césped cortado 
dentro de la casa, pero me dijo: “Es 
mposible; yo me quité los zapatos en 
a puerta; debes haber sido tú después 
que despachaste a los muchachos”. Fui 
a limpiar con el cepillo y la pala, pen- 
ando: “¿Cómo pude haber sido yo, si 
impié mis pies al entrar?” Más tarde, 
al pensar en estos incidentes, me di cuen- 
a de cuán ligeros somos con las excu- 
as. Esto no tiene nada de nuevo; es 
an antiguo como la historia del hombre. 


Suele ocurrir también, que por un mal 
enfoque veamos una viga en el ojo de 
nuestro hermano, cuando en realidad 
sólo es una pequeña mota. La confusión 
puede darse porque nuestra propia lente 
está obstruida por una viga. Cambie: 
mos la lente de nuestros ojos y usemos 
la lente del amor, la simpatía y la com- 
prensión, y nuestros enfoques serán en- 
tonces de bendición, y bendiciendo s 
remos bendecidos, 


Ramón A, Quiroga 
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Página Femenina 


La dE 
Junto a nuestra casa hay un árbol 4 
. que Dios tuvo que escuchar en el Edeén. 


Y 


“Yo no tengo la culpa”, es una frase 


Adán lo dijo primero, luego que comió 
del fruto del árbol prohibido y se ex- 
tralimitó en su excusa porque casi cul- 
pó a Dios de ser responsable de su ac- 
to de desobediencia: “La mujer que me 
diste por compañera me dio del árbol 
y yo comí”. Si la culpa no era de Dios, 
debía ser de la mujer, pero Eva dijo 
que ella tampoco la tenía: “La serpiente 
me engañó y comí”, En los ojos de Dios, 
los tres eran responsables y maldijo a 
la serpiente condenándola a arrastrarse 
sobre su pecho y comer polyo. En su 
misericordia, no maldijo al hombre pe- 
ro sí a la tierra que, desde entonces, 
produjo cardos y espinas. Adán dijo que 
la culpa no era suya, Eva hizo lo mis- 
-mo y, desde entonces, todo el mundo 
ha sufrido la falta de responsabilidad 
personal, 


La historia no tardó en repetirse por- 
que Caín, su primogénito, asesinó a su 
hermano Abel por celos y envidia y 
cuando Dios le preguntó acerca de éste, 
dijo: “¿Qué sé yo? El no es mi respon- 

Jo: d 
sabilidad; no tengo culpa de lo que le 
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` pase a él”, Pero Dios le tuvo por respon- 
sable, le condenó a ser fugitivo y salió 
de la presencia del Señor. ¡Qué historia 
de calamidades y todo porque un hom- 
bre halló más fácil urdir excusas que 
“decir: “La culpa es mía, Señor, lo sien- 
to mucho”! 


Los corazones no han cambiado des- 
de entonces. El pecado y cobardía aún 
nos hacen evadir la verdad y obliga- 
ciones morales y, lo que es peor, evadir 
a Dios mismo, Esto es así en lo indivi- 
dual y a nivel nacional. Oriente culpa 


a Occidente y viceversa; el comunista. 


y el capitalista se culpan mutuamente. 


Cuando era empleada en los Tribuna- 
les quedé muchas veces impresionada 
por la forma en que delincuentes eran 
exculpados de sus delitos. Jóvenes cul- 
pables de vandalismo y violencia eran 
absueltos con sólo una leve amonesta- 
ción cuando se descubría que venían de 
hogares deshechos, que sus padres eran 
borrachos, etc.; en otras palabras, no 
eran culpables de sus errores; fueron 
víctimas de circunstancias o ambiente 
y, por tanto, no eran responsables de 
sus incendios o vidrieras rotas. Pero me 
hizo pensar: “¿Es cierto esto?” 


LAS PROMESAS DE LA BIBLIA 


“Venid a mí todos los que es- 
táis trabajados y cargados, y yo os 
haré descansar.” 

“Al que a mí viene, no le echo 
fuera.” “El que oye mi palabra, y 
cree al que me envió, tiene vida 
eterna, y no vendrá a condenación, 
pues ya ha pasado de muerte a 


vida” “Sabemos que a los que’ 


aman a Dios, todas las cosas les 
ayudan a bien” “Estoy seguro de 
que ni la muerte, ni la vida, ni 
ángeles, ni principados, ni potes- 
tades, ni lo presente, ni lo por ve- 
nir, ni lo alto, ni lo profundo, ni 
ninguna otra cosa creada nos po- 
drá separar del amor de Dios, que 
se nos ha manifestado en Cristo 
Jesús, Señor nuestro.” 


pero fue algo trivial y sin valor; la 
culpa fue suya y para lavarla necesita- 
«ba más que una palangana de agua. 


¿Qué del preso de Pilato? Cristo no 
eludió su responsabilidad; vino a bus- 
car y salvar lo que se había perdido; a 
redimir y posibilitar al hombre la vuel- 
ta a Dios. Si hubo alguien con derecho 
a decir: “Yo no tengo culpa”, fue él; 
no obstante, cargó sobre sí la culpabili- 
dad y entregó su vida inmaculada para 
pagar el precio de tu pecado y el mío. 
El mandamiento divino es arrepentirse; 
Dios quiere oírnos decir: “Siento mu- 
cho, la culpa es mía” y luego volver a 
él; jamás llegaremos a algo si seguimos 
diciendo: “No pude evitarlo” porque no 
es verdad, 


Debemos ir al Señor, decirle que sen- 
timos mucho el desastre que hemos he- 
cho de nuestras vidas y admitir clara- 
mente que toda la culpa ha sido nues- 
tra; entonces nos dará una nueva vida, 
el Espíritu Santo vendrá a morar en 
huestro corazón y, por sus frutos, habrá 
amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre y templanza. 
Admitiendo los derechos de Dios sobre 
nuestras vidas, comenzaremos a ser 


prendió que toda la culpa era suya. Pu- 
do haber buscado excusas tales como: 
“Mi padre fue demasiado flojo conmigo” 
o “mis amigos me incitaron” o “mi her- 
mano mayor era un hipócrita y no pude 
aguantar más”, etc., pero no hubo nada 
de esto; cuaudo volvió en sí se enfrentó 
con su propio fracaso y dijo con hones- 
tidad: “He pecado”; él y nadie más te- 
nía la culpa. Al hacer tal confesión llegó 
a ser un verdadero hombre, responsable 
ante su padre terrenal y celestial, 


Dios conoce todo lo relativo a cadá 
uno de nosotros; nuestra debilidad y 
nuestra fuerza; nuestras evasiones y va- 
cilaciones; nuestro ambiente y hogar; 
tal vez podamos decir que no somos 
responsables de nuestro hogar y crianza, 
pero hay algo que no podremos eludir 
y es nuestra responsabilidad presente y 
personal para con Dios, 


¿Qué haremos con Cristo? Poncio Pi- 
lato lo envió a una muerte de cruz. 
Hoy, resucitado, dice a todos: “Yo soy 
el camino y la verdad y la vida”. “Ve- 
nid a mí... seguidme”, Que seamos 
diferentes a los muchachos de mi jar- 
dín con sus excusas. Miremos bien las 
cosas reconociendo nuestra condición 


delante de Dios. Es el camino a una 
vida nueva y abundante que quiere 
darnos. 


rado sus derechos sobre nuestro amor y conscientes de nuestra responsabilidad. 
obediencia, tendremos que explicárselo 
y veremos que todo ha sido por culpa 
nuestra; en aquel día él querrá saber 
qué hicimos con nuestras vidas, con 
nuestro hermano y vecino, pero, lo más 


importante, qué hicimos con Cristo, 


Aquí estoy; tan mala como cualquie- 
ra; culpé a mi esposo por el pasto sobre 
la alfombra y él, con razón, me culpó 
a mí; costaba admitirlo. 


Pensemos en el hijo pródigo; salió de 
su hogar, gastó su dinero, arruinó su 
vida y, por fin, sin amigos y habriento, 
«volvió en sí; en otras palabras, com- 


Christine Wood 
(De “The Harvester”) 


Es muy fácil culpar a la sociedad o 
a algún otro cuando todo va mal; no 
obstante, sabemos bien que, cuando es- 
temos delante de Dios, no nos librará; 
tendremos que darle cuenta por esto 
que no se menciona hoy día y que es 
tan anticuado pero tan moderno: EL 
PECADO de nuestras vidas. En aquel 
día nuestras evasivas no ocultarán nues- 
tra culpabilidad ante la vista de Dios; 
si le dejamos fuera de nuestras vidas, 
él averiguará por qué; si hemos igno- 


Hace dos mil años, Pilato preguntó 
a los judíos: “¿Qué haré, pues, de Jesús 
llamado el Cristo?” “Sea crucificado”, 
gritó. la turba salvaje. Entonces pro- 
curó en vano eludir su responsabilidad; 
la decisión final de lo que debía hacer- 
se con Jesús era suya; ante Dios era 
responsable de sus acciones y tuvo mie- 
do. Desesperado, “tomó agua y se lavó 
las manos” ante la turba enfurecida, 


EL DETALLE FINAL 


Es la última pincelada del artista la que completa la hermosura de un cuadro. 
No resistamos los toques de Dios que tienen por objeto formar un carácter bello, 
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Página Infantil 


Los 
Zapatos 


Nuevos 


(Lectura: Efesios 5:15 al 20) 


Verónica se fue muy contenta a dor- 
mir esa noche. 


Papá y mamá habían estado hablando 
en la sobremesa, sobre la necesidad de 
comprarle un nuevo par de zapatos. 


¡Zapatos nuevos! Esta es una de las 
cosas más lindas que le pueden pasar 
a una chica, pensó. * 


Al día siguiente, a la hora que abren 
los negocios, Verónica y su mamá salie- 
ron a mirar vidrieras, Es que los zapatos 
cuestan mucho dinero —le explicó la 
mamá—, hay que mirar muy bien dón- 
de se compra, 


La señora seguía hablando a Veró- 
nica sobre la conveniencia de comprar 
aquí o allá, un color u otro, cuando se 
dio cuenta que la niña no caminaba a 
su lado, por lo tanto ella había estado 
hablando sola, 
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-recuerda que los que te compré ante- 
‘riormente los estrenaste, y te pusiste 
-a andar en bicicleta, 


—Estos lo voy a cuidar mamita, te lo 
prometo —aseguró la pequeña muy se- 
riamente, 


—Entraron. En realidad los zapatos 
eran buenos y muy bonitos; además no 
costaban tanto como ellas suponían. En 
fin, los compraron. 


Verónica quizo llevarlos puestos, y 
guardó los “viejos” en la bolsita, 


—¡Con que gusto los mostró a su 
papá! 


Allí en la casa volvió a prometer so- 
emnemente que los cuidaría, 


El próximo domingo los estrenó para 
ra la Escuela Dominical; y cuando vol- 
- vió, los limpió cuidadosamente y los 
guardó en su lugar. 


Pero ..., pasaron los días, y nuestra 
amiguita comenzó a olvidar lo prome- 
ido. Claro los que sufrieron las conse- 
cuencias, fueron los pobres zapatos. 


Los raspó andando en bicicleta, los 
metió en un charco de agua por dis- 
traida y muchos desastres más, que me- 
jor ni te los cuento. 


Claro, se sobresaltó ... caminó unos 
pasos hacia atrás, y allí la vio: estaba 
con la nariz pegada a la vidriera de la 
última zapatería que habían pasado. 


¡Esos, esos! —decía la niña, sin darse 
cuenta que su mamá no estaba a su 
lado, 


La señora se acercó sonriendo diver- 


tida Claro, la mamá se puso triste, pero 


no le dijo nada esperando ver lo que 


—¿Cuáles? —le preguntó, ella hacía. 


-Cuando Verónica tenía que salir, le 
daba mucha vergüenza ponerse los za- 
patos arruinados, pero no se animaba 
a decirle nada a su mamá porque temía 
un fuerte reto; y la verdad es que se lo 


—¡Esos, los de taquito... los que 
tienen la florcita de charol y una he- 
billa! —señaló Verónica con entusiasmo; 


- —¡Pero querida, esos deben ser muy 
caros! —comentó la mamá, 
— ¡Por favor, mamá! —rogó la niña. - Por fin hizo un esfuerzo y fue a hablar 


; : con la madre. 
—Es que eres muy descuidada- con 


los zapatos —le reprochó la señora La señora la escuchó atentamente, y 


EL SENDER 


lo que comenzó a decir desconcertó a 
Verónica. 


— Querida mía; tu vida espiritual es 
como tus zapatos. 


—¿Qué cosa dices mamá? —dijo la 
niña extrañada, 


— Quiero decir que no me afligen tan- 
to sus zapatos arruinados, como lo que 
puede llegar a ser tu vida espiritual, 
ya que la tienes tan descuidada que 
casi nunca te veo leer la Biblia u orar; 
lamento decirte que eso producirá un 
daño irreparable a tu vida de cristiana, 


—¡Me asustas mamá! —dijo Verónica 
con verdadera preocupación. 


—Me parece bien que te preocupes - 
— insistió la señora —, pues, como estos `` 
zapatos se fueron arruinando poco a 
poco por tu descuido y han quedado ya 
inutilizables, así de inutilizados queda- 
ron todos los días que viviste desobede- 
ciendo a Dios, El te dio una vida nueva 
el día que le entregaste tu corazón. 
Ahora yo te preguntó: ¿qué hiciste de 
ella todo “este tiempo ? 


—Mamá ... —dijo la niña suavemen- 
te—, quiero orar. 


Se arodillaron; delante de ellas esta- 
ban esos arruinados zapatos que tan 
bien fueron usados por esta dulce mamá 
para llamar a la reflexión a su niña. 
Verónica confesó al Señor su pecado y 
pidió fuerzas para no apartarse de El 
nunca más. 


—¿Qté tal andas tú? ¿Estás descui- 
dando tu vida, como Verónica sus zapa- 
tos? Piénsalo. ¿Oras con regularidad, 
lees la Palabra de Dios cada día? Yo 
deseo fervientemente que asi sea, 


Te abraza con verdadero cariño 


Tía Ester 
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NOTICIERO 


Para este mes tenemos 3 cumpleaños: 
Emilce Otero, Mariana Tejerina y Nés- 
tor Otero. 

¡Uy!, ¿se fijaron? hicimos un sánd- 
wich con los apellidos, 

¡Para ellos el acostumbrado tirón de 
orejas! 


TAREA DEL MES 


Ahora sin mirar la página quiero que 
me contestes estas preguntas: 


1 — ¿Cuántos días pasaron antes de que 
la mamá de Verónica la lleve a la 
zapatería? l 

2 — ¿Qué características tenían los za- 
patos que quería Verónica? 


ES MEJOR UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 


La nueva rica quiere demostrar que 
era de linaje antiguo y dice: 

—Desde chica estoy acostumbrada al 
carruaje de mi padre. 

—Sí, es cierto — comenta un indiscre- 
to—, tu padre era verdulero, 


(viene de pág. 10) 

do, la fe ve el pleno desarrollo de la 
` gracia; si dudo del amor de Dios, es 
evidente que me he apartado de ella. 


¿Tenemos desconfianza o tristeza? 
Examinémonos, porque pudiera ser que 
tengamos mucho del yo y hayamos per- 
dido de vista la gracia de Dios. Es mu- 
cho mejor pensar en lo que es Dios que 
en lo que somos nosotros, pues tal acti- 
tud en el fondo no es más que orgullo 


3 — ¿Por qué se estropearon tan pron: 
to? l 

4 — ¿Cuál es tu experiencia: ya le dijis- 
te a Dios que te dé un corazón nue- 
vo y limpio? l 

5 — ¿Cómo nos deja el corazón Dios se- 
gún Salmos 51:7? 

6 — ¿Qué debemos hacer para que nin- 
gún día de nuestra vida cristiana se 
nos “arruine”? 


Las respuestas debes enviarla como de 
costumbre a: - 


TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920 (1879) 
AVELLANEDA 
Pcia. de Bs. As. 


y falta de comprensión de que no vá 
lemos nada. Al mirar a Cristo nos olvi 
daremos de nosotros mismos; el únict 
digno de mis pensamientos es Dios 


Si podemos decir con Romanos T: 
“En mí, esto es, en mi carne, no mora 
el bien”, comprenderemos que ya he 
mos pensado demasiado en nosotros y 
que debemos pensar más en el bendito: 
Señor que, en su gracia, pensó en no 
sotros, 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


CARTA A LOS 
ROMANOS 


Por J. W HAMILTON 


Lección Ne 6 


Capitulo 6 


Nuestro capitulo anterior concluyó el tema de la JUSTIFICACION, 
presentándonos en sus versículos finales el gran fundamento de la 
misma. El que ahora abordamos hos introduce a dos temas nuevos 
en esta Epístola, temas en los cuales corresponde sea de inmediato ins- 
truido el justificado. El primero de estos temas es LA SANTIFICACION, 


en los vs. 1-14; y el segundo es EL SERVICIO NUEVO, desarrollado 
éste en los vs. 15-22, 
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Vs. 1-14, — TEMA: LA SANTIFICACION. — El aspecto de la 
santificación presentado en estos versículos es el de la liberación del 
poder y del dominio del “pecado” que mora en el creyente (Rom. 
7:20b); entendiéndose por “pecado” aquello que nos fue presentado 
en el v. 12 del cap. anterior, a saber, la raíz de donde proceden los 
diferentes actos (“pecados”) ofensivos a Dios en la vida. La participación 
en los frutos de la maravillosa gracia de Dios revelada en el cap. 5, 
hace imposible toda indiferencia a las manifestaciones del pecado en la 
vida cristiana (vs. 1 y 2). Distinguiremos en nuestro estudio... 


I. — LA LOGICA de la santificación. — Este aspecto de la verdad 
está expresado en las palabras “hemos muerto al pecado” (v. 2). 
“Muerto” representa una relación nueva hacia “el pecado”; relación 
por la cual el “pecado” ha perdido derechos sobre el creyente, y por 
la cual también el creyente debe sentirse igualmente insensible a sus 
insinuaciones. Esta nueva condición espiritual de quienes han sido 
“constituidos justos” (cap. 5:19) se halla explicada en los vs. que a 
continuación corren hasta el 11 inclusive, donde tenemos... 


ll, — LA DOCTRINA de la santificación. — Esta doctrina encuen- 
tra su clara expresión en lo que importa identificación con Cristo en 
conformidad a su muerte y a su resurrección, según se detalla en los 
vs. 3 y 5; conformidad requerida por Dios y aceptada por el creyente 
a la manera del Apóstol Pablo quien a los Gálatas escribió: “Con Cristo 
estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí y lo 
que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me 
amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gál. 2:20). 


La naturaleza de esta idenficación es expresada como un “bau- 
tismo en Cristo Jesús” (v. 3) y esto “en su muerte”, en otras palabras 
expresa que la vinculación espiritual con Cristo importa idefectible- 
mente la aceptación de conformidad con él en el significado y los 
alcances de su muerte en lo que respecta al pecado. El objeto de esa 
conformidad es, al decir del v. 6, “para que el cuerpo del pecado (en 
sus hábitos y tendencias) sea destruido (hecho inactivo respecto al mal), 
a fin de que no sirvamos más al pecado”. Consiguientemente, en el v. 
5 se adelantó a señalar que en virtud de esa conformidad con Cristo 
en lo que respecta a su muerte, participaremos con igual seguridad en 
la experiencia de: conformidad a su resurrección. 


Concluyentemente, entonces, en vista de esta doble conformidad 


con Cristo (en su muerte y en su resurrección), no puede haber conti- 


nuación en la práctica del pecado: ESTO ES SANTIFICACION en su 


presentación en estos versículos. Ante estas verdades y estas experien- 
cias, corresponde el bautimos en agua (v. 4), ordenado por el Señor 
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en Mateo 28:19, apta figura de la doctrina de la santificación, ya que 


“somos sepultados” ... “a fin de que, como Cristo resucitó de los muer- 
tos... andemos en novedad de vida”. (Compárese Colosenses 2:12). 
La muerte de Cristo “al pecado... una vez por todas” (v. 10), 


quebró para siempre la soberanía del pecado sobre el creyente, a fin 
de que como Cristo “para Dios vive”, así también el creyente se co- 
nozca obligadamente “vivo para Dios en Cristo Jesús Señor nuestro 
(Vs. 10 y 11). Nuestra sección finaliza con... 


Ill. — EL ASPECTO PRACTICO de la santificación. — (Vs. 12-14). 
Presentado en tono exhortativo, representa la responsabilidad moral 
del creyente, por una parte, a la resistencia activa contra ”el pecado’ 
que mora en su cuerpo (v. 12), desconociéndole toda soberanía y pri- 
vilegio de obedencia; rehusando asimismo ceder a que sus miembros 
y facultades le sean cedidos en servicio (v. 13). Por otra parte, la res- 
ponsabilidad de su voluntaria rendición íntegramente a Dios, con el 
entregamiento de sus miembros “a Dios como instrumento de justicia”. 
De modo que la santificación es del orden sumamente práctico, requi- 
riendo el ejercicio de la voluntad que apropia la libertad otorgada por 
el Hijo de Dios (Juan 8:36) por conformidad con su muerte de cruz, 
y que rinde sus miembros “a Dios como vivo de entre los muertos 
(v. 13), por razón de su conformidad con la resurrección de Cristo. Para 
el facultamiento espiritual para esto, véase el cap. 8. 


Si ligamos este versículo 13 con el 14 de Efesios 5 donde encon- 


“tramos la misma frase “de entre los muertos”, el texto contempla en 


la santificación práctica del creyente su separación de entre personas 
que no son creyentes, separación hecha efectiva por la vida vivida 
para Dios. (En efecto, éste es el significado de la frase en ambos de 
los pasajes citados.) Los frutos de la gracia de Dios en Jesucristo son 
poderosos por la redención (Tito 2:14) y defintivos por la presencia 
del Espíritu Santo en el creyente (Gál. 5:18; Rom. 7:/6). El Señor 
nos ayude a meditar estas verdades, a apropiarlas, y a ponerlas en 
práctica para la gloria del Señor y nuestro bien personal. 


Vs. 15-23. — EL SERVICIO NUEVO. — Esto se halla introducido 
mediante una pregunta derivada de la declaración del v. 14. Por aquel 
versículo quedó establecido que la soberanía del pecado ha sido que- 
brantada; que consiguientemente debemos desconocerle al pecado (el 
mal innato en nosotros) todo derecho a obediencia de parte nuestra. 


No extraña entonces que en la sección que ahora consideramos 
se ponga énfasis sobre la respuesta de la voluntad del creyente a estas 
verdades, para hacerle conciente de que su experiencia personal de- 
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enderá de su sometimiento voluntario — ya al poder o 
a o poder ha sido subyugado, ya a la voluntad de Dios (“jus 
E v. 16) a cuya esfera ha sido introducido. (Cap. 5:2.) 


Se recuerda en seguida la experiencia que cambió receta 7i 
O O = dde Ep de hecho 
ón” a la forma (molde) de la 
lentesado” (= comprometido). Como e $ q 
“vinisteis a ser siervos de la justicia”. Siervos e la j lc 
“conformidad. a la voluntad de Dios en pensamiento, en p 
sitos, y en las acciones” (Un comentarista). 


a E E 
En los vs. 19-22 se razona al nivel de las a llei 
(“humana debilidad” del v. 19), señalando: a) el er ad 
A ar j 
i , | creyente a la justicia, a saber, 
miento de la voluntad de E iS 
ifi fe cuerde con 
ió i ración de cuanto no con 
ción, la cual significa sepa ' ver j 
luntad de Dios. Para esto es necesario que el A A 
s i resado por el imperativo “presentad . p 
rácter activo, exp dal 
que completan la frase: ”... para servir a la jus o P R a 
ificació alidad. En otr - 
ó ntificación resulta una re i 
método poř el cual la sa a 
i indi hacer la voluntad de Dios i 
labras: quien se rindiere a lu ra 
justicia”) en pensamiento, en los propósitos y E las accion ; 
festará en su comportamiento la verdadera santificación. 


i a E a e- 

Recordando que a esto hemos sido P ( pis 

i ienci onal nuestra y - 

i obre la experiencia pers n 
tidos), cabe reflexionar s da e 
os sido “entreg | 

¡cuá i i aquello a lo cual hem ) 
fesar ¡cuán lejos estamos de ; EPE il. 
ión no teníamos compromiso alg 

Antes de nuestra conversión SS 

libres, v. 20) con el hacer de la voluntad de Dios, pero Pr 
sd i i y ñ ese entreg 
Íci Cristo Jesús Señor nuestro 
tícipes de su gracia en Jesús Ss peca iaa 
ios. Además, si nuestra vida an 
es reclamado por Dios, A y si cid 
pensó con vergienza y muerte, cuán en contraste a la en e a 
pensa del servir a la justicia: la santificación a vida A a 
"yi as iendo prese :3. 
vida eterna” tenien 
Recuérdese el alcance de r $ SAA 
i la “muerte”; pero ahora es 
Lo merecido nuestro fue ora es e 
eterna”, generosa dádiva de Dios, en Cristo Jesús Señor nuestro ( 3) 
$ 


LECCION N° ób - Romanos - Cap. 7 


ividi í ra si- 
Para su mejor estudio dividiremos el capítulo de la mane 
guiente: 


a) Vs. 1-6: La posición cristiana frente a los dos regímenes de vida; 
b) Vs. 7-14: El conflicto del régimen viejo (la Ley) con la natu- 
raleza vieja; 


o) Vs. 15-25: El conflicto en la vida cristiana en razón de sus dos 
naturalezas: la carnal y la espiritual, 
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l — Vs. 1-6. — LA POSICION CRISTIANA FRENTE A LOS DOS 
REGIMENES DE VIDA. — Los dos regímenes de vida son: “el régimen 
viejo de la letra” (la ley), y “el régimen nuevo del Espíritu”, citados 
en el v. 6; el primero conocido antes de la conversión, el segundo 
recién después. La doctrina es presentada teniendo presente en pri- 
mera instancia al judío quien conocía la ley (v. 1), y es explicada usando 
para ello de la figura del matrimonio (v. 1-3). De la manera que los 
vínculos matrimoniales se anulan solamente con la muerte, así también 


la sujeción de la persona a la letra de la ley y a la ley del pecado en 
sus miembros. 


Habiendo, el que es de la de Cristo, sido puesto en muerte res- 
pecto a la ley en virtud de su identificación con la muerte de “el cuer- 
po de Cristo”, quedaron rotas definitiva y permanentemente de sobre 
él los reclamos de ese “régimen viejo de la letra”, como también el 
poder de las pasiones pecaminosas que por la ley revivieron, a fin de 
que perteneciera a otro —a Cristo, el que resucitó de los muertos. 


En otras palabras: en virtud de la muerte y resurrección de Cristo, 
en los cuales el creyente ha sido hecho partícipe (Cap. 6: 3-6), la su- 
jeción suya al viejo régimen de la letra y del pecado fue definitiva- 
mente quebrada, y confirmada su pertenencia a Cristo en sujeción al 


“régimen nuevo del Espíritu” a fin de que “llevemos fruto para Dios” 
(v. 4), fruto que es la santificación. 


ll. — Vs. 7-14. — El CONFLICTO DEL REGIMEN VIEJO (la ley) 
CON LA NATURALEZA VIEJA. — El conflicto presentado en estos ver- 
sículos recibe también en ellos su explicación. El régimen viejo no 
pudo hallar en el ser humano la conveniente respuesta: obró en él 
todo lo contrario. La naturaleza de la ley la cual “a la verdad es santa, 
y el mandamiento justo y bueno... y espiritual” (v. 12 y 14), tropezó 
con lo inherente a la persona humana, el pecado, haciéndolo mani- 
fiesto (v. 7), despertando su violencia y rebelión (vs. 8 y 9); de ma- 
nera que esa ley resultó más bien para muerte que para vida (v. 10), 
y su mandamiento ocasión para que el pecado se mostrase “sobrema- 
nera pecaminoso” (v. 13). El defecto no residía en la ley, sino en la 
persona humana (v. 14b), respecto a cuyo pecado la ley carecía de 
poder para hacer cosa mejor que fundamentar sentencia de muerte, 
Otra, pues, debería ser la solución si el pecador había de alcanzar la 
vida y llevar fruto para Dios. 


HI. — Vs, 15-25: EL CONFLICTO DE LA VIDA CRISTIANA. — En 
este grupo de versículos se detalla el conflicto de la vida cristiana en 


la experiencia personal del Apóstol Pablo para beneficio de sus lec- 
tores. Que la vida espiritual estaba presente en él se deduce de las 
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No esperes que las promesas del Señor lleguen hasta tí; más bien ve tú hacia 
ellas. Cultívalas y guárdalas en tu memoria pará cuando te sean necesarias. 
Y llegado el momento preciso, muestra tu confianza firme en la promesa más 


siguientes declaraciones: “lo que aborrezco, eso hago”; “lo qué no 

quiero”; “el querer el bien está en mí”; “me deleito en la ley de Dios”. 

Pero, simultáneamente, estaba también presente en él aquello que le 

hizo declarar: “sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien” 
regi 


(v. 18); “hallo que el mal está en mí” (v. 21); “hallo otra ley en mis 
miembros... que me lleva cautivo a la ley del pecado” (v. 23). 


Tenemos, pues, expresado el conflicto en la vida cristiana entre 
la naturaleza vieja (representada por “mi carne”, “la ley en mis miem- 
; l p p , 
bros”) y la naturaleza nueva (representada por “lo que aborrezco”, 
“me deleito en la ley de Dios”) resumido cabalmente en el v. 25, donde 
leemos: “con la mente sirvo a la ley de Dios, mas con mi carne a la 
ley del pecado”. 


Este conflicto le hace exclamar: “Miserable hombre de mí”; y an- 
helar una liberación completa de la naturaleza vieja con su perjudicial 
influencia (v. 24). ¿Será la vida cristiana nada más que derrota? ¡NO¡ 
¡Mil veces NO La respuesta a su anhelo la da él mismo en la excla- 
mación de la primera frase del v. 25: La victorla sobre la naturaleza 
vieja la da Dios mediante Jesucristo Señor nuestro, lo cual es motivo 
de profunda gratitud. ¿Cómo la da? Esto nos será presentado en el 
capítulo siguiente. 


PROMESA ADECUADA 


adecuada al momento que vivas, 
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EXAMEN LECCION N- 6 


1. — ¿Qué se entiende por “santificación” en este capítulo? 


2. — ¿Cuál es la lógica de esta relación nueva hacia el pecado?, y 
¿Qué relación con Cristo expresa? 


3. = ¿Cómo se manifiesta la santificación en su aspecto práctico? 
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4. — ¿A qué servicio nuevo introduce? EL POEMA DE ESTE MES 


L Plegaria 


¡Señor, enséñame a amar como tú amaste, 
Sin hacer diferencia entre las gentes, 
Y a darme como tú, que te entregaste 
Todo entero en mil formas diferentes! 


5. — ¿Qué conflicto experimenta el cristiano en su vida espiritual? 
¿Qué ocasiona ese conflicto? : 


¡Ayúdame a vivir como viviste 

Una vida toda hecha de esplendores, 
Que en la cima del Gólgota rendiste 
En ocasión de lumbres y dolores! 


Enséñame, Señor, que mi camino 
Pueda encontrar la huella de tu gloria, 


Envíe este examen completado, prolijamente confeccionado, a la si- Marcando paso a paso a mi destino 


guiente dirección: 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


a/c Dr. P. J. W. Hamilton, 
Calle Dr. M. Moreno 466 
LUJAN DE CUYO, 
Mendoza, Argentina. 


Y sellando cada hecho de mi historia. 


, 


¡Y así podré yo amar como tú amaste, 
Vivir la vida misma que viviste, 

En torno hallar la gloria que tú hallaste 
Y morir yo también cual tú moriste! 


Vicente Moreno 
Envíe la respuesta con dirección del remitente en el sobre, adjun- 
tando estampilla más para el franqueo de la prueba corregida a serle 
devuelta. 

Nombre y apellido, 


Dirección, 


Localidad, etc. 
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. Contratapa 


EDITORIAL 


es E 


Podemos‘ juzgar la condición espiri- 
al del pueblo de Israel por el valor 
ue da al altar de Dios. Hoy día es lo 
ismo; la iglesia o persona que da poco 
lor a la obra expiatoria de Cristo tie- 
‘ne una vida espiritual muy baja. Note- 
os que Salomón, por ejemplo, ofreció 
il holocaustos sobre el altar; años des- 
és vino el rey Acaz y reemplazó el 
faltar por una imitación sacada de un 
designio pagano; más tarde, su hijo 
Ezequias restauró el antiguo altar entre 
el gran recocijo del pueblo, Es proba- 
ble que Suelos en días en que los 
¿Acaz” modernos están sustituyendo el 
altar ordenado por Dios por otros que 
les agradan más. Nos hacen falta los 
zequías” y que Dios nos conceda un 
ivamiento, un volver a las sendas an- 
uas. 


El altar del holocausto (de bronce), 
igura de Cristo en su muerte expia- 
toria no sólo por Israel, sino por todo 
el mundo (Jn. 3:16). Leemos que, du- 
tante los viajes por el desierto, era cu- 
lerto por una cortina púrpura (Núm. 


truido el altar: 


Alla: del Hobo 


Exodo 20:22-26; 2 Reyes 16:10-16 


4:13). Esta combinación habla de los 
sufrimientos de Cristo y sus glorias que 
serán reveladas. El mundo le vio como 
un hombre sufriendo sobre una cruz; 
en un día futuro le verá como el Hijo 
del Hombre viniendo en gloria. Es la 
única esperanza para el mundo y nada 
ni nadie podrá tomar su lugar. 


EN e 


Miremos el mandato de Exodo 20; 
aquí están los diez mandamientos que, 
como un espejo bajado desde el cielo, 
revelan nuestro pecado; al final del ca- 
pítulo, Dios da instrucciones acerca de 
cómo el hombre debe acercarse a él, 
Tenemos la razón por la cual fue cons- 
“En todo lugar donde 
yo hiciere que esté la memoria de mi 
nombre, vendré a ti y te bendeciré”. Es 
costumbre pensar que el altar es el me- 
dio por el que el hombre se acerca a 
Dios; esto es verdad pero, más que 
esto, es el medio por el que Dios se 
acerca al hombre. 


Los versículos anteriores vibran con el 
sonido de truenos; el monte no podría 
ser tocado; el pueblo tiembla a la som- 
bra del Sinaí; no podemos encontrarnos 
con Dios allí pero él nos hace conocer 
su deseo de bendecirnos y nos muestra 
el camino para hacerlo: Es por el altar 
y sus sacrificios, símbolos de Cristo, 
quien hizo la paz por la sangre de su 
cruz. 


Es un altar que no fue labrado por 
el hombre y no tiene gradas por las 
cuales subir, Es el santo Dios quien 
desciende hasta nosotros. El hombre no 
puede subir ni siquiera a la altura de 
una grada. El Verbo fue hecho carne; 
vino a la tierra para salvarnos, 


El camino a Dios no necesita ayuda ` 


de herramientas humanas; confiar en la 
carne, lejos de añadir algo, más bien 
deshonra la obra de Cristo, Las tenta- 
tivas por mejorar lo que Dios ha orde- 
nado no hacen sino profanarlo y mos- 
trar ignorancia e incredulidad. Un altar 
bien adornado hubiera echado a perder 
su significación espiritual. Los ojos de- 
ben contemplar el sacrificio cruento y 
no las bellezas de un altar con su ritua- 
lismo. El altar fue una terrible nece- 
sidad y no algo para adornar. La cruz 
con su angustia y el pecado llevado en 
ella no pueden conmemorarse con al- 
tares de plata y oro, 


= 1 — 


Acaz ascendió al trono cuando tenía 
veinte años y en dieciséis casi arruinó 
el reino; no obró por ignorancia, pues 
fue amonestado por Isaías, uno de los 
más grandes profetas, en contra de cu- 
-yos consejos buscó ayuda de Asiria y 
esto le costó caro, En Damasco vio un 
altar y envió su descripción al sacer- 
dote, en Jerusalén, con órdenes de ha- 


cer uno igual y, vuelto, “sacrificó en 
yA El 
él”, 


No era su intención cambiar mu 
el culto; los servicios diarios sigui 
más o menos como siempre, pero co 
esta diferencia: Se usaba el altar nué 


en lugar del ordenado por Dios. El alt 
del rey ocupó un lugar superior al dé 


Dios. 

Es lo que ocurre con frecuenci 
altar de bronce estaba a la entrada 
señando que sin derramamiento de sa 
gre no hay remisión de pecado; pe 


Ñ¡Arranquémosnos la lengua antes de 
ablar en forma despectiva de la precio- 
' sangre de Cristo o de colocar cosa 
lguna en lugar de su cruz! 


e cuenta de cierto misionero que fue 
'abajar entre una tribu salvaje de la 
ia. El oficial más cercano le advir- 
ó que no debía ir sin protección mili- 
pero el misionero rechazó la oferta 
iciendo: “Van a interpretarlo mal”. Se 
con un nativo y cuando llegaron al 


rano / ¿Daría él su sagrada persona / 
Por alguien tan vil como yo?” Cuando 
le oyeron, los nativos bajaron sus lanzas 
y se le acercaron más. Siguió cantando: 
“Fue por crímenes que hice yo / que 
gimió sobre la cruz / misericordia y 
gracia indecibles / y amor incompara- 
ble”, Antes de terminar, ellos habían 
arrojado sus lanzas y, sentados a su al- 
rededor, le preguntaron: ¿“Dónde apren- 
dió ese canto? ¿No vendría a vivir con 
nosotros cantándonos otra vez esas CO- 


ie de la montaña en que vivía la tribu, 
éscendieron los guerreros con sus lan- 
Ezás y el cacique grito: “¡Retirense!, sa- 


muchos creen saber más que Dios 
quitan de allí, Las cosas sagradas só 
cortadas y las ordenanzas divinas abai 
donadas, Cortaron las basas del lavacr 
y lo hicieron descansar sobre un nivi 
más bajo. Así hacen los llamados “f 
formistas”, desacreditan la Biblia; 
cortan con sus lenguas incrédulas; 
lavacro” en que deben lavarse y 1 
piarse es rebajado al nivel de cualqui 
otro libro y dan a la gente una porció 
de aquí y otra de allí; de todos modo: 

tiene algo bueno y... ¡He aquí una; 
nueva Biblia! 


sas?” 


o sacó su violín y comenzó a tocar y cruz de Cristo mi Señor. 
ántar en el idioma de ellos: “¡Ay! y 
ngró mi Salvador / Murió mi Sobe- 


¿Abonó la Suscripción del 
2? cuatrimestre”? 


En Setiembre comienza el ter- 
cero y su importe es de $ 260. 


— TM - 


Cuidemos, pues, que el altar esté e 
su debido lugar: El umbral. Negar J 
cruz como única base para acercarno 
a Dios sería como ir en el camino d 
Caín. Cuando abandonamos la sencillé 
de los mandatos divinos y buscamos alg 
más elaborado, estamos colocando ú 
altar damasceno en el lugar del alta 
de bronce, Existe la tendencia a coloca 
formas exteriores en lugar del Espíritu 

Algo de orden y forma exterior, po 
supuesto, son necesarios pero, como dij 
un predicador africano: “La cáscara di 
la banana, que no se come, es necesari 
para la formación de la carne que s 
come; pero ¡qué diríamos si alguie 
comiera la cáscara y tirara la banana? 

Cuanto atraiga atención sobre sí 
no sobre Dios es contrario a la ver 
dera adoración. 


Recuerde: 
Argentina (2° cuatrimestre) $ 260.- 
España (anual) 220 pesetas 


Otros países lanual) u$s 5.- 


Colabore con EL SENDERO DEL CREYENTE enviando su pago lo antes 
posible. Recuerde que este precio vence el 31 de Diciembre. 


Ningún altar nuevo haría esto. Nadie 
os que son espías preparando el tiene derecho a pulir la cruz de ia 
amino para los soldados”, El misione- “Lejos sea de mí gloriarme sino en la 


Walter T. Bevan 


“He aquí yo estoy a la puerta y llamo; 
si alguno oyere mi voz y abriere la 
puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él 
conmigo,” 

Lugar éste del Apocalipsis que se 
viene a mientes a la luz de una anécdo- 
ta leída hace poco. Es un señor ex- 
tranjero, residente, a la sazón, de Lon; 
dres, que llega a su casa a hora avang 
zada y se encuentra con un gendarme 
a la puerta esperándolo. Parecía qué 
algún ladrón había forzado la entrada. 
El extranjero le preguntó al guardián 
que si había entrado a investigar. El 
guardián respondió negativamente. “¿Y 
por qué no?”, inquirió el dueño, Y el 
guardián le contesta: “Porque yo no 
tengo derecho a entrar en casa alguna 
sin el permiso del dueño. La ley de 
Inglaterra reza que ni aun el rey podría 
pasar este umbral sin invitación previa 
de usted. En esta casa usted es el due- 
ño, el soberano absoluto”, 

“He aquí yo estoy a la puerta y lla- 
mo”, son palabras que proceden del 
Rey de reyes y Señor de señores. Es 
decir, que él se aposta con todo respeto 
a la puerta de la vida humana y llama. 
Con toda su soberanía el Rey del Uni- 
verso no puede pasar el umbral de esa 
puerta si no lo invitan. La soberanía 

del dueño de la casa es primero. En 
un sentido, el Omnipotente aquí se en- 
cuentra impotente. Nada puede hacer 
si el que mora adentro no abre la puer- 
ta ni lo invita a entrar. Nada puede, 


LA IMPOTENCIA 


porque respeta el libre albedrío del 
hombre. Si el hombre no quiere, Dios 
no puede, “He aquí yo estoy a la puerta 
y llamo” —hasta ahí no más llega su 
poder. Llama, pero no fuerza. 
El texto ilumina los problemas máxi- 
mos de la vida y descubre los misterios 
ingentes que tanto han hecho sufrir al « 
hombre a través de los siglos: los unos 
y los otros se resuelven fácilmente ante 
esas palabras de Cristo. Así el proble: 
ma del mal, que en nuestros días arras- 
tra a las almas a la desesperación y al 
suicidio. ¿Por qué, gritan los hombres 
está permitiendo Dios todo esto? ¿Por 
qué no remedia la situación en que 
millones de almas se encuentran? ¿No 
lo duele ver la agonía de niños que 
mueren de hambre? ¿No le mueve el 
holocausto de la guerra? ¿Por qué no 
desnuda su brazo para acabar con tanta: 
cosa infernal que aflige al hombre? 
La respuesta a todo esto y mucho má 
se tiene en el texto mencionado. Cristo 
puede llamar a la puerta de la vida 
pero no puede forzarla. Cuando se le: 
abre la puerta y se le invita a entrar y 


establecer su reino, el gozo es inefable 
y glorificado— hay justicia, y hay amor. 
"¿Qué sería la vida si los hombres todos 
tuviesen el sentir que hubo en Cristo? 
Nadie duda de que este mundo sería un 
cielo en el cual ninguna esperanza que- 
daría defraudada. Pero cuando los hom- 
bres no quieren y le cierran la puerta 
a Cristo, tienen que experimentar las 
terribles consecuencias de su rebeldía. 
Con todo su amor y todo su poder, Dios 
no puede evitar que una noche de dolor 
y de desesperación caiga sobre los es- 
píritus. Si lo hiciera, no habría ley mo- 
ral en el Universo: dos y dos no serían 
cuatro, Lo negro sería blanco, y lo blan- 
co, negro. Nada firme habría en el or- 
den moral; el Universo sería un caos; 
los hombres todos se volverían locos. 

Todo esto llega a un enfocamiento 
absoluto en la Cruz de Cristo. A la luz 
del Calvario, ¿quién diría que lo que 
e pasa al hombre no le duele a Dios? 
Allí se ve hasta dónde llega el anhelo 


— 


por Federico J. Huegel 


Luces sobre. 
el Sendero 


EL SENDERO 
-i DEL CREYENTE 


divino de aliviar la miseria humana. Alí 
se deja ver lo que pasa en el corazón 
de Dios por causa del pecado de sus 
hijos. Allí también se revela la impo- 
tencia de Dios, El no puede pasar los 
umbrales de la puerta de la vida huma- 
na si el hombre no quiere, Pues el hom- 
bre es tan libre, que puede crucificar 
a su Dios. Cristo el Señor vino a los 
suyos, mas los suyos no le recibieron. 
Lo llevaron al Calvario y lo crucificaron, 
Dios no puede hacer más por este mun- 
do de lo que ha hecho. Su compasión, 
su paciencia, su anhelo, su sabiduría, su 
santidad, todo está retratado en el Gól- 
gota. Dios no tiene otros medios para 
salvar al mundo. Sólo medios morales, 
como los que llegaron a su expresión 
superlativa en el madero que los hom- 
bres levantaron en las afueras de Je- 
rusalén, son capaces de salvar al mun- 
do. Si éstos fracasan, ¿qué otra espe- 
ranza pudiera haber? 

Cristo está a la puerta y llama. Todo 
lo que él quiere está retratado en el 
Calvario. “Si alguno oyere mi voz y 
abriere la puerta, entraré a él, y cenaré 
con él y él conmigo”. El quiere tener 
comunión con nosotros; quiere hacernos 
participantes de su naturaleza divina, 
de modo que seamos compasivos como 
él lo es; quiere conformarnos a su ima- 
gen; quiere hacernos hijos de luz y de 
tal modo llenarnos con su espíritu que 
todas las virtudes que le caracterizaron 
a él se reflejen en nosotros. Repito, 
Cristo está a la puerta y llama, pero 
esta puerta nadie la puede abrir sino 


(Sigue en pág. 16) 


OMNIPOTENTE - 


; Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


Importantes 

Puntos para 

Los | 
-PREDICADORES 


por: T, Brookes (*) 


Thomás Brookes 
Predicador puritano considerado en su 
tiempo como “El príncipe de los predi- 
cadores”. Estos puntos para los predica- 
dores tienen tanto valor e importancia 
para los de hoy como para sus contem- 
poráneos. 


(*) (1608-1680). 


o 


Los predicadores deben dar su men-' 
saje con toda claridad para que los 
más sencillos puedan entenderlo. Deben 
predicar para edificar a sus oyentes y 
no buscando la propia alabanza (1 Cor. x 
14:18-19; 1 Cor. 2:4-5). La predicación 
no puede reducirse al mero uso de pa 
labras e ingenio; es una demostración 
bíblica que utiliza el Espíritu Santo 
para obrar sobre la conciencia. 


2) Predicar humildemente a Cristo. 


2 Cor, 4:5). “Es necesario que él crez- 
¿ca pero que yo mengüe” (Juan 3:30, 
'31). Los predicadores del evangelio son 
“los amigos del esposo” y no deben 
hablar una palabra a favor del esposo 
dos o tres a favor de ellos mismos. 
a vanagloria es un ladrón agradable 
y echa a perder las excelencias espiri- 
tuales, Pablo, aunque el más grande 
e los apóstoles, se consideró a sí mis- 
o como “menos que el más pequeño 
de todos los santos”. Tuvo como su de- 
ber y gloria ser siervo de los creyentes 
ás débiles (1 Cor. 9:22; 2 Cor. 11:29). 


Hay muchos —y lo digo con triste- 
za— a quienes agradan los discursos: 
elevados, poco inteligible y llenos de' 
frases y palabras nuevas y difíciles; todo: 
para llamar la atención a su ingenio y 
recibir elogios, Tales mensajes no son. 
más que nubes o ventanas pintadas que 
impiden entrar la luz. 


Las campanas en los vestidos de 
Aarón eran de oro puro. Toda nuestra 
predicación debe ser escritural. Los. 
profetas más profundos se acomodaron. 
a la capacidad de sus oyentes (Marcos. 
4:33; Jn. 16:12). La predicación que: 
lisonjea, provoca “comezón de oír” u` 
obra sólo sobre las emociones, no es 
la mejor. La que nos hace falta es la 
que despierta las conciencias y que- 
branta los corazones, Dios ama la pre- 
dicación clara y sencilla, Los predica 
dores, para ser bendecidos por él, deben 


3) Predicar sabiamente a Cristo, “El 
que gana almas es sabio”. (Prov. 11: 
£30). Si una sola alma vale más que 
todo el mundo, los que buscan almas 
necesitarán sabiduría. Será necesaria 
para disipar las dificultades y problemas 
que a veces impiden a las almas confiar 
len Cristo. Será necesaria para quitar los 
falsos fundamentos sobre los cuales mu- 
chos edifican sus esperanzas, Será ne- 
necesaria para hacer claras y fáciles de 

tender las cosas difíciles. Nunca de- 
ben ser como el hombre que dio pasto 
a un perro y un hueso al caballo; si no 
saben adaptar sus sermones a las nece- 


1) Predicar fielmente a Cristo. (Prov 
) / l sidades de sus oyentes, todo se perderá. 


13:17; 25:13; Job 33:23; 1 Cor, 4:2 
Es deber de un ministro ser fiel y dar 
a todos la porción que necesitan, ani 
mar a los desanimados y fortalecer a 
los débiles, Deben ser fieles en entregar 
el mensaje de su Señor. 

Una voz potente, un tono afectado, 
movimientos y gestos estudiados y fra- 
ses floreadas podrán afectar a los más 
débiles, pero sólo la fidelidad es la que 
cuenta con Dios (Hech. 20:27). Pablo 
no fue influido por los hombres, fue 
fiel a su Señor y no pudieron afectarle 
temores ni favores, 


4) Predicar a Cristo con valentía. 
cuando se quiso prohibir a los após- 
toles predicar a Cristo, no lo lograron 
atigazos ni prisiones. “No podemos de- 
r de decir lo que hemos visto y oído”. 
fHech. 4:20). Así fue también con Je- 
mías: “Había en mi corazón como 
fuego ardiente metido en mis hue- 
traté de sufrirlo y no pude” (Jer. 
). “Clama a voz en cuello; no te 
tengas” (Is. 58:1). Los hombres 
ermen espiritualmente y es necesario 


EL SENDERO; CREYENTE 


No nos predicamos a nosotros mismos” 


despertarles, “No es amigo de Dios quien 
no tiene celo en su servicio” (Agustín). 


5) Predicar a Cristo cuidadosamente. 
Debemos ser como la abeja que va de 
flor en flor sacando miel para el bien 
de otros, “Estad firmes y constantes 
creciendo en la obra del Señor” (1 Cor, 
15:58), “Que prediques la palabra; que 
instes a tiempo y fuera de tiempo” (2 
Tim. 4:2). Las almas deben conocer qué 
necesitan para la salvación, la paz y tam- 
bién cómo librarse de la ira venidera, 


6) El mismo predicador debe ser 
ejemplo a todos. “Ser ejemplos de la 
grey” (1 Pedro 5:3) en sus vidas y su 
doctrina. Debemos poder decir con Ge- 
deón: “Miradme a mí y haced como 
hago yo”. Las palabras podrán persua- 
dir, pero la vida insta a otros a seguir, 
La vida del predicador debe ser un co- 
mentario sobre la de Cristo; nada con- 
vence como esto, 


7) Predicar a Cristo con ternura, 
Debe sentir el valor y dulzura del men- 
saje en su propia alma al entregarlo a 
otros (1 Jn. 1:1-3). Se ha dicho. que 
Lutero hablaba como si estuviera den- 
tro del hombre; los predicadores deben 
predicar como si vivieran en el corazón 
del oyente, como si alguno les hubiera 
contado todas sus necesidades, pecados 
y dudas, 


8) Predicar a Cristo correctamente. 
“Que usa bien la palabra de verdad”. 
Deben aplicarla bien a las necesidades 
espirituales de los oyentes. 


9) Predicar a Cristo constantemente. 
“Nosotros persistiremos en la oración y 
en el ministerio de la palabra” (Hech. 
6:4). “Ten cuidado de ti mismo y de la 
doctrina; persiste en ello, pues haciendo 
esto te salvarás a ti mismo y a los que 
te oyeren.” 


-~ 


EPOCAS EN 
LA VIDA DE 
MOISES 


por: Walter T. Bevan 


- Sus 
- Excusas 


(tercera parte) 


(Exodo 4:1-17) 


11-15 y temiera que algunos ancianos le 
reconocieran como el príncipe egipcio 
` que huyó y se negaran a escucharle, Su 
falta de confianza en sí mismo fue tan 
grande que le hizo dudar de la promesa 
«de Dios (Exodo 3:18) y el resultado 
de las señales que él le haría obrar 
(Ex. 4:1-9). 


La Biblia es totalmente imparcial, pues 
no oculta los pecados ni aún de sus me- 
jores hombres. Aqui nos muestra el de 
gano de Moisés, quien, por cinco veces 
presentó sus excusas, dos de las cuales 
ya vimos. La naturaleza humana confia 
en muchas cosas, pero halla imposible% 
hacer lo mismo en cuanto a Dios y sus 
cosas; desea verlas antes de creer. En 
el caso de Moisés cabría pensar que ya 
tendría lo suficiente. Había visto la ma 
ravilla de la zarza que ardía sin consu-* 
mirse desde la cual oyó la voz de Dios. 
haciéndole conocer su voluntad y propó 
sitos, pero seguía con sus excusas 


Es cierto que en el servicio del Señor 
o hay lugar para la autoconfianza y 
quien la posea tiene un concepto erró- 
neo de su propia habilidad y la grandeza 
¿de la tarea o, tal vez, ambas a la vez, 
pero, por otra parte, debemos aprender 
que, junto con sus mandatos, Dios da 
poder para cumplirlos, 

Dios está aún hablándole desde la 
zarza, pero parecería que Moisés sabe: 
más que él y dice al que todo lo puede 
“Tú no puedes, porque yo no soy el. 
hombre para esto” Dios habla, pero. 
Moisés siempre tiene listo un “pero... 
No es extraño que vacilara; no obstan- 
te, sus excusas y temores fueron conde- 
nables, pues “Jehová se enojó contra: 
Moisés”, “Toda la diferencia entre la fe 
y el temor es la que hay en poner el 
“pero” antes o después de Dios”. 


Dios había dicho: “Y oirán tu voz” 
(3:18). Moisés dijo: “No oirán mi voz” 
(4:1). Dios sabía todo antes de en- 
viarle y en Cap. 4:31 hallamos que “el 
.pueblo creyó”. Es cierto Moisés que no 
virán tu voz, pero, lleno del Espíritu 
Santo, serán compelidos a oír la voz de 
Dios hablando por tu boca. 


El problema de Moisés era doble: 
Por un lado temía ser rechazado como 
mensajero de Dios y, por otro, que su 
testimonio no fuera aceptado como un 
mensaje auténtico y autorizado. Con tal 
criterio tendríamos que dejar de pre- 
dicar y testificar del todo. ¡No me van 
a. creer ni escuchar! 


Cuando la falta de confianza en nos 
otros mismos llega al extremo de impe-, 
dirnos cumplir nuestro deber o confia: 
en la gracia y poder de Dios, es de 
agradable ante sus ojos. Vemos, pue 
que, pese a la promesa “Yo estaré con 
tigo” y de ser lo que siempre había sid 
Moisés sigue con su: intensa lucha e 
piritual y presenta ahora su tercer € 
cusa. 


Dios enviaba a Moisés al mismo lugar 
donde antes había fracasado. No debe- 
mos permitir que la indiferencia o la 
incredulidad nos detengan. Quienes 
salen en nombre de Dios para anunciar 
la verdad no sólo deben esperar el en- 
cono de enemigos, sino también la in- 
gratitud de aquellos a quienes vienen a 
iberar de la esclavitud. No es tan des- 
animadora la hostilidad de los enemigos 
como la indiferencia o el desprecio de 
os “amigos”. Lo que congela aún en 


LA INCREDULIDAD 
DEL PUEBLO 


“Ellos no me creerán ni oirán mi 
voz, porque dirán: No te ha aparecido 
Jehová”. Puede ser que Moisés estuvie- 
ra recordando el incidente del Cap 2; 


DEL CREYENTE 


su fuente todo celo y amor por la obra 
no es la apatía e incredulidad del mun- 
do sino la de la misma iglesia, pero no 
por esto debemos dejar de obrar; buena 
parte de los grandes hombres de Dios 
han pasado por este camino, 


Dios tenía su respuesta a la excusa 
de Moisés. Le dio tres señales que de- 
mostrarían su poder, 


LA VARA HECHA SERPIENTE. 


¿Qué es lo que tienes en tu mano? 
Una vara. Una vara de pastor, pero 
arrojada en tierra se transformó en ser- 
piente que, tomada por la cola, volvió 
a ser la vara. Una cosa de lo más co- 
mún, de uso diario, puede ser utilizada 
por Dios para su gloria pero todos han 
de notar en nosotros una gran diferencia, 


Salir al encuentro del cetro y poderío 
de Egipto con una simple vara de pas- 
tor puede testificar la verdad de su 
misión. Debemos comprobar que Dios 
nos está enviando por utilizar lo que 
tenemos en la mano. Debemos consa- 
grar nuestras facultades y mostrar a to- 
dos, en nuestra manera de ser y obrar, 
que Dios, en verdad, nos ha enviado a 
su Obra, 


Este es un ejemplo de cómo Dios uti- 
liza lo débil para confundir a los fuertes, 
Moisés arrojó su vara, pero, cuando la 
retomó ya no era la vara de un pastor 
sino “la vara de Dios” (Exodo 4:20). 


Las señales dadas por Dios muestran 
su condescendencia; en ellas no hay ex- 
hibicionismo destinado a las emociones; 
ello no cuadra con el carácter revelado 
de Dios, 


La serpiente es figura de Satanás y 
su reino, del que también Egipto era 
figura. Moisés debe ir al encuentro de 


esa serpiente que se retorcía en la arena 
procurando dañarle y de la cual había 
'huído cuarenta años antes. Debe ir, en 
nombre de Dios, al encuentro de esos 
poderes malignos que estaban manifes- 
tando su odio contra Dios y su pueblo. 
Cuando intentó hacerlo en sus propias 
fuerzas fracasó y huyó, pero cuando es 
enviado por Dios, podrá tomarla y su- 
jetarla; las mismas huestes de Faraón 
serían vencidas, 


LA MANO LEPROSA (4:6-9). 


“Mete ahora tu mano en tu seno”. Lo 
hizo y, al retirarla, estaba leprosa; lo hizo 
de nuevo al mandato del Señor y, al sa- 
carla, estaba nuevamente limpia. Era se- 
ñal del poder restaurador de Dios, quien 
podía curar a Israel de su lepra espiri- 
tual y darle libertad y paz. Toda vez 
que Dios se acerque al hombre traerá 
convicción de pecado; pero no le deja 
alli; pues también traerá certidumbre 
de que puede dar limpieza. En un sen- 
tido, Israel mismo fue la mano leprosa 
pero Dios lo sanará liberándolo de su 
miseria y restaurándolo a su tierra. 


La lepra habla también del pecado. 
Estaba en el seno y esto habla de que 
en el hombre mo mora cosa buena. El 
pecado entró por el primer hombre y 
fue quitado por el segundo, Cristo Je- 
sús. El primero trajo la ruina, el se- 
gundo la redención. La serpiente no sólo 
será vencida y aplastada, sino también 
eliminado todo rastro de su actividad 
por aquel que vino para deshacer las 


obras del diablo, 


Dios respondió a la objeción de Moi- 
sés mediante la vara y la mano. Había 
dicho que su mensaje no sería acredi- 
tado, pero Jehová prometió dar su au- 
toridad al mensajero y que las señales 
autenticarían el mensaje. No hay, pues, 
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por qué temer: si cumplimos la palab 
de Dios, no puede haber fracaso, 


¿QUE PENSAIS DE CRISTO? 


LAS AGUAS VUELTAS EN —Fariseos, ¿qué podéis reprochar a Jesús? 


SANGRE (v. 9.). —Que “come con publicanos y pecadores”, 


Esta es señal del juicio que más tar “—Tú, Caifás, ¿qué tienes que decir contra él? 
caería sobre Faraón y su pueblo. L 
siervos de Dios reciben mensajes de jui? 
cio para despertar las conciencias de 
su oyentes, Las señales fueron primer 
para Israel y, luego, de juicio pard 
Egipto. 


— Que ha blasfemado, porque dijo: “Desde ahora veréis al Hijo del Hom- 
bre sentado a la diestra de la potencia de Dios, y que viene en las nubes 
del cielo”, : 


—Pilato, ¿qué opinión tienes tú de Cristo? 
—“No encuentro falta en él.” 


—Y tú, Judas, que vendiste al Señor por dinero, ¿tienes algo de qué 


Del Nilo dependía la fertilidad de acusarle? . 


Egipto, cuyos habitantes le veneraban' 
como divino. Fue, pues, una advertencia 
de que el país y sus dioses serían ve 
cidos por el poder absoluto del gran Y 
Soy, único y verdadero Dios. 


—“He pecado, porque he entregado la sangre de un inocente.” 


—Tú, Centurión, y vosotros, soldados, que lo llevasteis hasta la cruz, ¿qué . 
tenéis que decir en su contra? 
— “Ciertamente, Hijo de Dios era éste.” 

Resumiendo, la primera señal ten 
referencia a Moisés; la segunda, a Israel 
y la tercera a Egipto y fueron dadas para 
convencer a religiosos, incrédulos e id 
latras, 


—¿Y vosotros, demonios? 

—“Es el Hijo de Dios.” 

—Juan el Bautista, ¿qué opinas tú acerca de Jesús? 

—“He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.” 


Dios puede hacer grandes cosas con —¿Y tú, Juan Apóstol? 
quienes se entregan a él ¿Somos varas? 
El puede utilizarnos si nos colocamos, 
sin reservas, en sus manos. ¿Estamos 
contaminados por la lepra del pecado? 
El nos limpiará y nos hará santos y pu: 
ros. ¿Tenemos muchos enemigos fue 
tes? Son también suyos y, por tanto, 
serán vencidos por su poder. 


—“Es la estrella resplandeciente de la mañana” 
—Pedro, ¿qué dices acerca de tu Maestro? 

—“Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.” 
—¿Y tú, Tomás? 

—“Señor mío, y Dios mío.” 

—Pablo, tú lo perseguiste, ¿qué testificas contra él? 


- —“Reputo todas las cosas como pérdida, por el eminente conocimiento 


No obstante, Moisés seguía con s f ; c 
de Cristo Jesús, mi Señor. 


excusas; se ha dicho que nunca los pe 
samientos son más productivos ni la y 
luntad más obstinada que cuando fabric 
excusas para dejar de hacer lo que deb 
porque resulta difícil y peligroso. Qu 
dan otras dos excusas que dejaremos: 
para otro estudio. 


—Angeles del cielo, ¿qué pensáis vosotros de Jesús? 
—“Os ha nacido un Salvador, que es Cristo el Señor.” 


—¿Y tú, oh Dios omnipotente, que estás en los cielos y que sabes todas 
las cosas? 

—“Este es mi Hijo amado, en el cual tengo contentamiento.” 
Walter T. Beva Amado lector, ¿qué piensas tú de Cristo? 


EL SENDER: 


Lo malo con respecto al hogar cris- 
tlano es que muy pocos jóvenes tienen 
la bendición de conocerlo. Muchos con- 
vertidos tampoco lo tuvieron en su pa- 
sado y la única posibilidad estuvo en 
conocer de cerca la hospitalidad de al- 
guna familia creyente, Pero aún ésta 
no es muy corriente y por lo tanto no 
pueden formarse la idea correcta de lo 
que es un verdadero hogar cristiano. 


Aunque esto no da toda la respues- 
ta, por lo menos en parte esto se debe 
a que mucha de nuestra evangelización 
se lleva a cabo fuera de la vida de 
nuestras iglesias, Por ejemplo, un ado- 
lescente asiste a una reunión de jóvenes 
en una iglesia y hace profesión de fe; 
esa noche y las subsiguientes recibe una 
bienvenida en la iglesia con una sonrisa 
y un cordial apretón de manos. Igual 
recepción recibe en la reunión social 

- donde habrá refrescos, enseñanza bíbli- 
ca y podrá jugar al tenis de mesa. Más 
tarde, en el colegio o universidad será 
bienvenido por los movimientos cristia- 
nos estudiantiles y, si es obrero o em- 
pleado, por algún círculo similar que 
opera entre ellos. Luego recibirá una 
bienvenida en conferencias y campamen- 
tos. Pero la cosa es: ¿Cuánto deberá 
esperar para tener una bienvenida, en 
un hogar cristiano? A veces meses o 
años y aún así será muy pocas veces, 


Por lo general el misionero o pastor 
procuran remediarlo, pero ellos no pue- 
den hacer todo y muchas veces les es 
difícil vivir y no hay margen para mu- 
chos gastos extras. Estos contactos con 
los siervos de Dios son de gran valor 


espiritual, pero muchas veces tales sier- 
vos son vistos por los jóvenes como “pro- 
fesionales” y es como ir a la oficina del 
director de una empresa, El adolescente 
busca otras pruebas “non profesionales”, 
desea conocer los hogares de los cre- 
yentes en general, 


Lo Malo con 
Respecto al 
Hogar cristiano 

es que muy pocos 
Jóvenes tienen 

la bendición de 
Conocerlo.... 


Uno de los milagros de la gracia de . 
nuestros días es que jóvenes de hogares 
indiferentes y hasta antagónicos al evan- 
gelio son atraídos al Salvador. En al-* 
gunos lugares forman la mayoría entre 
los grupos juveniles y, en algunos gru- ; 
pos, el joven o la joven del hogar cris- 
tiano brillan por su ausencia, 


Mientras las familias cristianas deci- 
den “no estar en casa”, para estos nue- 
vos convertidos el arte espiritual de có- 
mo formar un hogar cristiano seguirá - 
siendo un privilegio de pocos y es tris- 
te porque muchos de los convertidos 
en la adolescencia están cerca de la 
edad de casarse y no tienen idea de lo ` 
que es un verdadero hogar de creyentes 
con sus posibilidades de manifestar a 
Cristo, 


vivo, Quienes son dados a la hospitali- 
dad, han enseñado lecciones que jamás 
hubieran dado con sus palabras. Quie- 
nes han visto hogares cristianos en ac- 
ción, están mejor equipados para formar- 
los. Pero es necesario ver un hogar co- 
mo tal y no como un restaurant o un 
café elegante, Un adolescente no se con- 
vencerá por lo que sólo se hace en oca- 
siones y, a veces, con motivos ulteriores, 
El joven creyente, en el fervor de su 
primer amor, es muy práctico y desea 
ver qué diferencia hace la nueva vida 
-en las cosas comunes. “No limite sus 
huéspedes a la sala; llévelos a la co- 
cina”, 


A fin de disipar tal ignorancia, de la 
que estos jóvenes no tienen culpa, se- 
rían de ayuda libros y revistas evangé- 
licas, etc.; no obstante, no podrán com- 
pararse con la fuerza de un ejemplo 


De “The Life of Faith” E i 
La visita a un hogar cristiano no de- 


be ser como una incursión a la edad 
antigua. Hay hogares donde las actitu- 
des nunca cambian; parecen de otro 
mundo y olvidan la diferencia de man- 
tener un hogar en obediencia a las Es- 
«crituras y hacerlo en obediencia a la 
„manera de 1898 ó 1928, Esto ha con- 
fundido y aún engañado a muchos nue- 
vos creyentes, 


> 


EL CREYENTE 


Es peor aún cuando los hijos o hijas 
de tales hogares viven como envueltos 
en un algodón protector sólo para que- 
dar dañados al ser expuestos por pri- 
mera vez a las heladas de la vida con- 
temporánea sin la preparación ade- 
cuada. 


Un verdadero hogar cristiano es co- 
mo una luz en medio de las tinieblas 
que atrae dentro de sus paredes a quie- 
nes han perdido el camino. Es una co- 
munidad Cristo céntrica sensible a las 
necesidades de la gente en la época 
en que se vive y, al mismo tiempo, man- 
tiene un testimonio vigoroso y que no 
contemporiza con el mal que hay en el 
mundo. No será como un claustro o er- 
mita donde no hacen caso del mundo 
que les rodea ni un lugar de escape a 
las realidades de la vida. 


Lamentablemente, como son nuestros 
hogares así son nuestras naciones. Parte 
del remedio está en nuestras manos; es 
abrir nuestras puertas en especial a los 
jóvenes creyentes, que mañana forma- 
ran sus propios hogares, a quienes debe- 
mos mostrar lo que es en realidad un 
hogar cristiano; algo que posiblemente 
no conocieron., 


Tendremos que pagar el precio; tal 
vez perder algo de la vida privada; ha- 
brá que comprar más alimentos; tal vez 
los muebles sufran mayor desgaste; pe- 
ro sería una vergüenza calcular en tér- 
minos monetarios el valor de un hogar 
cristiano, Pensemos que tal vez, median- 
te nuestro ejemplo, será formado otro 
hogar cristiano. 


CASA” 


¿Qué dice el 


Libro de 


DEUTERONOMIO? 


LOS DIEZ MANDAMIENTOS 


CAPITULO 5 


Si al llegar a este capítulo de Deute- 
ronomio algún lector bíblico se siente 
inclinado a pasarlo de largo porque lo 
estima una simple repetición de Exodo 
20, caería en un error, pues, lejos de 
haber tal repetición, Deuteronomio 5 
presenta diferencias que complementan 
la narración de Exodo 20, con el objeto 
obvio de mostrar segundas razones di- 
vinas para el acontecer con Israel en el 
Sinai. 


En primer lugar, este capítulo mani- 
fiesta el significado de lo que ocurrió 
en Horeb (Sinaí), a saber, la formula- 
ción de un pacto por parte de Dios con 
Israel (v. 2), cosa que no se menciona 
en Exodo 20. “Pacto” es una concerta- 
ción o convenio, en este caso entre Dios 
e Israel. Dios proveyó sus artículos 
-—los mandamientos— e Israel, por su 
parte, el compromiso de oírlos y cum- 
plirlos (v. 27), Tal es la razón por la 
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> a o 3 
~ ción consigo mismo, en Rom. 7: 10, 
, dice: “Hallé que el mismo mandamiento 
a que era para vida, a mí me resultó para 
pr > 5 
a muerte” y, en v. 14, explica esta apa- 


rente contradicción: “Sabemos que la 
ley. es espiritual; mas yo soy carnal, 
vendido al pecado”, 


+ Nuestro estudio de. Exodo 20 nos 
mostró un objetivo muy diferente, pues 
Moisés dice: “Para que su temor- (de 
Dios) esté delante de vosotros: para 
que no pequéis” (v. 20). Lo cierto es 
que en Exodo 20 hallamos el énfasis 
puesto, preferentemente, sobre la mani- 
festación de la persona de Dios para 
que, consciente de su majestad, gloria 
y poder, el pueblo sintiese temor reve- 


y luego, en debida forma, le trajera el 
Culto que correspondiera a la memo- 
ria de su nombre (v. 24). 


"En contraste con esto, Deuteronomio 
5 enfatiza la necesaria obediencia a las 
palabras de Dios para obtener la ben- 
dición (v. 29). 


que este capítulo comienza con la ex- 
hortación del v. 1: “Aprendedlos... 
guardadlos, para ponerlos por obra”. 
Esto fue fundamental en las relaciones 
de Dios con Israel y su descuidado por 
parte de éste, aparejaría graves conse- 
cuencias, 


- Estas presentaciones —Ex, 20 y Deut. 
5— se complementan, pues, entre sí y 
expresan, por así decirlo, dos rieles so- 
bre los que habría de deslizarse armo- 
niosamente la vida de Israel en relación 
con Dios: El temor reverencial hacia 
su persona, por una parte y la obedien- 
cia a su palabra por otra. La solemni- 
dad de todo esto, según afectó la his- 
toria posterior de Israel, se aprecia 
mejor leyendo, con meditación, el Cap. 
26 de Levítico, lo cual recomendamos. 


En segundo lugar, nuestro capítulo 
señala otro objetivo perseguido por 
Dios al formalizar este pacto, que, en 
el y. 29, expresa: “Para que a ellos y 
sus hijos les fuese bien para siempre”. 
Este objetivo divino fue repetido por 
Moisés en v. 33: “Para que viváis y os 
vaya bien ...”. 


Esto explica por qué oímos a Esteban. 
describir este pacto como “las palabras 
de vida” (Hech. 7:38) y a Pablo, ci-. 
tando a Moisés: “El hombre que haga 
estas cosas vivirá por ellas“ (Rom. 10 
5). No obstante, comentándolo en re 


En el Nuevo Testamento tenemos sig- 
nificativamente subrayados los mismos 
eficaces requisitos para la conducción 
de la vida cristiana bajo la gracia. Lee- 
mos: “... perfeccionando la santidad en 
el temor del Señor” (2 Cor, 7:1); 


EL CREYENTE 


rencial y se abstuviese de desagradarle ' 


“...sirvamos a Dios agradándole con 
temor y reverencia” (Heb. 12:28); “si 
invocáis por Padre a aquel (Dios), con-. 
ducíos en temor todo el tiempo de 
vuestra peregrinación” (1 Pedro 1:17). 
Luego nos informamos de la otra parte 
leyendo 1 Ped. 1:22: “Habiendo purifi- 
cado vuestras almas —refiriéndose a la 
práctica del pecado en la vida— por la 
obediencia a la verdad mediante el Es- 
piritu”. 


Si bien, pues, estamos bajo la gracia 
y no bajo la ley, el temor reverencial a 
su persona y la obediencia a su pala- 
bra, son dos características distintivas 
del pueblo de Dios que permanecen; 
de verdad, ahora, “mediante el Espíri- 
tu” y no mediante la letra de la ley 
(Comp. Rom. 8:3,4). 


En tercer lugar, el 42 mandamiento 
dado en Sinaí acerca de guardar “el 
día de reposo” (Ex, 20:8-10 y Deut, 
5:12-15), las razones dadas difieren en 
ambas porciones. En Exodo, la razón se 
basa en la obra creadora de Dios y el 
descanso consiguiente que obtuvo en 
ella, mientras que en Deuteronomio, se 
basa en su obra redentora al rescatar- 
les de la esclavitud de Egipto, Este 
“reposo”, guardado por Israel, expre- 
saría su comunión con Dios en su des- 
canso concluida la creación y su rego- 
cijo en su poder triunfante manifestado 
al redimirles de Egipto. Para Israel, 
este habría de ser el doble significado 
de guardar “el día de reposo” o “el día 
séptimo”. 


Al referirnos a esto, debemos tener 
bien presente que, en Exodo 31: 16-17, 
Dios ordenó que este día de reposo fue- 
se para los hijos de Israel, como un 
distintivo que les diferenciara de las 
otras naciones: “Señal es para siempre 
entre mí y los hijos de Israel”, No olvi- 
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demos, pues, que este mandamiento to- 
cante al “día séptimo” nunca fue orde- 
nado a otra nación alguna y, por lo tanto, 
el cristiano nada tiene que ver con él; 
antes bien, fue constituido como señal 
por Dios entre él y los hijos de Israel. 
Para su más amplia comprensión remi- 
timos a nuestros lectores a lo tratado 
sobre este 42 mandamiento por el Sr. 
Bevan en “El Sendero” de octubre de 
1971, 


Bástenos recordar aquí la recrimina- 
ción que Pablo hace a los gálatas por 
su sometimiento a ordenanzas tales co- 
mo guardar días, con las que ellos nada 
tenían que ver, por las sencillas razones 
de que: a) No eran israelitas, y b) La 
redención obrada por Cristo liberaba al 
creyente israelita de esa servidumbre 
(Gál. 4:9,10). 


El israelita creyente en Cristo halla 
en la obra de la cruz su completa li- 
beración de la servidumbre que impor- 


(viene de pág. 5) 

el hombre, Si el hombre no la abre... 
¡que nos lo diga un mundo abismado 
en el crimen; un mundo que se hunde 
en la sangre de inocentes;' un mundp 
que espanta por su avaricia, su odio y 
su Muerte, un mundo que se precipita 
en un profundo de dolor! 

Hay un cuadro, obra de arte que pre- 
senta a los grandes estadistas — Wilson, 
Llod George, Clemenceau y otros— fir- 
mando el tratado de paz de Versalles, 
hace veinticinco años, el artista pinta 
a Jesús a la puerta, llamando para to- 
mar parte en aquel concierto de tanta 
trascendencia. Pero todos le dicen: “No 
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taba el pacto de Sinaí y, además, su 
inclusión en los frutos felices del nue- 
vo pacto establecido en base a la sangre 


del Señor Jesús (Véase Gal. 3:10-14; 


4:4-5 y Heb. 9:15). 


Resumiendo, en Exodo 20 el énfasis” 
está sobre la manifestación de Dios, 


quien daba la ley. En Deut. 5, en la 


palabra del pacto recibido de Dios. En : 


Exodo el fruto procurado es que, por el 
permanente temor reverencial de Dios, 
se abstuvieran de pecar, mientras que 


en Deut. 5, es la vida de ellos mediante: 


la obediencia a esa palabra (*vida”, in- 
cluyendo su continuidad y prosperidad). 
Si aplicamos a nuestra experiencia per- 
sonal los principios (temor y obedien- 
cia) enfatizados mediante estos estu- 


dios, saldremos beneficiados en nuestra: 
vida de relación con Dios como hijos 


por el Señor Jesucristo. 


P. J. W. E.. 


hay lugar para ti”. La puerta está ce- 
rrada. ¿Las consecuencias? Un mundo 
en llamas. 

Se ha hablado mucho del nuevo o 
den de posguerra; pero bien sabemos 
que no habrá orden digno del hombre 
si dejamos que Cristo toque en vanoa 
la puerta de nuestro corazón. Si no.le 
abrimos para que entre y establezca el 
orden de Dios en nuestra vida, seguirá 
la confusión, la noche se hará aun más 
oscura, y cosas todavía más infernales 
sucederán. No puede aparecer un orden 


nuevo en la vida del mundo hasta que: 
Cristo lo inaugure en el corazón dell 


hombre. 


EL SENDERO 


y sus 


Recursos 


FILIPENSES 4 


(Notas de un sermón de 
A. D. C. Walder) 


DEL CREYENTE 


Pablo es un gran ejemplo del cristiano 
y sus recursos. En una de sus parábolas, 
el Señor habló de la semilla sembrada 
entre pedregales: Se marchitó porque 
no tenía raíz. 


DEBEMOS TENER RAICES, es de- 
cir, reservas O recursos. Deseo mencio- 
nar los recursos espirituales del cre- 
yente, Cualquier objeto sujeto a tensión 
o presión debe tener reservas. Los puen- 
tes deben estar. preparados para sopor- 
tar un peso mucho mayor que lo acos- 
tumbrado. Nuestros negocios deben tener 
reservas para soportar los momentos 
de depresión. Espiritualmente, todos ne- 
cesitamos estas reservas, Vivimos en 
una edad de ansiedades y el creyente, 
en especial, está sometido a presiones 
por ser una persona sensitiva. 


Su conciencia está en estado de alerta 
y es un mundo muy difícil para muchos 
creyentes. Este mundo nunca fue amigo 
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EL CRISTIANO. 


de la gracia de Dios; por tanto, el cris- 
tiano necesita de sus reservas; quizá está 
sometido a tensiones que el comunista 
o el ateo desconoce. Al hacer frente a 
la vida hoy día, halla que muchas de 
sus creencias han sido sacudidas. Para 
el comunista, cualquier cosa que pasa 
es lo inevitable de la historia, El cre- 
yente trata de relacionar acontecimien- 
tos personales e internacionales con la 
providencia de Dios. 


Es en tales circunstancias que necesita 
estas reservas espirituales. El N. T. nos 
recuerda que ES UNA LUCHA DE FE. 


Alguien ha dicho: “Aunque básica- 
mente el mundo no ha cambiado, pa- 
recería que hoy tenemos política sin 
principios, placeres sin conciencia, ri- 
quezas sin labor, conocimientos sin ca- 
rácter, industria sin moralidad, ciencia 
sin humanidad y cultos sin sacrificio”, 


Este es el mundo en que nos hallamos 
los cristianos y debemos tomar de los 
recursos que Dios nos ha proporcionado, 
En 1 Pedro 1:15 (V.H.A.), el apóstol 
dice: “Santificad a Cristo como Señor 
en vuestros corazones” o haced de vues- 
tros corazones un santuario para Cristo. 
En este santuario estaréis a solas con el 
Señor. Es muy fácil decir que nuestros 
recursos están en el Señor. Están en la 
. PALABRA pero debemos practicar la 
realidad de estas cosas, 


Normalmente el apóstol Pablo aplica 
la enseñanza en esta forma: Primero la 
doctrina, luego la aplicación. Primera- 
mente dice que “Estamos en Cristo 
y al final de sus cartas dice de estar 
“en el Señor”. 


Cuida ese detalle. Cristo es el Cristo 
de Dios, el ungido de Dios, pero Jesús 
es nuestro Señor; por tanto, en el N.T, 
hallamos muchas veces frases como: 
“Andad en el Señor”, “Estad firmes en 
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¿Estamos aprovechando 


Nuestros recursos? 
Esta es la pregunta 
que hace 

el autor luego 

de presentarlos 

a la 

Consideración 

del lector 


el Señor”, “Tened la mente del Señor” 
El Señor es el perímetro dentro del 
cual nos movemos y de quien obtenemos 


nuestras reservas, 


¿Qué significa hacer todas estas cosas 
“En el Señor”? Significa actuar ante su 
vista, en su poder, en su temor y baj 
su dirección y solamente podemos vale 
nos de estas reservas cuando “tenemos 
la mente de Cristo”, Este es el témá 
de la epístola a los Filipenses: La mente 
de Cristo. El escritor Milton dice: “L 
mente hace su propio lugar: Un cie 
del infierno o un infierno del cielo”, N 
sabemos lo que ocurre en la mente d 


“otra persona, por tanto no podemos juz- 
ar. No sabemos. La mente es un lugar 
«propio. Alguien ha dicho: “No somos lo 
que pensamos ser, sino lo que pensa- 
mos.”. 


Pablo, hablando a los creyentes pri- 
mitivos, dice: “Transformáos por medio 
de la renovación de vuestro entendimien- 
to”, Es sólo así que podemos valernos 
de los recursos que tenemos en el Se- 
ñor., En este pasaje de Filipenses 4 hay 
cinco tesoros conque el cristiano puede 
abastecerse de la tesorería del Señor. 


El primer recurso está en el y. 4: 


“REGOCIJAOS EN EL SEÑOR”, 
La mente gozosa, En el N.T. hay se- 
tenta exhortaciones a regocijarnos, Salmo 
89:16 dice: “Se alegrará todo el día”; 
Nehemías: “El gozo de Jehová es vues- 
tra fortaleza”, Habacuc: “Con todo, yo 
me alegraré en Jehová”; Salmo 57:9: 
“Te alabaré entre los pueblos, oh Se- 
ñor”. Escribiendo a los Tesalonicenses, 
Pablo dice: “Estad siempre gozosos”. 
Jesús dijo a sus discípulos: “Estas cosas 
+ os he hablado para que vuestro gozo sea 
cumplido”. Alguien ha dicho: “Si los cre- 
yentes estuvieran llenos de esta clase de 
+ gozo, el que proviene del Espíritu San- 
to, nuestras iglesias estarían también 
llenas”, Este es el primer ingrediente 
que el Señor desea que conozcamos; hay 
diferencia entre felicidad y gozo. 


La felicidad depende de lo que su- 
cede pero el gozo permanece, Es algo 
profundo, del corazón; un gozo que debe 
expresarse en el rostro, Nada hay más 
contagioso que el gozo. En cuanto sea 
posible, tengamos este recurso del gozo, 
pues de nada valdrá lo que decimos a la 
gente si no tenemos gozo para reco- 
mendarles al Salvador. Fue el gozo del 
Espíritu Santo el que trastornó al mun- 
do del primer siglo. Nunca. había sido 
visto antes; una comunidad santa de per- 


DEL CREYENTE 


CIELO VACIO EN 
CINCO MINUTOS 


Es a los hombres que les ha 
sido dado ser ministros de la 
gracia, Alguien dijo: “Si Dios 
enviara a los ángeles a. evan- 
gelizar nuestro mundo, el cielo 
se vaciaría en cinco minutos”. 
¡Parecería que los ojos de los 
hombres permanecieran cerra- 
dos! ¿No se dan cuenta de 
la gloria de tan maravillosa vo- 
cación? Somos enviados «a. ser 


ministros, 


sonas unidas, llenas de gozo. Dios está 
haciendo una gran obra hoy en día, 
especialmente entre la juventud. Nece- 
sitamos recobrar el gozo, un sentir de 
maravilloso placer en Dios. Que- este 
sea nuestro primer recurso. 


Tenemos el segundo recurso en el v. 6: 
“POR NADA ESTEIS AFANOSOS”. 


“No se aflijan por nada”. Lo que dice 
el apóstol es solemne; es una orden. Los 
mismos labios que dijeron “no cometerás 
adulterio” y “no matarás”, también di- 
jeron: “No os afanéis”, La palabra ori- 
ginal significa ser tan estirado que se 
corta. Afligirse es natural, pero no es- 
piritual, El legado que nos dejaron nues- 
tros primeros padres fue el temor y éste 
es la raíz del mal; el temor corroe, el 
cuidado carcome, Todos tenemos nues- 
tros altibajos; nuestros momentos graves 


y alegres, El afán es el interés que se 
paga por aflicciones antes de tiempo. 
Procuremos liberarnos de este afán. El 
gran secreto de la vida es vivir día a 
día; ¡cuán sencillo parece! Fue la filo- 
sofía del Señor: “Basta al día su afán”. 
“No se preocupen, pues, por el día de 
mañana ... cada día tiene bastante con 
sus propios problemas”. (Mat, 6:34 
V.M.). 


Con frecuencia lo he comprobado. 
Vivamos cada día por sí solo; es el se- 
creto para la liberación de la ansiedad. 
Siempre estamos preocupados por' ell 
mañana, ¿Por qué ha hecho Dios tantos 
pájaros y flores? Casi no hay lugar don- 
de no se hallen. El desea darnos una 
ayuda visual perpetua para que confie- 
mos como ellos, ¡Cuántos de nosotros 
perdemos nuestra confianza y llevamos 
nuestras cargas! Jesús advirtió a sus dis- 
cipulos sobre la inutilidad de la congoja. 
La preocupación carece de sentido y es 
inútil, 

Cuando Dios hace una promesa en la 
Biblia, la incredulidad se levanta y dice: 
“Pero... o supongamos que ...”. Esto 
es lo que arruina nuestra vida. Dios es 
el gran ser auto existente; nosotros so- 
mos criaturas dependientes y el pecado 
del hombre es la independencia, Por el 
rechazo de la autoridad es que estamos 
sufriendo tanto en la industria como en 


¿POR QUE NO YOP 


El mundo necesita a Cristo, 
El pecador necesita del mensa- 
je de salvación. Esa necesidad 
es tan grande hoy como antes. 
Todo progreso de la humani- 
dad no ha hecho sino hacerla 
más evidente, Hay desorienta- 
ción. Hay hombres que viven 
en permanente angustia, Hay 
dolor, Hay temores. Hay ham 
bre y sed de justicia. Alguien 
debe llevarles el mensaje de 
Cristo. ¿Por qué no yo?, es la 
pregunta que surge como un 
-aldabonazo dado por la mano 
de Dios sobre el corazón. 


que puede destruirnos porque el apóstol 
dice: “El Señor está cerca; por nada: 


estéis afanosos”, 


Tenemos la tercer reserva en v. 7 


“EN PAZ” 


Una mente tranquila. Alguien ha di- 


“Mucha paz tienen los que aman tu 
ley y no hay para ellos tropiezo” (Sal. 
119:165). 


Hablando de la paz de Dios que te- 
nía estando en un campo de concen- 
tración, el pastor Niemiiller testificó: 
“Puede haber un gran oleaje sobre la 
; superficie, pero a gran profundidad hay 
paz”. El creyente debe profundizar. Pa- 
blo dice: “Y la paz de Dios que sobre- 
pasa todo entedimiento guardará vues- 
tros corazones”. Es un recurso dado por 
Dios. Con nuestros pensamientos en 
* Cristo tendremos la mente bien ocupada. 


Muchos problemas con los jóvenes 
provienen del aburrimiento; con los an- 
cianos, de la soledad y otros por valo- 
res falsos. Nuestras mentes deben estar 
llenas; son las computadoras de Dios; 
debemos cuidar cómo las programamos, 
pues lo que sale de ellas es sólo lo 
que entra. Debemos cuidarnos de lo que 
oímos y vemos. La radio y televisión son 
una tentación, por lo que debemos dis- 
ciplinarnos. “Sobre toda cosa guardada, 
guarda tu corazón, porque de él mana 
la vida” (Prov. 4:23). Si queremos cul- 
tivar flores, tendremos que arrancar la 
maleza, 


La televisión ha metido el mundo en 
nuestras casas y nos causa tensiones 
“mentales porque, en pocos minutos, 


pectiva equivocada de la vida. Como 
creyentes debemos saber recurir a las 
reservas de una mente -bien ocupada. 


Finalmente, UNA MENTE CONTEN- 
TA (v. 11). 


Esta es la culminación; ¿estamos real- 
mente contentos? Muchos creyentes tie- 
nen caras satisfechas. Nada quita el 
gozo como el descontento y nada coro- 
na de hermosura como el contentamien- 
to. “Gran ganancia es la piedad acom- 
pañada de contentamiento... así que 
teniendo sustento y abrigo, estemos con- 
tentos con esto” (I Tim. 6: 6 y 8). Vi- 
vimos en días en que el standar de vida 
es una obsesión. La gente teme que 
baje su standard; el creyente, tal vez, 
ha aprendido a estar contento con lo 
que tiene, "Tal vez las entradas de al- 
guno hayan mermado, pero nuestro co- 
razón no está en eso; ¿o no es- así? 
Nuestro tesoro está donde está nuestro 
corazón, Cultivemos el contentamiento. 


Esto no significa conformarnos con 
cualquier cosa, dejar de buscar el ade- 
lanto, sino aceptar la voluntad de Dios 
para nosotros y estar contentos, 


¿Estamos aprovechando nuestros re- 
cursos? Empecemos con estar gozosos; 
estar sin congojas es un aspecto impor- 
tante de nuestra vida. La mente tran- 


cho que la paz consiste en poseer re- 
servas. Si gozamos de salud no nos 
afligimos por las enfermedades, Si te- 
nemos reservas en el Banco, no nos afli-* 
gimos por la pobreza. Si tenemos al 
Señor tenemos la mayor reserva. La paz: 
no es sólo el cese de la batalla; más 
que eso, es algo activo y, en esta edad 
turbulenta, poseerla será un valioso tes- 
timonio al mundo, Por eso la Biblia 
habla de la paz como un río. Comienza 
en las sierras y se ensancha a medida 
que corre hasta perderse en el océano; 
asi es la paz de Dios, El salmista dice: 


trae todas las preocupaciones del mun- 


quila, en paz. La mente bien ocupada 
do a nuestros hogares, Nos da una pers- 


la nación. Por eso oramos: “El pan 
y la corona de todo: El contentamiento. 


“nuestro de cada día dánoslo hoy”. Cada 
día debemos comenzar de nuevo. Cada 
día debemos sentir nuestra necesidad. 


El Señor dijo: “Estoy con vosotros 
todos los días”. Esto es suficiente. Pen- 
semos de cada día, al comenzarlo, que 
es un breve epitome de nuestras vidas 
y coloquémonos, cada día, en las ma- 
nos del Maestro. Vive cada día como 
Dios te lo da y, a medida que avanzas, 
el camino se abrirá. Cultivemos en lo 
posible la liberación de esa ansiedad 


AISLAMIENTO 


“Yo no concurro a las reuniones, pero sirvo al Señor en mi casa” es una frase 
muy oída. La verdad es que el creyente que intenta vivir aislado de la comu- 
nión de sus hermanos en Cristo, muy pronto descubrirá que su vida espiritual 
¡se apaga; y Satanás, el mundo y la carne tratan de dominarle. 
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LLAMADOS. En el servicio del Se- 


ñor es factor primordial estar seguros. 


de su llamado. Pablo testificó que ha- 
bía sido llamado por la gracia divina 
(Gál. 1:18) y que el Señor tenía en 
vista enviarle a las naciones. Cuando se 
convirtió, Dios le dijo que era “un ins- 
trumento escogido... para llevar mi 
nombre en presencia de los gentiles y 
de reyes y de los hijos de Israel” ( Hech. 
9:15). Es también digno de notar que 
el Espíritu Santo dijo: “Apartadme a 
Bernabé y a Saulo para la obra a que 
los he llamado” (Hech. 13:2). En el Ha- 
mado de Pablo había cuatro caracte- 
rísticas: 

Fue elegido para ser enviado - “Es- 
cogido” (Hech. 9:15). 

Fue vacío para ser lleno - “Vaso esco- 
gido” (Hech. 9:15) VM. 

Fue tomado para ser testigo - “Llevar 
mi nombre” (Hech. 9:15). 

Fue fortalecido para ser fiel - “Fue 
necesario sufrir” (Hech. 9:16). 

Antes de salir a la obra, Josué recibió 
estas palabras de Dios: “Mira que te 
mando que te esfuerces y seas valiente; 
no temas ni desmayes porque Jehová 
tu Dios estará contigo en dondequiera 
que vayas”. Los mandatos son llamados 
a los cuales el siervo debe prestar mu- 
cha atención. Marcos nos dice que el 
Señor “estableció a doce”. Lo hizo en 
vista de tenerlos con él, prepararlos y 
luego enviarlos a predicar, 

Debemos buscar la presencia del Se- 
ñor para saber si fuimos ordenados pa- 


ra algún servicio particular; vale decir, 


conocer el sentir de Cristo como dijo Pa- 
blo a los filipenses: “Haya, pues, en vo- 
sotros este sentir que hubo también en 
Cristo” (Fil. 2:5); si no conocemos la 
mente de Cristo será imposible saber la 
voluntad de Dios, “Porque Dios es el 
que en vosotros produce así el querer 
como el hacer por su buena voluntad” 


(Filip. 2:13). 
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Del 


(Marcos 3:14; 6:7) 


W. Frazer Naismith 


ACONSEJADOS. “Para que estuvie i 
(De “Echoes of Service”) 


sen con él.” Estas palabras nos intro- 
ducen a la preparación que él nos dará: 
para el servicio. El compañerismo de 
Señor es de importancia primordial, Es-* 
tar con él para conocer su voluntad y; 
por su gracia, cumplir la voluntad de: 
Dios. El Señor utilizó dos métodos par 
enseñar: Por parábolas y por milagros 
Sus parábolas eran milagros de su sabi 
duría y sus milagros, parábolas de s 
poder. Las parábolas manifestaron su; 
omnisciencia y los milagros su omnipo- 
tencia. 

La parábola del sembrador y las se 
millas ilustra la fertilidad: produjo “ 
treinta, a sesenta y a ciento por uno' 
Estar en comunión ininterrumpida co 
Cristo traerá seguro resultado de sel 
fructífero en toda buena obra. 

Los milagros que el Señor obró en 
Marcos 4 y 5 muestran su poder sobr 
los elementos y fenómenos de la natu: 
raleza (4:36-41); sobre el diablo 5 
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y sobre la muerte (5:35-43). 

Sería bueno recordar también sus pa- 
labras antes de su ascensión: “Toda po- 
testad me es dada en el cielo y en la 
tierra” (Mat. 28:18). La certidumbre 
de que “mayor es el que está en voso- 
tros que el que está en el mundo” (1 
Jn. 4:4) nos dará una preparación com- 
pleta. Será como el puñado de harina 
en la tinaja de la viuda de Sarepta; 
hablará de la verdad de la carta a los 
colosenses: “Cristo en vosotros, la espe- 
ranza de gloria”, luego, “un poco de 
aceite en una vasija”, representa la ver- 
dad de la carta a los efesios: “Sed lle- 
nos del Espíritu”. 

< Pablo fue llamado por la gracia de 
Dios, quien tenía el propósito de reve- 
lar a su Hijo en él, Este parece ser el 


Método Sin Par 
Divino Maestro 


orden: Revelar a su Hijo a nosotros y 
luego, como alumnos en su escuela, usar- 
nos como el medio para revelarle en 
nosotros. Una de las grandes evidencias 
de la revelación de su Hijo en sus se- 
guidores la tenemos en Hech. 4:13: “El 
vulgo se maravillaba y les conocían que 
habían estado con Jesús”. Al cultivar 
su presencia y vivir cerca suyo, incons- 
cientemente seremos “transformados de 
gloria en gloria en la misma imagen 
como por el Espíritu del Señor” (IM 
Cor. 3:18). 


COMISIONADOS. “Para enviarlos a 
predicar.” “Para que yo le predicase en- 
tre los gentiles” (Gál. 1:10). Pablo tam- 
bién recuerda a Timoteo que fue “cons- 
tituido predicador, apóstol y maestro de 
los gentiles” y éste cumplió fielmente 
su servicio para gloria de Dios y bendi- 
ción de los hombres. 

Al término de su preparación (Mr, 
4 y 5), “comenzó a enviarlos de dos en 
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dos” (Mr. 6:7). Este Evangelio termina 
con estas palabras: “Y ellos saliendo, 
predicaron en todas partes, ayudándoles 
el Señor y confirmando la palabra con 
las señales que la seguían”, La obedien- 
cia a la comisión: “Id por todo el mun- 
do y predicad el evangelio a toda cria- 
tura”, ha de obtener frutos para toda 


la eternidad, 


Tal vez algunos sienten que el Señor 
les ha dado una comisión definida y 
deben salir a predicar, pero hay algo 
que les impide; no es la situación del 
mundo ni los cambios políticos y de 
todo orden que ocurren permanente- 
mente, sino más bien el temor de no 
contar con el sostén financiero y les 
falten los medios para vivir. Pablo pre- 
sentó una analogía entre el viejo pacto 
y el nuevo o el tiempo presente. Los 
sacerdotes “comen del templo” y los 
levitas “comen del altar” (1 Cor. 9:13- 
14). Servían a Jehová y él les dio de 
comer. Quienes predican el evangelio, 
deben vivir del evangelio; tal es el man- 
dato divino, 


Pablo hizo recordar a los corintios: 
“He despojado a otras iglesias recibien- 
do salario para serviros a vosotros” (11 
Cor. 11:8). Por esto desea significar 
que la próspera iglesia de Corinto no 
compartió en su sostén como otras igle- 
sias cuyos dones fueron derramados con 
amor sobre él, quien los aceptó como 
evidencia de tal amor; tales palabras no 
dejan de ser una severa reprensión a los 
corintios. 


SENDERO 


La senda reskalosa del pecado se pisa con paso acelerado. Quien transita por 
tal camino pronto estará lejos de Dios. 


En Filip. 4:15 habla nuevamente de 
la comunión práctica en el servicio: 
“Ninguna iglesia participó conmigo en 
razón de dar y recibir, sino vosotros 
solos”, 


Rincón Juvenil 


Vivimos por la fe o los sentidos. La: 
fe es, en sí, un mundo como dijo Whit- 
tier: Los pies de la fe pisan lo que es 
aparentemente un vacio pero encuen- 
tran roca”, 


Lo Sabemos 


El Señor nos pregunta: ¿Podéis cop- 
fiar en mí? Yo nunca os faltaré, “Sabe- 
mos que a los que aman a Dios todas las 
cosas les ayudan a bien; esto es, a los 
que, conforme a su propósito, son lla- 
mados”, Las puertas están cerrándose 
en muchos lugares y esto puede seguir; . 
pero no temáis, Dios es fiel. Al despe- 
dirse de los ancianos de Efeso, Pablo, 
mostrando sus manos en alto, dijo: “Vo: 
sotros sabéis que para lo que me ha 
sido necesario a mí y a los que están 
conmigo, estas manos me han servido”, 
En el tribunal de Cristo tal vez tenga- 
mos que sonrojar cuando el Señor traiga 
ante nosotros a un fiel siervo suyo para 
con quien fallamos en nuestra respon- 
sabilidad de sostener. 


pero... 


¿Qué el Señor viene? Ya lo sabemos. 
Lo hemos aprendido, quizá, desde que 
vimos el evangelio por primera vez. De 
tanto en tanto, unas veces con mayor 
énfasis, otras con menos, se reitera el 
tema. Le escuchamos, y en cada opor- 
_tunidad invariablemente exclamamos: 
Ven Señor Jesús”, y al instante, sin 
* más, como si esa petición estuviera ca- 
rente de significado, volvemos a la ru- 
tina de la vida sin expectativa alguna. 


El materialismo abunda y toma po-* 
sesión de muchos corazones con el re- 
sultado de que cierran sus carteras. Re- 
cordemos que este mundo y esta vida 
no son todo; no seamos cortos de vista:* 
Que el Señor nos haga deseosos de co- 
nocer su voluntad y hacerla, sea por 
la predicación, la oración o los sacrifi- 
cios prácticos, 


. Hubo un tiempo en que los cristia- 
-nos decían: “El Señor tarda su prome- 
sa”, y otros: “¿Dónde está la promesa 
¿de su advenimiento?” Porque desde el 
día en que los padres durmieron, to- 
“das las cosas permanecen así como des- 
“de el principio de la creación. Hoy, tal 
Vez, nos reprimimos y no nos animamos 
a expresar lo mismo por considerarlo 
quizá, una blasfemia; pero analizando 
la respuesta que damos al tema, debe- 
mos admitir que no es mejor, por el 
su contrario, creo que es más pernicioso. 


En efecto, a aquéllos, el tema les 
mpactaba, les conducía a emitir opi- 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 


nión, Opinión que reflejaba una refle- 
xión. no muy feliz, por cierto, pero que 
evidenciaba, no obstante, que había 
habido un proceso de meditación. Hoy, 
las más de las veces en que se expone 
el tema, le escuchamos... y a otra co- 
sa. Nuestros espiritus permanecen insen- 
sibles, ninguna muestra de que algo ha 
llegado a conmovernos, a hacernos re- 
flexionar, ninguna señal de que nues- 
tras conciencias han captado la esencia 
del mensaje. Le entendemos, sí; le 
comprendemos, también; le creemos, 
siempre lo hemos hecho; pero nada 
más. Lo trascendente del mensaje re- 
sumido en aquella exhortación: Velad, 
pues, porque no sabéis a qué hora ha 
de venir vuestro Señor”, eso, no parece 
habernos alcanzado. Esta insensibilidad, 
esta apatía, este quietismo, esta caren- 
cia absoluta de reacción debe ser, pien- 
so, más ofensiva a nuestro Salvador, 
que la actitud activa de aquellos que 
reaccionaban de alguna manera, aunque 
equivocadamente, pero lo importante 
es que reaccionaban, había un “feed- 
back”, una respuesta al mensaje, 
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Todo ser humano se ofende muy rá- 
pidamente cuando los demás parecen 
ignorar lo. que se les está diciendo. Gra- 
cias a Dios que El es Dios y no hombre 
para que reaccione como nosotros; pe- 
ro ¿no creemos que Dios espera de 
cada uno respuesta, y una respuesta 
emotiva a su mensaje? 


Lo iero decirt la r ds 
que quiero decirte, es que la rea- 


lidad de que Cristo vuelve, y pronto, 
debiera ocupar nuestra mente cada 
instante de la vida, impulsándonos a 
obrar en consecuencia en los distintos 
matices de una espera activa que de- 
_biera ser elresultado de un cuestionar- 
nos constantemente: Si el Señor viniera 
hoy, ¿cómo me encontraría?, ¿en fide- 
lidad o en infidelidad?, ¿en santidad o 
en pecador, ¿en serivicio o en pasividad?, 
¿en comunión con mis hermanos o en 
enojo con ellos”, ¿en celos y envidias o 
en amor y en simpatía? ¿Te encontrará 
en un cine o en la villa invitando a los 
niños a la Escuela Dominical? ¿En una 
cancha o en la iglesia? ¿En un lugar 
de diversión o al lado de un enfermo 
consolándole? 


tra expectativa y ruego. 


No es que el creyente, y especialmen- 
te el creyente joven, no deba divertirse 
ni asistir a una cancha a ver un partido; 
no es que esto sea pecado, realizado en 
la oportunidad y tiempo apropiado, si- 
no que lo que estoy tratando de hacer 


ría a El, Aleluya! 


EN CUALQUIER LUGAR ES POSIBLE 


Un joven explica así el proceso de su experiencia en el servicio: “Ya 
desde niño mi interés por la obra misionera me hizo concebir el deseo 


de ir a trabajar por los perdidos a lugares lejanos, pero a medida que - 


el tiempo transcurría y se aclaraban mis ideas sobre el servicio cristiano 
fui comprendiendo que era muy posible servir al Señor en cualquier lugar 
que El quisiera señalarme”, 
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es enfrentarte, querido joven, a la rea: 
lidad del instante en que el evento glo- 
rioso de la venida de Cristo se dé, de 
manera que tú, hoy mismo, decidas qué 
es lo que más te conviene hacer como 
cristiano que espera a su Señor, y que 
cree que en cualquier momento puede 
aparecer en las nubes para llevarte con 


Te propongo que al término de la 
lectura de este nuevo intento de con- 
cientizar la inminencia del retorno de 
nuestro Señor, nos comprometamos a 
que cada mañana al despertar nos dig - 
mos: “Tal vez hoy venga el Señor” y al 
acostarnos por las noches pensemos: 
“Quizá mañana despierte en los cielos”. 
Si lo hacemos así, no hará falta enton- 
ces terminar este artículo con la frase: 
que parecería de rigor: “Ven, Señor 
Jesús”, pues a través de nuestro actuar, 
de nuestro pensar, y de nuestro decir; 
estaremos declarando que esa es nues- 


¿Aceptarás la propuesta? ¡Que Dios 
nos ayude a cumplirla cada día hasta 
que en las nubes veamos venir al Sal- 
vador! En ese instante ya la espera ha- 
brá concluido, la esperanza de siglos 
tendrá su fruto, y con júbilo, y trémulos 
de emoción gritaremos: ¡Ya viene, Glo- 


Ramón A. Quiroga 


PI 


Para el ama de casa una de las cosas 
más imprescindibles en la cocina es la 
al común. Es de tanta utilidad en mu- 
chos sentidos que, si nos ponemos a 
meditar en sus variadas virtudes, nos 
daremos cuenta de lo significativa que 
es la frase del Señor Jesucristo: *Voso- 
tros sois la sal de la tierra”. He aqui 
algunos de sus usos más destacados: 


1) La sal da sabor a lo que no lo 
tiene. Como Job dice, “¿comeráse lo 
desabrido sin sal? ¿o habrá gusto en la 
clara del huevo?” (cap. 6:6), y todos 
sabemos que sin sal el huevo, el pan, 
las papas y muchos otros alimentos re- 
sultan completamente insípidos, sin gus- 
to alguno. Una persona a quien, por 
receta médica, le está prohibido usar 
sal en las comidas, pronto descubre el 
valor e importancia de esta sustancia 
tan barata y al parecer insignificante. 
lAsí las mujeres cristianas, bien que no 
poseamos grandes dones distintivos, po- 
mos servir para impartir un nuevo 
sabor a las vidas muchas veces desa- 
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bridas y disgustadas de la gente en tor- 
no nuestro, infundiendo ánimo en alguna 
alma desalentada, o un poco de alegría 
en la existencia amargada de otra. 


2) La sal tiene valor curativo, Se usa 
para lavajes de los ojos, la garganta, las 
heridas; y por más que pique en el 
momento de aplicarse, sabemos que su 
acción es benéfica y sanadora. En Prov. 
27:6 nos dice Salomón: “Fieles son las 
heridas del que ama”, y hay veces cuan- 
do, para ser fiel en curar un mal en 
otra, una hermana espiritual tiene que 
usar una franqueza que parece herir o 
irritar. Pero si la palabra de amonesta- 
ción viene “con gracia sazonada con 
sal”, como indicado en Col. 4:6, se pue- 
de esperar que tenga el efecto deseado 
y el mal sea remediado. 


3) La sal en el agua permite que 
floten los objetos más fácilmente. El 
agua de mar tan salada apoya al nada- 
dor mucho más que la dulce, y le facilita 
su paso por entre las olas, Esa sal no 
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se ve, pero su influencia boyante se 
hace sentir, Del mismo modo se siente 
la influencia de una mujer piadosa cu- 
yas Oraciones están apoyando al esposo 
o a algún otro obrero en su servicio 
para el Señor. Muchos grandes predica- 
dores han debido su éxito a la ferviente 
oración de alguna cristiana humilde, mu- 
chas veces desconocida o por enferme- 
dad impedida del trabajo activo, pero 
que ha sabido apoyar el ministerio pú- 
blico con su intercesión secreta. 


4) La sal se emplea para deshelar los 
caminos congelados y resbaladizos en los 
países excesivamente frios. Sirve para 
derretir el hielo y así disminuir el pe- 
ligro de los accidentes. Y ¿no será que 
cuando “el amor de Dios está derramado 
en nuestros corazones” se ha de mani- 
festar hacia aquellos que andan en ca- 
minos resbalosos y peligrosos? ¡Cuántos 
corazones helados y endurecidos por el 
pecado o los desencantos de la vida han 
quedado ablandados y enternecidos al 
sentir el efecto del amor verdaderamen- 
te cristiano! Grandes catástrofes se han 
evitado por el empleo a tiempo de co- 
piosas cantidades de esta clase de sal, 


5) La sal es purificada, Blanca como 
es, la sal también sirve para blanquear, 
sacando manchas de las telas y quitando 
la mugre de los utensillos o piletas. ¡Oja- 
lá que todas fuésemos tan puras de co- 
razón que nuestra presencia purificará 
así el medio ambiente en que vivimos! 


6) La sal excita la sed. Y nosotras, 
si andamos satisfechas y contentas en 
nuestra vida cristiana, hemos de desper- 
tar en los inconversos deseos de disfru- 


tar de la misma dicha. ¿Qué dices, her- 
mana? ¿Es tu comportamiento tal que 
excita en otros sed espiritual, sed de 
justicia, sed por el agua de vida que: 
satisface para siempre? 


Página Infantil 


Un dia 
7) La sal además impide la corrup-: ; 
ción. Por eso se emplea para conservar - : i 
los comestibles. Y así los creyentes que Tri ste 
llevan una vida recta y santa en estey es 
mundo constituyen un elemento fuerte 
para contrarrestar la corrupción que el 
pecado produce. Y el anuncio del evan- 
gelio de nuestro Dios, sea por nuestra 
vida o nuestra palabra, por la cual las 
almas se salvan y se zafan del lazo satá* 
nico, es la fuerza más potente para ata: 
jar el progreso del mal. 


y una 
Esperanza 


y Lectura Bíblica: Salmo 23 
Empero, si nuestra actuación como 


“la sal de la tierra” aminora nuestra 
popularidad con los mundanos y nos 
acarrea el oprobio y hasta el odio de 
los pecadores, no debemos extrañarnos 
Los microbios, los gusanos y otros b 
chos malsanos huyen de la sal y resisten 
su acción, así como los que aman la ò$ 
curidad y la suciedad aborrecen a los 
que son la sal de Dios. Dijo el Seño. 
Jesús: “No es mayor el siervo que $u 
señor: si a mí me han perseguido, ta 
bién a vosotros perseguirán” (Ju 
15: 20). 


Acordémonos, hermanas, de estas lec: 
ciones, tan sencillas pero prácticas, cad 
vez que veamos la sal que nos es tai 
útil y procuremos vivir en el mundo 
ejerciendo tal influencia saludable: 
santificadora que anunciemos en verda 
“las virtudes de Aquel que nos ha lla, 
mado de las tinieblas a su luz admira: 


ble” (1 Ped. 2:9). 


Estela tenía costumbre de hablar en 
oz alta con sus muñecas; las acomodaba 
rededor de su sillita y mantenía con 
las largas conversaciones. Pero cuan- 
o tenía un secreto muy importante, 
lo se lo contaba a Viviana, su muñe- 
a.más viejita, la que dormía con ella 
en la cama. 

Esa noche Estela se fue a acostar 
antes de lo acostumbrado, en la casa 
pasaba algo muy triste, hasta el papá 
ejó la comida en el plato y mamá te- 
a los ojos llenos de lágrimas cuando 
vino al dormitorio para arroparla, 

La niña abrazó a su muñeca querida, 
y permaneció un largo rato ciñéndola. .. 
hasta que por fin comenzó a hablar: 

p —¿Sabés, Viviana? ¡Yo quiero mucho 
ami abuelita Amparo... recién ahora 
me doy cuenta cuánto la quiero! Debo 
decirte la verdad: A veces me daba 
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vergüenza salir con ella, porque siem- 
pre se lo pasaba repartiendo papelitos 


DEL CREYENTE 


con mensajes de la Palabra de Dios, y 
parecía que ni se daba cuenta que mu- 
chos los tiraban y otros se reían de ella, 
como diciendo: “¡Pobre vieja!” Además, 
cuando me llevaba de visita siempre se 
ponía a hablar de Dios; parecía que no 
tenía otro tema, 

Pero, ¿sabés?, mi mamá me contó 
que muchos de los hijos de Dios que 
vienen a nuestra iglesia y otros que van 
a otras, conocieron a Jesús gracias a sus 
palabras o a los papelitos escritos que 
ella les dio; también me dijo que todas 
esas personas están muy agradecidas a 
ella y que la quiren muchísimo, porque 
antes iban derechito al infierno, Ahora, 
después de saber esto, me da tristeza 
haber sentido vergüenza de ella. 

”Otra cosa que me fastidaba un poco, 
era que cuando yo traía a mis amigui- 
tas a casa y tenía que presentárselas, 
porque estaba segura que ella dejaría 
su tejido o su lectura y se pondría a 
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enseñarles algún viejo corito que ella 
habría aprendido, vaya a saber cuándo. 
A mi me gustaba que hubiera sido como 
la abuelita de Leonor, siempre tan co- 
queta y alegre, siempre contando chistes 
y paseando, Claro que recibí una gran 
desilusión cuando fui a casa de Leonor 
y escuché su “encantadora” abuelita que 
decía palabrotas y tenía un carácter te- 
rrible; además, para colmo mi amiga 
me dijo que a ella le gustaría tener una 
abuelita “de verdad” como la mía y no 
una anciana cascarrabias como la de 
ella De nuevo sentí tristeza esa tarde 
por haberme avergonzado de la dulzura 
de mi abuelita. 

Algunas lágrimas corrieron por la ca- 
rita de Estela y se quedó largo rato si- 
lenciosa, Por fin continuó: 


—¿Sabes, muñequita mía? Mi abue- 
lita está enferma... pero no enferma 
como otras veces... Mi mamá me dijo 
que su cuerpo parece ya no tener arre- 
glo y que Dios ha de darle un cuerpo 
nuevo y glorioso, para que viva con El 
para siempre, en un lugar donde no 
tendrá que sufrir de nada, nunca más. 
Yo no entendí mucho de lo que ella 
me explicó ..., será porque soy muy 
chiquita para entender de estas cosas; 
pero debe ser cierto, porque recién cuan- 
do me acerqué para darle las buenas 
noches, ella me pidió que leyera el Sal- 
mo 23 y luego me dijo, con una voz 
muy suave: 


“—Estela, estoy muy feliz porque 
pronto tendré un cuerpo nuevo cuando 
este se me gaste, y estaré con mi Señor 
en los cielos esperándolas a ustedes 
cuando vengan ..-. Quiero que seas fiel 
a Jesús, que leas mucho tu Biblia que 
yo te regalé, que ores cada día pidiendo 
perdón y adorando a Dios por sus bon- 
dades, y que cuentes a todos los niños 
que puedas que Dios los ama. Piénsalo 
bien y luego promete al Señor que lo 
harás.. Hasta luego. 
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Luego me sonrió mientras me besa 
con dulzura y me saludó con su mar 
cuando salí de la habitación, 


V Conferencia Misionera Argentina 


Ahora me doy cuenta que pronto mi 
abuelita no estará más con nosotrosf 
pero a pesar de la tristeza, hace feliz 
pensar que tengo la mejor abuelita po: 
que amó a Dios toda su vida y la ver 
cuando yo tenga esa dicha de ir al cieli 

Como la vieja muñeca tenía los oj 
cerrados, Estela se deslizó suavement 
de la cama para no despertarla y come 
zó a orar a su Señor, 


Con el lema: “¡SEÑOR ...! ¿Qué quieres que haga?” y “Argentina: Jesu- 
cristo te habla”, se realizó en Buenos Aires, entre los días 9 al 17 de agosto, 
la V Conferencia Misionera Argentina que incluyó la celebración del 30 ani- 
versario de Meditaciones Cristianas. 


El éxito alcanzado sobrepasó las expectativas de los organizadores en más 
de un sentido, El número de visitas del interior y exterior fue notable, Las 
ofrendas, generosamente ofrecidas, alcanzaron cifras varias veces millonarias. 
El número de hermanos que colaboraron en la organización y desarrollo de 
la conferencia fue extraordinario, se calcula que alrededor de 600 personas 
estuvieron ocupadas de una u otra manera ên la misma. El Luna Park prác- 
ticamente se llenó los tres días de reuniones celebradas en él. La adminis- 
tración del stadium calcula que la asistencia fue de 8.000 personas los dos 
primeros días, y de 10.000 el último de la conferencia, lo que haría un toia 
de unos 26.000 asistentes en los tres días. A Dios gracias por esta concurrencia 
que sobrepasó los cálculos más optimistas, y que siguió atenta y reverente- 
mente el desarrollo de la programación. 


TIA ESTER. 


NOTICIERO DEL MES: - 


Queridos sobrinos: No sé a cuánto 
de ustedes les ha tocado vivir una expe 
riencia similar a la de Estela, es triste 
la separación pero... ¡Qué hermosa es 
peranza tenemos los hijos de Dios! Pen: 
sar que tendremos otro cuerpo... 
que veremos a Jesús cara a cara. En 
1% Corintios 15 hay dos versículos qu 
nos confirma que nuestros cuerpos se: 
rán transformados ; ¿me puedes decir 
en qué versículos está y en cuánto tiem 
po ocurrirá esto? i Descontando la calidad de los ministerios dados tanto en las reuniones 
zonales previas, como en Tinogasta y en el Luna Park, los mensajes de pre- 

. ` . Z 
dicación encontraron eco en muchas almas que hicieron profesión de fe, ma- 
nifestando su deseo de recibir a Cristo. Cada noche era emocionante ver como 
las almas aceptaban la invitación pasando al frente para luego tener una con- 
versación con los consejeros, La cifra en realidad no interesa, sino saber cuan- 
tos de ellos verdaderamente han recibido la salvación; pero podemos decir 
que cada noche el número de manifestaciones pasó el centenar. Así mismo 
fue también conmovedor ver cuántos hermanos respondieron al llamado de 
, £ 
servir al Señor, cuando en la última noche el hermano Ibarbalz apeló a cada 


creyente a responder a la pregunta lema: “¡Señor! ... ¿Qué quieres que haga? 


Si tuviéramos que destacar todos los aspectos dignos de mención seria 
interminable, pero hay algunos que no podemos dejar de destacar. 


Lamentamos tener que dar a conocer 
que dos de nuestros amigos se están 
poniendo no viejos, sino Re-viejos. ¿S 
ben cuántos meses cumplen Alicia Ro- 
bles y Norberto Amenós? ... jj; (128) 11 
les parece!!! Bueno, si los meses los co: 
vertimos en años... no es para tanto. 
¿Ya saben cuántos años son? 


Hasta el mes que viene. 
Las respuestas debes enviarlas a: 
TIA MARIA ELENA 

La Rioja 1920 


AVELLANEDA, 
Bs. As. - Argentina 


Otro aspecto digno de destacar, fue la colaboración que prestaron los 
hermanos en todas las tareas, y en forma especial, la juventud, que puso con 
su presencia una nota de entusiasmo y dinamismo, Estos hermanos, entre otras 
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cosas, prácticamente llenaron el centro de la ciudad con folletos, invitando a 
la sesión de predicación, Es imposible que algún transeúnte, en una zona 
bastante amplia del centro, no haya recibido una o más invitaciones, y fue 
imposible, porque había más de doscientos creyentes, organizadamente ubi- 
cados, cumpliendo este cometido, Si a esto le agregamos los afiches murales 
pegados en espacios contratados, y en la vía pública, los avisos por televisión, 
radios y periodismo, más las noticias publicadas voluntariamente por los - 
distintos diarios, tendremos una visión más o menos acertada del impacto que 
esta campaña produjo en Buenos Aires. Una muestra de lo dicho se tuvo el 
último día de la conferencia, cuando se hizo presente un camarógrafo del Ca- 
nal 13 de televisión, para filmar algunas secuencias que fueron televisadas en : 


Suplemento de 
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el informativo del día siguiente. 


Un ministerio que honró dignamente al Señor, por su jerarquía y ejecución, 
fue el de la música y el canto. Los conjuntos musicales y el coro unido, integrado 
por unas trescientas voces, despertó admiración en el público, y sensibilizaron 
los corazones como sólo puede hacerlo la buena música y el buen canto, 


CARTA A LOS 
ROMANOS 


Las conferencias han concluido y damos gracias al Señor por su magna- 
nimidad al darnos mucho más de lo esperado, Todo lo hecho ha sido en su 
Nombre y para su gloria; pero el trabajo quedaría trunco si no se cosechara 
lo sembrado. Resta ahora visitar a los centenares de manifestantes y tratar de 
conectarlos con la iglesia más próxima a su lugar de residencia, hay que orar. 
por ellos y adoctrinarlos. También queda la tarea de orientar a los hermanos 
que manifestaron deseos de servir al Señor y orar, para que como resultado 
práctico de esta V Conferencia Misionera Argentina, la vida de cada creyente 
se oriente a una mayor fidelidad y servicio, porque la Obra es mucha y los- 
obreros pocos, y porque la venida del Señor es inminente, 


? 


Por P. W. HAMILTON 


Lección Ne 7 


Capitulo 8:1-27 


SIEMPRE EN VIGENCIA 


pa 


TEMA: La vida “según el Espíritu Santo”, el “régimen nuevo” (7:6). 
Nuestro capítulo anterior concluyó con la feliz exclamación de que 
Dios da la victoria sobre la vieja naturaleza “por Jesucristo Señor nues- 


Cristo sabe quién puede servirle, en tanto que nosotros lo ignoramos; 
tro”. El que ahora abordamos nos presenta cómo da Dios esa victoria. 


y la única seguridad para un ministerip realmente evangélico es que, lo 
que fue verdad en un principio, continuará siéndolo a través de la his- 
toria: “El dio unos apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a 
otros pastores y maestros”. 


Siguiendo nuestra costumbre procuraremos estudiar el contenido 
del capítulo dividiéndolo en secciones, las mismas que contienen los 
subtemas siguientes: 
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a) Vs. 1-9: La vida por unión de vida con Cristo, expresado en la 
frase “los que están en Cristo” del v. 1; 


b) Vs. 10-13: El poder de esa vida mediante la presencia de Cristo 
por el Espíritu, expresado en la frase “si Cristo está en vosotros” (v. 10) 


A 
1 


c) Vs. 14-27: La vida nueva bajo la dirección del Íri 
como “hijos de Dios” (v. 16). | ión del Espíritu Santo 


Examinaremos cada una de estas secciones. Como decíamos, estos 


tres subtemas incorporan la explicación de cómo da Dios la victoria 
por Jesucristo Señor nuestro. 


I — Vs. 1-9: LA VIDA POR UNION DE VIDA CON CRISTO JESUS 
Recordaremos que tal unión de vida fue ya señalada por Cristo mismo 
en el pasaje de “la vid verdadera” de Juan cap. 15. Pues, en esta 
primera sección de nuestro capítulo tenemos especificados ciertos re- 
sultados de esa unión de vida, a saber: 


a) la presencia en nosotros de una nueva ley ("nuevo régimen”) 
la del Espíritu de vida (v. 2), significando el control de una Persona 
Viviente: esa Persona ninguna otra que el Espíritu Santo recibido se- 
gún la promesa de Cristo expresada en Juan (7:39) 


+ 


b) la experiencia de libertad de la antigua ley del pecado y de la 
muerte, según lo expresa el v. 2; 


c) el conocimiento: de que toda actividad de pecado en la carne 
nuestra ha sido condenada, en virtud del sacrificio del Hijo de Dios 


r4 1 
con el carácter de “ofrenda por el pecado”, condenación que no deberá 
ser olvidada; 


d) rectitud de vida, objetivo sublime que la ley no pudo producir, 
pero que ahora es posibilidad mediante la obediencia nuestra al Es- 
píritu Santo que mora en nosotros (v. 4); 

e) una ocupación nueva... “con las cosas del Espíritu”, ocupación 
que produce “vida y paz” (vs. 5 y 6); 


f) una sujeción a la voluntad de Di = P 
(vs. 8 y 9). e Dios enseñada por el Espíritu 


El secreto de estos diversos resultados es el Espíritu de Dios mo- 
rando en la persona del creyente, según está expresado en el v. 9, 
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II. — El PODER DE LA VIDA NUEVA MEDIANTE LA PRESENCIA 
DE CRISTO POR EL ESPIRITU, lo cual está expresado en la frase “si 
Cristo está en vosotros” del v. 10. (Compárese Efesios 3:17-2). Este 
v. 10 nos recuerda la presencia en el creyente de las dos naturalezas: 
la primera afectando al cuerpo para muerte; la segunda vivificando su 
espíritu, en virtud de la justificación. Luego en el v. 11 se nos da segu- 
ridades de que el cuerpo también será vivificado oportunamente (en 
la venida del Señor por la iglesia), en virtud de la operación del Espíritu 
que hoy reside en el creyente. El cual Espíritu, por voluntad del Señor 
Jesucristo —su redentor — “transformará el cuerpo de la humillación 
nuestra para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya” (Filip. 3:21). 


Mientras esperamos aquel día venturoso, cuando el pecado habrá 
sido eradicado para siempre de este cuerpo, el mismo Espíritu de Dios 
es el poder suficiente para “hacer morir las obras de la carne” (v. 13), 
a fin de que se desarrolle a plenitud la vida nueva que es en Cristo 
Jesús. 


HI. — Vs, 14-27, LA VIDA NUEVA BAJO LA DIRECCION DEL ES- 
PIRUTU SANTO. Esta dirección es precisamente lo que distingue a “los 
hijos de Dios” en este mundo, y es la que también acredita la profesión 
de ellos a ser tales. Esta dirección se opera sobre la naturaleza nueva 
recibida con la justificación (v. 10). 


La primera consecuencia de esta dirección es la enseñanza que el 
Espíritu imparte para nuestro acercamiento a Dios como a PADRE (v. 15), 
confirmando así lo que dijere el Señor a María Magdalena el día de su 
resurrección (Juan 20:7). La segunda consecuencia es el testimonio de 
ese Espíritu a la verdad de nuestra condición actual de “hijos de Dios” 
(v.16). La tercera consecuencia consiste en la experiencia de la anima- 
ción del Espíritu, ayudándonos a sobrellevar las aflicciones nuestras 
actuales, mientras esperamos “la gloria que en nosotros ha de ser 
manifestada” (v. 18; cp. Col. 3:4); animación que lleva a cabo recor- 
dándonos también de la herencia que nos espera (v. 17); informando 
del seguro cumplimiento del anhelo que por el Espíritu hoy abrigamos, 
a saber, la experiencia de la redención de este mismo cuerpo, la que 
será hecha realidad en la venida de Cristo (Fil. 3:21) e instruyéndonos 
respecto a la manifestación futura de lo que ahora por gracia somos, y 
esto ante la creación entera (vs. 19-22). 


¡Qué día será, cuando hayamos dejado atrás para siempre el pe- 
cado que heredamos de Adán, y bajo cuyo yugo vivimos en constante 
conflicto desde nuestra conversión! Ese día, por cierto, $e avecina 
rápidamente. 
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Finalmente, la dirección de este mismo Espíritu a 
y da efectividad a nuestras oraciones (vs. 26 y 27), ue E 
espera él ser permitido ayudar nuestra ca e ae 
Dios mediante su revelación de esa volunta S nerd oa 
Espíritu mismo intercede por nosotros con ei pa 
y “conforme a la voluntad de Dios”, segun el v. 4/. 


La posición cristiana y la experiencia cristiana e n p e 
diables. El Señor nos ayude a vivir la Haen a peda 
diariamente, para nuestro gozo presente y para la glori ] 
que el Señor nos llame a su presencia. 


Capitulo 8:28-39 


ió í de la 
Estos vs. constituyen la cuarta sección de este gran capítulo 
carta a los Romanos. Describiremos su contenido como... 


La comunicación de experiencias que significan felicidad. 


I. — Vs. 28. SEGURIDAD RESPECTO AL PO a 
diante todos las cosas permitidas en la vida o a 
presa seguridad por discernimiento de que esto es S E 
las razones que justifican que el creyente ame a E US a 
amor robustecido por ie ele 

ios, de su car . 
o aa toda insinuación a duda que asomara a 
su espíritu de parte del enemigo de su fe. 


H u t 
A 1 5 
Esta seguridad concierne el porqué de “todas las S a 
s ien”; “bien” ningún otro que e 
ue “nos ayudan a bien”; y ese E a a 
Belive que se ha propuesto la gracia de Dios, que seamos jan 
conformes a la imagen de su Hijo”. La certidumbre de esta con 
fructifica en felicidad. 


i — Vs, 29 y 30. LA CONSIDERACION DE LOS ESLABONES A 
LA CADENA DE LAS OPERACIONES DE LA GRACIA Pr ido e 
illosos, cooperando cada uno en su turno a cu r 
e eE e DINO, a saber, la conformación a la imagen de 
su Hijo”. Enumerados, estos eslabones son aquí los siguientes: 
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rantía contra toda condenación. 
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a) la presciencia de Dios expresada en “a los que antes conoció”, 
presciencia que todo lo tomó en cuenta, tanto respecto a la condición 
de quienes habían de ser los beneficiados con su gracia, como respecto 
a cuanto esta gracia demandaría del amor de Dios; 


b) la predestinación por parte de Dios, significando el objetivo fi- 
jado para estas operaciones de su gracia para con cada alma salvada; 


c) el llamamiento de Dios, 


pues que si somos salvos, es porque él 
nos “llamó” 


, prueba de su generosa misericordia; 


d) la gracia de la justificación como hecho cumplido (“justificó”), 
que representa la solución satisfactoria de la condición del pecador ant 


e 
la justicia Divina en razón de su culpabilidad; y 


c) la añadidura por excelencia: “a los que justificó, a éstos también 
glorificó”. 


La consideración de estos eslabones en la 
de Dios, los mismos que expresan los triunfo 
Apóstol prorrumpir por el Espíritu en 
remos como... 


s Operaciones de la gracia 
s de esa gracia, hacen al 
lo que a continuación describi- 


, 


HI. — Vs, 31-37. UNA SERIE DE DESAFIOS A TODA OPOSICION, 


Procediese de donde procediese, esa Oposición se halla enfrentada por 
condiciones inmutables. 


a) “Dios es por nosotros” (v. 31), significando que Dios está de 
parte del creyente frente a cualquiera oposición y para cualquiera ne- 
cesidad. Además, que Dios acompañará la dádiva —su Hijo— con 
“todas las cosas”, pues lo que es inferior no puede menos que acom- 


pañar tan grande entregamiento. ¡Eliminadas quedan las dudas respecto 
a la generosidad de Dios 


b) “Dios es el que justifica” (v. 33), permitiendo el desafío a cual- 


quier acusación, seguros de que jamás podrá prosperar ante Quien es 
justo e inapelable. 


c) “Cristo es el que murió...” (v. 34). Cristo es el Hijo quien por 
su muerte canceló el pecado del creyente, y quien con su resurrección 
manifestó satisfecha la justicia Divina con respecto a aquél; quien ade- 
más, presente a la diestra de Dios “también intercede por nosotros”, 


constituyéndose la seguridad de nuestra conservación, y nuestra ga- 
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d) “El amor de Cristo” (v. 35). Este es un vínculo que de parte de 
él nos mantiene en liga permanente, imposible de ser afectado por 
circunstancia alguna terrenal. En medio de toda oposición de origen 
` terrestre y humano el creyente es siempre vencedor por medio de 
Cristo quien ministra de su amor. 


IV. — UNA EXULTACION JUSTIFICADA (vs. 38 y 39). Si la opo- 
sición detallada en los versículos anteriores emanaba de fuentes terres- 
tres y humanas, todas impotentes para separar al creyente del amor de 
Cristo, lo que ahora motiva la exultación justificada del Apóstol es que 
también goza el creyente de posición asegurada frente a toda oposición 
que pudiese emanar de fuentes espirituales del mal, o de circunstancias, 
ya o de tiempo o de lugar. Esta posición y victoria son suyas por el 
vínculo inmutable del “amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor 
nuestro”. Siendo que Dios nos ama en Cristo Jesús Señor nuestro, quien 
permanece “el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (Hebreos 13:8), 
hagamos nuestra la exultación del Apóstol, gozándonos en el amor 
de Dios. 
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EXAMEN LECCION N° 7 


l. — ¿Cuál sería la ilustración bíblica de la vida por unión de vida 
con Cristo? ¿Existe alguna en el Evangelio, según Juan? 


ll, — ¿Qué singular resultado de esa unión de vida está señalado en 
el v, 4? 


III. — ¿Quién es el secreto de esta manera de vivir por parte de quienes 
son de Cristo? Cite el v, que lo expresa. 


IV. — ¿Qué hace manifiestos y distingue a los hijos de Dios, según 
el v. 14? < 
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V. — ¿Cuál es el gran propósito espiritual al cual ha sido predestinado EL POEMA DE ESTE MES 


el creyente en Cristo, según los vs. 28 y 29? 


“SI” de los misioneros 


Si puedes con certeza percibir el llamado 
de Dios, cuando a tu lado busquen otros decir 
que es distinto el objeto y el lugar señalados 
por tu Dios para en ello dedicar tu existir; 


Si puedes mantenerte en tu Señor confiado, 
aunque hayan dudado lo referente a ti, 
seguro de que él mismo te guiará en tus pasos 


Qué condiciones inmutables garantizan la seguridad del creyente, indicando la senda en que debas vivir; 
, — ¿Qué con 


según los vs. 31 al 37? Enumérelos. Si puedes conservar de tu causa en tu mente 
con anhelo creciente una clara visión; 
soportar apatía por parte de la gente, 

y a pesar de todo ello simpatizar sonriente 
con los que no llegaran a entender tu misión: 


Si puedes trabajar en perfecta armonía 

de otros en compañía, sin llegar a olvidar 

el propósito exacto hacia el cual Dios te gua 

y que en toda tu vida deberás alentar; 

si comprendes que aun entre hermanos en Cristo 
los métodos y planes no son siempre los mismos: 


Si puedes contemplar que tu plan apreciado 
por algo derrotado llegara a sucumbir, 

y conservar al tiempo tu paz, tu don preciado, 
sin sentirte amargado por ser tratado así; 
orando con constancia para que en tal momento 
la amistad y el amor tomen más incremento; 


Envíe este examen completado, prolijamente confeccionado, a la si- 
guiente dirección: 
CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


a/c Dr. P. J. W. Hamilton, 
Calle Dr. M. Moreno 466 
LUJAN DE CUYO, 
Mendoza, Argentina. 


Si puedes conducir los nuevos del rebaño 

por tu andar consagrado, tu amor y tu oración, 
sin juzgar duramente sus posibles fracasos, 
sirviendo de dechado para así encaminarlos 
con gracia, con ternura y santa comprensión; 


Envíe la respuesta con dirección del remitente en el sobre, adjun- 


p p S e l n dones on WEMUAdOS 
tando estan il a mas para e fı anqueo de a rueba correg da a ser le t pu aes co parti tus 1 > ] 1 le 
| 1 Tn CO 


y sus almas sensibles enriquecer así; 

si eres útil a todos, pero “no demasiado”, 
y si puedes llenar tu minuto de desánimo 
con sesenta segundos de paz en tu interior. 


devuelta. 


Nombre y apellido, 
es tuyo el objetivo con todo el desafío: 
Dirección, serás un misionero muy útil para Dios, 


Evelyn Walmsle: 
Localidad, etc. elyn We y 
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EL POEMA DEL MES 


TODA LA PALABRA DE DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 


EDITORIAL 


Í 


a 


Sin duda hoy no existe el mismo sen- 
ir de pecado que había años atrás y 
sto dificulta la obra de evangelización 
orque sin él es difícil hacer sentir ne- 
esidad de la salvación. 


Según sea nuestro concepto del pe- 
ado, será nuestra idea acerca de Dios. 
a teoría de la evolución ha tenido mu- 
ho que ver en la destrucción de este 
entimiento; para ella el pecado es sólo 
l rastro que aún nos queda de antece- 
„sores animales y, por tanto, no hay una 
ausa moral; en fin, el pecado no es 
al y. pierde el carácter trágico y catas- 
trófico que la Biblia le asigna y es sólo 
na etapa. Si el pecado fuese una fase 
ecesaria e inevitable en el desarrollo 
e nuestras naturalezas, el hombre ca- 


SEA PDiceras Kaligiosas 


Falta de Sentir de Pecado 


y de Sentir de Dios 


recería de responsabilidad por su pre- 
sencia en su ser, 


El hombre fue creado a la imagen 
de Dios; tal naturaleza incluye una na- 
turaleza moral, pura y armoniosa, pero 
es evidente que el hombre no la tiene 
ahora. Desde el principio al fin de la 
Biblia vemos que el hombre no es lo 
que debería ser. El pecado es algo ra- 
dical que ha destruido el equilibrio del 
alma. El amor a Dios ha sido despla- 
zado de su lugar de primacía y la parte 
carnal ha alcanzado una preeminencia 
indebida, 


El pecado nunca es hermoso y, si 
no fuera por él, nuestro vocabulario 
quedaría muy reducido. Abri al azar un 
diccionario y, en una página que conte- 
nía cuarenta y cuatro palabras, treinta 
no existirían en un mundo sin pecado. 


5.— ¿Qué deberes espirituales, en el servicio al Señor, se mencionan 


en los versículos 11 y 12? 


f ; 3 
6.— ¿Cuál es el anhelo de Dios respecto al carácter del creyente? 


Envíe este examen completado, prolijamente confeccionado, a la si- 


guiente dirección: 


dns , im 
Envíe la respuesta con dirección del remitente en el eae, sane 
. tando estampilla más para el franqueo de la prueba corregida a s 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


a/c Dr. P. J. W. Hamilton, 
Calle Dr. M. Moreno 466 
LUJAN DE CUYO, 
Mendoza, Argentina. 


devuelta. 
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Nombre y apellido, 
Dirección, 


Localidad, etc. 


EL POEMA DE ESTE MES 


/ Harat 


dulce agar! 


De fiestas y palacios, que hallemos al errar, 

por humilde que sea, es mejor el hogar, 

Parece allí que el cielo su gracia nos imparte, 
que, buscada, no hallamos en ninguna otra parte, 
¡Hogar, hogar: dulce, amable hogar! 

¡No hay sitio que con él se pueda comparar! 


Del hogar la ausencia es vana la alegría, 

¡Volvedme a la empajada, humilde choza mía 

Los pájaros, cantando para mí, alegremente, 

dádmelos —y ante todo— ¡la paz para la mente! 
i 

¡Hogar, hogar: bello y dulce hogar! 

¡No hay sitio que con él se pueda comparar! 


¡Cuán grato es estar cerca de la bondad paterna 
y de las atenciones de nuestra madre tierna! 
¡Que a otros les deslumbre el placer de vagar, 
pero a mí, dadme, dadme, los goces del hogar! 
¡Hogar, hogar: muy querido hogar! 

¡No hay sitio que con él se pueda comparar! 


Recargado de cuitas hacia ti volveré: 

D > 
allí el mejor solaz del corazón tendré, 
Nunca más de mi choza iré a peregrinar, 
Por humilde que sea. nada es como el hogar. 

1 > le) 

¡Hogar, hogar: grato y dulce hogar! 
¡No hay sitio que con él se pueda comparar! 


Juan Howard Payne (2) 


(*) Juan Howard Payne, poeta estadounidense (1791-1852) 


Nos detendremos en el v. 21 para señalar la enseñanza emanada 
“de una traducción que cierto comentarista cree estar más en armonía 
con el texto original. En lugar de leer “vence con el bien el mal”, su- 
giere se lea “vence en el bien el mal”. En este pequeño cambio, se nos 
dice hallarse el valor real de la frase. Su significado completo sería 
entonces: “Vence viviendo en la esfera del bien, morando en Cristo 
(Juan 15:5), gozoso en la experiencia de los múltiples beneficios que 
proceden de Su Persona”. Por otra parte, tampoco se yerra entendiendo 
la. frase como el procurar la victoria sobre lo malo respondiendo con 
el bien de la paciencia y de la longanimidad al mal que se nos pre- 
tendiera infringir. En verdad el gozo que procede de la experiencia 
personal, de la bondad del Señor (ver Salmo 31:19) se constituye en 
fuente .de fortaleza espiritual y de victoria sobre la maldad que de 
fuera ataca. 
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EXAMEN LECCION N* 9 


1.— ¿Cuál es la condición actual de Israel en su relación a Dios? 
¿Qué enseñan los vs. 1, 2 y 5 a este respecto? ' 


2.— ¿Qué consecuencia favorable para los Gentiles, produjo el endu- 
recimiento en parte de Israel? 


3.— ¿Volverá Israel a ser restaurada. Y, ¿cuándo? Cite un versículo. 


4.— ¿Debe el creyente entregar la totalidad de su persona a la vo- 
luntad de Dios? En caso afirmativo: ¿cómo le pide las diferentes 
partes de su persona? 
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Tia = 
arse de temas que conciernen ta conducta cristiana, a S 
i de la fe y motivada por la experiencia 7 las e 
i i se exhorta (su cap. 4: 
ios” (v. 1). Si en | Tesalonicenses aa N 
a a una conducta que resulte en “el agradar a Dios”, To 
la que ahora estudiamos se nos detalla el método que co 


a ese objetivo. 


Como ya lo venimos haciendo en a D lega 
remos a dividir nuestro capítulo en secciones que de l pal e 
de la manera siguiente: M 0, la persona del creyente en rela 

elació ervicio a Dios, . 3-9: cre pia 
pei miembros, también en o a ON o 
la persona del creyente en relación a sus ONE y A 

- persona del creyente en relación a su carácter. 


l. — Vs, 1-2 — LA PERSONA DEL CREYENTE EN SU Nic o 
VICIO A DIOS. — Se traia de un verdadero ruego del Espíri T no 
medio del Apóstol, ruego similar a otro que encontramos sd i Fa ni 

rimera a los Corintios (cap. 6:20). En ambos pasajes la exhor e 
lens toda la persona del creyente; a saber, su cuerpo, g m n 
i íritu. Respecto a su cuerpo, Dios se lo pide en ofrenda ( a de 
a zo a su alma, se la pide en transformación (2 Cor 3:1 iy p 
a su espíritu, se lo pide en renovación (Efes 4:23). Nada aqe 


nuestro hombre viejo tiene atractivos para Dios. 
i i to 
Conviene recordar que el cuerpo es simplemente a 
de las partes espirituales de la persona (alma y A S 
es la parte que respondía a la solicitación del mundo ceda 
Que el espíritu (el “entendimiento”) es lapo o cal 
i i ió jecutarse mediante e i i 
nes y decide la acción a ejecu : 
E ala en su estado natural no puede rA 
i ítulo 8:8. La única manera 
lo aprendimos ya en el capí : n ka 
ee —siempre auxiliados por el Espíritu Santo, a kl Pa NA 
a la entrega de la persona en su totalidad a la volunta 


i á ente 
Esta entrega, o consagración voluntaria, PERR] eA 
i a el instrumento activo en cució 
ida para que el cuerpo se i k 
Hpt lupa de Dios, a fin de que el alma rechace la daa 
es y sea “llevada” (para usar el sentido pl Be 
12:2) al cambio de forma que el responder a esa n a a fa 
y para que el espíritu instruido por el Espíritu oe r l R 
a r 
sus conceptos, su capaci 
renovado en cuanto a on Ud 
decisiones. Todo esto conducirá a que e creyente e 
g . H [4 ce 
ici | para con Dios. séanos con x 
servicio que le es raciona ~ 
cia de A detalles de la verdadera y consecuente consagracion, 


sus halagiieños frutos. 
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ll. — Vs. 3-8 — LA PERSONA DEL CREYENTE EN SU RELACION A 
LOS DEMAS MIEMBROS CREYENTES, EN CUANTO A SERVICIO A DIOS. — 
Se nos enseña que se requiere “cordura” en cuanto a los conceptos 
abrigados respecto. a uno mismo. a) Se nos recuerda que Dios ha re- 
partido a todo creyente la misma fe que a los demás; b) pero no a 
todos la misma función en la iglesia, si bien una mutua dependencia 
los unos de los otros; y c) que tampoco ha dado Dios a todos el ejer- 
cicio del mismo “don” espiritual. Comprendidas estas verdades cada 
miembro pondrá el debido celo de su parte para cumplir fielmente! 
tanto la función que el Señor le haya encomendado, como el ejercicio. 


del “don” que le hubiese sido repartido para el cumplimiento de su 
función específica. A 


IH. — Vs. 9-11 — LA PERSONA DEL CREYENTE EN RELACION A SUS 
DEBERES. — Los primeros mencionados en estos versículos son deberes 
de relación personal con los demás creyentes, y comienzan con el 
ejercicio del amor en su correcta cualidad y en sus correctas esferas 
(vs. 9 y 10). Los segundos en orden de mención son deberes espiritua- 
les y conciernen experiencias de servicio al Señor (vs. 1} y 12). Los 
terceros conciernen deberes en servicio de otros en la esfera de lo ma- 
terial, incluyendo en esto a personas extranjeras (v. 13). 


La verdad es que la vida cristiana es tal que de no manifestarse 
de esta manera tampoco podrá considerarse presente en quien la pro- 
fesa. Es una vida vivida en más de una dirección: a) horizontalmente, 
respecto a “hermanos”; b) perpendicularmente, respecto al Señor; y 


c) circularmente, respecto a los demás. El Señor nos ayude a vivir así 
para su gloria. 


` IV. — Vs. 14-21 — LA PERSONA DEL CREYENTE EN RELACION A SU 


CARACTER. En estos versículos hay una lista de cualidades recomen- 
dadas para el carácter cristiano que conviene sea meditada con oración; 
pues son tales que serán reconocidas y, por su misma naturaleza de 
bondad, aprobadas aún por los no convertidos como manifestaciones 
de vida cristiana. “Procurad lo bueno delante de todos los hombres” 
(“lo honesto”, según otras versiones), no significa dedicarse a agradar 
las personas no convertidas, sino a practicar lo que ellos habrán de 
reconocer como “bueno”; vida aprobada por su modestia personal, 
su mesura, ya en el vestir, 'ya en el uso de prudencia en lo relacionado 
al lujo, como también a costumbres y distracciones, etc., que no ar- 
monizan con la profesión cristiana. Una vida que tampoco es vivida 
con indiferencia y falta de simpatía frente a las circunstancias de otros. 
El carácter cristiano tiene influencia en el mundo; y en anhelo de 
Dios es que ese carácter sea un elocuente testimonio de Su gracia y a 
Su poder salvador. Recordemos | Pedro 3:8.. 
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capítulo que ahora abordamos tenemos presentado el misterio de “su 
endurecimiento, en parte”. Juntamente con este capítulo convendría 
leer con meditación la parábola del Señor en Mateo 21:33-45, pues 
en ella aprendemos de labios de Cristo, respecto a Israel: a) que el 
privilegio significa responsabilidad; b) que la responsabilidad desaten- 
dida trae aparejada disciplina; y c) que la disciplina significa el traspaso 
del privilegio a otros. En el capítulo de nuestro presente estudio te- 
nemos presentada a Israel en esta su experiencia. 


Para nuestro estudio nos atendremos a las divisiones del capítulo 
que aparecen en el texto, pero ampliando los subtítulos de la manera 
siguiente: 


l. — Vs. 1 - 10'— LA VERDAD RESPECTO A ISRAEL en lo que concierne 
la relación de Dios a ella como nación. 1) Que no obstante su presente 
condición de pueblo “rebelde y contradictor” (cap. 10:21) Israel no ha 
sido desechada por Dios (vs. 1 y 2). 2) Que en medio de ella existe 
“un remanente escogido por gracia”, remanente que Dios conoce (v. 5). 
3) Que no obstante el endurecimiento nacional algunos de entre ellos 
han obtenido la justificación que es por la fe mientras que “los demás 
fueron endurecidos” (v. 7). 4) Que el endurecimiento de estos últimos 
es consecuencia de su incredulidad (v. 20) y caracterizado por “un es- 
píritu de estupor, ojos con que no vean y oídos con que no oigan”; 
todo esto como disciplina Divina (v. 8) en armonía con la imprecación 
del Salmo 69:22,23; imprecación que procedió de los labios del Sal- 
vedor en la cruz, consecuente a su rechazamiento como el Mesías a 
ellos prometido. 


I. — Vs. 11 - 24 — LA VERDAD RESPECTO A LA RELACION DE 
LA TRANSGRESION DE ISRAEL a la salvación de los gentiles. Se nos 
informa: 1) Que “por su transgresión vino la salvación a los gentiles” 
(v. 11), salvación que es aquí representada como “riqueza”. Oportu- 
namente ya dijo el Apóstol. en Antioquía de Pisidia “puesto que la 
desecháis, y no os juzgáis dignos de la vida eterna, he aquí nos vol- 
vemos a los gentiles” (Hechos 13:46); verdad que confirmó a los judíos 
de Roma, diciendo: “Sabed, pues, que a los gentiles es enviada esta 
salvación; y ellos oirán” (Hechos 28:28). 2) Que “su exclusión es la 
reconciliación del mundo” para con Dios (v. 15), con lo cual no se 
expresa una reconciliación universal sino el ofrecimiento universal de 
la reconciliación que es por la fe de Cristo. 3) Que los gentiles han sido 
"injertados” en “el buen olivo”, significando aquello que fructifica 
para Dios por la fe que es en Cristo, del cual “olivo” es “raíz” Abraham 
(vs. 17-21). 4) Que esa misericordia Divina hecha a los gentiles no puede 
ser motivo de su jactancia o ensoberbecimiento respecto a Israel (vs. 18, 
20, 25), pues es oportunidad de gracia Divina que puede perderse de no 
ser correspondida debidamente por la fe personal en Cristo Jesús. 5) 
Que deberán los gentiles tener presente que esta misericordia de Dios 
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para con ellos tiene también por objeto “provocar a celos” a Israel... 
y “hacer salvos a algunos de ellos”, pues “poderoso es Dios para. vol- 
verlos a injertar” (vs. 11,14,23). Esto es ya un preanuncio de lo que 
a continuación se nos dice en la sección siguiente. 

lil. — Vs. 25 32 — LA VERDAD RESPECTO A LA RESTAURACION DE 
ISRAEL. — Se nos ha dicho que “poderoso es Dios para volverlos a 
injertar”. Ahora se comunica, 1) el cuándo de esa restauración, diciendo 
cuando “haya entrado la plenitud de los gentiles”, significando cuando 
llegue 'a completarse el número de los que entre ellos se convertirán 
al Señor. Ese “cuándo” parece ya estar muy próximo a juzgar por los 
acontecimientos mundiales y palestinos de nuestros días. 2) También 
se nos comunica quién efectuará esa restauración, personas aquí des- 
criptas como “el LIBERTADOR que apartará de Jacob la impiedad”, el 
cual es CRISTO. 3) Se nos informa de dos razones que justificah esta 
promesa: a) porque “son amados por causa de los padres” (Abraham, 
Isaac y Jacob), según el v. 28; y b) “porque irrevocables son los dones 
y el llamamiento de Dios” (v. 29). Una vez que los gentiles hayan fe: 
nido su oportunidad de la gracia Divina, también Israel, no obstante 
su desobediencia, volverá a tener la suya (vs. 30,31). 


El texto del v. 32 que reza “Dios sujetó a todos en desobediencia, 
para tener misericordia de todos”, no expresa que todos serán partí- 
cipes de esa misericordia, sino que ella está puesta al alcénce de todos. 
En otras palabras: Dios ha encerrado a todos en el círculo te una común 
transgresión (la desobediencia) a fin de extender a todos la oferta de 
su salvación sobre una base común —la de la misericordia. Nuevamente 
tenemos enfatizada la verdad ya examinada, a saber, que se trata de 
oportunidad universal sobre una base que será igual para todos. Pero 
no confundamos esto con ‘salvación Universal”. 


Nuestro capítulo concluye con una exclamación de adoración y 
una breve doxología. La adoración es a Dios por razórt de sus ma- 
ravillosos atributos: de sabiduría y ciencia, que permanecerán un mis- 
terio a la mente humana; de consejos y propósitos (“juicios”) que burlan 
toda investigación; de métodos en la ejecución de esos propósitos (“ca- 
minos”) que no son descubribles, en cuanto a su razón, por los hu- 
manos. Inclínese también el corazón nuestro en estg reconocimiento 
y esta adoración, agradecidos por la misericordia que para con nosotros 
mostró Dios en el ejercicio de esa sabiduría, esos consejos, y esos mé- 
todos, para la salvación nuestra. Todo emana de Dios; todo es òbra 
suya; y todo será suyo. Exclamemosc con el Apóstol, por el Espíritu: “A 
El SEA LA GLORIA POR LOS SIGLOS. AMEN”.” Vs. 33 - 36.) 


a 
Capitulo 12 ; 
; i 
Con este capítulo el Espíritu por el Apóstol da por concluida la 
parte de la Epístola dedicada especialmente a temas doctrinarlos, para 


ESTUDIOS BIBLICOS A . :353 


| NOTAS y NOTICIAS 


ENCOMENDACION A LA OBRA 
DEL SEÑOR 


La iglesia en Barrio Vila (Ecuador 
1171, Rosario) ha encomendado a la 
Obra del Señor a la Sta. Teresa López, 


quien “a través de los años ha traba- 


jado activamente en diversos aspectos 
de la Obra, demostrando amor, dedica- 
ción, idoneidad digna de un siervo que 
ama a su Señor”. 

EL SENDERO DEL CREYENTE 
ruega al Señor de la Mies quiera ben- 
decirla y sostenerla en esta nueva etapa 
de su vida. 


LA BIBLIA POR TELEFONO 


En Melbourne, Australia, se desarrolla 
desde hace siete años un ministerio bi- 
blico por teléfono. Se trata de dar res- 
puesta por medio de frases biblicas ade- 
cuadas a personas que tienen algún 
problema especial, 

Las estadísticas revelan que hay un 
promedio de 2.500 a 3.000 llamadas se- 
manales. El tiempo es limitado, por lo 
cual las personas encargadas de este 
ministerio deben conocer profundamen- 
te las Sagradas Escrituras y los proble- 
mas que confronta el hombre en la 
sociedad contemporánea. 


MAS SOBRE LAS CONFERENCIAS 
EN EL LUNA PARK DE BS. AIRES 


“Las Conferencias en el Luna Park 
han sido espectaculares en varios sen- 
tidos, Era magnífico ver a tantos y tan- 
tos hermanos juntos para alabar a Dios 
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y escuchar Su Palabra. ¡Cuánto placer 
poder saludar a queridos amigos que 
en algunas ocasiones hacía años que no 
nos veíamos! Para muchos creyentes jó- 
yenes del interior fue una experiencia- 
inolvidable, pues vieron y conocieron a 
muchos de sus hermanos en Cristo y : 
se sintieron estimulados en el testimo- 
nio para El. A 

Las reuniones de predicación del. 
Evangelio me emocionaron mucho a ; 
ver la cantidad de personas que mamni- : 
festaban aceptar a Cristo, viniendo de: 
todas partes del Lna Park y llenando 
el espacio libre frente a la “plataforma” 
Esperamos y oramos para que su ac- 
titud no sea más que la exteriorización 
de una real experiencia espiritual de 
haber renacido por el Espíritu Santo 
y que las Iglesias que hicieron el es- 
fuerzo y que las recibirán en su seno: 
puedan cuidarlas y atenderlas con todo. 
amor cristiano protegiéndolas contra: 
la actividad constante del enemigo y 
ayudándoles a crecer en la Gracia y co- 
nocimiento de Nuestro Señor Jesucristo. 

También recordamos con emoción a: 
todos aquellos hermanos y hermanas: 
que el martes se adelantaron expresando 
así que deseaba consagrar sus precio- 
sas vidas al Señor. No nos cabe dudas 
de que el Diablo tratará de hacerles ba- 
jar el nivel para que lleven vidas de: 
mediocridad espiritual. Deseamos que 
sepan que estamos orando por ellos pa“ 
ra que sean más que vencedores por: 
medio de Aquel que los amó, ; 

Para los organizadores ¡Felicitaciones 
y muchas gracias! 


JUAN GARCIA (Rosari 


Suplemento de 
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CARTA A LOS 
ROMANOS 


Por P. J. W. HAMILTON 


Lección Ne 9 


Capitulo 1] 


SU TEMA: El misterio del “endurecimiento de Israel, en parte”. 


Este es el tercer capítulo entregado en su casi totalidad al pro- 
blema del estado espiritual de Israel, En el cap. 9 tuvimos ex do 
las determinaciones de la soberana voluntad de Dios respecto el 
desde el punto de vista de su elección. En el capítulo 10 nos fueron 
tb ciertos errores de esa nación que la condujo a no alcanzar 
a justificación ante Dios, la misma que es por la fe solamente. En el 
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de flores y de todas clases, así que... 
—dijo Alejandro, 

—... Te dio unas cuantas... —com- 
pletó Noemí. 

El niño ya tenía un poco de ver- 
gúenza, por eso dijo suavemente: 

—No, entré despacito mientras dor- 
mía como mamá, para mejor el perro 
me conoce y ni siquiera me ladró, 

— ¡No me digas que las robaste! —ca- 
si gritó ella. 

—Es que si le pido —llorisqueó— es 
tan tacaña que seguro no es capaz de 
darme ni una, 

— Alejandro, me parece que tendre- 
mos que hablar y aclarar algunas cosas; 
pero antes decime: ¿invitaste algún chi- 
co para la Escuela Dominical? —le in- 
terrumpió ella seriamente. 

— ¡Claro! —dijo el niño entusiasmado, 

—¡Excelente!, y me alegro que por 
fin te animaste a hablar del Señor. Con- 
tame cómo hiciste; ¿qué le dijiste? 
—preguntó ella. 

—Bueno... le dije que habrá pa- 
yasos, titeres, globos, golosinas, de todo 
— contó. 

La señorita sentenció: 

—¡Humm! Alejandro, te agradezco 
tu buena voluntad y tu deseo de tra- 
bajar para nuestra clase; pero no po- 
demos pasar por alto algunas cosas que 
hiciste y que no son correctas para un 
niño que es Hijo de Dios como vos. 

—En primer lugar: 
DESOBEDECISTE cuando mamá te 
mandó a dormir, y te escapaste. 
Luego MENTISTE a tu abuelita por 
el jarrón. 

Después ROBASTE las flores a tu ve- 
cina. 

Mas tarde ENGAÑASTE a tus amigos 
prometiendo algo que no habrá en la 
clase, pues lo que hacemos es leer la 
Palabra de Dios y sacar de ella mejo- 
res enseñanzas que cualquier otro li- 
bro nos puede dar. 
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de la Escuela Dominical y de qué 
manera ayudan a su maestra. 

e mes cumple años Juan David 
ccio; te deseamos que pases un her- 
so día junto a los tuyos, nosotros es- 


Y, finalmente, por hacer las 
la manera más fácil y rápida" 
gar a que Satanás tenga la vic 
bre tus deseos de trabajar para el'Séñi 
Nuevamente tu corazón tiene pet: 
—Y ¿qué puedo hacer “ahora? 
Alejandro desconsolado. 
— Pedir perdón a Dios, pues si bi 
tienes pecado, no por eso dejaste* 
pertenecer a la familia de Dios —a 
guró Noemí, ; 
—El espera que con corazón arrep 
tido te acerques en oración pidiendo 
perdón. Muchas personas consiguen c 
sas; ganan posiciones de la manera más 
fácil sin importarle los medios, : 
— Gracias, señorita, por hacerme s 
ber todo esto tan importante; ahora: 
mismo quiero orar, ¿Me ayuda? —pid 
el niño. 
—¿Querés hacerlo ya? —dijo la s 
ñorita con emoción, : 
—Sí, sí, por favor —rogó el pequeñ 
Allí dejamos a dos Hijos de Dios un 
dos en la oración, a pesar de la dif 
rencia de edad y de conocimientos, 
Un Hijo de Dios no puede hacer 1 
cosas de esta manera, Sé que parec 
difícil seguirle y servirle pero quier 
que recuerdes que en la Palabra d 
Dios encontramos promesas del Señ 
en las que podemos descansar. El no 
promete sabiduría para actuar; protei 
ción y muchas cosas más. 
Los dos repasaron algunas promesa 
con la Biblia en la mano y finalment 
se detuvieron en Filipenses 4:13 “TOD 
LO PUEDO EN CRISTO QUE MI 
FORTALECE”, y lo memorizaron por 
que este texto tiene encerradas toda 
las promesas de Dios, 


Ya saben que las respuestas las deben 
nviar a: 


En la escuela, la maestra pregunta a 
uancito: 

—¿Cómo se llaman los que comen 
arne humana? 


¿CAUTIVOS EN LA RUTA DE HO 
HI MINH — Marjorie A. Clark. 196 
áginas. Logoi, Miami, EE, UU. 


El dramático relato de las experien- 
ias de dos jóvenes misioneros proce- 
¿dentes de las asambleas norteamerica- 
E nas, que de repente se encontraron al- 
anzados por la guerra en el sudeste 
sasiático, Facetas muy interesantes de la 


linh”, y más tarde en la «cárcel de Ha- 
oi, Conmueve la sencilla pero muy fir- 
e confianza en Dios demostrada por 
stos dos muchachos buenos que cada 
día debieron hacer suyas las palabras 
todo lo puedo en Cristo que me forta- 
E lece”, 

Mucho se ha escrito sobre la guerra 
n Vietnam. Este libro más que sobre 
a guerra, es sobre las experiencias es- 
ituales de una cantidad de. hombres 
ue se vieron involucradas en ella. Y 
s un vigoroso testimonio de cómo el 


NOTICIERO DEL MES 

¿Qué les pareció la historia? Quiert 
que me escriban para contarme cuán 
tos de ustedes están trabajando para si 


EL CREYENTE 


TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920 
(1870) AVELLANEDA 
Buenos Aires - ARGENTINA 
Tía Ester les envía un beso grande 
y espera encontrarse con ustedes muy 
pronto. 
con amor 


TIA MARIA ELENA 


ES MEJOR UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


—No me acuerdo, señorita. 

— ¿Cómo llamarías a un africano que 
se hubiera comido a los padres? 

—Un huerfanito. 


BIBLIOGRAFIAS 
DOS LIBROS SOBRE LA OBRA MISIONERA 


poder de Dios sigue obrando en nues- 
tros días. 


MARAVILLAS MISIONERAS EN 
TIERRA DEL FUEGO — Elva Bonino 
de Winter, 142 páginas, Fundación Cris- 
tiana de Evangelización, Buenos Aires. 


Una serie de conversaciones familia- 
res entre un matrimonio cristiano y sus 
hijos, sobre las maravillas hechas por 
el Señor en el extremo austral de nues- 
tra patria. Gran parte del libro presenta 
las vidas admirables de Allen Gardiner 
y los demás pioneros anglicanos del si- 
glo pasado, y en sus últimos capítulos, 
la obra realmente notable realizada ha- 
ce pocos años por don Eduardo Rogers, 
que luego de trabajar en Córdoba, en 
el norte del país, en distintos barrios 
de la Capital Federal y en Ingeniero 
Maschwitz, pasó sus últimos días en la 
Patagonia, terminando su carrera terre- 
nal, en plena actividad, en la ciudad 
de Ushuaia. ; 

Un libro inspirador cuya lectura hará 
mucho bien. 
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da en el Cantar de los Cantares: “Bajo 
la sombra del Deseado me senté y su 
fruto fue dulce a mi paladar”. Los im- 
píos que se ensoberbecen, no ocupando 
con humildad el lugar que Dios les ha 
dado, pronto serán quemados como la 
zarza que quiso hacerse rey. Tú y yo, 
mi querida hermana, brillemos en el si- 
tio donde estamos puestas por el Señor, 
suavizando, endulzando, alegrando a 
cuantos nos rodean. 


Los árboles más azotados por los 
vientos, suelen ser los más firmes y re- 
sistentes. Esta es la clase de árbol cuya 
madera es más codiciada por su resisten- 
cia y belleza. Ese es el secreto por qué 
aflicciones, adversidad, sufrimiento, 
pruebas, tentaciones, en vez de ebru- 
marnos y hacernos sucumbir, nos hacen 
aferrar más a Cristo, la Roca inconmo- 
vible de los Siglos. Llegará el día cuan- 
do lo entenderemos todo: la separación 
de las raíces, el derribamiento del tron- 


(viene de pág. 23) 

Y por último, vayamos con paso re- 
verente ascendiendo por sus laderas 
hasta la cima de aquel monte alto don- 
de el Señor subió con sus tres discipu- 
los más allegados: Rodeados de gloria 
veremos a dos profetas y grandes: Moi- 
sés y Elías. Cristo se ha transfigurado: 
su rostro resplandece como el sol; sus 
vestidos se hicieron blancos como la luz, 
Contemplemos entre profetas a nuestro 
Gran Profeta y admitamos con Pedro: 
“Señor, bueno es para nosotros que es- 
temos aquí... esta gloria, este res- 
plandor es lo que corresponde en jus- 
ticia a tu vida pura y santa, es la 
dimensión ideal de tu Ser. La que Tú 
tenías... y la que tendrás eternamen- 
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co, la poda del frondoso follaje, el pu-- 
lido de la corteza, todos estos, pasos “3 
previos para ser separadas del mundo, 
humilladas delante del Señor, despoja- 
das de nuestro yo, santificadas por su 
palabra, luciremos como ornamento es- 
cogido en el palacio del Rey. Estaremos : 
entonces capacitadas para ver el árbol 
de la vida, cuyas hojas son para la sa- 
nidad de las naciones. Entonces nos uni- 

remos a David para exclamar; l 


“Alégrense los cielos, y gócese la tierra, 
y digan en las naciones: Jehová reina. 
Resuene el mar y su plenitud, alégrese 
el campo y todo lo que contiene, 
entonces cantarán los árboles de los 
[bosques, 
delante de Jehová porque viene a juzgar 
[la tierra, 
Aclamad a Jehová, porque el es bueno, ` 
porque su misericordia es eterna, 


Alejandro? 


(Lectura: Filipenses 4:13) 


¿Cómo les va?, soy tía María Elena; 
la tía Ester me dejó la página de este 
mes para que les cuente esta historia, 
que comienza así: 

Noemí, la maestra de la Escuela Do- 
minical, estaba esperando a uno de sus 
alumnos en su casa. Alejandro deseoso 
de colaborar con la clase se había ofre- 
ido a ayudar en lo que fuera necesario. 
Ring... Ring (suena el timbre). 
—¡Por fin Alejandro!, estaba preocu- 
ipada por tu tardanza —exclamó la se- 
orita. 
—Es que tuve que esperar que mamá 
‘se durmiera para poder venir —se ex- 
«cusó el niño—, si no, no me deja; para 
peor me mandó a dormir la siesta... 
—¿Te escapaste? — preguntó Noemi. 
—¿Y... qué otra cosa podía hacer? 
contestó el pequeño. 

—«¿Trajiste lo que te encargué? —vol 
ió a preguntar la señorita. 

—Si, lo tengo todo aqui—. dijo él, 
dándose importancia. 

La señorita Noemí lo miró sorpren- 
«dida y preguntó: 


Lidia S. de Amenós 


te... aunque este monte deba ser cam 
biado por el Gólgota, y esta luz deba 
ser trocada por las tinieblas; y esta 
compañía de profetas, reemplazada por 
la compañía de dos malhechores, Si, 
Señor, bueno es para nosotros quedar 
nos aquí y contemplarte .. Pero por so; 
bre todo escuchemos la voz del Padre 
que nos señala al Hijo amado en quien 
se complace y nos dice: “A EL OID”. ` 
Permita Dios que podamos oír y ser: 
guiados en todas nuestras palabras, en, 
todo nuestro servicio y en nuestra vida . 
toda, por la bendita voz de Nuestro... 
Gran Señor, Salvador y Profeta, a quien: 
el Padre de la Gloria nos señala: %...a 

El oid...” 
Enfi L. Garibotti 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


— ¿Dónde? 

—¡En el bolso! —adelantó Alejan- 
dro—. Mire, aquí está el jarrón que 
me pidió. 

—¡Qué hermoso! ¿Cómo lo conse- 
guiste? —dijo la señorita. 

El niño explicó lo siguiente: 

=Y..., le dije a mi abuelita que 
mi mamá lo necesitaba, porque tenía 
invitados a cenar, y como quería tener 
la casa bien arreglada..., total como 
ella es viejita, ¡qué va a sospechar! 

La señorita dijo sorprendida: 

—... Pero Alejandro!!! 

—¡Ah!, también le conseguí las rosas 
—dijo el pequeño. 

—¿Dónde están? — preguntó la seño- 
rita Noemi. 

Alejandro mostró con descaro su bol- 
so: 

—Aquí adentro... —dijo. 

—«¿Y cómo? —volvió a preguntar la 
maestra con verdadera preocupación. 

—.. . Resulta que la señora de la otra 
esquina tiene un jardín con un montón 
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Página Femenina 


PIS 


Día del 
Arbol 


El calendario nos recuerda en estos 
días de setiembre el fallecimiento del 
gran educador sanjuanino don Domingo 
F. Sarmiento, y en su memoria se ha 
instituido el día del Maestro, Pero, y 
debido a la gran atracción que la rique- 
za forestal ejercía sobre él, el mismo 
día se celebra también el Día Nacional 
del Arbol. Tal celebración alcanzaba 
hace algunos años, proyecciones nota- 
bles. Los alumnos de todo nivel plan- 
taban árboles en plazas, paseos, calles, 
escuelas, 


Solía decirnos la profesora de Mer- 
ceología: Si alguna de ustedes pasa por 
la vida como yo, sin tener hijos, a lo 
menos plantemos un árbol. Verlo cre- 
cer, subir hacia el cielo como una ora- 
ción, es todo una inspiración, 
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s árboles nos lo dan todo. Yá lo di- 
el profeta Isaías en la antigüedad 
de su leño nos calentamos, cocina- 


Emuébles, y el hombre pagano todavía 
rica ídolos y los adora, 


Hay tantas y tan variadas menciones 
le. árboles en las Escrituras, pero es- 
:ogeremos hoy, una de las pocas pará- 
olas que encontramos en el A.T. en el 
ap. 9 del libro de Jueces, vs. 8-15. 


“Fueron una vez los árboles a elegir 
ey sobre sí, y dijeron al olivo: Reina 
obre nosotros, Mas el olivo respondió: 
He de dejar mi aceite, con el cual en 
mí se honra a Dios y a los hombres, pa- 
ra ir a ser grande sobre los árboles? Y 
dijeron los árboles a la higuera: Anda 
tú, reina sobre nosotros. Y respondió 
la higuera: ¿He de dejar mi dulzura y 
mi buen fruto, para ir a ser grande so- 
bre los árboles? Dijeron luego los ár- 
boles a la vid: Pues, ven tú, reina sobre 
nosotros. Y la vid les respondió: ¿He de 
dejar mi mosto, que alegra a Dios y a 
los hombres, para ir a ser grande sobre 
los árboles? Dijeron entonces todos los 
árboles a la zarza: Anda tú, reina sobre 
nosotros. Y la zarza respondió a los ár- 
boles: Si en verdad me elegís por rey 
sobre vosotros, venid, abrigaos bajo de 
mi sombra; y si no, salga fuego de la 
zarza y devore a los cedros del Líbano.” 


En estos días de primavera, cóm 
nos embelesa contemplar los árboles! 
especialmente los que se cubren de flo 
res que luego darán lugar a los frutos 
La vida escondida en los crudos mese 
del invierno está aflorando con reno 
vado poder. Obra maravillosa de nues 


tro Creador que se repite todos los años Además del significado histórico de 


cómo Abimelec (hijo bastardo de Ge- 
deón) pretendió usurpar el trono va- 
cante y luego de tres años de reinado 
murió en la misma forma en que él 
había matado a los legítimos herederos, 
sacaremos para nosotras hoy, queridas 
hermanas, alguna lección espiritual que 
¿nos anime a seguir con humildad y per- 
severancia, ocupando el lugar donde 
Dios nos ha colocado en su glorioso 
"servicio, 


Como todo ser vivo, los árboles na- 
cen, se desarrollan, mueren .. Algunos 
ejemplares llegan a ser milenarios, c 
mo los famosos árboles de California 
que suelen llegar a vivir hasta 4.600: 
años. Existen en el Parque Nacional de 
esa zona ejemplares tan desarrollados 
que por el interior de sus troncos pa- 
san excelentes carreteras de gran atrac- 
ción turística, 
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SUMISION 


No han sido los hombres los 
que han decidido. la sumisión 
de la esposa, sino Dios mismo 
quien pide a la mujer que man- 
tenga dentro de su hogar su 
puesto de subordinación. 


Se mencionan en la parábola las tres 
plantas características de Oriente: la 
Oliva, la Higuera y la Vid. No quiere 
el primer árbol dejar de dar aceite 
(símbolo de la unción y potencia del 
Espíritu Santo) con el que se honra a 
Dios y a los hombres, Separándonos del 
mundo y su dominio satánico se mani- 
festará en nosotras la paz, fruto del Es- 
píritu, también simbolizado por el olivo. 
No quiere el segundo árbol dejar de dar 
su dulce fruto para alimentar con cre-* 
ces al hambriento que se acerca. Una 
higuera con hojas solamente ocupa inú- 
tilmente la tierra. El Señor espera mu- 
cho fruto de ti y de mí, querida herma- 
na. Es significativo que ambos árboles, 
el olivo y la higuera, se desarrollen sin 
dificultad en terrenos pedregosos y ári- 
dos, ¡Cuántas almas doloridas y cora- 
zones amargados necesitarán ser suavi- 
zadas y endulzadas en este valle de lá- 
grimas en que nos toca vivir!... 


A su vez la vid, con su mosto, alegra. 
Gozo que surge de la comunión mutua 
de los hombres con Dios. Separadas del 
mundanal oropel, diremos como la Ama- 
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¡COMO HAN CAIDO LOS VALIENTES! 


(Endecha de David) 


Don Jonatan Medinilla 


Nos toca una vez más historiar la vida 
de un héroe de la fe que en forma trá- 
gica e inesperada partió a la Patria 
Celestial el día 12 de junio de 1976; en 
' ese día el Señor dijo a nuestro querido e 
inolvidable hermano don Jonatan: “En- 
tra en el gozo de tu Señor”. 

Nació en MERIDA, provincia de Ba- 
dajoz (España) el 29 de noviembre de 
1903. Su madre fue Martina Sanz, mujer 
de relevante personalidad, educada en 
un Instituto para señoritas evangélicas, 
sirvió como maestra en escuelas cristia- 
nas por muchos años en MARIN (Es- 
paña), donde su trabajo es recordado 
hasta hoy. Su padre, Antonio Medinilla, 
fue convertido maravillosamente a los 
18 años de edad y de inmediato ingresó 
a la Obra como colportor, para luego 
dedicar todo su tiempo al pastoreo de 
iglesias en varias partes de España, con 
palabra poderosa y elocuente. 

Producto de ese hogar fue don Jona- 
tan Medinilla, quien, convertido a los 
8 años de edad y ante la prematura 
partida de su padre a la Patria Celes- 
tial, ya a los 14 años salió como col- 
portor en compañía de un anciano, ya 
veterano. ¡Cuántas penurias! Comer 
cuando había, dormir donde fuera, mal- 
tratado por gentes toscas e intolerantes 
más de una vez encerrado en un cala- 
bozo, hasta finalmente enfermarse de 
paludismo, lo que lo obligó a regresar a 
su hogar, 

En su larga convalescencia pudo ad- 
quirir conocimientos, a duras penas, 
tanto para la vida secular como para 


24 


la Obra del Señor. Apenas cumplidos 
16 años fue llamado para ocupar un# 
puesto de maestro en la Escuela Evan- 
gélica en Marín, donde además se de- 
dicó a la Obra del Señor, recorriendo 
muchas veces varios kilómetros a pie 
por senderitos de montañas para visitar 
pueblos y aldeas vecinas; aún viven en 
la Argentina ` hermanos que recuerdan ` 
sus trabajos. 

Conoció a la que fue su esposa, doña - 
Aurelia I. E. Bolle, desidente en Vigo, 
en una conferencia en Marín, ponien- 
do sus ojos en ella dada su afinidad 
por formación y propósito para servir: 
a Dios, Se casaron a los 5 años de co 
nocerse y ella ayudó como maestra en 
la Escuela Evangélica. 

Después de varios años el gobierno 
cerró las escuelas evangélicas, pero don 
Jonatan consiguió por concurso un em 
pleo en el Municipio de Marín y en: 
horas libres atendía un academia dex 
segunda enseñanza, pero cuando sobre- 
vino la Guerra Civil perdió su emple 
y le clausuraron la academia. Mucho 
evangélicos fueron encarcelados y mu 
tos, ya don Jonatan dos veces quisieron *. 
fusilarlo, y por 3 años esperó todas las: 
noches que esto sucediera, pero... so-s 
bre el Trono ¡está Dios...! En el 1939 
en ocasión de la Segunda Guerra Mun 
dial, don Jonatan se hizo cargo de las 
iglesia en Marín, en ausencia del mi 
sionero don Enrique Turral, circunstan-* 
cia en que se acentuó la persecución, 
llegando al punto que un sacerdote ins 
pector de enseñanza, le amenazó de 


muerte si seguía dando clases, su único 
+ sostén. A pesar de su buen testimonio, 
reconocido aun por los enemigos del 
Evangélio, nadie le daba trabajo, Ie- 
gando al extremo de tener que alimen- 
tarse él y su familia con bellotas recogi- 
das en el bosque. 

En este trance, llegó la noticia de 
su situación angustiosa a los hermanos 
de Rosario, Argentina, quienes, ante la 
entusiasta iniciativa de la que fuera en- 
onces la señorita Marta Pérez San 
osé, constituyeron una comisión inte- 
“grada por los hermanos Antonio Pérez, 
“Sadrak Ericsson y Federico Coleman 
: (h), la que se abocó a la tarea de en- 
‘viar un SOS a todas las Asambleas, las 
.que respondieron generosamente en- 
viando donaciones por un total que cu- 
-brió un “pasaje de llamada” y así don 
“Jonatan pudo escapar de España en el 
año 1941, aun cuando debieron quedar 
allí momentáneamente su esposa e hijos, 
A los cinco días de embarcado vinieron 
a buscar a don Jonatan para fusilarlo, 
Llegado a la Argentina, le resultó di- 
fícil encontrar un empleo estable, hasta 
que una circunstancia casual le dio la 
respuesta que había rogado al Señor 
que le diese, y salió sin más titubeos a 
la Obra, radicándose en la ciudad de 
Esperanza (Santa Fa), donde poco des- 
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pués se unió a él su esposa y seis hijos, 
gracias nuevamente a la generosa co- 
laboración de las iglesias de la Argen- 
tina. 

Poco tiempo después se radicó en 
Córdoba, sirviendo a las iglesias loca- 
les y del interior del país, muchas de 
las cuales podrán hablar de la palabra 
elocuente y edificante recibida por su 
intermedio en muchas ocasiones. Y tan- 
tos, como el que suscribe, podrán tes- 
timoniar acerca del carácter de nuestro 
inolvidable don Jonatan: siempre. cor- 
dial, pacífico, humilde, servicial, listo 
a perdonar sin que se le pidiese perdón; 
ejemplo en todo, consecuente con lo 
que predicaba y enseñaba, todo lo cual 
pueden atestiguar los que convivieron 
con él la vida hogareña, donde es más 
difícil ser ejemplo, 

La semana de su partida, estando 
orando por un hermano que se había 
distanciado de él, sintió la necesidad 
de visitarle y llevarle consuelo por una 
prueba que estaba pasando y fue cari- 
ñosamente recibido, hermosa prepara- 
ción para el inmimente encuentro con su 
Señor, 

Por algunos años, debido a su que- 
brantada salud, hemos debido lamentar 
su ausencia y su palabra siempre recto- 
ra, pero los que en años pasados hemos 
podido gozarla, sabemos que el fruto de 
sus enseñanzas orales y escritas ha de 
ser de bendición para el pueblo de Dios 
hasta que el Señor venga. ¡Ven, Señor 
Jesús, ven pronto! 

Ofrecemos a doña Aurelia, a sus hijos, 
todos siguiendo al Señor, y a todos los 
que lloran esta partida, las seguridades 
de la simpatía sincera y cristiana de 
todos los componentes de la Adminis- 
tración de la revista, a la cual tanto 
ayudó don Jonatan con sus vibrantes 
artículos: EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE. 


Federico G. Coleman 
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4) y pondré mis palabras en su boca 
Cristo afirmó: “Mi doctrina no es 
mía sino de aquel que me envió”; 
“Cuando hayáis levantado al Hijo 
del Hombre, entonces conoceréis que 
Yo Soy y que nada hago por mí, sino 
según me enseñó el Padre, así ha- 


blo (Juan 7-16; 8-28). 


5) y él les hablará todo lo que yo le 
mandare: Esto es lo que nuestro Se- 
- ñor declaró: “Porque yo no he ha- 
blado por mi propia cuenta; el Pa- 
dre que me envió, él me dio manda- 
miento de lo que he de decir, y de lo 
que he de hablar, Y sé que su man- 
damiento es vida eterna. Así, pues, 
lo que yo habio, lo hablo como el 
Padre me lo ha dicho” (Juan 12-49/ 
50). Y afirma la misma verdad en 
Juan 14-10,24 y Juan 17-8 


6) mas a cualquiera que no oyere mis 
! palabras que El hablare en mi nom- 
A bre, yo le pediré cuenta: Nuestro 
¿ Salvador dijo en Juan 12-48 “El que 
me rechaza y no recibe mis palabras, 
tiene quien le juzgue; la palabra que 
he hablado, ella le juzgará en el día 
postrero, Vemos así que solemne- 
mente como a través del AT y del 
NT, Dios declara que las palabras 
de Cristo son Sus palabras y si no 
fueren oídas, Dios mismo pedirá 
cuenta de ello, 


Notemos ahora que el profeta en la 
antigüedad utilizaba generalmente tres 
métodos: Enseñando, Prediciendo y 
Obrando milagros. Un solo versículo en 
el NT. nos enseña cómo Nuestro Señor 
Jesucristo utilizaba estos tres métodos 
en su ministerio profético. Dice Mateo 
4:23: “Y recorrió Jesús toda Galilea, 
enseñando en las sinagogas de ellos, y 
predicando el evangelio del reino, y sa- 
nando toda enfermedad y toda dolencia 
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la contestación de Cristo con la parte 


en el pueblo”, Mencionaremos alguno 
pasajes que hablan de Cristo cumplien 
do con estas tres formas de su minis 
terio: 


tuvo compasión de ellos... y comenzó 
a enseñarles muchas cosas. En Mateo 
cap. 5 al 7 tenemos su catedrático Ser- 
món del Monte, y al terminar su dis- 
curso, la gente se admiraba de su doc: 
trina; porque les enseñaba como quien 
tiene autoridad y no como los escribas 
(Mat. 7-29). 


PREDECIA O PROFETIZABA: No: 
transcribiremos todos los pasajes por 
razones de espacio, pero mencionaremos 
al menos los eventos profetizados y sus 
citas bíblicas: a) Su muerte y resurrec- 
ción (Mateo 16-21; 20-18); b) La trai- 
ción de Judas (Mateo 26-21); c) La 
negación de Pedro (Juan 13:38); d) 
La destrucción de Jerusalén (Lucas 
21-20). En Mateo 24-3 los discípulos 
hacen una triple pregunta: ¿Cuándo se- 
rán estas cosas? ¿Qué señal habrá de tu 
venida? ¿Y del fin del siglo? Y estas 
preguntas están contestadas en el mismo 
capítulo. Cada lector puede leerlas con 
detención y relacionar cada porción de 


de la pregunta hecha por los discípulos, * 


OBRABA SEÑALES: En el Evange-. 
lio según San Juan, desde las bodas de 
Caná hasta la resurrección de Lázaro, ' 
podemos ver las señales que Cristo hizo 
y que fueron escritas “para que creáis : 
que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios y: 
para que creyendo, tengáis vida en su: 
nombre” (Juan 20-31). : 

Veremos también que así como había É 
tres maneras por las que se demostraba 
el oficio profético, también existen tres , 
facetas o tres tiempos en la obra de! 
Cristo c/Profeta: TN 


EL SENDERO 


MAJESTAD 


La majestad de Dios hace im- 
posible que el hombre cuestio- 
ne sus caminos. Si el hombre 
trata de pleitear con Dios en 
vez de inclinarse en humildad 
ante él, no recibe ninguna res- 
puesta. En vez de quejarse de- 
bería prestar atención a la voz 
divina. Dios siempre tiene un 
buen propósito en lo que per- 
mite. l 


19) Su ministerio, preparatorio, que ilu- 


minaba al hombre, antes de su ad- 
venimiento: Podemos decir que todo 
conocimiento preliminar de Dios en 
todas las edades vino a través de 
Cristo. El Nuevo Testamento mani- 
fiesta que las revelaciones acerca de 
Dios fueron dadas a conocer en tiem- 
pos antiguos por hombres, en quie- 
nes obraba el espíritu de Cristo (12 
Pedro 1-10/11). 


22) Su ministerio terrenal: Aunque su 


vida fue guiada por el Espíritu Santo 

como los profetas del A. T. El tenía 
la fuente de todo conocimiento en 
sí mismo (Col, 2-3). Los- profetas 
del Antiguo Testamento decían: “La 
palabra de Dios vino sobre mí...” 
El era La Palabra de Dios. Y podía 
afirmar vez tras vez: “...mas Yo os 
digo”, y otras veces: “De cierto, de 
cierto os digo...” 
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32) Su ministerio celestial: Se podría 
incluir en este aspecto, todo lo que 
Cristo habló después de su Resurrec- 
ción. Aquellos cuarenta días memora- 
bles en que les habló anticipada- 
mente del “Reino de Dios”; de “los 
tiempos y las sazones”; de la procla- 
mación del Evangelio en todo el 
mundo, Ascendido a la Gloria, ha- 
bló a las siete Iglesias del Asia 
Menor, cuyos mensajes configuran 
un cuadro profético de la Iglesia en 
el mundo hasta el retorno del Sal- 
vador (Apoc. 2 y 3). En el período 
primario de la naciente Iglesia, los 
apóstoles desarrollaron las ideas de 
Jesús, pero continuaron recibiendo 
nuevas revelaciones de El. San Pa- 
blo, que nunca había visto al Señor 
en los días de su carne, dice: “Mas 
os hago saber, hermanos, que el 
Evangelio anunciado por mí, no es 
según hombre; pues yo ni lo recibí 
ni lo aprendí de hombre alguno, sino 
por revelación de Jesucristo (Gal. 
1-11/12). Y todo el libro de La Re- 
velación constituye su ministerio pro- 
fético celestial, que concluye con una 
profecía muy particular y amada 
por los suyos, cuyo cumplimiento 
está cerca: “Ciertamente vengo en 
breve ...” 


Consideremos ahora a través. de tres 
pasaje del NT la Autoridad de Nuestro 
Gran Profeta: “Ni al Padre conoció al- 


- guno sino el Hijo, y aquel a quien el 


Hijo le quisiere revelar (Mateo 11-27); 
“La Ley por Moisés fue dada; mas la 
gracia y la verdad por Jesucristo fue 
hecha” (Juan 1:12); “Dios habiendo ha- 
blado en otro tiempo a nuestros padres 
por los profetas, en estos postreros tiem- 
pos mos ha hablado por su Hijo” 
(Heb. 1-1). 

(Sigue en pág. 28) 
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dieron algunos palos y chapas para 
improvisar a cocina y... asi co- 
menzó la historia. 

Niños, que hoy ya son hombres y 
mujeres, recuerdan su paso por Elim, 
muchos entregaron su corazón a Cris- 
to junto a la arboleda, otros encau- 
zaron sus vidas hacia una consagra- 
ción al Señor Jesús, otros encontra- 
ron el compañero o compañera para 
sus vidas y hoy forman hogares cris- 
tianos. Algunos años después de su 
fundación llegaron los tranvías, dando 
una nota alegre y pintoresca al lugar. 
Cantos, risas, oraciones, mensajes, 
lágrimas, han quedado poblando los 
aires puros del campo como un tes- 
timonio del amor de Dios en ios cora- 
zones de sus hijos. Algunos hermanos 
“pioneros” ya están con el Señor, 
y les recordamos con amor, otros es- 
tán brindando su esfuerzo para con- 
tinuar y mejorar esta obra, y el futuro 
está en las manos del Señor y de las 
nuevas generaciones que surjan. 


LA COMISION DIRECTIVA 


ministra los bienes físicos y orga- 
i las actividades del Campamento. 
La misma se constituye con hermanos 
propuestos por las iglesias que se 
eligen en la Asamblea Anual Ordina- 
ria. La actual comisión está compues- 
ta por los siguientes hermanos: Pre- 
sidente: Víctor Cugnata; Secretario: 
Pedro Kapelist; Tesorero: Raúl Teje- 
rina; Vocales: J. Carlos Paretti, Abel 
Rodríguez, Fermín Donzelli, Angel 
Slocovich, Ricardo Bentancourt, Eduar- 
do Pérez Tassara, Alberto C. Pastor, 
Miguel Labanowski y Guillermo Vega. l 


CIRCULO DE 
CAMPAMENTISTAS 


Se integra con señoritas y jóvenes 
que han pasado sus vacaciones en 
Elim. Sus propósitos son mantener 
encendido en el corazón de los cam- 
pamentistas el calor de la camara- 
dería vivida en el Campamento. Or- 
ganizan reuniones, pic-nics y publican 
el Boletín del círculo para mantener 
un contacto permanente con todos. 
También colaboran con la Comisión 
Directiva en tareas de mantenimien- 
tos y otras actividades. 


VERONICA 


Está ubicada a 150 kilómetros aki 
sur de la Capital Federal y está unid 
a ésta por ferrocarril y una línea dei 
ómnibus. Es una ciudad próspera co 
calles pavimentadas y en plena pro: 
peridad. En las cercanías existen tam 
bos y diversos establecimientos y 
campo y cerca de allí está la Bas 
Aeronaval, donde más de un campa 
mentista hace su servicio militar.. 

Una de nuestras iglesias congreg 
un buen número de creyentes qü 
demuestran su permanente simpatia; 
con el Campamento. 


EL CAMPAMENTO ELIM 


que pertenece a las iglesias del pa 
está ubicado a 3 kilómetros de 
estación ferroviaria y dispone di 
hectáreas y las debidas instalacion 
para hacer del mismo un lugar ide 
para pasar unas vacaciones cristian 


6-14), “Me parece que tú eres pro- 
feta...” (Juan 4-19). “Verdadera- 
mente éste es el profeta” (Juan 7-40). 


- d) El testimonio de los discípulos de 
Emaús: Lucas 24-19, “Y ellos le di- 
jeron: De Jesús Nazareno, que fue 
varón profeta, poderoso en obra y 
en palabra delante de Dios y de 
todo el pueblo,” 


€) El testimonio del mismo Señor: “Na- 
die es profeta en su tierra ni en su 
casa” (Mateo 13-57). Y “no es po- 
sible que un profeta muera fuera de 
Jerusalén” (Lc, 13-33). Mirando 
ahora el anuncio de Dios en Deute- 
ronomio 18, encontramos en los 
versículos 18 y 19, seis detalles re- 
lacionados con Cristo como el Pro- 
feta prometido, 


de: 25 


1) Profeta les levantaré. Dios mismo 
era el que iba a levantar a este pro- 
feta; su manifestación no estaba su- 
jeta a la apreciación de los hombres, 
sino a la determinación de Dios. Así 
el Señor mismo dice a los judíos: 
“Yo he venido en nombre de mi 
Padre y no me recibís”; “A mí me 
conocéis y sabéis de dónde soy; y 
no he venido de mí mismo, pero el 
que me envió es verdadero, a quien 
vosotros no conocéis”; “Si vuestro 
padre fuese Dios, ciertamente me 
amarías; porque yo de Dios he sa- 
lido y he venido” (S. Juan 5-43; 7-28; 
8-42). Dejando con sus palabras un 


Amas externas 
Asistente Social 


è Oportunidad de Servicio 
Misionero ; 


e Asesoramiento ' 


Legal | - testimonio claro que Dios era el que 
Sanitario le envió. Vemos también en Gálatas 
Espiritual 4 “Pero cuando vino el cumpli- 


e Apoyo Económic 
Solicite informes en 


NAZARRE 5778 - Cap 
TEL. 642 - 5850 


“De en medio de sus hermanos: El 
Señor era Israelita (Mat. 1:1) “Libro 
- de la genealogía de Jesucristo, hijo 
¿de David, hijo de Abraham...” 


$ 


DEL CREYENTE 


3) como tú (como Moisés): Es nota- 
ble comprobar el paralelo que existe 
entre la vida de Moisés y la de 
Nuestro Señor, consideremos los si- 
guientes detalles: 


Moisés nació cuando Israel era 
esclavo de Egipto. Nuestro Salvador 
nació cuando la nación estaba hu- 
millada bajo el poder Romano. 

Cuando nació Moisés, regía la or- 
den de Faraón de matar a todo niño 
israelita. Cuando nació Cristo, He- 
rodes dio la orden de matar a todo 
niño menor de dos años. 


Moisés tue salvado cuando fue 
adoptado por la familia real en Egip- 
to; a Jesús le fue preservada su vida 
cuando José y María huyeron a la 
misma tierra, 


Moisés dejó la corte de Egipto 
para identificarse con su pueblo. De 
Cristo afirman las Escrituras “de 
Egipto Hamé a mi Hijo”. 

Cuando Moisés se ofreció para lu- 
char por su pueblo, le echaron, di- 
ciendo: ¿Quién te ha puesto por 
príncipe y juez sobre nosotros? Des- 
de entonces el conductor vivió en 
un país alejado, Cristo ofreciéndose 
a sí Mismo como Redentor de Israel, 
sería rechazado y muerto, ascendien- 
do a aquel “país lejano” para esperar 
el tiempo cuando sus ojos sean abier- 

tos y vean la necesidad de El. 


Como Moisés volvió armado del 
poder de Dios que obraría milagros, 
para redimir a Israel de la esclavitud 
terrenal, Jesús también volverá para 
salvar a Israel de la ceguera espiri- 
tual y de su rechazamiento de Dios. 

Y tal como Moisés recibió de Dios 
las palabras para su pueblo, Cristo 
pudo decir al Padre “Las palabras 
que me diste, les he dado .. 

Sin ninguna duda, Cristo es un 
Profeta como Moisés. 
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4 hiis 
ll 


AIRE 


È junio de 1976. SUPERFICIE CUBIERTA: Aproximadamente 400 m2. 


PRIMERA ETAPA Iniciación de las obr ; 
s periodos del Campamento 77. CONSTRUCCION: De primera calidad, dentro de las técnicas 


Habilitación: Par 
EN CONSTRUCCION | 


COMPLEJO: Cocina d constructivas y materiales económicos. 
DEL PROYECTO Salón comedor y paEmúltiples: Reuniones de estudio. Mampostería: de ladrillos comunes, en algunos casos terminados 
s j ierta e a la vista. 
INTEGRAL PARA EL Fogón bajo cubet l ETE 
Juegos de salón, eto Cubierta: de tejas cerámicas (tipo francesas) con estructura de 
“CAMPAMENTO EL IM” Dependencias paráiglicneral, espiritual y misioneros, con sostén en madera a la vista. > 


servicios sanitaric A Pisos: interiores de mosaicos graníticos y exteriores con baldo-- 


sones de cemento. 


— Y 


| Revestimientos: de azulejos (tipo San Lorenzo) en cocina, lava-- 


DE CONJUNTO FUTURA dero y baño. 
Teee 2 TT E E Carpinterias: de metal y de madera. Ventanas corredizas, con mos- 
o 5 3 ananena quitero incluido y- cortinas de plástico PVC para enrollar. 
i f E 5 DESPENSA a 4 E > q E E à 
5 A a g aain rentem Sanitarios: Instalación de agua frfa y caliente en cocina, lavadero 
' S 1 a 1 bikes niemes y baño. Evacuación conveniente de líquidos servidos, 
i q Da a : A 5 
(S pis 2 , ÑG ca ge atacis Varios: hogar a leños en el centro del salón comedor, 2 termo- 
Z - 29 18 poraa or agan tanques para la provisión de agua caliente, con capacidad para 
JN E : TN 150 litros cada uno. Nueva instalación eléctrica para todo el 
pen complejo. 


22 ADORACION AL A.LIRE 
23 FONA CE JUEGOS 
24 FANO CENTRAL 


25 sr PRESUPUESTO: La inversión que demandará esta primer etapa 


A An 


pam | + será de aproximadamente $ 6.000.000,— ($ 600.000.000, — m/n.),. 
30 a : habiéndose invertido hasta la fecha mág del 50% del monto | 


. 
FUTURAS ETAPAS: Nuevo tanque de reserva para agua potable | 
con capacidad para 15.000 litros y adaptación de los actuales : 
servicios sanitarios generales. : s ; d 
— Nuevos . complejos para dormitorios con sanitários -internoś. 
‘Adaptación de los actuales “ranchos”, conforme “al nuevo com- 
plejo construido. : 
— Adaptación de las comodidades para el personal que trabaja 
en cada período. E 


| total. 


— Nueva pileta de natación con dimensiones acordes a las ne- 
cesidades futuras. , 
j — Nuevas comodidades para los caseros y galpón para depósito . 
de enseres, herramientas, forrajes, etc., para el desarrollo de lag © 
actividades de campo y futuros criaderos. 


i — Equipamiento de todas las nuevas instalaciones. 


Aaa 


Mad er 


RISTO 


“EL PROFETA” 


Deuteronomio 18:15-19 


Uno de los oficios de nuestro Señor 


es el de PROFETA, A diferencia de los 
profetas que Dios utilizó desde Moisés 
hasta Juan el Bautista, Cristo como Pro- 
feta es Supremo y conclusivo en tal 
oficio, pues El cumple a la perfección 
todo cuanto requiere Dios en lo que 
concierne particularmente al Profeta. 

Los profetas eran varones llamados 
por Dios y enviados por El para trans- 
mitir al pueblo las revelaciones divinas. 
Eran designados en el Antiguo Testa- 
mento con diversos nombres: ordinaria- 
mente se les llamaba NABI, o sea ins- 
pirado, predicador; pero también lo 
llamaban ROL (1è Reyes 9:9) o CHO- 
ZE (2% Reyes 24:11; 1% Cron. 29:29) 
que significa Vidente. 

Muchos profetas fueron levantados 
después de Moisés, pero no hay duda 
que el anuncio de Dios en Deuterono- 
mio 18-15 es singular y se refiere a un 
oficio único: “profeta de en medio de 

` ti, de tus hermanos, como yo, te levan- 
= tará Jehová tu Dios...” correspon- 
“+ diendo esta designación única y exclusi- 


vamente a Cristo, Antes de entrar en el 
comentario de este pasaje, anotaremos 
los distintos testimonios que la Biblia 
nos ofrece de Cristo anunciado o visto 
como Profeta. 


a) El testimonio de Dios: está implicito 
en su anuncio: “Profeta les levan- 
taré.. 


b) El testimonio de Juan el Bautista: 
a él le preguntaron (Juan 1-21) 
¿eres tú el profeta? El dijo NO, él 
era un profeta, pero después señala 
a quien él había venido a proclamar: 
“He aquí... éste es...” 


c) El testimonio de la gente: El ciego 
de nacimiento, inquirido por los fa- 


riseos: ¿Qué dices tú del que te. 


abrió los ojos? Y él dijo: Que es 
profeta (Juan 9-17). “Alguno de los 
profetas...” (Mateo 16-14). “Un 
gran profeta se ha levantado” (Lu- 
cas 7-16). “Este es Jesús el profeta 
de Nazaret” (Mateo 21-11). “Este 
verdaderamente es el profeta” (Juan 


EL SENDERO. 


NAUGURACION 
UEVAS OBRAS 


“Un hermoso e imponente chalet se 
evanta ya apenas se transpone la en- 
tada del Campamento; los viejos tin- 
lados de chapa y troncos han desa- 
arecido, amplias ventanas proveen de 
uz el espacioso comedor con capa- 
idad para 200 personas. La cocina 
stá siendo remodelada y un moderno 
epartamento se levanta en un extre- 
mo. para albergue de colaboradores. 
¿el centro del salón un hogar dará 
alefacción en días de frío, haciendo 
éste un campamento funcional pa- 
a cualquier época del año. 

EL DIA 13 DE NOVIEMBRE, D. M. 
cederemos a su inauguración. Se 
nvita a ancianos, obreros, líderes ju- 


“veniles, maestros de escuelas domini- 


cales, etc., a viajar a Verónica. Se 


Boletin Extraordinario 


Una visión de futuro hecha realidad 


al servicio de las iglesias 


fletarán micros desde Plaza Consti- 
tución, se organizará una caravana de 
automotores y ya en el lugar se ser- 
virá un asado criollo en el nuevo 
comedor, Tendremos una sesión es- 
piritual y juntos ofrendaremos al Señor 
y a las iglesias las nuevas obras para 
que El las utilice para Su Gloria. 


ORFANATORIO DE QUILMES 


Uno de- los propósitos principales 
de la creación de este Campamento 
fue el de brindar un periodo anual de 
vacaciones a los niños de- este que- 
rido hogar. Desde su inauguración 
(hace ya 20 años) ellos disfrutan de 
más de veinte días de campo, pileta, 
esparcimiento y aire puro y los bene- 
ficios que de ellos se derivan se tra- 
duce en una mejor salud durante los 
meses de invierno. 


: Es nota- 
que existe 
5 la de 
mos los si- 


Israel era 
o Salvador 
estaba hu- 
ano. 

egía la or- 
' todo niño 
Cristo, He- 
itar a todo 
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da su vida 
yeron a la 
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s palabras 


isto es un 
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de la ausencia de similar conmutación 
en nosotros? Es el amor de Cristo que 
“nos constriñe”, escribió el mismo Após- 
tol a los Corintios (2% Ep, 5:14). ¿No 
nos lo volverá a escribir a nosotros? ¿No 
está ya más en nuestras Biblias ese pa- 
saje? Nada nos inducirá a la aceptación 
de la conmutación que a nosotros co- 
rresponde, a no ser que sea la rendición 
al sorprendente amor de Cristo. 


IV. — El alcance de la conmutación. 
— Para Pablo no hubo cosa que no fue- 
ra conmutable por el amor de Cristo, 
Filipenses cap. 3 manifiesta esa verdad. 
Las cosas que pesó ser “de qué confiar 
en la carne” fueron, en primer lugar, 
las de su alcuria religiosa (Filip, 3:4- 
6); pero de aquellas dijo: “las he csti- 
mado como pérdida por amor de Cris- 
to”. Luego lo fueron las que pertenecían 
a su alcumia familiar y social. Esto se 
halla expresado en su frase “judío de 
Tarso, ciudadano de una ciudad no in- 
significante de Cilicia” (Hechos 21:39). 
Semejante jactancia solamente lo podía 

_blasonar, en aquellos tiempos, aquel 
cuya familia fuera pudiente y de repu- 
tación, Su ciudadanía romana hizo apar- 
tar de él en, por lo menos una oportu- 
nidad, a quienes pretendían darle tor- 
mento (Hechos 22: 24-29). Pero ahora 
esa alcurnia y esa reputación debían 
hallarse incluidas entre las cosas de las 
cuales dice: “Por amor de Cristo lo he 
perdido todo” (Fil, 3:8). 


V. — La permanencia de la conmuta- 
ción. — La frase: “Ciertamente, aun es- 
timo todas las cosas como pérdida...” 
expresa que Pablo aceptó la experien- 
cia de una conmutación permanente (v. 
= 8) de todas aquellas “cosas”, trocándo- 
las alegremente por “la excelencia del 
conocimiento de Cristo, mi SEÑOR”. En 
ese conocimiento estarían incluidas las 
perfecciones de Cristo, sus virtudes, su 
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Hay un 

Solo Camino para 
llegar a ser un 
Instrumento 
Escogido, digno 
del Señor, es: 
¡Esta grande 


Conmutación! 


fragancia, ¡su maravilla! Esto “lo con- 
sideró Pablo un privilegio inapreciable, 
digno de cualquier sacrificio. ¿Habrá el 
enemigo de su fe y devoción a Cristo 
susurrado alguna vez en su oído. “¿Qué 
es tu amado más que otro amado?” 
(Cantares 5:9), Para Pablo “la excelen- 
cia del conocimiento de Cristo” llegó 
a ser su suprema atracción. 


VI. — La conmutación en su relación - 
a la vida pública de Pablo. — En Fili.. 


3:9 continuó el Apóstol para decir: “y 
ser hallado en él (Cristo)”. Esta corta 
frase expresaba su anhelo porque fuese 
notorio a todos: ¡que él era CRISTIA- 
NO!, y ajeno a toda pretensión a la gra- 
cia Divina mediante las obras de la ley; 


¡que CRISTO era su única pretensión, 


EL SENDERO. 


y su única esperanza! Era necesario que 
se conociese que había conmutado la 
esperanza de la ley, por la esperanza de 
la fe que es en Cristo Jesús, 


VII. — La conmutación en su rela- 
ción al pecado. — Esta conmutación lo 
expresa, diciendo: *,..llegando a ser 
semejante a él (Cristo) en su muerte” 
(v. 10). Significó el Apóstol que se pro- 
ponía, mediante “el conocimiento de 
Cristo, y el poder de su resurrección, y 
la participación de sus padecimientos” 
(estos últimos, de parte de los hom- 
bres), una conmutación completa de 
toda su relación al pecado. Escribiendo 
a los Romanos (6:10) respecto a Cristo, 
dijo: “Porque en cuanto murió, al pe- 
cado (nuestro) murió una vez por to- 
das...” Morir al pecado “una vez por 
todas”, solamente obtiene posibilidad 
cuando se vive la realidad de Romanos 
6:11: “Muertos al pecado pero... vivos 
para Dios en Cristo Jesús”. De esta ma- 
nera pretendía el Apóstol proseguir “por 
ver (dice) si logro asir aquello para lo 
cual fui también asido por Cristo Jesús” 
(v. 12). Ese objetivo fue, a la semejan- 
za de Cristo (concluyendo su relación 
al pecado), morir al pecado “uma vez 
por todas”, 


VII. — La conmutación en su cabal 
expresión. — ¿Se nos ha ocurrido al- 
guna vez que cuando Cristo el Señor 
nos alcanzó con salvación, se propuso 
nuestro asemejamiento a él? ¿Estamos 
tomando el camino para alcanzar ese 
objetivo del Señor? ¿Ha sido nuestra, 
en alguna medida, esta CONMUTA- 
CION descripta por el Apóstol? ¿Vive 
aún nuestro YO con todas sus preten- 
siones de soberanía, o vive Cristo, sobe- 
rano por su Espíritu, en nuestro ser? 
¿Hay evidencias de esa conmutación en 
nuestras costumbres y la vida diaria? 
¿Nos hemos rendido para ello ante el 
móvil poderoso y supremo: EL AMOR 
DEL HIJO DE DIOS? Nada nos indu- 
cirá a esta experiencia a no ser ESE 
AMOR; y nada nos facultará para vi- 
virlo, a no ser “la fe del Hijo de Dios”, 

Hay un solo camino para llegar a ser, 
en las manos del Señor, “un instrumento 
escogido, digno de su nombre”: ese ca- 
mino es el experimentado por Saulo de 
Tarso —el Apóstol Pablo—, ¡esta gran- 
de conmutación! Nada hay nuestro que 
no sea conmutable, La conmutación del 
orden de Gálatas 2:20 y de Filipenses 
3:7-12 es la única valedera para un es- 
piritualmente próspero y útil presente, 
y para gozo en el día de Cristo, 


TEXTO FUERA DE CONTEXTO 


Cuando para justificar la falta de preparación, se citan las palabras: 


“no os preocupéis por cómo, o qué hableréis porque en aquella hora os 
será dado lo que habéis de hablar”, se nota la falta de preparación para 
la interpretación de las Escrituras al no relacionar el texto con el contexto, 
pues ésa fue una promesa especial para cuando fueran entregados a los 
concilios, a las sinagogas y aun ante gobernadores y reyes; pero no 
para cuando se debe ministrar ante una congregación. 


DEL CREYENTE 
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LA GRAN 
CONMUTACION 


$ . 19) 
“Ya no vivo yo, mas vive Cristo en mi”. 


(Gálatas 2:20.) 


Por: P. J, W. Hamilton 
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La frase del epigrafe impresiona por 
su franqueza, su precisión, pero sobre 
todo por la gran conmutación que re- 
presenta, La vida cristiana no es la vida 
que debe ser si no se ha conocido 
la conmutación expresada en Gálatas 
2:20. Conmutación significa trueque O 
permuta, El escritor de Gálatas 2.20 tu- 
vo experiencia de esa conmutación. 

El comentario del Señor sobre Saulo 
de Tarso, cuando envió a Ananías en su 
búsqueda, fue: “Instrumento escogido 
me es éste, para lleyar mi nombre . 0 
(Hechos 9:15). Este testimonio jamas 
hubiese tenido validez de no haberse 
operado en Saulo esta grande conmuta- 
ción. El Señor, en su testimonio de él, 
anticipó en su presencia la verdad que 
había de comenzar a manifestarse casi 
inmediatamente de la conversión de 
Saulo. 

No puede haber “instrumento esco- 
gido”, digno para levar el nombre del 
Señor Jesús, sin esta conmutación. La 
ausencia de esta preciosa experiencia 
explica la lamentada ausencia de tales 
instrumentos en el servicio del Señor, 


EL SENDERO 


El resumen de la conmutación operada 
en aquel que ahora es Pablo el Apóstol, 
se encuentra en su carta a los Filipen- 
ses 1:21, en su notable frase... 

“PARA MI EL VIVIR ES CRISTO”. 


Comenzando con el pasaje de Gála- 
tas 2:20 presentaremos el desarrollo de 
esta extraordinaria experiencia, narrada 
por Pablo. 


I. — La conmutación de su “YO”, — 
¡Algo debió experimentar muerte! Ese 
algo había de ser su “YO”. “Ya no vivo 
yo” tuvo por objeto comunicar que la 
personalidad anterior del Apóstol fue 
sometida a una experiencia fundamen- 
tal, Aquello que hasta ese momento ha- 
bía gozado de soberanía su YO, con sus 
pasiones, ambiciones, opiniones, volun- 
tad, conceptos, objetivos, etc., debía ser 
conmutada por otra soberanía: la de 
“Cristo Jesús, mi Señor” (Filip. 3:8). 
Pablo no pudo más consentir encontrase 
expresión en él aquello que había sido 
la causa de la muerte de Cristo. Este 
sentir le movió a identificarse con esa 
muerte y considerarse como muerto allí 
con él (Cristo). 


H. — La conmutación. de su vida, — 
Conducido por la fe y devoción a Cristo 
a esa primera experiencia, comentó la 
consecuencia inmediata diciendo: “mas 
vive Cristo en mí”, Esta conmutación de 
su vida por la vida de Cristo comenzó 
a manifestarse cuando la vida de Cristo 
tomó estado en Pablo; dando así inicio 
al maravilloso propósito de Dios expre- 
sado por Pablo en Gálatas 1:16: 
“. agradó a Dios... revelar a su Hijo 


en mí”. Viviendo Cristo en él, era ine- 


vitable que la vida de Cristo (su ver- 
dad, su santidad, su amor, su gracia, su 
bondad, etc.), se transluciese en la vida 
de Pablo. 

Pero no por ello dejó el Apóstol de 
vivir “en la carne” una vida humana 
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normal. De ninguna manera, Habiendo 
conmutado la soberanía de su YO por 
la de CRISTO, y su vieja manera de 
ser (Hechos 22:3; 26:5,9-11; I Tim, 1: 
13) por la vida de Cristo, necesario era ` 
que explicara el secreto de su vivir “en 
la carne” (su vida humana). Esa expli- 
cación la incorpora en la frase: “...lo 


que ahora vivo en la carne, lo vivo en ` 


la fe del Hijo de Dios...” 


Ninguna posibilidad personal residía 
en Pablo para poner en ejecución la 
verdad de esa conmutación en su vivir 
de todos los días. La posibilidad residía 
solamente en el Hijo de Dios. Pablo, 
pues, hacía suya esa posibilidad “en la 
fe del Hijo de Dios”; es decir, mediante 
la continua y consciente dependencia 
de fe en el Señor Jesús como “el Hijo 
de Dios”, expresión que abarca todo 
cuanto él es como DIOS, En esa su de- 
pendencia de fe encontró la posibilidad 
de vivir, “en la carne”, aquella maravi- 
llosa conmutación. 


HI. — El móvil de la conmutación. — 
¿Qué operó en Saulo de Tarso (Pablo) 
para rendirse, tan de lleno y por entero, 
a esta conmutación? ¿Qué factor pudo 
mostrarse suficientemente poderoso pa- 
ra ello? La última frase del v. 20 de 
Gálatas 2 es inequívocamente la re- 


velación de ese factor: ¡el asombroso .:' 


amor del Hijo de Dios! El conocimiento 


de ESE AMOR, el aprecio de ESE -.. 


AMOR, la comprensión del desprendi- 
miento de ESE AMOR (“se entregó a 
sí mismo por mí”), el poder de ESE 


AMOR... en una palabra, el móvil lo `: 


fue ¡EL AMOR DEL HIJO DE DIOS! 
Ese fue el factor poderoso que condujo 
a esta voluntaria conmutación. 


Reflexionemos un instante sobre esta 
verdad y este hecho. ¿Hemos llegado 
nosotros a semejante estimación del 
amor de Cristo? ¿Acaso lo habremos 
desestimado? ¿No es esa la explicación 
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INTRODUCCION 


A modo de prólogo al trabajo que 
iniciamos, permítaseme expresar que el 
propósito fundamental de este tema, es 
mantener viva la expectativa del más 
glorioso evento que anima a todo ver- 
dadero cristiano, es decir, el regreso 
por su iglesia del Señor Jesucristo en el 
aire, así, como también su posterior re- 
torno en gloria a este mundo, rodeado 
de ángeles y de redimidos para estable- 
cer Su Reino Milenario. 

Las señales de este acontecimiento, 
o sea el cumplimiento de la promesa 
del Señor Jesús “...vendré otra vez, y 
Os tomaré a mí mismo, para que donde 
yo estoy, vosotros también estéis” (Jn. 
14:1-3), son tan evidentes que ello pue- 
de suceder en cualquier momento. | Her- 
manos! estamos a la mismas puertas de 
la venida del Señor para buscar a aque- 
llos que le pertenecen. 

¿Por qué lo aseveramos de manera 
tan enfática? Tenemos suficientes razo- 
nes, porque son muchas las pruebas 
que respaldan esta verdad, y que es el 
sentir que se extiende a los hijos de 
Dios en la redondez de la tierra. Es 
notable que los creyentes en países opri- 
midos por el ateísmo sientan lo mismo 
que nosotros en esta parte del mundo, 


~. donde tenemos amplias libertades para 


proclamar el eterno mensaje de Cristo, 
Sentir que podemos observar tanto en- 
tre los jóvenes como entre adultos, en- 
tre gente sencilla, campesinos y obreros, 
como entre personas cultas o profesiona- 
les de renombre, 

Ese mismo sentir existe entre los po- 
líticos, quienes si bien no dicen que el 
Señor viene, admiten, en cambio, que el 
mundo tiene que sufrir grandes y pro- 
fundos cambios en breve tiempo, 

Nuestro Señor Jesucristo relató en de- 
talle las señales que nos servirían de 
preaviso a su regreso, Entre otras, men- 
cionó: hambre en la tierra, revolucio- 
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nes, guerras, amenazas de guerra, pes- 
tilencias, terremotos y cosas semejantes, 


` También aludió a la decadencia moral, 


la falta de temor a Dios. 


La proliferación del culto a Satanás, - 


la perversión sexual, la rebelión de la 
juventud, la incredulidad, el enfriamien- 
to espiritual de las iglesias que por ello 
carecen de atractivo y poder, son tam- 
bién evidencias de lo que decimos, En 
dos palabras: adormecimierito general. 

Cristo también dijo que simultánea- 
mente aparecerán supuestos Mesías. Es- 
tos pueden apreciarse actualmente en la 
formación u organización de una súper 


iglesia, mediante movimientos ecumé- ` 


nicos y otras tendencias, que parecerían 
ser una respuesta a este tiempo, y en 
efecto lo son, pero no para despertar 
a los cristianos a la vigilancia ni a acep- 
tarlo aquellos que todavía no conocen 
a Cristo, sino para oscurecer aún más 
la verdad tratando de dar soluciones 
para todos, sin importar qué y cómo 
creen. Estos movimientos llegan a su- 
gerir que todos los grupos religiosos, 
incluyendo mulsumanes, hindúes y otras 
creencias paganas, debieran ser admiti- 


EL SENDERO 


Conducta del Creyente 
El Tribunal de Cristo 


por: Haroldo E. Stacey 


dos en un solo redil con los cristianos. 
Los promotores llaman a esta actitud 
“generosidad”, pero la Biblia, la Pala- 
bra de Dios, lo designa como “adulte- 
rio espiritual, fornicación y apostasía”, 
Sí, hermano en Cristo, el gran acon- 
tecimiento está mucho más cerca de 
lo que usted y yo pensamos. El Señor 
está a las puertas. Su retorno por aque- 
llos redimidos por Su Sangre es inmi- 
nente. 

Confrontado con tan trascendente 
evento, es urgente que tomemos con- 
ciencia clara e inequívoca de lo que 
este hecho implica para cada cual, Por 
ello, en el temor y ayuda de Dios, deseo 
compartir con mis hermanos, y a la luz 
de las Sagradas Escrituras, algunas me- 
ditaciones sobre un tema que es de 
candente actualidad, 
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Luego de leer una exposición hecha 
por el Dr. M. R. De Haan, refiriéndose 
al “Tribunal de Cristo”, consideré que 
mis hermanos de habla hispana se be- 
neficiarían espiritualmente con enseñan- 
zas provenientes de la pluma de tan 
eminente expositor Bíblico. El Dr. De 
Haan, hoy con el Señor, era un pro- 
fundo conocedor del tema, el cual fue 
motivo de reflexión y edificación para 
quien lo introduce, razón por la cual 
decidió traducirlo y adaptarlo, a fin de 
que su contenido fuera de fácil com- 
prensión, Este estudio no es, de ninguna 
manera exhaustivo ni pretende serlo, 
Llega a usted, mi hermano en Cristo, 
con la ferviente oración de que sea de 
positiva bendición en su manera de 
andar y obrar diariamente, Un desper- 
tamiento a la realidad de nuestras res- 
ponsabilidades como creyentes, ante las 
solemnes enseñanzas y advertencias que 
recibiremos al considerar juntos los jui- 
cios a los cuales, inexorablemente, será 
sometido todo creyente cuando sea lla- 
mado a comparecer ante el Tribunal de 
Cristo, 

(continuará ) 
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como la Regina, separan estos fragmen- 
tos con distinta numeración O como 
“Apéndices”). 


¿Por qué no admitimos los evangéli- 
cos estos libros y fragmentos como ins- 
pirados? El que desee una respuesta de- 
tallada y exhaustivamente razonada a 
dicha pregunta, puede hallarla en el li- 
bro del Prof. D. José Grau “Introduc- 
ción a la Teología” (Tarrasa —CLIE— 
1973, pp. 215-238. Aquí nos limitaremos 
a indicarlas, remitiendo al lector, para 
un estudio más profundo, al citado li- 
bro del señor Grau: 


© 1° Porque nunca formaron parte del 
Canon Judío, único normativo para la 
Iglesia. Es curioso notar que, citando el 
Antiguo Testamento casi siempre de la 
versión griega de los LXX (que es la 
que contiene dichos “apócrifos”), ni Je- 
sús ni los Apóstoles —como puede verse 
leyendo el Nuevo Testamento— citaron 
jamás una sola frase de dichos libros. 
Más aún, en algunos pasajes del Nuevo 
Testamento (por ejemplo, en la Epís- 
tola de Judas), hay como trasfondo fra- 
ses de libros apócrifos judíos, como el 
Libro de Enoc, La Asunción de Moisés, 
El Libro de los Jubileos, etc. Pero son 
precisamente estos últimos libros, los 
que Pedro y Judas citan (y varios más), 
los que ni la Iglesia de Roma ni nos- 
otros admitimos como inspirados, mien- 
tras que de los apócrifos arriba referi- 
dos, que la Iglesia de Roma admite, no 
hay ni una sola cita ni alusión siquiera 
en el Nuevo Testamento, 


29 Porque la Iglesia primitiva no los 
admitió como canónicos e inspirados, 
como puede verse en el canon de Me- 
litón de Sardis, hacia el año 170, que 
el propio Enchiridion Patristicum de 
Rout de Journel (católicorromano) con- 
signa con todo detalle (en el original 
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griego y en su traducción latina), en el 
No 190, excluyendo todos los que nos- 
otros tenemos como apócrifos. Dichos 
apócrifos aparecen por primera vez el 
año 382 en una lista de un concilio ro- 
mano local y fueron incorporados dog- 
máticamente  (autoritativamente, bajo 
pena de excomunión) el año 1546 en el 
Concilio de Trento, convocado contra 
los reformadores, 


30 Por el testimonio escrito de judíos 
como Flavio Josefo (37-100) y Filón de 
Alejandría (13 a. C. - 54 d. C.), con- 
temporáneos de los Apóstoles, y que 
nunca consideraron como inspirados di- 
chos “apócrifos”. 


49 Por el carácter interno de dichos 
libros, puesto que en muchos casos en- 
señan doctrinas erróneas, en desacuer- 
do con todo el contexto de la Revela- 
ción, faltas de sentido moral o históri- 
camente falsas. Así, los hechos narrados 
en Judit no cuadran ni con la Historia 
ni con la Geografía. El propio P. Miguel 
Roure, religioso claretiano, encargado de 
la introducción, versión y notas de este 
libro en la Biblia Regina, dice: “El autor 
da la impresión de haber acumulado 
deliberadamente inexactitudes - históri- 
cas”. Dejamos aparte el comportamien- 
to de la protagonista. El ángel de Tobías 
miente como un bellaco (Tob. 5: 13), 
aparte de todos los ritos mágicos que 
emplea en el decurso de la narración. 
En Macabeos se ensalza explícitamente 
el suicidio y la oración por los difuntos, 
etc. En cuanto al propio sentimiento 
de los autores respecto a su inspira- 
ción por Dios, basta con citar el final 
de 20 Macabeos (lo hacemos de la ver- 
sión Regina): “Si la obra ha resultado 
bien, esto quería yo. Si ha resultado 
imperfecta y mediocre, es lo que po- 
día hacer. Pues como el beber vino solo 
o agua sola, es ingrato; mientras que el 
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El autor 
Responde a la 
Pregunta: 


¿Por qué no admitimos 
los evangélicos los 
Libros Apócrifos 

como inspirados? 


vino mezclado con agua es agradable 
y procura placer (¡!), así la buena dis- 
posición de la narración agrada los oídos 
de los lectores, Y aquí pondré fin”. ¡Y 
vaya un fin! 


5° Porque el verdadero canon hebreo 
era, para los judíos de todo el orbe, 
un canon cerrado desde el final de la 


` era profética, que acaba en Malaquías 


(unos 400 años antes de Cristo), no ad- 
mitiéndose como escrito inspirado nin- 
guno de los añadidos después. Al no 
haber profetas, que hablasen en nombre 
de Dios, los judíos, como dice 12 
de Macabeos 3:48, “abrieron el libro 
de la Ley para consultarlo, como hacen 
los gentiles con las imágenes de sus 
idolos” y, más adelante, para hacer pa- 
tente la situación de Israel en aquel 
tiempo, dice (9:27): “Yisrael fue presa 
de gran aflicción, cual no la había ha- 
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bido desde el día en que no aparecía 
profeta entre ellos”. Y, son precisamente 
los oráculos de los profetas” de la Es- 
critura lo que el mismo S, Pedro admite 
como testimonio “firmísimo”, más segu- 
ro que su propio testimonio de testigo 
ocular, para “conocer el poderoso ad- 
venimiento de nuestro Señor Jesucristo” 
(2% Ped. 1:16-21, —y citamos siempre 
de la versión Regina). 


¿Y cómo entraron dichos “apócrifos” 
a formar parte de la versión llamada 
de los LXX? Sencillamente, porque los 
supuestos setenta sabios judíos que hi- 
cieron en Alejandría esta versión griega 
del Antiguo Testamento obedecían al 
capricho del rey de Egipto Ptolomeo 
Filadelfo II, quien deseaba reunir en 
su Biblioteca todo el saber del mundo 
antiguo y, por tanto, también toda la 
literatura hebrea del momento, fuera 
o no inspirada, Al rey de Egipto sólo 
le interesaban desde el punto de vista 
de la cultura, no de la inspiración di- 
vina. Si a esto añadimos el testimonio 
de antiguos escritores eclesiásticos de la 
talla de un Orígenes, de un Cirilo, de 
un Agustín y de un Jerónimo (decla- 
rado oficialmente por la Iglesia de Ro- 
ma como “patrono de los escrituristas”), 
quien, al traducir la Biblia al latín, de- 
claró paladinamente que no admitía di- 
chos libros como inspirados, y obligado 
a traducirlos también, no puso mucho 
empeño en la tarea, habiendo libros que 
tradujo de corrida, enteros, en una sola 
velada, no nos cabrá duda del carácter 
de dichos libros y del porqué de su ex- 
clusión en nuestras Biblias, 


„ No se nos puede, pues, motejar de 
mutiladores de la Biblia”, sino, al re- 
vés, de conservadores de su entera 
pureza como “Palabra de Dios”, toda 
y sola, 


(de “Pensamiento Cristiano”) 
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tunidad de elegir el tiempo en que se- 
ría quitado; fue como decirle: “Tú ten- 
- drás el honor de decidir cuando debo 
orar para que las ranas sean quitadas”, 
La súplica no provino de un cambio 
moral, sino del miedo: “Quita las ra- 
nas”; no dijo “Quita mis pecados”. 


Faraón dijo: “Mañana” cuando de- 


bió haber dicho “Hoy”. Dios le contes- 


tó aún sabiendo que no cumpliría la 
promesa: “Para que conozcas que no 
hay como Jehová nuestro Dios”. 


Nos habla del peligro de la posterga- 
ción, Inducir a los hombres a decir “ma- 


ñana” en lugar de “hoy”, es obra de 


diablo. Cuántos hay. que nunca salen 
del mundo ni llegan a ser de Cristo, pe- 


ro siempre acallan sus conciencias con 
la promesa de que lo harán mañana, El 
día de dejar el mundo nunca es “maña- 
na” sino “hoy”. Hoy es el día aceptable; 
hoy es el día de salvación, 


La plaga de las ranas es quitada y 


siguen las de los piojos y de las moscas; ` 
su efecto mueve a Faraón a hacer otra 


concesión, pero la dejaremos para otro 
estudio, i 


Walter T, Bevan 


(viene de pág. 5) 

está a la diestra del Padre, el resucita- 
do y glorificado Hijo de Dios que sus- 
tenta el universo con la palabra de su 
potencia, el nombre más apropiado es 
el de Cristo, ¿Por qué no le dijo: Yo 
soy el Cristo? 

La razón es muy sencilla. Saulo, co- 
mo buen judío, creía en el Cristo que 
había de venir, El hubiera dicho con 
toda devoción lo que la Samaritana en 
aquella ocasión memorable cuando dijo 
a Jesús sin saber quién era: “Sé que 
el Mesías ha de venir, el cual se dice 
el Cristo”. Pero lo que Saulo no creía 
era que aquel Jesús a quien habían cru- 
cificado como engañador e impostor, 
fuese el Cristo, su prometido Mesías y 
Redentor. 

¡Qué terrible revelación para el or- 
gulloso fariseo Saulo de Tarso! Ve la 
gloria de Dios, una gloria que le deja 
cegado, medio muerto, una luz que so- 
brepuja la luz del sol, y la voz que de 
esta gloria emana es la de Jesús. Aquel 
Jesús, dice en efecto la voz, a quien vo- 
sotros crucificasteis, es Dios, es la Se- 
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gunda Persona de la Trinidad que en- 
carnó en el seno de la Virgen, Con ra- 


zón Pablo entra en Damasco como el 


hombre más derrotado que jamás se 
haya visto; con razón no come ni bebe 
ni ve a nadie por tres días. Se entiende 
por qué fue al desierto de Arabia en 
donde pasó tres años en la soledad, Qué 
amargo debe de haber sido el remor- 
dimiento de Pablo, Aquel Jesús que cru- 
cificó mi pueblo y que tanto he perse- 
guido yo, el prometido Mesías, el Cris- 
to de Dios, el Salvador del Mundo, 


—anda pensando Pablo, gimiendo en 


la agonía del arrepentimiento, 

Pero sale triunfante del desierto con 
un mensaje que le llena de gran gozo. 
Es que Cristo ha muerto por vuestros 
pecados: el tema céntrico de todas sus 
epístolas y el fundamento de la fe cris- 
tiana. Pablo llega a ver la cruz de Cris: 
to con los ojos de Dios; no como la más 
grande equivocación y el más horrendo 
crimen de las edades. Se propone no 
gloriarse sino en la Cruz, porque en 
manos de Dios ésta es el medio supre- 


mo para la salvación del mundo. 


EL SENDERO ! 


Siempre que sale a colación, especial- 
mente en conversaciones con: catolico- 
rromanos, el tema del canon de las Es- 
crituras, o sea, del conjunto de libros 
inspirados por Dios que comprende la 
Divina Revelación o Palabra escrita de 
Dios a los hombres, suele alguien pre- 
guntar: ¿Qué es eso de “apócrifos”? 


En su gran Diccionario Crítico Eti- 
mológico de la Lengua Castellana, vol. 
IL, pág. 800, col. 1%, dice J. Corominas: 
“Apócrifo (med. siglo XV; G. Manri- 
que), tomado de apócryphos “secreto”, 
“que no se lee públicamente en la sina- 
gogg (de donde no auténtico”, aplica- 
do a los libros de la Escritura), deriva- 
do de apocryptein “ocultar ” 


Una de las divergencias fundamenta- 


les entre los evangélicos y la Iglesia de 
Roma estriba precisamente en este pun- 
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to vital: la Iglesia de Roma admite co- 
mo canónicos, y por tanto inspirados 
por Dios, un cierto número de libros 
que nosotros consideramos como apó- 
crifos y, por tanto, no inspirados por 
Dios. ¿Tiene esto alguna importancia? 
Sí, y mucha; puesto que bajo un mismo 
rótulo de Biblia o de Sagradas Escritu- 
ras (1 Tim. 3:15 “hierá grammata” = 
Sagradas Letras) se cobijan, junto a la 
auténtica Palabra de Dios, libros ente- 
ros y fragmentos de libros que, por muy 
buenas razones, nosotros no admitimos 
como tal “Palabra de Dios”, 


¿Qué libros son éstos? Además de los 
libros que nosotros admitimos como 
inspirados (66 en total; 39 del Antiguo 
Testamento y 27 del Nuevo), las Bi- 
blias católicorromanas contienen siete li- 
bros enteros más: Tobías o Tobit, Judit, 
1% y 22 de Macabeos, Sabiduría, Ecle- 
siástico y Baruc, además de fragmentos 
añadidos al libro de Ester y varios ca- 
pítulos al de Daniel (algunas Biblias, 


por Francisco Lacueva 
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EPOCAS EN 
LA VIDA DE 
MOISES 


por: Walter T, Bevan 


CLAS DEMANDAS 
“DE DIOS y OPOSICION 


DE SATANAS 


0 e; 
Las Concesiones 
de Faraón 


(Exodo 8:8-10;24) 


Faraón es figura de Satanás el prínci- 
pe de este mundo, Procuró impedir el 
éxodo de Israel de tierra egipcia y, en 
su lucha con Moisés, le vemos haciendo, 
unas cinco veces, sucesivas concesiones; 
una especie de contemporización. Por 
“contemporizar” quiero decir un- afloje 
gradual de principios para lograr un 
acuerdo; toda vez que estemos dispues- 
tos a rebajar nuestros principios o nor- 
mas será un paso atrás; esto es, pues lo 
que involucra la contemporización. 


En algunas esferas, contemporizar es 


buen recurso para conciliar intereses en | 


conflicto para obtener soluciones dura- 
deras, pero cuando se trata de una pug- 
na entre los intereses personales y los 
mandatos de Dios, querer contemporl- 
zar no es sino un desafío. 


La lucha de Faraón con Moisés es 
un clásico ejemplo de la tentación pro- 
gresiva a contemporizar, pero Moisés, 
con clara percepción espiritual, vio el 
peligro y se mantuvo firme, 


No es posible contemporizar con el 
enemigo del pueblo de Dios. Dios quie- 
re tener a los suyos totalmente separa- 
dos del mundo y sus cosas, 


Este libro nos muestra la condición 
de Israel; sin libertad, sirviendo con ri- 
gor, sus gemidos subieron. hasta los 
oídos de Dios. Esto habla de la condi- 
ción del pecador antes de ser liberado 
por la. gracia divina, No era propósito 
de Dios que fueran esclavos; sus ojos 
los vieron fatigados bajo la dura servi- 
dumbre, sus oídos oyeron sus gemidos 
y suspiros y su corazón sintió su miseria, 
Recordó su pacto con Abraham y ex- 


presó a Moisés sus propósitos: “He des- 


cendido para librarlos, para sacarlos, 


. . » 
para llevarlos a la tierra prometida En 
esto hay tres cosas: Emancipación; po- 


` EL SENDERO 


ner fin a su esclavitud. Separación; sa- 
carlos de Egipto, Posesión; introducirlos 
en la que sería su tierra perpetuamente, 


En los planes divinos había llegado 
el moento y Moisés fue comisionado pa- 
ra llevarlo a cabo. Sus dificultades fue- 
ron vencidas y fue a Faraón con la pa- 
labra de Dios: “Deja ir a mi pueblo pa- 
ra que 'me sirva en el desierto”, El li- 
bramiento que Dios obra a favor de 
su pueblo es el cambio de un servicio 
por otro; del servicio del pecado, que 
es esclavitud, al servicio de Dios que 
es perfecta libertad, 


Faraón se opuso, Satanás, mediante 
Faraón y los magos, procuró frustrar 
los propósitos de Dios. Faraón desafió 
a Dios: “¿Quién es Jehová?”, luego des- 
preció el mensaje llamándolo “palabras 
de mentira” y el resultado fue un en- 
durecimiento de corazón que llegó a 
ser su perdición. 


La historia muestra que, hasta el mo- 
mento en que Moisés entregó su mensa- 
je: “Deja ir a mi pueblo”, éste no había 
experimentado el máximo rigor de su 
esclavitud, pero desde que hubo un de- 
seo, una inquietud, un movimiento ha- 
cia la libertad, todas las huestes del ma- 
ligno se movilizaron para agravar más 
que nunca su condición. No hay que 
darles más paja, deben sentir que son 
esclayos, Cierto es que mientras los 
hombres no se preocupen de su condi- 
ción espiritual, el enemigo no los mo- 
lestará demasiado; pero en cuanto Dios 
habla a sus corazones y comienza a des- 
pertarles, las cadenas que antes eran 
casi imperceptibles, resultan más dolo- 
rosas; entonces todo el infierno se mue- 
ve procurando frustrar los propósitos 
divinos de gracia; todo será inútil por- 
que los juicios de Dios ya comienzan a 


- andar por la tierra y el enemigo queda- 
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rá aplastado, Pero antes, por medio de 
distintas concesiones procurará retener 
al pueblo de Dios en su poder. Moisés 
las rechazó una a una y es a ellas que 
miraremos ahora, 


1) Faraón dijo “mañana” (Exodo 8: 
10). La segunda plaga, la de las ranas, 
anda por la tierra; estaban por todas 
partes, Ranas en las casas, en las camas, 
en las artesas, mezcladas en lo que se 
preparaba para comer; ranas en los hor- 
nos; ranas vivas, con sus cuerpos fríos 
y viscosos y su croar por todas partes; 
una verdadera maldición saltante; ra- 
nas muertas hediendo; desde la mañana 
hasta la noche, ranas, ranas, ránas. La 
rana era en sí emblema de la diosa de 
la fecundidad y no podían matarlas y, 
no obstante, no podían evitarlo. Nues- 
tros ídolos tienden a crecer y hacerse 
tiranos crueles, 


El orgulloso rey reconoció el poder 
de Dios, pidió a Moisés orar por él y 
prometió dejar ir al pueblo, Tal prome- 
sa se hubiera cumplido si hubiera habi- 
do un sentir de pecado tan grande como 
el sentir de incomodidad. Cuando los 
impíos se hallan en grandes apuros asig- 
nan a los siervos de Dios un valor que: 
nunca habían tenido para ellos. En sus 
pruebas empiezan a orar o a pedir las 
oraciones de otros y están dispuestos a 
tomar el lugar de un penitente; pero 
cuando pasa el temor vuelven a ser 
iguales o peores, Sentir dolor o temor 
por las consecuencias del pecado no es 
lo mismo que arrepentirse de él, 


Tenemos, pues, la primera señal de 
que iba a ceder, pero cuando pasó la 
calamidad, quedó tan impenitente como 
antes. Este hombre había dicho: “¿Quién 
es Jehová?” Ahora y para no dejar du- 
da alguna de que la plaga fue enviada. 
por Dios, Moisés dio a Faraón la opor- 


“Muertos aún Hablan” 


CRISTO EL 
HIJO DE 
DIOS 


Nuestro único 
Mensaje 


(1 Juan 1:1-3) 


(*) Robert Murray McCheyne. 
y 
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(*) Robert Murray McCheyne (1813-1843). Fue mi- 
nistro presbiterano en la ciudad de Dundee (Es- 
cocia). Cuando caminaba por las calles de Dundee, 
la gente decía de él: “Alí va un santo varón de 
Dios”. Pasó a la presencia del Señor cuando tenía 
treinta años de edad. Sus “memorias”, editadas 
por Andrew Bonar han sido una inspiración para 
miles de predicadores y otros, Fue un hombre que 
caminó con Dios. 


Voces del Pasado 


El apóstol Juan predicó a Cristo cru. 
cificado (1 Jn. 1:1). Juan el Bautista 
hizo lo mismo (Jn. 1:29) y otro tanto 
vemos en todos los apóstoles. Juan de- 
claraba las cosas que había visto y oído 
personalmente, 


1) Lo que Juan predicó acerca de 
Cristo, 


a) Su eternidad. “Lo que era desde 
el principio.” “En el principio era el 
Verbo y el Verbo era con Dios y el 
Verbo era Dios.” Con frecuencia había 
oído a Jesús hablar de su eternidad, 
“Antes que Abraham fuese, yo soy.” Sa- 
bía, pues, que Jesús era el eterno Dios 
y al reclinarse en su seno sentiría que 
estaba en el seno del increado. 


b) Su pre existencia con el eterno 
Padre, Oía a Jesús hablar de muchos de 
los secretos divinos. “Todas las cosas 
que oí de mi Padre, os las he dado a 
conocer,” “Salí del Padre y he venido 
al mundo; otra vez dejo el mundo y voy 
al Padre” (Juan 15:15; 16:28), 


c) Su vida eterna. Juan sabía que 
Jesús era autor de toda vida natural y 
no hay animal ni ser humano que no la 
haya recibido de él. Sabía también que 
Cristo era el dador de la vida espiritual. 
“Porque como el Padre levanta a los 
muertos y les da vida, así también el 
Hijo a los que quiere da vida” (Jn. 5: 
21). Juan lo sabía desde el día en que 
Cristo le dijo: “Sígueme”, 


d) Que había sido manifestado. De 
no haber sido así, ninguno podría haber 
sido salvo. Dios podía haber retenido a 
su Hijo consigo en la gloria sin dejar de 
ser el maravilloso Dios, pero todos hu- 
biéramos ido al infierno, Si esa vida eter- 
na, “que estaba con el Padre”, hubiera 
quedado allí nosotros hubiéramos se- 


EL SENDERO 
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“Hay quienes 


Piensan 

que no es 

Posible gustar - 
la misma 

Comunión que los 
Apóstoles tenían con 


Cristo...” 


guido bajo maldición, pero fue mani- 
festado. “Dios fue manifestado en carne, 
justificado en el Espíritu, visto de los 
ángeles, predicado a los gentiles, creído 
en el mundo, recibido en gloria” (1 Tim. 
3:16). Juan le vio en la vida; le vio en 
el jardín, le vio en la cruz; sus manos 
tocaron las suyas y su cabeza se recos- 
taba en su seno. Aprended, pues, que 
la paz se obtiene por mirar a un Salva- 
dor que fue manifestado; no la halla- 
réis en ninguna otra parte. 


2) El objeto de Juan al predicar a 
Cristo. “Lo que hemos visto y oído, eso 
os anunciamos, para que también voso- 
tros tengáis comunión con nosotros; y 
nuestra comunión verdaderamente es 
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con el Padre y còn su Hijo Jesucristo” 
(1 Juan 1:3). Comunión con el Padre 
y con el Hijo, Hay quienes piensan que 
no es posible gustar la misma comunión . 
que los apóstoles tenían con Cristo; no 
obstante, el Espíritu Santo dice que sí, 
El mismo perdón que tenían ellos es 
también muestro. La sangre que les lim- 
pió, es la misma que nos limpia a no- 
sotros de todo pecado. Comunión con 
el mismo amor de Cristo como tenía el 
amado discípulo, Comunión con el Pa- 
dre (1 Juan 1:3). ¡Es maravilloso! ¡Un 
gusano que merece el infierno puede 
tener comunión con el santo Dios! Su 
amor sobrepasa nuestro entendimiento. 
Comunión en su santidad al creer en el 
Cristo que fue manifestado; participan- 
tes de su santidad; su Espíritu mora en 
nosotros y somos partícipes también de 
la naturaleza divina. Comunión en su 
gozo (1 Juan 1:4). No hay gozo como 
el divino; es infinito, pleno y eterno, Es 
luz sin nubes; es calma sin vientos que 
perturben. Es comunión con el Hijo (1 
Juan 1:3). Compartimos en su justifi- 
cación; en su adopción; somos herede- 
ros de Dios, ¡Qué cambio, un heredero 
del infierno, hacerse heredero de Dios 
y co heredero con Cristo! 


“Que vuestro gozo sea cumplido.” 
Otros goces no satisfacen; dinero, pro- 
piedades, tierras, amigos, diversiones no 
llenan, pero Cristo manifestado hace re- 
bosar la copa (Salmo 23). La fe en 
Cristo llena el corazón de gozo; “En tu 
presencia hay plenitud de gozo; delicias 
en tu diestra para siempre” (Salmo 16: 
11). Una sola sonrisa divina llena el co- 
razón más que diez mil del mundo. 
Quienes sólo tienen los goces de este - 
mundo están como cazando mariposas; 
están gastando dinero en lo que no es 
pan; no conocen nada del verdadero 
gozo, En Cristo el gozo será cumplido; 
será como un vaso siempre lleno; habrá 
buena medida, apretada, rebosando. 


La conversión más notable de los si- 


glos es la de Saulo de Tarso, que des- 
pués fue conocido como Pablo, el após- 
tol de los gentiles; porque Pablo es 
‘quien más ha influido en la historia del 
cristianismo, Ningún cristiano ha sacu- 
dido al mundo, echando abajo el paga- 
nismo para establecer en su lugar una 
vida verdaderamente cristiana, como el 
gran apóstol. Su actuación en el primer 
siglo, mediante sus epístolas, sus viajes 
misioneros, sus martirios y sus predica- 
ciones fue tan brillante que a él más 
que a nadie se debió el triunfo del cris- 
tianismo sobre el mundo pagano. 


Pero Pablo no fue siempre campeón 
del cristianismo. Tan grande fue el 
apóstol que es dificil verle, como era 
antes de conocer a Cristo. Asi como 
después de su conversión nadie le igua- 
laba en su defensa y propagación de 
la fe cristiana; antes nadie luchó tan fe- 
rozmente como él en contra de la igle- 
sia. Leemos en los Hechos de los após- 
toles que respiraba amenazas y muerte 
contra los discípulos del Señor. Capita- 
neaba las bandas perseguidoras de la 
Iglesia, Cuando muere apedreado Este- 
ban, el protomártir, los verdugos ponen 
“sus vestidos a los pies de un mancebo 
que se llamaba Saulo”. “Saulo”, dice la 
historia sagrada, “asolaba la Iglesia, en- 
trando por las casas: y trayendo hom- 
bres y mujeres, los entregaba en la cár- 
cel”, 


LA CONVERSION 


En vista de todo esto, ¿cómo se ex- 


plica el hecho de que este mismo hom-* 


bre ocupe el primer lugar entre los san- 
tos de la Iglesia y llegue a ser el más 


notable campeón de la fe cristiana que ` 


los siglos han conocido? La respuesta es 


muy sencilla, Le aparece el resucitado : 


Hijo de Dios y le llama a su servicio. 


Camina Saulo rumbo a Damasco con + 
cartas del sumo sacerdote en Jerusalem, +3 


autorizándole para traer presos a Jeru- 
salem, los hombres o mujeres de la sec- 
ta cristiana que encontrase en las sina- 
gogas. “Y yendo por el camino aconte- 
ció que llegando cerca de Damasco, sú- 


bitamente le cercó un resplandor de + 
luz del cielo; y cayendo en tierra oyó % 


una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues? Y él dijo: ¿Quién 
eres, Señor? Y él dijo: Yo, soy Jesús a 
quien tú persigues: dura cosa te es dar 
coces contra el aguijón.” 

“Saulo, temblando y temeroso, dijo: 
Señor ¿qué quieres que haga?” 


Luces sobre 


el Sendero 


DE SAULO 


EL SENDERO: 


Asi còn unas cuantas palabras, San 
Lucas el historiador, relata el hecho glo- 
rioso de la conversión de Pablo, 

Ahora la persona —y no falta quien 
lo haga— que ponga en duda el hecho 
de la aparición de Cristo, a aquel que 
tanto le perseguía, tiene que enfrentar- 
se con un gran problema: ¿Cómo se 
explica a Pablo el apóstol, Pablo el san- 
to, Pablo el misionero, Pablo el teólogo, 
Pablo el mártir? ¿Cómo van a explicarse 
las epístolas del Nuevo Testamento, que 
han sido el gran faro que ha iluminado 
y guiado a la Iglesia a través de los 
siglos, y las cuales emanaron de la plu- 
ma de Pablo? ¿Cómo se va a explicar 
al intrépido misionero que a pesar de 
los - naufragios y encarcelamientos, y 
persecuciones y enfermedades pudo. sa- 
cudir al Imperio Romano, encauzando 
al mundo por los' derroteros de la dis- 
pensación cristiana? Si no aceptamos 
las afirmaciones de la historia sagrada 
respecto a la aparición del Señor Jesús 


por Federico J. Huegel 
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a Saulo de Tarso, quedamos con la gran 
responsabilidad de explicar a Pablo el 
apóstol, el cristiano máximo de los si- 
glos, quien amaba a Cristo como nadie 
le ha amado y quien hizo más por su 
causa que los mismos doce que escogió 
el Señor en los días de su ministerio 
público. . 

Las marcas de aquella visión. —era 
una luz que cegaba, una gloria insopor- 
table, una refulgencia, como el mismo 
Pablo solía decir, que sobrepujaba la 
luz del sol— quedaron en el alma y el 


cuerpo del apóstol hasta el fin. Sí, re- 


cibió de nuevo la vista, poniendo Ana- 
nías las manos encima de él y orando 
por él, pero se ve por lo que dice en 
sus epístolas que sólo era parcial. Que- 
dó medio ciego hasta el fin. “Traigo en 
mi cuerpo, escribió a los gálatas, las 
marcas del Señor Jesús”, 

Es sumamente llamativo el hecho de 
que el Señor le haya dicho: “Yo soy 
Jesús a quien tú persigues”, cuando el 
anonadado Saulo en la hora de su vi- 
sión le preguntó quién era. ¿Por qué 
no le dijo: Yo soy el Cristo? En un sen- 
tido hubiera sido más apropiado, Ha- 


blando de aquel que anduvo en Gali- 
lea sanando a los leprosos y abriendo: 


los ojos de los ciegos, no cabe duda 
que el nombre más apropiado es el de 
Jesús, el nombre que el Angel le dio 
al nacer. Pero cuando se refiere al que 

(Sigue en pág. 19) 


DE TARSO 


Los discípulos vinieron a él contán- 
dole que la gente le buscaban. Algo si- 
milar tenemos en Marcos 6:30-33. No 
habían aprendido aún que toda verda- 
dera vida exterior debe descansar sobre 
la vida escondida de la devoción. Cristo 
se puso a su disposición predicando por 
toda Galilea, 

Podemos seguir a Cristo, el perfecto 
siervo, en el camino de servicio, sola- 
mente cuando trabajamos con él. Las 
últimas palabras de este evangelio 
muestran a los discípulos predicando en 
todas partes y el Señor, resucitado y glo- 
rificado, trabajando con ellos desde el 
cielo; así, el Siervo divino seguía su 
obra por medio de sus siervos. 


= "TS 


Después de sanar al leproso, Cristo 
se retiró (Mr, 1:45), Este retiro se de- 
bió a las demostraciones fuera de lugar 
de aquellos a quienes había bendecido. 
El celo que desprecia sus órdenes pue- 
de resultar un impedimento; si desea- 
mos el bien de su causa debemos ser 
no sólo celosos, sino también obedien- 
tes. Lo que debemos hacer cuando Cris- 
to nos ha hecho objeto de sus favores 
es recibir sus mandatos. No sabemos si 
el leproso fue o no al sacerdote, pero 
tenemos el efecto de su desobediencia 
sobre los movimientos de Cristo, El 
anuncio prematuro de sus milagros lle- 
nó de excitación al pueblo, 


- TI — 


Luego de sanar al hombre con la ma- 
no seca, Cristo se retiró al lago (Mr. 3: 
7-13). El odio se aprestaba a perseguir- 
le, por lo que se fue a un lugar aparte, 
pero aun en el camino bendijo y enseñó 
a la gente, 


¡Cuánto bien hizo Cristo durante sus 
“retiros”! Estos no fueron para perma- 


-quedar maravillados de su doctrina, no 
le dieron el honor que merecía. Es te- 
rrible el poder de la voluntad para re- 
-sistir al amante Salvador. 


necer inactivo, Grandes multitudes le“ 
seguían y el bendito Señor abrió su ma 
no para satisfacer sus necesidades. 


Su retiro, esta vez, no fue para salvar 
su vida porque “su hora” no había lle 
gado y nadie podría tocarle antes. Se. 
apartó de los conspiradores pero hizo : 
otro tanto cuando se trató de admirado 
res que no anhelaban sus mejores do 
nes. Lejos de ser ayudada, la verdadera 
obra cristiana es impedida por la “po 
pularidad” que a tantos deslumbra y 
que, muchas veces, es erróneamente lla 
mada “el éxito”. Era necesario enseña 
y no sólo sanar; por tanto, el Señor te 
nía lista una pequeña barca que le s 
viría de púlpito y, a la vez, como lugar 
de retiro. 


- Por lo general el Señor no se admira 
de las reacciones humanas, pero en este 
caso, le asombra la incredulidad que 
podía ver sus manifestaciones divinas 
de poder y, sin embargo, endurecerse 
y rechazarle deliberadamente. En un 
ambiente de amor y simpatía, los cora- 
zones se abrirán, pero en los: vientos 
fríos de la crítica, se cerrarán como las 
flores tiernas. Un predicador puede 
sentir la simpatía de su congregación 
y le será de gran ayuda; pero en pre- 
sencia dé una fría indiferencia pierde 
toda su elocuencia. La oposición abier- 
ta puede aumentar el valor y soltar la 
lengua pero... ¿qué se puede hacer 
ante la indiferencia? El Cristo de Dios 


Llegamos ahora a un punto. importan. 
te en la historia, Era necesario elegir y 
comisionar a los apóstoles (Mr. 3:13). 
Lucas dice que se retiró y pasó una no- 
che entera en oración (Le. 6:12). Elegir 
predicadores es tan importante que ni: 
aún Cristo lo hizo sin mucha oración... 
¡Ojalá le imitáramos! 


-IV — 


Cuando fue rechazado por los de Na 
zaret, su propio pueblo, se retiró de- 
allí y recorrió las aldeas enseñando (Mr 
6:6). Hay un dejo de cansancio en las 
palabras de Mr. 6:1-6, Al principio -* 
de su ministerio le habían rechazado: 
con odio y enojo. Es posible vivir tan 
cerca de una persona como para no ver- 
la, La familiaridad con los "pequeños de- 
talles ciega a muchos a la grandeza 
esencial y estos coaldeanos de Jesús le 
conocieron tan bien que, en verdad, no 
le conocieron de ninguna manera, No 
podían negar su sabiduría ni sus obras 
pero, ¿de dónde las obtuvo? “No es 
hombre de nuestros colegios” y se escan- 
dalizaron de él. Fueron testigos de su 
juventud santa y perfecta, pero pese a 


Recuerde: 


España 
Otros países 
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nada podía hacer frente a las sospechas, 
el prejuicio y la incredulidad. 


A veces oímos desde los púlpitos que, 
cuando el evangelio es presentado fiel- 
mente, la gente tiene hambre por la pa- 
labra; por lo menos no fue así con nues- 
tro Señor. El mismo era el evangelio y 
le llamaron Beelzebú. Deseaba obrar 
maravillas pero no se lo permitieron. 
No puede obrar con poder por medio 
de una iglesia débil en su fe. 


Hoy se oye mucho de la necesidad de 
nuevos métodos, etc, Buscadlos si que- 
réis, pero no surtirán efecto alguno en 
tanto la iglesia no obre en la plenitud 
del Espíritu Santo. Cuidemos, pues, de 
evitar que al fin tenga que decirse de 
nosotros: “No pudo hacer allí ningún 
milagro por causa de la incredulidad”, 
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EDITORIAL 


/ 


MOS 


Pág. 

Vivimos en una generación que prac- 
tica mucho los “retiros espirituales”. 
Año tras año, grupos de creyentes de 
diferentes edades van a las sierras o al 


4 mar para lo que llaman un “retiro” y, 

aunque podríamos omitir la palabra “es- 

6 piritual” de algunos, en general hacen 
bien, a 

El evangelio de Marcos llama la aten- 

8 ción de un modo especial a los períodos 

y ocasiones de los “retiros” de Cristo; 

11 como el anhelo del creyente debe ser 


‘el de asemejarse a su Señor, sería con- 
veniente estudiarlas con la intención de 
mitarlos antes que llegue el tiempo de 
s “campamentos espirituales”, 


+ El significado de todo esto es claro: 
El que desea servir al Señor debe pasar 
mucho tiempo con él; hallaremos que, 
cuanto más sacrificado sea nuestro ser- 
vicio, más necesitaremos retirarnos por 
un tiempo para restauración espiritual y 
descanso. Es por morar en la presencia 
divina que hallaremos reposo y seremos 


3] “capaces de simpatizar y consolar a otros. 
A e ECT Cristo aún dice a sus obreros, a veces 
> NOTAS Y NOTȚTICIAS e ta 32. sobrecargados y ansiosos, “Venid voso- 
SUPLEMENTO DE,ESTUDIOS BIBLICOS, P. tros aparte... y descansad un poco”. 
JW. Hamilton .....oo.oo.oooooooo.o 351 Al lado de esto. debemos colocar otra 
verdad, tal vez más difícil de entender 
EL.POEMA DEL MES ......... Contratapa : 


TODA LA PALABRA DE DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 


aprender, y es que debemos estar a 
disposición de otros y que aún los re- 
ros deben sujetarse en cierta medida 


[Z eliros de Cto 


a las necesidades de otros, Todo esto 
se ve en la vida del verdadero siervo, - 
Cristo Jesús. Miremos ahora algunos de 
sus retiros, 


Ea SAN 


Después de las sanidades obradas al 
principio de su ministerio, Cristo se re- 
tiró a un lugar solitario (Mr. 1:35). Bus- 
có la dulce comunión con su Padre. Te- 
nemos un toque gráfico del evangelista 
que trae la escena ante nosotros de una 
manera vivida. El día anterior había si- 
do de trabajo arduo y conflicto y se re- 
tiró buscando refrigerio en la oración, 
Marcos es, preeminentemente, el his- 
toriador de las actividades de Cristo, 
pero no omitió el otro lado de la ver- 
dad: que la oración en secreto era la 
fuente que alimentó su vida y le sostuvo 
durante sus tremendas labores. Ello fue 
la fuente de sus energías y el hábito de 
su vida terrenal. Siendo el poseedor de 
todo, dobló sus rodillas para orar y esta 
es la prueba más convincente de cuánto 
necesitamos de la oración en nuestras 
vidas espirituales; si el Señor sentía su 
necesidad, cuánto más debemos sentirla 
nosotros. El, como Dios, recibe las ora- 
ciones de los hombres pero como per- 
fecto hombre, también oraba, ¡Cuán 
desproporcionadas son a veces nuestras 
vidas! 
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5, — (Cap. 10) Mencione los errores de Israel los cuales ocasionaron 
no alcanzase la gracia de la salvación. 


EL POEMA DE ESTE MES 


Realismo versus Idealismo 


6. — Después de releer cuidadosamente los vs. 8-13 procure explicar 
en pocas palabras los vs. 8-11, ateniéndose a la explicación dada 


en la sección “11 de las Notas. 


Envíe este examen completado, prolijamente confeccionado, a la si- 


guiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


a/c Dr. P. J. W. Hamilton, 
Calle Dr. M. Moreno 466 
LUJAN DE CUYO, 
Mendoza, Argentina. 


Envíe la respuesta con dirección del remitente en el sobre, adjun- 
“tando estampilla más para el franqueo de la prueba corregida a serle 


devuelta. 
Nombre y apellido, 
Dirección, 


Localidad, etc. 


350 


No te entiendo, poeta, cuando dices 
en tus versos rimados o en tus prosas 
plenas de dulces cantos ideales, 
de un cristianismo pleno de lirismo 
de sonrisa. perenne, andar sereno, 


El Cristianismo de la Biblia 

es Jugo, es cruz, 

es arma de soldado; 

es combate, es trabajo, 

es dura siembra. 

Es enfrentar cada día de la vida 
con frente alta 

y pie firme, 

alma dispuesta; 

es detenerse en medio de la lucha 
y apartarse al silencio a esperar fuerzas. 


Es sentirse unas veces flaco, débil, 
sin ánimo, sin ciencia; 

y otras tener música, alegría, 
mirada clara, convicción, certeza, 


El Cristianismo es las dos cosas: 
Es lo duro y lo tierno, 

es la paz y la guerra, 

es el canto y el luto, 

es ser niño inocente 

y ser hombre maduro. 


Es a veces no ver el camino 
y otras veces sentir justo juicio. 


Ser cristiano es vivir dependiendo, 
Es lograr un perfecto equilibrio. 


Ester O. de Tejerina 


42:33, luego de su primera visita. Esta es la primera verdad que el 


pecador habrá de aprender respecto a Cristo; en otras palabras, que 
él es supremo y único, y sin él no hay salvación, es decir, la justifi- 
cación ante Dios. Compárese Hechos 2:35; Filip. 2:11; | Corintios 2:8. 

2) La fe en la obra redentora de Cristo, según que también lo 
enseña el Apóstol Pedro en la casa del centurión Cornelio (Hechos 10: 
39,40), redención efectuada por Cristo en su muerte y resurrección. 
Esta fe deberá necesariamente ser sincera y del corazón. 


Una aclaración: Cuando leemos “salvo” en el v. 9 entendemos 
que se refiere a la justificación ante Dios en virtud de la fe. Cuando 
leemos “salvación”, consiguiente a la confesión de esa fe con la boca, 
entendemos que se refiere a la separación que esa confesión deter- 
minará en las relaciones del salvado con el mundo pecador. Cp. la 
exhortación de Filipenses 2:12. 


El v. 11 enfatiza que es la fe solamente la que será atendida 
por Dios para justificación (= la salvación) en todos sus alcances, en 
armonía con la Escritura de Isaías 28:16; mientras que los vs. 12 y 13 
enfatizan la fidelidad y liberalidad del Señor, él es “rico para con 
todos”, y para con todos se mostrará Salvador, si le invocan. 


¿Qué se entiende por invocar al Señor? Se entiende el apelar a 
su Persona y a la virtud de su sacrificio, depositando en ellos fe. para 
salvación. 


IV. — Vs. 14 y 15. — Estos enfatizan la necesidad imperiosa de 
la evangelización, pues es necesario creer un mensaje para poder luego 
invocar al Señor anunciado en ese mensaje; para esto es indispensable 
primero oír para poder creer en él. Para todo esto es imperativo que 
haya quienes comuniquen el mensaje a fin de que oyendo otros crean. 
No obstante “no todos obedecieron al Evangelio” (v. 17), ni todos 
obedecerán hoy. 


V. — Vs. 18-21. — Estos vs. cierran el capítulo dejando. a los 


incrédulos y los desobedientes de Israel sin excusa, pues han oído y 
han conocido, por cuya razón determinó Dios invitar a los Gentiles; 
de ellos sería hallado y a los tales se manifestaría. Esto es lo que cum- 
plió Dios, según también lo expresó el Apóstol en Los Hechos 13:46 
y 28:28, no obstante haber anticipado que provocaría a “celos” y a 
“ira” de parte de Israel, : 

La explicación Divina con respecto a la condición espiritual de 
Israel se halla sintetizada en el v. 21 con los descriptivos “rebelde y 
contradictor”. (Ver Hechos 18:6 y 28:19.) Habían dado sus espaldas 
“todo el día” a los generosos ofrecimientos de la gracia de la justifi- 
cación por la fe en el Señor Jesús. Tengamos cuidado nosotros de no 
caer en los mismos errores que dieron lugar a la tragedia de Israel, 
para nuestra condenación eterna. 
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EXAMEN LECCION N° 8 


l. — ¿Puede haber injusticia en Dios? Conteste con el versículo donde 
se encuentra la respuesta. 


2. — ¿Qué motiva el dolor de Pablo expresado en los primeros cinco 
versículos? 
3. — ¿Qué lección enfatiza la experiencia de Israel? Y ¿qué versículos 


ofrecen la explicación para esa experiencia? 


4. — ¿Qué ha llegado Ud. a comprender tocante a lo expresado en los 
versículos 22 y 23? 
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Pues, de esa “misma masa” (seres humanos) Dios a unos soporta 
con mucha paciencia, los mismos que son descriptos como “vasos de 
ira preparados para destrucción”; mientras que otros, descriptos como 
“vasos de misericordia”, son “por él preparados de antemano para 
gloria”. Los primeros serán motivo de la manifestación de la ira de 
Dios y para hacer notorio su poder; mientras que los segundos son 
para hacer notorias las riquezas de su gloria (Vs. 22 y 23). Los pri- 
meros, a quienes soporta con mucha paciencia, son los ya mencionados 
en capítulo 2:5, quienes por el endurecimiento de su corazón no arre- 
pentido atesoran para sí mismos ira...”; éstos ¡se preparan a sí mis- 
mos para destrucción: Los segundos son aquellos que obedecen el ila- 
mado de Dios, tornándose a él con arrepentimiento, llegando a ser 
amados de Dios, pueblo de Dios, e hijos de Dios. Faraón es ejemplo 
de los primeros; los “nosotros” del v. 24 son ejemplo de los segundos. 


El v. 27 es alusión a la misericordia de Dios para con Israel en 
el tiempo futuro de la Tribulación (la cita es de Isaías 10:22,23) cuando 
la israel privilegiada será reducida a un mero remanente por los jui- 
cios de Dios sobre ella a causa de su apostasía (v. 28); pero ese re- 
manente será salvo — véase Apocalipsis 7:1-8—, será la “descendencia” 
que representará la nación entera (Rom. 11:26) cuando el Señor Jesús 
descienda al fin de la Tribulación. 


VI. — Vs. 30-31. — Encierran las razones explicativas de la con- 
dición espiritual de Israel. La primera, el error suyo al buscar la jus- 
tificación mediante las obras, en lugar de aceptar el llamado a la fe. 
La segunda, su error al tropezar respecto a Cristo, rechazándole. (! Co- 
rintios 1:23.) Guardémonos nosotros de actitudes similares a las refe- 
ridas aquí a Faraón, a “los vasos preparados para ira”, y a Israel. 


Capitulo 10 


Este capítulo tiene cierta similitud con el anterior por cuanto como 
aquél comienza el Apóstol su dictado expresando su preocupación y 
angustia por razón del estado espiritual de sus conciudadanos israe- 
litas, y concluye su disertación de manera similar a aquél, explicando 
la razón de ese estado espiritual. En el final del capítulo 9 la expli- 
cación es que “tropezaron en la piedra de tropiezo” (Cristo, | Corintios 
1:23); en el final del presente: capítulo la explicación es que son “un 
pueblo rebelde y contradictor”. ¡Cómo nos conviene.... y fuera muy 
saludable... sentir semejante preocupación cual la del Apóstol, en 
favor de los conciudadanos nuestrosl 

En el capítulo 9 argumenta el Apóstol con los de su nación res- 
pecto de la soberanía de Dios a la cual habrían indefectiblemente de 
someterse; en este capitulo 10 muestra la necesidad del sometimiento 
a “la justicia de Dios” (v. 3). 
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Estudiaremos nuestro capítulo por partes, de la manera siguiente: 


l. — Vs, 2 y 3. — LOS ERRORES DE ISRAEL POR LAS CUALES SE 
DESCAMINARON de toda posibilidad de alcanzar la gracia de la sal- 
vación: a) ”...tienen celo de Dios, pero no conforme a ciencia (= co- 
nocimiento)”. Este es un error muy común que se repite en el ambiente 
en que también a nosotros nos toca vivir. “Celo por Dios significa 
entusiasmo, preocupación para eficacia en el cumplimiento del deber 
para con Dios. Pero en el caso de Israel este “celo” no armonizaba 
con la revelada voluntad de Dios. El “celo por Dios”, por intenso que 
fuese, no es sustituto para la obediencia a Dios, ni es atenuante a su 
desobediencia; de donde no puede ser recompensada con la gracia de 
la justificación. 

b) “No se han sujetado a la justicia de Dios.” Este error se debió 
a ignorancia de la justicia que Dios otorga para la aceptación del pe- 
cador; y a un consiguiente equivocado proceder “en procura de esa 
justicia: “procuraron establecer la suya propia”. Este fue el error del 
propio Pablo, según lo declara en su carta a los Filipenses cap. 3:5-9. 
Al pecador le es indispensable sujetarse al método que su Salvador 


le propone para beneficiarse con la misericordia, todo lo demás es 
insuficiente y contraproducente. 


Es siempre importante que estemos informados respecto a Dios, es 
decir, que nuestros conceptos respecto a su Persona, su carácter, su 
santidad, etc., sean los correctos, y que nos percatemos de la actitud 
que corresponde para con él. Pasajes como Exodo 19:16-20 con Apoc. 
4:5, Deut. 7:9,10, Exodo 34:6-8, juntamente con Job 42:5,6 ayudan a 
crear en el espíritu humano la actitud reverente y temerosa de Dios 


que corresponde, y prepara para la búsqueda de la justificación que 
es dada por él o 


Il. — Vs, 4-7. — El DESCUBRIMIENTO INDISPENSABLE: CRISTO, 
Este es el descubrimiento fundamental (vs. 4-13), pues la “justicia que 
es por la fe” depende exclusiva y completamente de él. A este Cristo 
no se llega ascendiendo por esfuerzos propios (figurado por el “subir 
al cielo para traer abajo a Cristo”); ni tampoco se le ayuda colabo- 
rando a su victoria para salvación (figurado por “descender al abismo 
para hacer subir a Cristo de los muertos”). Es necesario que se com- 
prenda, y que se acepte a Cristo como Aquel que es por sí sólo sufi- 
ciente para esa justicia. Y esto “no es demasiado difícil” (Deut. 30:11-15). 


Ml. — Vs. 8-13. — Estos versículos contienen la instrucción que, 
obedecida, fructifica para la justicia que es por la fe. 1) El reconoci- 
miento y la admisión de que “Jesús es Señor”. En Hechos 10:36 nor 
tamos que ésta fue la primera verdad que Pedro subrayó en su dis- 
curso en casa de Cornelio. Esto está también hermosamente ilustrado 
en el caso de José en Egipto, cuando sus hermanos, yendo por ali- 
mentos, hubieron primero de aprender que “él es Señor de toda la 
tierra” (Génesis 45:26); como ya confesado por ellos, según Génesis 
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Juan 5:40 (”... No queréis venir a mí para que tengáis vida”); Apo- 
calipsis 22:17 (”. . el que tiene sed, venga; y el que quiere, tome del 
agua de la vida gratuitamente”); Hebreos 10:29 (“... hiciere afrenta al 
Espíritu de gracia”). La lectura y meditación de estos pasajes nos con- 


firmarán la verdad del v. 14 de nuestro capítulo, a saber, “que no hay- 


injusticia en Dios”, y “No hay acepción de personas con Dios”, según 
leemos en el capítulo 2:11. Teniendo presentes estas verdades exami- 
naremos el capítulo ahora abierto a nuestra consideración. 


L — Vs. 1-5. — El Apóstol expresa su angustia por razón de la 
condición espiritual de Israel, condición de incredulidad respecto a Cris- 
to y, por consiguiente, completamente fuera de las bendiciones de la 
gracia de Dios que es en Cristo. Su amor por sus conciudadanos lo dis: 
pone aún —a la semejanza de Moisés según Exodo 32:32— a “ser 
anatema, separado de Cristo” si con ello los salvaría a ellos. La expli- 
cación de esa condición de Israel se halla en los últimos versículos de 
nuestro capítulo —vs. 30-33 — donde se expresa que no alcanzaron la 
justicia que es por la fe: a) porque “iban tras ella no por fe sino por las 
obras de la ley”; y b) porque “tropezaron en la piedra de tropiezo” 
(Cristo, 1 Cor. 1:23), piedra de la cual se dice: “el que creyere en él 
(Cristo), no será avergonzado”. Queda nuevamente manifiesto que no 
por ser muy privilegiados —¡nadie más que Israel}, pues aún “de los 
cuales, según la carne, vino Cristo” (v. 5)— habrá seguridad de alcanzar 
la salvación. > 


Desde ya aprendamos tambiín nosotros la lección aquí enfatizada 
en la experiencia de Israel: que la justificación (“la justicia que es por la 
fe”) es solamente alcanzable por la fe personal en Cristo, con exclusión de 
. toda depdencia de obras de la ley. Esto nos salvaguardará de caer en 
errores hoy enseñados por los modernos judaizantes designados Ad- 
ventistas o Sabatistas. 


Il. — Vs. 6-16. — En estos vs. expresa el Espíritu las acciones de 
la soberanía de Dios en su elección de los medios humanos por los 
cuales había él de introducir la bendición anunciada primero a Abraham: 
“En tu simiente serán benditas todas las familias de la tierra”, “la cual 
simiente es Cristo”. (Hechos 3:25 y Gálatas 3:16.) Dios, quien a este 
efecto llamó a Abraham, dispuso que la bendición sería mediante la 
descendencia suya nacida según la promesa: esta descendencia fue 
ISAAC. De entre los hijos de Isaac, Dios escogió se cumpliese su pro- 
pósito por medio de JACOB. Para esta decisión Divina: no deberemos 
olvidar el detalle de “según la presciencia de Dios” (I Pedro 1:2), de- 
talle significativo y que explica mucho. No obstante, la soberanía de 
Dios no es impugnada por el ser humano. 

Al tomar Dios a JACOB como la descendencia que había de ser 
< el instrumento para introducir la bendición prometida, estaba tomando 
a la nación de ISRAEL, no para excluir a las demás naciones de la 
bendición, sino para obrar también en favor de ellas sus propósitos 
- de misericordia (Romanos 15:9). Esto queda bien claro comparando 
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Amós 9:12 con Los Hechos 15:17, donde Edóm que es Esaú, viene a 
ser “el resto de los hombres” para quienes Dios preparaba las circuns- 
tancias “para que busquen al Señor, y todos los gentiles sobre los eva- 
les es invocado mi nombre, dice el Señor...” No hay, pues, injusticia 
en Dios en todo esto. El es soberano en sus acciones (vs. 15 y 16) y 
a la vez justo y recto, obrando en el ejercicio de su legítima miseri- 
cordia, y no en dependencia de mérito alguno humano, pues Israel 
era también pecador. (Véase Deuteronomio 7:6-8.) 


HI. — Vs. 17-19. — En estos versículos se introduce el caso de 
Faraón, rey de Egipto para poner de relieve otra verdad, a saber, que 
la soberanía Divina también ejerce disciplina retributiva contra el ofen- 
sor obstinado. La frase citada en el vs. 17 es tomada del Exodo 9:16, 
después que la paciencia de Dios se había agotado para con Faraón. 
Hasta Exodo 9:7 encontramos seis menciones de la actitud obstinada 
de Faraón (“endureció su corazón”). Luego en el v. 12 de ese mismo 
capítulo las cosas cambian, y entra Dios a ser quien procede a endu- 
recer ese corazón de Faraón. (“Dios endureció el corazón de Faraón”. 
Cap. 9:12; 10:1,20; 11:10.) 

Este incidente nos es dado como ejemplo de la manifestación de 
la paciencia de Dios para con personas de carácter rebelde como Fa- 
raón; quienes manifiestan su naturaleza reprobada al rehusar venir al 
arrepentimiento en respuesta a la paciencia de Dios. Véase Romanos 
2:4 y 5 donde esta misma actitud humana cosecha la correspondiente 
actitud Divina. Semejantes casos son usados por Dios para. enseñar a 
otros la necedad de la obstinación y de toda resistencia a Dios. Dios 
es misericordioso con el penitente, pero severo con el obstinado. 


IV. — Vs. 19 y 20. — En estos vs, es reprochada una imprudente 
actitud humana frente a la soberanía Divina. El v. 20 contiene una cita 
(con pequeña variación) del texto de Isaías 29:16; cita cuyo textó li- 
teral es: “¡Oh vuestra perversidad! ¡Volvéis las cosas del revés; ¿Será 
reputado el alfarero como a la par con el barro? ¿Dirá la obra a su 
Hacedor: No me hizo? ¿Dirá la vasija de aquel que la ha formado: 
No entendió?” Ante Dios, el Creador, el ser humano (quien es “la va- 
sija” creada por Dios) ha menester reconocer la legitimidad de la so- 
beranía de Dios y disponerse a recibir de su misericordia en la cual 
él se deleita (Salmo 145:17; Miqueas 9:18), y no obrar perversamente 
con Dios. - 


V. — Vs. 21-29. — Estos versículos expresan la apliċación por 
parte de Dios de principios correctos en el ejercicio de su soberanía, 
en sus tratos con nuestra humanidad. El Espíritu Santo introduce la 
figura del alfarero trabajando con una “misma masa”, de la cual llega 
a formar dos diferentes tipos de “vasos”, para luego aplicar la figura 
del alfarero a Dios y la de “la misma masa” a nosotros los seres hu- 
manos. No olvidemos que somos todos “la misma masa”, participantes 
todos de la misma naturaleza pecadora. 
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seguro que algunos quedaron realmen-. 


te desilusionados, ya que él no consi- 
deraba tener valor alguno en sí mismo; 
y confesó sin avergonzarse, que no en- 
frentaba ningún caso —por sencillo que 
pareciera— sin dejarlo en las manos de 
Dios para que los resolviera convenien- 
temente, y recién de hecho esto, co- 
menzaba su investigación. 


Esta particularidad le hacía diferente 
a todos los demás policías, ya que ob- 
tenía resultados magníficos con su mé- 
todo. 


Contó en esa oportunidad, el caso de 
una señorita que se había ido de su 
casa y se había perdido en la gran 
ciudad, sin que los familiares supieran 
más nada de ella, 


El padre de la jovencita fue quien 
recurrió a él desesperado, luego de que 
muchos investigadores habían hecho 
pesquisas en toda la ciudad sin hallar 
ningún rastro de ella, 


Para sorpresa de este hombre, el po- 
licía se puso a orar, a orar ferviente- 
mente, rogando a Dios le diese la so- 
lución para este triste caso, guiándole 
al encuentro de la muchacha, 


Así, un poco más tarde salió junto 
al desconsolado padre a recorrer la ciu- 


dad. 


Iban de camino cuando en una es- 
quina tenebrosa vieron una patota mo- 
lestando a una joven. El policía detuvo 
el auto para intervenir... y cual no 
sería su sorpresa, cuando vio que el 
hombre que viajaba con él descendió 
atropelladamente, fue al encuentro de 
la joven y se unieron los dos en un 
apretado abrazo, en tanto que los mu- 
chachotes huían asustados. 
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Sí, tal como tú pensaste..., habian 
encontrado a la hija tan amada, y tod 
fue el resultado de la fe de este sen“ 
cillo pero grande hombre de Dios, El: 
Señor es Todopoderoso de verdad, y; 
también es verdad que está esperando: 
hacer grandes cosas a través de sus h 
jos que confían en El. 


Quieres un ejemplo bíblico: lee d 
nuevo la lectura de este mes; allí tie 
nes a Elías, un simple hombre que hiz 
grandes cosas porque oró fervientemen 
te y descansó en Dios. 


Me despido hasta el mes que viene; 
TIA ESTER 


Con la historia que acabamos de lee 
podemos aprender que a diario hace 
mos cosas que no parecen tener nad 
que ver con lo espiritual y por eso n 
las dejamos en las manos de Dios. 


¿No se te ocurrió pensar que en todo: 
lo que hagamos podemos ejercitar nues 
tra fe? 


Hay un capítulo en la Biblia Hen 
de personajes que tú conoces muy bie 
porque se hicieron famosos justament 
por hacer todas las cosas confiando e 
Dios, 


TAREA DEL MES 


Quiero que leas Hebreos 11; esto 
segura que vas a encontrar tu perso 
naje favorito, Escríbeme diciendo 
quién elegiste y por qué, f 

Ya sabes que las respuestas debe: 
dirigirlas a: 

TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920 

1870 - AVELLANEDA 
Bs. As, - Argentina. 


EL SENDE 


(viene de pág. 17) 
tierra, aquella en que prevalece la vida 
de resurrección, 


6) La gratitud a Dios (v. 10). “Ben- 
decirás a Jehová.” Una vida de fe de- 
riva en una vida de reconocimiento, 
gratitud a Dios y alabanza a su gran 
nombre. “Dando gracias en todo.” “Ha- 
cedlo todo para la gloria de Dios.” “Y 
sed agradecidos.” 


LO QUE NO DEBEMOS OLVIDAR 


La segunda recomendación, cuidar- 
nos de no olvidar, nos lleva a repasar 
todo lo anterior, pero ahora con el sen- 
tido de que cada una de las cosas que 
hemos recordado es importante y debe 
ser encadenada a la siguiente para dar- 
nos una firme seguridad. También nos 
hace ver que se requiere un ciudado 
especial para no olvidar, No debemos 
olvidar los preceptos, para ponerlos por 
obra; la sana doctrina, para vivirla y 
predicarla; la finalidad de las pruebas: 
“Para a la postre hacerte bien” (v. 16). 
En la prosperidad no debemos olvidar 
que es Dios quien da la riqueza (v, 17). 


LAS CONSECUENCIAS 
DE OLVIDAR 


Cuando no recordamos lo que debe- 
mos O lo olvidamos, nos acarreamos el 
funesto deterioro de la vida espiritual. 
El olvido de Dios conduce a la idola- 
tría y ésta atrae los juicios de un Dios 
fuerte y celoso. La destrucción es la 
porción de todos los que se olvidan de 
él y sus caminos. Tal fue la historia de 
individuos, pueblos y naciones. Aún los 
hijos de Dios han evidenciado un tre- 
mendo fracaso cuando sus memorias no 
han estado activas en lo que debían, 

“Haced esto en memoria de mí” dice 
el Señor, conociendo nuestra propensión 
a olvidar, “Bendice alma mía a Jehová 
y no olvides ninguno de sus beneficios” 
dice el Salmo 103, en el que podrían 
descubrirse preciosos paralelos con las 
recomendaciones a recordar y no olvi- 
dar que contiene el capítulo ocho de 
Deuteronomio, - 

Pidamos al Señor que active nuestras 
memorias para que nos acordemos de 
las cosas que no debemos olvidar, 


Jorge S. Somoza 


ES MEJOR UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 


Dos hombres más grandes que un ro- 
pero, forcejean con un piano a la en- 
trada de una casa, Se detienen jadean- 
tes, sudorosos, y uno exclama: 

—¡Qué barbaridad! Me parece que 
sin ayuda no podremos entrar este pia- 


no. 


—¿Entrar? ¡Pero si yo lo estaba sa- 


cando! 


- DEL CREYENTE 
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y, tal vez, en horas de aflicción resplan- 
dece más que María, Después de una 
conversación con el Señor, llama a Ma- 
ría, y en secreto le cuenta de su llegada, 
Maria se levanta prestamente, y, segui- 
da por los judios que creen que va 
al sepulcro a llorar, viene a Jesús. A 
los pies de Jesús, en horas de paz, ha- 
bía hallado comunión y ahora, en la 
hora de tribulación, sabe dónde encon- 
trar consuelo y ayuda: “Se echó a los 
pies del Señor”. Viendo las lágrimas 
de María, “lloró Jesús”. Solamente tres 
veces en el Nuevo Testamento se men- 
cionan lágrimas en conexión con el Se- 
- ñor, En Lucas 19: 44, llora copiosamen- 
te sobre la ciudad dada al pecado, que 
le había rechazado. En el Jardín de 
Getsemaní, en víspera de la cruz, vierte 
lágrimas: (Mateo 26: 39 con Hebreos 
3: 7) cuando la agonía del Calvario 
está ante él; y aquí en simpatía con los 
suyos en su angustia, (Una vez dice que 
se regocijó el Señor (Lucas 10: 21), 
mas nunca dice que se rió.) Lázaro 
fue devuelto al bogar y a sus hermanas, 
y aunque el Espíritu Santo echa un 
velo sobre la escena, podemos imaginar 
el gozo de María y Marta, 


- (viene de pág. 5) 
cificado con Cristo, Si no estamos aco- 
metiendo constantemente al mal, nues- 
tro cristianismo es una vana apariencia. 
Si no le hemos arrojado el guante al 
Diablo diciéndole: “Con la gracia de 
Dios te venceré; por la sangre del Re- 
dentor te abatiré hasta el fin”, nuestra 
profesión de fe es vana. Tiene uno que 
encararse con el mal, y acometer al 
enemigo, o, sólo esto es lo cierto: no 
tenemos la fe de los cristianos primiti- 
vos, la misma fe de aquel que dijo: 
soy más vencedor por aquel que me 
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En Juan 12, encontramos a los tres, 
Lázaro, Marta y María, ocupando los 
lugares que les correspondían. Lázaro, 
el resucitado, el que recientemente ha 
recibido vida, estaba a la mesa. Marta 
servía, mas Maria otra vez está “a los 
pies de Jesús”, y unge con ungúento 
precioso a su amado Salvador y Señor. 
Es probable que sea el mismo incidente 
descrito en Mateo 26, en donde el Se- 
ñor Jesús es manifestado como el Rey; 
allí dice que fue ungido sobre la ca- 
beza, mientras que en Juan donde es, 
revelado como el Hijo de Dios, el un- 
gúento fue derramado sobre sus pies, 
cual ofrenda grata a él. María es la úni 
ca persona que según parece entendía 
algo acerca de la muerte cercana del 
Señor y que no tenía necesidad de lle- 
var su ungiiento precioso a ungir su 
cuerpo en el sepulcro, pues lo había uti- 
lizado en su vida y ya lo había derra- 
mado cual culto a él. 

Que el Señor nos dé entendimiento 
y corazones para seguir el ejemplo de 
esta sierva del Señor y estar mucho «a 
los pies del Maestro para aprender, para 
hallar socorro en toda hora de difi- 
cultad y para- ofrecerle el culto de co- 
razones agradecidos. 


Página In fantil 


n, 


Orando 
Somos 


Poderosos 


(Lectura: Santiago 5.16 al 18) 


Estamos acostumbrados a oír y nos- 
ctros mismos a hablar, de que nuestro 
Dios es Todopoderoso, Esto es una ver- 
‘dad que no se puede discutir, También 
¿es una verdad indiscutible, que este 
Dios Todopoderoso nos ama y está dis- 
¿puesto a darnos todo lo que precisamos, 
usto en el momento oportuno. 


Esto lo sabemos porque. en la Biblia 
nos dice que antes que esté el pedido 
n la boca de los suyos, El ya sabe 
odo lo que van a decirle, La oración 
s el modo que Dios nos ha dejado 
ara comunicarnos con El. Es como un 
erfecto aparato transmisor que funcio- 
a permanentemente, y está a nuestra 
isposición para ser usado siempre que 
o deseemos, Para nuestro Padre Ce- 
estial ha de ser muy grato escuchar 
as oraciones de sus hijos, ¿Sabes por 
ué? Pues porque al orar estás demos- 
rando que le confías tu preocupación 
' necesidad, y que compartes también 
tu felicidad con El y se la agradeces. 


amó. Su grito de guerra siempre fue: 
A Dios gracias que hace que siempre. 
triunfemos por Cristo. 

Pero no sólo en la lucha con el mal 
es donde se prueba el espíritu militar 
del cristiano. No debemos ser buenos 
negativamente, sino agresivamente. Di- 
ce el Señor que en aquel día seremos. 
juzgados según nuestra conducta con el 
hambriento, con el desnudo, con el en 
carcelado, con el enfermo y con el des- 
valido, Nuestro amor tiene que llevar- 
nos lejos de los derroteros convencio- 
nales, a 


EL SENDERO 


Te aconsejo que desde ahora lo ha- 
gas. Antes de contarle tus cosas a na- 
die, se las cuentas al Señor y así te irás 
acostumbrando a que guíe todos tus 
pasos, 


Leí en una vieja revista para niños, 
la historia de un recio hombre que era 
jefe de un departamento policial en la 
ciudad de Nueva York. Su misión era 
buscar a las personas perdidas en la 
gran urbe. Un trabajo realmente peno- 
so y difícil. 


Pero éste era un policía muy especial; 
pues había entregado su vida al Señor 
Jesucristo y dependía de su voluntad 
para todas las cosas..., aun para su 
trabajo. 


En una oportunidad le pidieron que 
diera una conferencia, Muchos fueron 
a escucharle esperando otr el relato de 
las más apasionantes aventuras de este 
hombre temerario; pero puedes estar 
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no está en querer disfrutar de todo eso, 
sino en desearlo más que la venida del 
Señor. 


Pero para ser sincero con Uds., y con- 
migo mismo, debo decirles lo que este 
comentario me está haciendo pensar, 
y que es lo siguiente: ¿Hasta qué punto 

.€s verdad de que lo malo no está en 
querer disfrutar de todo eso, sino en de- 
searlo más que la venida del Señor? 


Una cosa es lo ideal y otra lo real. 
El ideal del cristiano sería estar ya en 
el cielo, pero lo real es que nadie por 
eso desea la muerte, Podríamos usar 
este mismo razonamiento y decir enton- 
ces que nadie desearía que se diera ya 
mismo la segunda venida de Cristo; pero 
esto suena a algo así como a un mal 
cristianismo, y pienso que todo depen- 
de, sin entrar a odiosas comparaciones 
de mal o buen cristianismo, del grado 
de cercanía espiritual en que nos en- 
contremos con relación a nuestro Señor. 


Para confirmar lo anterior, permítan- 
me relatarles una experiencia personal, 
Era por aquellos años, ya un tanto le- 
janos, de mi conversión y fuego del pri- 
mer amor. Tenía unos catorce años y 
recuerdo que mi más grande deseo era 
que viniera el Señor a llevarnos con él. 
No es un vago recuerdo, difuso e im- 
preciso, distorsionado por el tiempo, si- 
no algo nítido que me parece revivirlo 
con la intensidad y frescura de aquel 
entonces, Me veo caminando por una 
plaza y calles hablando con mi Señor 
y diciéndole “qué lindo sería si vinieras 
hoy”. Viajando en colectivo o en subte- 
rráneo y pensando lo mismo; en casa, 
al acostarme como al levantarme, mi 
oración más repetida era: “ven, Señor 
Jesús”, y le esperaba ansiosamente. Lo 
que les puedo decir, es que vivía anhe- 
lando sincera y deleitosamente que el 
Señor nos llevara con él. 
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Yo no sé qué edad tienes tú que es- 
tás leyendo estas páginas; catorce, die- 
ciocho, veintiuno, treinta, pero lo que: 
importa más que eso, es qué papel jue- 
ga en tu vida la expectativa de tal acon- 
tecimiento. ¿Lo experimentas con pla- 
cer, desagrado o indiferencia? ¿Sientes - 
que forma parte, no sólo de tus creen- 
cias, sino de tu existencia, y que esa 
esperanza es más que una espera in- 
trascendente, algo vivo y dinámico que 
te empuja a una vida de santidad? Pe- 
dro lo expresa de esta manera: 


q 
AN 


MARIA 


de Betania 


“Pero el día del Señor vendrá como: 
ladrón en la noche; en el cual los cielos 
pasarán con grande estruendo, y los 
elementos ardiendo serán deshechos, y 
la tierra y las obras que en ella hay 
serán quemadas. ¡Puesto que todas es- 
tas cosas han de ser deshechas, cómo 
no debéis vosotros andar en santa y 
piadosa manera de vivir! Por lo cual, 
oh amados, estando en espera de estas 
cosas, procurad con diligencia ser ha- 
lados por él sin mancha e irreprensi- | 
bles, en paz.” 


Hay ciertos lugares que en nuestra 
mente asociamos con el Señor Jesús, 
Bethlehem, Nazaret, Capernaum, etc., 
traen a la memoria incidentes que son 
muy interesantes, mås en ninguno de es- 
tos lugares tenemos algo parecido al des- 
canso y comunión de Bethania, en el 
hogar de Marta, María y Lázaro, a quie- 
nes “amaba Jesús”, (Juan 11: 5.) La 
casa de María en Bethania era una en 
la cual el Señor podía entrar y encon- 
trar corazones prontos para recibirle y 
deleitarse en comunión con él. Marta 
era persona de mucha actividad, y, con 
las responsabilidades que caen sobre 
la mayor de una familia, estaba a veces 
preocupada con los muchos quehaceres, 
hasta el punto de olvidarse de la bue- 
na parte” que María, de un carácter 
más calmado, más devocional, estaba 
más pronta a escoger, sentándose a los 
«pies del Señor para escuchar su pala- 
bra. Hacen falta las dos clases en la 
batalla de la vida, mas los que somos 
.del carácter de Marta, precisamos re- 


Sabia conclusión la de Pedro. 


Y uniendo este final con el comienzo 
de nuestro artículo, en que enfatizába- 
mos la vertiginosa rapidez con que se 
efectuará el retorno de Cristo, resulta- 
ría ridículo (tanto como el razonamien- 
to de aquel joven) el pensar que ten- 
dremos tiempo en ese momento para 
santificarnos, si no lo estamos; para res- 
taurar la comunión, si la hemos perdi- 
do; para amistarnos con nuestro herma 
no, si estamos enemistados. 


Si la conclusión de Pedro fue sabia 
nuestra determinación también io será, 
si procuramos con diligencia ser halla 
dos por él sin mancha e irreprensibles 
en paz. 


Ramón A, Quiroga 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Página Femenina 


Por Guillermo Payne 


cordar que el servicio que resulta de la 
comunión con el Señor será siempre 
de más efecto, y que antes de princi- 
piar el día con sus trabajos y luchas, 
es necesario sentarnos a los pies de Je- 
sús, siguiendo el ejemplo de María para 
oir su voz, 

En Lucas 10:37, el Señor acabó la ilus- 
tración del buen Samaritano con la ex- 
hortación: “Ve y haz”, pero en la casa 
de Marta y María enseña el otro lado 
del Cristiano. “Ven y descansa”, Gran- 
de necesidad hay en el día de hoy de 
tener estos momentos con él, 

La segunda vez que leemos de Ma- 
ría de Bethania es en el capítulo once 
de Juan, cuando la enfermedad y muer- 
te de su hermano Lázaro había echado 
una sombra sobre el feliz hogar, Las 
hermanas enviaron a llamar a su Ami- 
go, en quien tenían tanta confianza, y 
éste, cuando ellas creían que era dema- 
siado tarde, vino. Al oír de su llegada, 
Marta va a su encuentro; su carácter 
activo halla su esfera en tales momentos, 
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diferentes miembros, Por el otro lado, 
en las denominaciones muchas perso- 
nas dotadas no pueden ejercer sus fun- 
ciones, 

Por ello concluyeron que debían se- 
guir las Escrituras antes que las tradi- 
ciones de los sistemas de la cristiandad, 
que faltaban al no reconocer los dere- 
chos y prerrogativas del Espiritu San- 
to. Este esfuerzo con el fin de llevar 
a cabo los principios de la verdad no 
fue hecho sin gran costo en muchas ma- 


neras, pues no había una secta que no 
resistiera al movimiento: todas estaban 
en contra de esta extraña compañía, y 


así el apartamiento se efectuó con Ja“ 


pérdida de muchas amistades. 

Que este renacimiento de la adhesión 
a la palabra de Dios haya dado lugar 
al infundado apelativo “Los Hermanos”, 
es un artificio del enemigo espiritual, 


cuyo objeto al emplearlo ha sido el de | 
impedir que los creyentes sinceros obe- . 


dezcan a la verdad. 


AUDICIONES EVANGELICAS 


“DE AMIGA A AMIGA” 


Radio Excelsior de Buenos Aires, 8.55 hs. 


“MEDITACIONES CRISTIANAS” 


Radio Belgrano de Buenos Aires, 6.55 hs. 
Radio Excelsior de Buenos Aires, 11.55 hs. 
Radio La Voz del Pueblo, Córdoba, 5.55 hs, 


Radio La Rioja. 

Radio Cuyo, Mendoza, 5.55 hs. 
Radio Tunuyán, Mendoza, 21.55 hs. 
Radio La Voz del Sur, Entre Ríos. 


Radio Nacional, Bahía Blanca, 20.30 hs. 


Radio San Genaro, Santa Fe, 7.25 hs. 


Radio Lib. San Martín, de Ledesma (Jujuy), 13.25 hs. 


Radio Olavarría, Buenos Aires. 


Radio Nacional, Ushuaia, T. del Fuego, 8 hs. 


Radio Nacional, Esquel, Chubut, 9.15 hs. 


Radio Nacional, Río Grande, T. del Fuego, 14 hs. 


Radio Viedma, Río Negro, 8.5 hs. 


Radio San Francisco, Córdoba, 6.55 hs. 


Exterior: 


K.G.E.l. La Voz de la Amistad, California, EE.UU. 


Radio Mercedes, Soriano, Uruguay. 


HCJB “LA VOZ DE LOS ANDES” 


En 31 m. 9765 khz de 8 a 13.30 hs. 
En 25 m. 11910 khz de 8 a 9,30 hs. 


En 19 m. 15160 khz de 13.30 a 1830 hs. 


En 25 m. 11960 khz de 19 a 23.30 hs. 


24 


EL SENDERO ` 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 


Un Presente 


que será Pasado 


Decíamos en el artículo anterior, re- 


firiéndonos al momento de ver aparecer 


en las nubes al Señor Jesús, que gri- 
taremos, trémulos de emoción: ¡Ya vie- 
ne! ¡Gloria a El! ¡Aleluya! Pero este 
“ya viene” se tranformará en un “ya 
vino”, por la rapidez con que el suceso 
se dará. La Biblia nos dice que será co- 
mo el relámpago, y en ese lapso, el pre- 
sente ya es pasado, el momento tan es- 
perado habrá cedido su lugar al en- 
cuentro mismo con Cristo en las nubes. 


Esto me recuerda la ingenua, pero 
más que ingenua, la irónica respuesta 
dada por un joven a quien estaba tra- 
tando de hacerle comprender la urgen- 
cia de aceptar a Cristo como Salvador 
antes de su venida, pues entonces ya 
no tendría posibilidades de salvación. 
La respuesta, dada en un tono de se- 
gura suficiencia fue: “Ah, yo no tengo 
problema, me cuelgo de la pollera de 
mi mamá y subo con ella,” 


DEL CREYENTE 


¿Relamente lo creía? No lo sé; pero 
si así fuera, no conocía de este evento, 
ni lo más elemental, que es lo vertigino- 
so del suceso, y las condiciones necesa- 
rias para participar de él. 


Si no lo creía, no se burlaba de nadie 
más que de él mismo. Pero lo cierto 
es que muchos, y entre ellos creyentes, 
o viven en esta ignorancia o han perdi- 
do la capacidad de expectación, o han 
trastocado los valores relacionados con 
este acontecimiento. 


Decía un joven: “Yo no quisiera que' 


viniera todavía el Señor, antes me gus- 
taría poder casarme, formar mi hogar, 
vivir la satisfacción de los hijos.” 


Buenos propósitos, deseos sanos y cris- 
tianos, pues ¿qué hay de malo en ca- 
sarse, formar un hogar, tener hijos? Por 
el contrario, se estaría dando cumpli- 
miento a las directivas divinas. Lo malo 
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ar 
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wi 


A 


do asambleas como las que incorrecta- 
mente se ha dado en llamar de los 
Hermanos”: iglesias establecidas sin 
asociarse con congregaciones similares 
en otras partes, como en los tiempos 


primitivos, según lo relata el Nuevo Tes- 
tamento, 


DESHONOR AL 
ESPIRITU SANTO 


Estas asambleas no son responsables 
de lo que otras personas las llamen; pe- 
ro que en tales compañías haya quie- 
nes tácitamente acepten este título con- 
trario a las Escrituras, es cosa muy la- 
mentable, Su uso deshonra al Espíritu 
de Dios, y es una falsificación de la 
verdadera posición de cualquier asam- 
blea formada según el modelo escritu- 
rario, La manera petulante en que el 
nombre “los Hermanos”, o “los Herma- 
nos Libres”, suele usarse, es también 
algo censurable, siéndolo especialmente 
el uso en Inglaterra o entre creventes 
procedentes de ese país, de abreviatu- 

‘ras más o menos jocosas del nombre 
Hermanos de Plymouth”. La obra del 
Espíritu Santo de capacitar a los cre- 
yentes para juntarse de acuerdo con 
las Escrituras, constituyéndose en asam- 
bleas locales mediante el poder del Es- 
piritu y con el reconocimiento de los 
derechos y prerrogativas del Espíritu 


KE AO 
A AAA 


PREPARACION NECESARIA 


ye Por todas partes vemos iglesias que siguen vegetando sin desenvol- 
vimiento espiritual. No hay quien intente edificarlas instruyendo a los 
miembros en la doctrina de Jesús y en los métodos de trabajo evangélico 
ni se preocupa por prepararlos para aprovechar las oportunidades de la 
El trabajo de esas iglesias es la más importante de todas las 
empresas y merece y exige obreros con el más alto grado de preparación 
Un ejército mediocre, dirigido por oficiales ineptos y mediocres, no puede 
evitar derrotas vergonzosas al entrar en combate. 


actualidad. 
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de suministrar dones espirituales para. 
el cuidado de cada compañía, y de go~ 
bernar y dirigir el culto de los tales, es 
algo sagrado: lo es demasiado para per- 
mitir ligereza alguna en la manera de 
referirse a las iglesias del Señor. Entre 

aquellos que emplean estas expresiones 
hay quienes nunca han descubierto la 
verdad por medio de la palabra de 
Dios, y son ignorantes de lo que las, 
Escrituras enseñan acerca de los prin- 

cipios relativos a las asambleas y la ma- ` 
nera. en que éstas son mantenidas. Esos 
epítetos algunas veces aplicados a las. 
asambleas como resultado del relaja- 
miento o descuido en las cosas espiri- 
tuales, son parte de los falsos concep- 
tos o una especie de dicterios, que los 
fieles a Cristo se ven forzados a sopor- 
tar, pero que nunca deben ser acepta- 
dos o utilizados por un miembro de ta- 
les asambleas. 


Existen grupos locales de creyentes 
cuyo estado espiritual es tan bajo que 
su carácter y conducta desmienten su 
profesión, es cierto, pero ello no justi- 
fica el uso del término “los Hermanos” 
como si fueran una secta. degenerada, 
y como si lo que desgraciadamente pu- 
diera con verdad decirse de una dada 
congregación local debe considerarse 
como la característica general de todas 
las tales asambleas. El hecho ya men- 
cionado, de que cada asamblea está 


EL SENDERO 


asentada sobre su propia e independien- 
te base, hace que el apelativo, deno- 
tando una denominación común de las 
iglesias, sea una completa falsedad, Lo 


que es característico de una congrega- 


ción nunca puede ser necesariamente 
característico de todas ellas, 


OTRO JUICIO ERRONEO 


Hemos visto, además, que por haber 
una compañía de cristianos llegado a 
comprender la enseñanza del Nuevo 
Testamento en cuanto al bautismo, y 
su enseñanza acerca del partimiento del 
pan, es decir, la cena del Señor, en la 
forma prescripta para el primer día de 
la semana, practicando estas ordenan- 
zas tal como se inculca en el Nuevo 
Testamento, se ha concebido la falsa 


- idea, en ciertos círculos allegados a las 


denominaciones, de que el cumplimien- 
to de estas dos” ordenanzas caracteriza 
especialmente a quienes impropiamen- 
te se llama “Los Hermanos”. Esa opi- 
nión no es muy general, pero existe. 
Sirve, sin embargo, para ilustrar el he- 
cho de que una fiel adherencia a la 
palabra de Dios inevitablemente tro- 
pezará con la mala comprensión y el 
prejuicio, o tal vez con algo equiva- 
lente a una mofa. Todo eso, no obs- 
tante, sólo debiera ofrecer oportunidad 
para un continuo y constante testimo- 
nio, dado de tal manera que facilitará 
a otros cristianos el escudriñamiento de 
las Escrituras sobre estos asuntos y la 
práctica de ellos en lealtad a Cristo, 
Sólo ¡así puede una asamblea obtener 
la aprobación que el Señor ha expresa- 
do en su encomio de la iglesia en Fi- 
ladelfia: “Tienes un poco de potencia, 
y has guardado mi palabra, y no has 
negado mi nombre”, (Apoc. 3:8,) 


Uno que estaba en estrecho contacto 
con el avivamiento que tuvo efecto 
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durante la primera parte del siglo pa- 
sado, dio a conocer los hechos del mo- 
vimiento, contrastándolos con la impu- 
tación implicada en el concepto erró- 
neo tocante al término “Hermanos”, 
Después de mencionar cómo este avi- 
vamiento principió entre los creyentes 
como resultado de leer la Biblia juntos 
y averiguar la verdad respecto a la se- 
gunda venida de Cristo y la asamblea, 
dijo: “Desecharon todas las tradiciones, 
y leyeron la Biblia sin notas o comen- 
tarios. Muchos de ellos eran hombres 
de entendimiento y estudio, pero pu- 
sieron a un lado toda tradición y todo 
comentario, y resolvieron, con la ayuda 
de Dios, escudriñar por sí mismos, In- 
vestigando en la Biblia, no podían des- 
cubrir a su alrededor nada que fuese 
parecido a lo delineado en las Escri- 
turas, y eso les causó asombro, Miraron 
a todas las sectas, pero no vieron nin- 
gún facsímile de la descripción conte- 
nida en las epístolas”. 


LAS ENSEÑANZAS DEL 


NUEVO TESTAMENTO 


Hallaron en el Nuevo Testamento que 
los creyentes se reunian para participar 
de la cena del Señor sin un ministro 
ordenado para consagrar o repartir el 
pan y el vino. Por ello fueron guiados 
a juntarse como creyentes cual se hacía 
en los tiempos más antiguos. Vieron que 
en toda asamblea local había ancianos 
(llamados sohreveedores) divinamente 
levantados, siempre más de uno, para 
tomar el cuidado espiritual de cada 
asamblea, y que no estaba de acuerdo 
con la enseñanza del Nuevo Testamen- 
to el poner la conducción de una re- 
unión de adoración y rompimiento del 
pan en manos de un solo ministro au- 
torizado, sino que una asamblea local 
era uh cuerpo en el cual las actividades 
espirituales eran desarrolladas por los 
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Vista parcial de la concurrencia en el momento en que numerosas almas res- 
ponden a la invitación de recibir a Cristo. 


- Delante del palco, los misioneros durante su presentación a la concurrencia. 
Dos banderas argentinas enmarcan el lema de la Conferencia. 


Don Angel: édicando anie 
una concurre más de diez 


Conjunto musical y vista del coro unido formado por más de 200 voces. Conjunto musical que acompañó al coro en sus magníficas interpretaciones. 
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La designación “Los Hermanos”, tal 
como se aplica a las compañías de cre- 
yentes que desean ser guiados por sólo 
las Escrituras en materia de principios 
que rigen sus reuniones, es un nombre 
completamente mal dado. Es rechaza- 
da, o debiera serlo, por aquellos que 
son así llamados, Sin duda, la expresión 
“Hermanos de Plymouth” (*) tuvo un 
comienzo bastante inocente, y se origi- 
nó en el hecho de que con relación a 
sus trabajos de evangelización y el tes- 
timonio que dieron se hablaba de ellos 
como “hermanos venidos de Plymouth”. 
El error provino de generalizar las cir- 
cunstancias de una sola localidad y de 
aplicar a otros creyentes, además de los 
que estaban en Plymouth, un término 
que carecía de significado y que se uti- 
lizaba sin el consentimiento ni la apro- 
bación de los mismos creyentes allí ra- 
dicados. 

El nombre es falso por más de un 
motivo. Es contrario a la enseñanza de 
la Escritura, que, en el sentido espiri- 
tual de la palabra, incluye a todos los 
creyentes y no justifica ninguna termi- 
nología denominativa de esta clase. A 
más de esto, sugiere —cosa absoluta- 
-mente temeraria — que las asambleas 
de aquellos a quienes es aplicado el 
término están amalgamados en una 
unión conocida por una denominación 
especial, es decir, un sistema eclesiás- 
tico; mientras que el Nuevo Testamen- 
to enseña, como principio fundamental 
relacionado con las asambleas, que ca- 
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_ procuran de adherirse a las Escritura 


da una se halla establecida sobre: 
propia y distinta base, dependiendo .ex 
clusivamente del Señor y sujetándos 
a la dirección y al ministerio, no di 
alguna unión u organización, sino de 
Espíritu Santo, que habita en cada com 
pañía como su templo local, Ese prin 
cipio es mantenido por las diferente 
asambleas de aquellos que con sencille 


NA SUPOSICION INFUNDADA 


El término “Los Hermanos” también 
está reñido con la realidad por presu- 
‘ponerse que, en un período u otro, el 
nombre fue aceptado por aquellos que, 
en diversos lugares, y aparte de toda 
asociación mutua, lograron una inteli- 
gencia de lo que enseña el Nuevo Tes- 
tamento, y vieron la importancia de obe- 
decerlo en vez de seguir las tradiciones 
de los sistemas religiosos. En todo caso, 
el término llegó a aplicarse como un 
: sobrenombre. Con una apreciable me- 
dida de buen éxito ya se ha expuesto, 
aunque tal vez inadecuadamente, la fa- 
lacia de tal denominación. 


de verdad como guía enteramente su 
ficiente en lo concerniente a la volun 
tad de Dios, y como “la fe que ha sido 
una vez dada a los santos” (Judas 3) 
es decir, de una vez para siempre como 
revelación final de la mente de Dio 
para su pueblo, La misma adherencia 
de tales asambleas a la enseñanza de 
Nuevo Testamento las hace (o debiera 
hacerlas) repudiar la imputación de que 
constituyen una secta impropiamenté 
especificada como la de “Los Herma 
nos”. Una cosa no sin significado e 
que en los edificios donde se reúnen: 
tales asambleas, nunca se ven letrero 


A [5 a 5 5 o ta. 
aeania e a 


(*} Esta es la denominación (empleada como si 
fuera oficial) que equivocadamente algunos dan 
en Gran Bretaña a las asambleas que se reúnen al 
nombre del Señor. En la América Latina hay quie- 
nes, al referirse a tales asambleas, las llaman las 
que ostenten la denominación de que de los “Hermanos Libres”, título distintivo o sec- 
se trata. A tario que no tiene sanción bíblica y que desauto- 

: s rizan los creyentes a quienes así gratuitamente se 
i rotula. (Nota del traductor.) 


por W. E. Vine 
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El hecho es que, por un muy evi- 
dente movimiento del Espíritu de Dios, 
hubo cristianos que, en varios lugares, 
sin saber lo que semejantemente y al 
mismo tiempo estaba ocurriendo en 
otras partes, llegaron a ver la absoluta 
necesidad de hacerse obedientes a lo 
que la Escritura enseña, en contraste 
con los sistemas distinguidos por deno- 
minaciones particulares, que no eran 
sino consecuencia de la separación, en 
tiempos medioevales, del papado, y que 
no prosiguieron al fin del camino hasta 
discernir y poner por obra todo el con- 
sejo de Dios revelado en la palabra di- 
vina, Abandonar ciertas formas de error 
es una cosa; ateptar la verdad en su 
plenitud es otra, 


LIBERTAD DE DICTADOS 
HUMANOS 


Por otra parte, la operación del Es- 
píritu de Dios de abrir los ojos de cre- 
yentes en diferentes localidades y en 
diferentes épocas ha continuado por 
más de un siglo, sin ser dirigida por 
los dictados o doctrinas de alguna au- 
toridad central, Es un hecho significa- 
tivo el de que no sólo en Gran Bretaña, 
sino en América, Australia, Nueva Ze- 
landia y paises del continente europeo, 
así como en otras partes, gracias a la 
enseñanza de las Escrituras, ya por la 
lectura directa e independiente de ellas, 
ya mediante enseñadores individuales 
aparte de toda sociedad, se han forma- 


“Los HERMANOS” - 
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de ejercer una verdadera disciplina es- 
piritual, un recuento de los hechos del 
pasado Esto implica que las experien- 
cias de hoy deben ser sometidas al es- 
crutinio de Dios para que él pueda se- 
ñalar la lección de cada suceso. La con- 
clusión que surge es que necesitamos 
desarrollar el hábito de relacionar los 
hechos aun más insignificantes de nues- 
tra vida con el designio del Señor y ver, 
por medio de una actitud dependiente 
de él, que cuanto nos sucede está obran- 
do, en conjunto, para bien de quienes 
le amamos. 


¿Podemos decir “amén” a cuanto 
Dios ha permitido en nuestro pasado? 
Las reservas mentales en algún punto 
de nuestra experiencia son aguijones que 
estorban nuestra rendición total a la 
voluntad de Dios. ¿Y podemos decir 
“amén” a todo lo que el Señor está per- 
mitiendo ahora en nuestra vida? 


Si creemos que Dios nos ha olvidado 
o que podría tratarnos mejor estamos 
pecando contra su voluntad y resistien- 
do a su soberania. De existir esto, las 
palabras de nuestro capítulo vendrían 
con toda su fuerza y poder: “Acuérda- 
te...” “Cuídate de no olvidarte...” 
Los caminos de Dios son diferentes a 
los nuestros, pero siempre mejores, aun- 
que al presente no lo entendamos. 


Finalmente, ¿podemos decir “amén” 
a todo lo que el Señor permitirá en 
nuestro futuro? Tal vez algún:lector ha 
vislumbrado que en su vida hay pers- 
pectivas de tristeza por falta de salud, 
recursos económicos o aún de coraje 
para afrontar las crecientes dificultades 
y complicaciones. A los tales debe lle- 
garles oportuna la recomendación de 
Pablo a Timoteo: “Acuérdate de Jesu- 
cristo”. El que resucitó es quien nos di- 
ce: “Vengo presto”, “Acuérdate”; “No 
te olvides”. El que fue fiel en el pasado 
lo será en el futuro; el que nos sacó 
de la condenación nos introducirá en la 
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“quienes él no se avergúenza de llamar 


tomar de las cosas de Cristo —la verdad 
revelada— y hacérnoslas conocer, ¿Es- 
tamos dando al Espíritu Santo la opor- 
tunidad de revelar a Cristo en la me- 
dida que nuestra experiencia diaria 
- puede requerir, comprender y asimilar? 
El secreto está en “toda palabra que 
sale de la boca de Dios”, 


gloria; el que se dispuso a amarnos, nos 
amará hasta el fin, hasta lo sumo, hasta 
las últimas consecuencias, ¡Bendito sea 
nuestro adorable Señor y Salvador! 


LO QUE DEBEMOS RECORDAR 


1) El camino por donde el Señor nos 
ha traído (v. 2). Notamos que el Señor 
no vacila en asumir una directa respon- 
sabilidad por todo lo que ha sucedido. 
Aunque el pueblo era culpable por la 
extensión de la jornada de once días a 
cuarenta años, el Señor muestra que 
ha estado con ellos, que los “ha traído”. 
Así es en la experiencia de aquellos a 


3) Que la provisión material es dada 
por Dios (vv. 3 y 4). La maravilla del 
desierto es que, posiblemente sin que 
ellos lo advirtieran, sus zapatos. no se 
gastaron, sus vestidos no envejecieron 
y sus pies no se hincharon. En ese de- 
sierto “grande y espantoso” no había 
zapateros, modistas ni pedicuros; esto 
era suplido por la suficiente provisión 
de Dios, En momentos de escasez o 
cuando los gastos parecen superar los 
ingresos, debemos recordar que quien 
nos proveyó hasta aquí nada nos dejará 
faltar en lo que resta de nuestra jor- 
nada, 


sus hermanos. Nos ha amado con amor 
eterno. Nos ha soportado con misericor: 
dia. “Nos ha traído hasta aquí”. Cua- 
renta años es un período de prueba, 
Cuarenta años son una vida, una gene- 
ración, Recordar el camino recorrido nos 
estimula a buscar las pisadas del Señor 
para el que aún falta recorrer, a fin de 
andar según el ejemplo que nos ha dado, 


4) La guía paternal (v. 5). Hay hijos 
que pueden recordar un castigo como 
un mojón en su experiencia. Cuando ese 
castigo fue dado por un padre justo y 
equilibrado, el recuerdo se mezcla con 
agradecimiento y aprobación. ¡Cuán- 
tos hijos han podido decir: “¡Gracias 
papá por aquel castigo que entonces 
¿fue tan doloroso, pero era justo lo que 
. yo necesitaba!” De nuevo vemos que el 
Señor no rehuye destacar que él ha afli- 
gido, humillado, probado y aun castiga- 
do a su pueblo, pero lo hizo todo para 
su bien ulterior, “como un padre al 
-hijo a quien ama”. 


2) Que no sólo de pan vivirá el hom- 
bre (v. 3). Esta hermosa cita, utilizada 
por el Señor para derrotar al diablo en 
una de las tentaciones, nos recuerda: 
muy bien el verdadero sentido de nues- 
tra existencia. ¡Qué fácil es preocupar- 
nos de las cosas de la vida presente co- 
mo hacen quienes no conocen al Señor 
Afanarnos por la comida, el vestido ; 
descuidar lo más importante: ¡El reino 
de Dios y su justicia! Es más fácil des- 
cuidar el alimento espiritual que el ali 
mento físico y la pobreza de muchas 
vidas tiene origen en una profunda ina 
nición espiritual, Si somos hijos de Dios: 
debemos recordar que Cristo debe vivir 
en nosotros mediante la permanencia 
en su Palabra y de ella en nosotros. Es 
cierto que su Santo Espíritu nos habita, . 
pero también lo es que su misión es 


5) Las promesas cumplidas (vv. T y 
9). “Te introduce en la buena tierra.” 
A pesar de nosotros mismos, el Señor 
se ha propuesto introducirnos en la bue- 
na tierra, simbolo de la vida de fe. Pen- 
sar que la buena tierra es la llegada al 
¿cielo es perder de vista el valor precio- 
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MARAVILLA DE LA 
CONVERSION 


En medio de todos los cambios 
de pensamiento y fraseología, la 
maravilla de la conversión sigue 
siendo el supremo gozo y gloria 
del predicador, Una congregación 
reunida en el nombre de Cristo, 
y preparada por la oración para 
recibir ese mensaje que es el su- 
premo llamamiento a la vida, es 
una asamblea trascendental, Es la 
arena donde Dios y el Yo libran 
duelos estupendos. Proporciona 
una atmósfera en la cual puede 
suceder cualquier cosa. En cual- 
quier momento puede producirse 
en Saulo la crisis de la cual naz- 
ca un nuevo Pablo, 


so de la obra de Cristo, quien venció 
a todos nuestros enemigos y nos hace 
“más que vencedores por medio de aquel 
que nos amó”. A cada momento se nos 
presenta la alternativa de vivir en lo 
que somos —la carne, el desierto— o 
por la fe en Cristo —la vida del Espí- 
ritu en nosotros—. Es la enseñanza de 
Romanos 8. Allí tenemos en buena me- 
dida la descripción gloriosa de nuestra 
posesión presente: “El Espíritu de vida 
en Cristo me ha librado de la ley del 
pecado y de la muerte”. ¿Es esta o no 
una verdadera tierra de promisión? Ha- 
brá algunas luchas y aún derrotas como 
las hubo en Canaán, pero, sin duda, la 
nota dominante es de victoria. Debemos 
recordar siempre, especialmente ante 
cada prueba o tentación, que si actua- 
mos en fe estamos pisando la buena 


(Sigue en pág. 31) 
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la Biblia, tan profundas que nadie que 
tome en seria la Escritura las puede pa- 
sar por alto, Hay más de 580 referencias 
a la ira de Dios en el Antiguo Testa- 
mento, El concepto persiste en el Nue- 
vo. Como ya hemos visto, Jesús se eno- 
jó contra algunas personas que se opo- 
nían a que se hiciese el bien el día de 
reposo, En otra oportunidad arrojó a 
los mercaderes del templo, y no era pre- 
cisamente un modelo de delicadeza 
cuando condenó a quienes ponían én- 
fasis en lo exterior diciéndoles: “¡Ay de 
vosotros escribas y fariseos hipócritas!” 


Este último pasaje nos recuerda que 
hay muchas partes del Nuevo Testamen- 
to, y también del Antiguo para el caso, 
donde se tiene en mente la ira de Dios 
si bien no aparecen ninguna de las pa- 
labras que denotan ira, Pienso en pasa- 
jes como el de 2 Tesalonicenses 1:7-9. 


“y a vosotros los atribulados, con re- 
poso juntamente con nosotros, en la 
revelación del Señor Jesús desde el 
cielo, con los ángeles de su poder en 
la llama de fuego, dando castigo a los 
que ignoran a Dios y a los que no 
obedecen al evangelio de nuestro Se- 
ñor Jesús. Estos pagarán. la pena de 
eterna destrucción y exclusión de la 
presencia del Señor y de la gloria 
de su poder.. ? 


Aquí no se menciona la palabra ira, 
pero tampoco se pasa por-alto la ira 
divina. 


TODO MENOS DIOS 


La vida es como un río que fluye incesante y aun en estos momentos 
nuestros cuerpos están fortaleciéndose y debilitándose y nuestras ideas 
están cambiando. El mundo está cambiando todo, menos Dios... y aun 


él dirige el programa de cambios, 
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Lo que estamos en peligro de pasa 
por alto quienes hemos aprendido tan 
bien que “Dios es amor” es que ese 
amor de Dios no es algo insípido que 
se manifiesta sin ninguna referencia a 
los mejores intereses de aquellos a quie 
nes Dios ama. Alguien ha dicho que 
cuanto más ame un padre a su hijo más 
odiará en ese hijo la mentira, el engaño 
la matonada, y todo defecto semejante 
Lo que nos hace permanecer indiferen 
tes ante estas cosas no es amor sino sen: 
timentalismo, 


¿Qué dice el 


Libro de 


En el amor de Dios hay un caso pa 
ralelo. No debemos pensar en ese amor 
como en una mansa aceptación de todo 
lo que los hombres hagan mal, Ni tam 
poco deberíamos pensar que la ira de 
Dios es algo que se opone al amor de 
Dios, algo que de alguna manera se de 
be reconciliar con ese amor o bien aban 
donarse, La ira de Dios es idéntica al 
amor de Dios; La ira de Dios es e 
amor de Dios que se consume en infla 
mada indignación frente a todo mal que 
haya en el amado, 


Al leer este capitulo estamos ante la 
recomendación más reiterada de toda 
la Biblia referente a cosas que deben 
ser recordadas, 

En varias ocasiones la Palabra de Dios 
insiste en que debemos ejercitar la ex- 
traordinaria facultad de la memoria 
con que Dios nos ha dotado. Al hacerlo, 
nos invita a utilizarlo con un sentido 
altamente constructivo, Para evitar una 
mirada al pasado que puede causar pa- 
'ralización y muerte, “Acordaos de la 
£ mujer de Lot”. Para asegurar al joven 
una carrera sin el lamento de fracasos y 
llena, en cambio, de posibilidades de 
glorioso servicio al Señor, “Acuérdate de 
tu Creador en los días de tu juven- 
tud...” Para anunciar a las mujeres 
“atemorizadas la realidad de un Salva- 
dor resucitado, “Acordaos de lo que os 
habló...” Para considerar la base del 
‘éxito en la conducta de muchos, “Acor- 
‘daos de vuestros pastores”, 

En ningún caso se pierde el uso de la 
memoria para fines morbosos, No es el 


Y es porque Dios ama con tanta in- 
tensidad que su pueblo no debiera ser. 
complaciente frente al mal. Aquellos ` 
que tienen preocupación apasionada. 
por la humanidad no pueden perma- 
necer tranquilos frente al mal que los. 
hombres hacen y el mal que se acarrean». 
sobre sí mismos, El verdadero amor por 
la humanidad incluye también una ira 
encendida contra el mal. 


DEUTERONOMIO? 


Capítulo 8 


“TE ACORDARAS...” (v. 2) 
«CUIDATE DE NO OLVIDARTE...” (v.11) 


recuerdo de pecados pasados, ya lim- 
pios por la sangre de Cristo, para que 
no vuelvan a la memoria, En los casos 
mencionados el recuerdo del pasado es 
el de los mojones que señalan experien- 
cias a través de las cuales la mano, pro- 
videncia y fidelidad de Dios han con- 
ducido con invariable cuidado a quie- 
nes, por su gracia gratuita y soberana, 
somos suyos. 

La exhortación está dada en forma 
reiterativa. Primero se la presenta en 
sentido positivo señalando específica- 
mente las cosas y hechos que deben ser 


_motivo.de constante recuerdo. En se- 


guida es dada en sentido negativo invi- 
tándonos a un verdadero ejercicio de 
la memoria para que no sepultemos esos 
hechos pasados bajo el polvo del olvido: 
Primero es bajo el imperativo “Acuér- 
date” para pasar de inmediato al per- 
suasivo “Cuídate de no olvidarte”, Es 
mucho más que el mero regordar lo 
que, en forma natural o espontánea, vie- 
ne a nuestra memoria, Se trata más bien 
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“Mirar con ira...” Está demás darles 
este consejo a la mayoría de nuestros 
semejantes hoy día. Ira no es precisa- 
mente lo que hace falta, De hecho, uno 
de los problemas de nuestra época es 
que hay tanta abundancia de ira. El 
ciudadano a quien las cosas no le salen 
como quiere es muy capaz de enfure- 
cerse y desatar su furia contra aquellos 
que le disgustan. La ira genera más ira 
y asi florece la violencia. 


A la ira personal de los individuos se 
le suma la ira a nivel internacional. A 
su manera, las naciones grandes y pe- 
queñas tienen una forma de colocar sus 
intereses por encima de los demás y de 
enfurecerse contra cualquiera que sea 
un obstáculo en el camino de la reali- 
zación de esos intereses, Es así como 
nos vemos frente a una interminable 
serie de guerras y rumores de guerras. 


La violencia y la ira se han vuelto una 
forma de vida común entre nosotros. 


Toda esta ira tiende a polarizarnos. 
Fácilmente nos identificamos con una 
de las partes en pugna y asumiendo 
nuestro derecho a enfurecernos por 
cuenta propia, tenemos una ira selec- 
tiva, Nos. enojamos contra quienes es- 
tán en el bando opuesto, rara vez contra 
los del bando propio, A algunos nos en- 
furece la violencia de los izquierdistas 
y a otros nos enfurece la violencia de 
los derechistas, Es raro encontrar quien 
: se enfurezca ante ambas violencias, 


UNA MI 
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Lo curioso es que en esta extraña si- 


tuación de abundancia de ira, a menu- 
do los Cristianos parecen apáticos, Nos 
lamentamos con unas cuantas frases, y 
en suma nos gustaría que las cosas fue- 
sen de otro modo, Pero con demasiada 
frecuencia la situación no nos conmueve 
profundamente. Nuestra preocupación 
nos la guardamos para cosas como la 
edificación de nuestra congregación la 


expansión de nuestra obra juvenil y el 


crecimiento de nuestras ofrendas para 
la causa misionera. 


Quiero dejar bien sentado que no me 


opongo a ninguna de estas cosas, Por 


el contrario, las apoyo de todo corazón. . 


Pero lo que me pregunto es si al con- 
centrarnos en nuestros problemas inme- 
diatos no estamos pasando por alto algo 
de suma importancia, Es uno de esos 
casos en que “Esto era necesario hacer 
sin dejar de hacer aquello” (Mateo 23: 
23). Porque los creyentes deberían preo- 
cuparse mucho más de lo que hacen 
por aquellos asuntos propios de las co- 
munidades en que viven. 


Los cristianos debieran reflexionar y 
les aprovecharia mucho recordar que el 
Señor miró alrededor con enojo, entris- 
tecido” (Marcos 3:5). Esto debiera sen- 


por León Morris 


EL SENDERO 


tar una norma para nosotros. No quiero 

decir, por supuesto, que el cristiano de- 
- ba reaccionar enfurecido cuando las co- 
` sas no le salen como quiere. Eso sucede 
. con frecuencia, Lo que quiero decir es 
` que debiéramos tomar con mucha más 
: seriedad las implicaciones de la ense- 
> ñanza bíblica sobre la ira y emociones 
. semejantes, 


Decir de alguna persona que “no abo- 
rrece el mal” (Salmo 36:4), es una te- 
rrible condenación contra un carácter. 
No es una virtud sino un lamentable 
defecto el que nuestra facultad de in- 
' dignarnos a menudo no se despierte. 
: Nos contentamos fácilmente con un 
“qué se va a hacer” y no tenemos senti- 


“Uno de los 
Aspectos mas 
Descuidados de la 
Enseñanza 
Bíblica es la 


DEL CREYENTE 


mientos profundos acerca del mal que 
invade nuestra comunidad y nuestro 
mundo, 


No es así nuestro Dios. Uno de los 
aspectos más descuidados de la ense- 
ñanza bíblica es el de la ira de Dios. 
En esto me imagino que estamos pa- 
gaudo la consecuencia del pasado, en 
el cual con demasiada facilidad entu- 
siasmaba hablar de la ira y apoyarla. 
Hubo quienes se regocijaban tanto en 
el castigo que creían que Dios aplicaría 
a los malvados, que hicieron que se re- 
chazase el tomar en serio la repugnancia 
divina frente al mal. Y hubo algunos 
que parecían tener tanta certeza de que 
su propio juicio coincidía con el de 
Dios que condujeron a otros a pensar 
que no valía la pena servir a un Dios 
de esa naturaleza. 


Nuestras equivocaciones del pasado y 
nuestro reconocimiento de la verdad bá- 
sica de que “Dios es amor” se han cam- 
binado para hacer que muchos acepte- 
mos con demasiada facilidad la posición 
de C. H. Dodd, de que si retenemos la 
expresión “la ira de Dios” lo hacemos 
solamente porque aceptamos un térmi- 
no arcaico para referirnos a una idea 
arcaica, 


Una penitencia adecuada contra nues- 
tra pasada omnisciencia respecto a la 
forma en que obra la ira divina no nos 
debiera impedir ver que se trata de un 
concepto que tiene raíces profundas en 


AIRADA 
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confianza en una boca elocuente que 
en aquel que la hizo y cuánto tiempo 
se pierde en discutir con Dios mien- 
tras el pueblo gime en dura esclavitud. 
Si Dios nos manda, aunque no tenga- 
mos elocuencia vayamos porque las ne- 
cesidades son demasiado urgentes pa- 
ra permitir demoras. Si era necesaria 
la elocuencia, para ello Dios había re- 
velado su nombre YO SOY; sí, Yo Soy 
tu elocuencia, tu lengua, tu sabiduría 
y tu fuerza, La voluntad de Dios no 
llevará a nadie donde no pueda ser 
guardado por su gracia, 


Dar el don es prerrogativa de Dios y 
cumplir la tarea deber del hombre, Es 
privilegio de éste dedicar a Dios cuan- 
to recibe y será el placer divino consa- 
grar todo y utilizarlo, Apropiemos, pues, 
cuanto tenga él para nosotros y antes 
que elocuencia aprendamos a buscar 
un mensaje de Dios y entregarlo en su 
poder, 


La historia del llamado de Moisés 
es también la de una lucha espiritual, 
El resiste pero llegamos ahora a la cri- 
sis, cuando por fin se rinde a la volun- 
tad de Dios, En cierto sentido no era 
una excusa porque todas sus excusas 
habían sido invalidadas por Dios y no 
tenía otro argumento; sólo le queda una 
palación patética: “Y dijo: ¡Ay Señorl, 
envía, te ruego, por medio del que de- 
bes enviar”. 


2) LA FALTA DE VOLUNTAD, Fue 
como decir: “Si debo ser yo ¡Ay de mí!, 
ojalá hubiera sido otro”. Hay mucho de 
este espíritu, pero es una falsa humil- 
dad pues nunca es tal la que se niega 
a hacer la voluntad de Dios. Es como 
decir: “Señor, envía a otro que no sea 
yo”. Dios muestra entonces su desagra- 
do: “Se enojó contra Moisés”. El es pa- 
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NNNNA NNNNA NNNNA NAI ANIANI ANNANN , . >» 
Aquí tenemos una ilustración del pro- 


feta: “El hablará por ti al pueblo; él te 
será a ti en lugar de boca y tú serás 
para él en lugar de Dios”, Aaron, tras- 
mitiendo, sin alterar, las palabras reci- 
bidas de Dios, es figura de los profetas 
y escritores de las Escrituras, quienes 
obraron como boca de Dios. 


PRIMAVERA E IGLESIA 


En la verdadera iglesia siempre 
es primavera, De enero a diciem-. 
bre es una sola estación de re 
generación. A veces consideramos: 
el avivamiento como algo esporá 
dico y ocasional; ése es nuestro 
error. La época de la resurrección 
no es solamente en Pascua, No 
hay un momento en nigún día 
de ningún año en que no podamos 
resucitar con Cristo a novedad de 


Moisés tendrá ahora que compartir 
un honor que hubiera sido exclusiva- 


sentante; quienes se muestren lerdos en 
hacer los deseos de Dios, perderán ben- 
diciones. ¡Cuán pronto estamos a con- 
fiar en cualquiera antes que en Dios! 
Es bueno compartir con otro hermano; 
dos son mejor que uno. No obstante, si 
nuestra comunión y experiencia perso- 
nal con Dios son insuficientes para ha- 
cernos ir solos si fuera necesario, de 
poco servirá la presencia de un hermano 
y aún podría traer pruebas y dificulta- 
des. Dios ofrece lo mejor pero, a veces, 
nuestra actitud hace que recibamos al- 
go inferior, La voluntad de Aarón era 
fluctuante y débil y el pueblo pudo in- 
fluir en él hasta el punto de que les 
hizo un becerro de oro; también su her- 
mana pudo influenciarle y hacerle mur- 
murar contra el mismo Moisés. 


ciente con la verdadera flaqueza pero 
se enoja, con razón, contra la desob 
diencia, i 


Mirando todo de nuevo, hay dos co 
sas significativas: La magnitud de li' 
tarea y el precio de la obediencia qu 
nunca fue desestimado ni. negado e 
todo este trato divino con Moisés. 


Un líder y un predicador no es nece- 
sariamente lo mismo y cuando, desde 
la amargura de su alma, más tarde cla- 
mó a Aarón: “¿Qué te hizo este pueblo 
para que hayas traído sobre él tan gran- 
de pecado?”, recordó que Aarón ocupa- 
ba tal lugar por su propia tardanza en 
cumplir la voluntad de Dios. 


Vemos también la longanimidad d 
Dios, pues en cada excusa y argument 
hallamos una nueva revelación. Dios di 
ce ahora: “No conozco yo a tu herman 
Aarón, Levita, ¿y él habla bien? Y h 
aquí él saldrá a recibirte... tú habla 
rás a él y pondrás en su boca las pala 


mente suyo; ya no será el único repre- . 


La humildad es un vestido maravillo- 
so que debe adornar a todo creyente, 
pero negarse a tomar el lugar que Dios 
quiere no es tal aunque lo hagamos con 
palabras tales como: “Yo no soy digno; 
yo no. puedo, otro lo haría mejor”. La 
gracia de Dios puede sobrellevar nues- 
tra timidez, pero nunca nuestra demora 
en creer. Hagamos, pues, cuanto poda- 
mos. Moisés dijo: “Envía a otro”. Isaías: 
“Heme aquí, envíame a mí”. ¿Qué de- 
cimos nosotros? 


Cuando seamos tentados a decir: 
“¿Quién soy yo?”, pensemos más bien 
en quien es el que nos envía, Cuando 
seamos tentados a decir: “¿Qué diré?”, 
hablemos de él y su glorioso nombre. 
Cuando recordemos la incredulidad de 
la gente, pensemos que Dios la conoce 
mejor y ha hecho provisión para todo. 
Cuando el enemigo susurra “Tú no pue- 
des hablar”, recordemos que Dios hizo 
la boca y puede también Henarla, Cuan- 
do no querramos ir prefiriendo que lo 
haga otro, pensemos cuántas bendicio- 
nes podemos perder por no hacer la 
voluntad de Dios. 


La cobardía, vista a la luz del Cal- 
vario, es un gran pecado y la demora, 
ante la gran necesidad del mundo, es 
culpable: “No podemos llamar Señor a 
Cristo hasta tanto no tomemos el lugar 
de esclavos. El Señor no nos pide entre- 
garnos a su causa sino a su voluntad”. 


Quiera el Señor que, en este llamado, 
se pudiera decir de nosotros: “Y FUE- 
RON”. 

Walter T. Bevan 


bras y yo estaré con tu boca y con. la 
suya y os enseñaré lo que hayáis d 
hacer”, 
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EPOCAS EN 
LA VIDA DE 
MOISES 


por: Walter T. Bevan 


Sus 
Excusas 


Exodo 5:1-17 


“La humildad 


Moisés había presentado, como nue 
va excusa, la incredulidad del pueblo 
a lo que Dios contestó con varias seña 
les de su poder; no obstante, aún sigu 
disculpándose, 


1) LA FALTA DE ELOCUENCIA. : 
“No soy hombre de palabras.” Estebar 
dijo que Moisés era “poderoso en su 
dichos” pero cuarenta años de soleda 
le habían quitado esta facilidad o, po 
lo menos, pensó que no podía hablar: 
como antes. 


Adornar a 
todo creyente; 
pero negarse 


Los esclavos eran una fuente de ri- 
quezas para la nación y Moisés sentía 
que no tendría argumentos para mover. 
a Faraón a liberarlos. Lo que quiso: 
decir fue que carecía de cualidades pa- 
ra esa tarea; carecía de palabras per 
suasivas. Es algo que también podemos: 
aplicar a nuestros tiempos; muchos sa- 
ben que deben hablar a otros pero di- 
cen “no puedo”, Tal actitud es un in- 
sulto a Dios, pues parecería que repre-, 
sentamos al Dios de infinito conoci- 
miento pero tiránica o ¡lógicamente nos: 
pide algo que no podemos hacer, algo 
que no podemos darle, Pero él no pides 
el éxito de nadie, sino su fidelidad. N 
nos llama a ejercer dones ajenos, a ha 
blar como un Demóstenes o como u 
Spurgeon, sino a hacer lo que, en s 
poder, seremos capaces de hacer, 
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no es tal... 


mportancia a la elocuencia y facilidad 
dè palabra pero hay gran diferencia en- 
ellas y el poder de Dios. Pablo dijo: 
Entenderé, no las palabras de los que 
andan hinchados, sino la virtud porque 
el reino de Dios no consiste en pala- 

as sino en poder”. El temía lo que 
ólo era elocuencia carnal, Que tenga- 
nos el mismo temor. 


La elocuencia que Moisés deseab 
era algo secundario; nunca sería en s 
suficiente; con Dios, hasta una lengu 
tartamuda es poderosa. Nosotros pen 
samos más en la excelencia de las pa 
labras, en los mensajeros y en su men 
saje, pero Dios no necesita tal excelen 
cia sino la unción y el poder que dará l 
la comunión con él, «Dios conoce nuestras flaquezas y sa- 
be si somos torpes de lengua; lo sabía 
El corazón obediente y consagrado es “BE antes de decir a Moisés: “Ven, te en- 
más importante que la mera intelectua 


viaré”. En la obra del Señor, nuestra 
incredulidad es impedimento mayor que 
nuestras flaquezas y torpezas. Cuando 
vamos al servicio, ¿por qué lo hacemos? 
¿Es porque nos sentimos capaces, sa- 
bios y fuertes o porque Dios está con 
nosotros en Cristo? Y cuando no vamos, 
¿ês porque no estamos seguros de ha- 
ber sido enviados o porque carecemos 
de confianza en nosotros mismos? Nos 
miramos introspectivamente y decimos 
“no puedo”. Cuántas veces procuramos 
hacer pasar por humildad lo que no 
es más que falta de sumisión a la vo- 
luntad de Dios. Esta es sólo una forma 
de egoísmo, La humildad sin fe es ti- 
midez y la fe sin humildad es apresu- 
ramiento. Esto explica la conducta de 
Moisés en ese momento y la de cua- 
renta años atrás; lo que le faltaba no 
era facilidad de palabra sino fe en el 
Gran Yo Soy, quien prometió ir con él: 
“YO SOY tu elocuencia”, 


Dios es paciente con su siervo, ¿Quién 
dio la boca al hombre? “Ahora pues, 
ve y yo estaré con tu boca y te ense- 
ñaré lo que hayas de hablar”. Enton- 
ces, Moisés, ¿por qué discutes? El que 
te dio la lengua, ¿no podrá llenarla 
también con las palabras que desea ha- 
cer salir de tu boca? La lógica y la 
teología fueron incontestables, Esta re- 
lación de la criatura con el Creador y 
del don con su dador, fue decisiva: 
“Ahora, pues, ve”. 


Estas palabras nos animan, pues son 
tanto para Moisés como para nosotros. 
Dios puede vencer todas nuestras difi- 
cultades y trocar nuestras deficiencias 
en Ocasión para magnificar su poder y 
su gracia. Nadie ha hablado a Dios sin- 
ceramente de su propia insuficiencia 
para la obra sin hallar respuesta en la 
abundancia de su poder y gracia, Cuán- 
tas veces parece que tuviéramos más 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


CRISTO, 
Centro de 
los Afectos 


del Corazón 


por: W. Kelly (*) 


(*) W. Kelly (1820-1906). Fue uno de los expo- 
sitores bíblicos más capaces de los tiempos mo- 
` dernos; escribió sobre prácticamente todos los 
libros de la Biblia. Su erudición es reconocida en 
todos los círculos. 


S 
Simanas 
6 


El tenía razón, y ellos también. Te- 
a razón en dar este testimonio acer- 
ica de Cristo y es notable que no fue 
in largo sermón: “He aquí el Cordero 
fede Dios”. Oyeron a Juan y siguieron a 
esús, quien les invitó a quedar con él 
e dia. 


El primer hombre de quien leemos 
que tenía oficialmente discípulos es: 
Juan el Bautista, No quiero decir que . 
obraba mal, lejos de esto; no obstante, 
que yo sepa, es el único hombre a quien 
Dios aprobó en esto de tener discípu- 
los. El, pues, los tuvo y fue honrado 
por Dios de un modo singular (Mat. 
11:10-11). El día siguiente de haber 
dado su gran testimonio acerca de Cris- 
to, Juan le vio otra vez y “mirando a 
Jesús que andaba por allí, dijo: He 
aquí el Cordero de Dios. Le oyeron ha- 
blar los dos discípulos y siguieron a 
Jesús” (Jn. 1:36-37), No deja de ser 
algo notable, 


Andrés era uno de los dos que oye- 
n a Juan y siguió a Jesús; él “Halló 
primeramente a su hermano Simón y 
le dijo: Hemos hallado al Mesías... y 
lë trajo a Jesús” (Jn. 1:41-42). 


Cristo es el verdadero centro para el 


. 


mo el centro hacia el cual debemos mo- 
vernos, Como alguien limpio por su 
sangre, ¿qué hago yo ahora? ¿Estoy 
sirviendo al mundo? Es cierto que te- 
nemos en el mundo nuestro trabajo dia- 
tio; esto es importante, tiene su debido 
lugar y el creyente debe cumplir sus 
deberes mejor que los incrédulos; no 
hacerlo sería una vergüenza porque des- 
1¡onraría al nombre del Señor, 


El “Sentir de Cristo” manifestado por 
Juan. El habló en tales términos, que 
sus discípulos lo abandonan para seguir 
a Jesús. Esto es algo que no vemos con 
frecuencia y no agrada a los hombres; 
aun los hombres más buenos muchas `: 
veces sienten algo de celos cuando al- 
guien les deja por seguir a otro, pero 
Juan el Bautista demostró el poder de * 
Dios y una sencillez de fe digna de ser 
imitada; no debe, pues, extrañar que 
las gentes le consideraran profeta, 


: Pero en este asunto de Cristo y el 
alma es algo diferente, ¿Tengo un ob- 
jeto divino que llena el alma? Lo que 
necesito no es poder ganar dinero o 
tener un nombre en el mundo, Hay 
Otro servicio y centro infinitamente su- 
perior a todo lo que el mundo tiene; es 
algo que no termina con el trabajo dia- 
rio, sino que permanece. Debemos ha- 
cer todo para Cristo con corazón ale- 
gre y él nos ayudará a cumplirlo, 


¿Cuáles son las evidencias de un pro- 
feta? Es alguien que ve la voluntad de 
Dios y la declara a otros. Muchos pue- 
den exponer la verdad y predicar -el 
evangelio pero sólo es profeta quien 
puede colocar nuestras conciencias co- 
mo en la misma presencia de Dios, Así 
fue con la mujer de Samaria; cuando 
despertó su conciencia, dijo: “Señor, 
me parece que tú eres profeta” (Jn. 4: 
19). Hacer al alma consciente de la 
presencia de Dios es la verdadera mar- 
ca de un profeta, Fue así en el caso de - 
Juan, ya que sus discípulos le dejaron 
para seguir a Jesús, 


: La fe no debe limitarse a creer en 
Cristo para salvación, sino, mucho más, 
aferrarse también a un Cristo viviente 
como el centro de la vida y el servicio; 
tal actitud debe dominar toda la vida. 
Los discípulos de Juan siguieron a Je- 
sus; uno de ellos halló a otro y le trajo 
también a él. ¿Cómo fue? 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


PRIMAVERA Y CONVERSION 


La primavera es la época de 
los cambios místicos; cuando las 
semillas y bulbos de aspecto mái- 
sero y sin atractivos se cubren de 
un ropaje de maravillosa hermo- 
sura, Pero tenemos que aprender 
todavía que la obra más grande 
de Dios se ve, no en que haga 
girar sus mundos en el espacio, 
o renueve anualmente la faz de la 
naturaleza con el milagro de la 
primavera, sino cuando los cora- 
zones humanos exclaman con gozo 
inenarrable: “En cuanto a mis pe- 
cados, tú los limpiarás.” 


Si Cristo hubiera sido un mero hom- 
bre, nunca hubieran dejado a Juan; no 
habría motivos para hacerlo; era el 
hombre más grande nacido de mujer. 
¿Por qué le dejaron? Porque habían ha- 
llado a uno mayor que él, uno prefe- 
rido antes que él: El Eterno Verbo, 


¿Somos conscientes de todo esto? ¿Es 
Cristo realmente el centro de nuestras 
vidas? Los discípulos de Juan recono- 
cieron en Jesús un ser de gloria y au- 
toridad divinas; uno que tenía derecho 
absoluto sobre sus afectos y lealtad, 
Tengamos, pues, cuidado de tener la 
autoridad suprema de Cristo en nues- 
tro servicio y en cuanto hagamos en la 
vida. Miremos a él en medio de nues- 
tras perplejidades y recibiremos luz. 


Es un hecho de la historia sagrada 
que el Señor Jesús nunca tomó en cuen- 
ta la posibilidad de una retirada, Cuan- 
do dio a su Iglesia sus órdenes de 
marcha no dijo nada de defensa. Lo 
aventuró todo sobre medidas agresivas. 
Las rampantes fuerzas del mal aparen- 
temente le habían vencido como nunca 
-© hubiera podido ser vencido nadie que 
hubiese pretendido guiar a los hombres. 
Honduras de vergiienza y dolor más 
profundas que las que fueron gustadas 
en el Gólgota, jamás se han experi- 
mentado, 

Sin embargo, el Redentor del mun- 
do nunca tomó en cuenta la posibilidad 
de la derrota. No dijo: Edificad una 
muralla en redor de Jerusalem, y defen- 
deos, Sólo dijo: Adelante. Venced a 
todo el mundo. Invadid las naciones. 
Predicad el Evangelio a todos los hom- 
bres. Batid toda fortaleza que enarbole 
la enseña de Satanás. 

La Iglesia del primer siglo llevó la 
batalla hasta las puertas de Roma, Fue 
una Iglesia vencedora; invadió las más 
formidables fortalezas del infierno. El 
mundo pagano tembló y cayó ante las 
embestidas de los soldados de Cristo. 
La bandera de la Cruz pronto flotó so- 
bre las siete colinas que dominaban al 
mundo. El rostro de los caídos en la 
lucha resplandecía como la faz de los 
ángeles, porque veían a Jesús a la dies- 
tra del trono de Dios. Sólo se dio una 
orden de combatir. El primer soldado 
de aquella hueste murió peleando. He 
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EL CRISTIANISMO EN FUNCION 


peleado la buena batalla, gritó al caer 
Siempre encargó a los cristianos que ata-: 
casen, desenvainando la espada del es- 
píritu, revestidos de toda la armadura 
de Dios. Siempre dijo que las armas 
de nuestra milicia no son carnales, sino 
poderosas en Dios. 
El descansar en simples medidas de- 
fensivas era cosa desconocida para los 
cristianos primitivos. El esconderse de- 
trás de los muros de las grandes cate- 
drales, cosa tan común en el cristianis- 
mo del siglo XX, nunca hubiera podido 
conciliarse en el espíritu batallador de ., 
la Iglesia del primer siglo, animada por 
las palabras del Señor: “Yo no he ve- 
nido a traer paz sino espada.” 
Las grandes hazañas de las misiones 
cristianas modernas testifican que el es- 
píritu militar de Pablo arde aún en el 
seno de la Iglesia. La bandera de la 
Cruz se ha llevado hasta el fondo del 
Africa, La luz del evangelio se derrama. 
Los mensajeros del reino de Dios han 
invadido todos los países. Las islas de 
la mar se han rendido al Rey de reyes. 
Los soldados de Cristo no descansarán 


hasta que toda lengua confiese que Je- 
sús es el Señor y toda rodilla se doble 
ante él. 

La iglesia de hoy debe tomar la 
ofensiva. Ciertamente, sus armas no 
son carnales; su bandera es la Cruz. 
Pero tiene que luchar; tiene que avan- 
zar; tiene que batir las fortalezas del 
pecado, Si en esta lucha se detiene con 
la idea de conservar para sí mismo lo 
que posee, está perdida, Tiene que per- 
der para hallar; tiene que dar para re- 
tener; tiene que morir para vivir; tiene 
que vencer al mundo o ser vencida por 
el mundo; tiene que derramar su vida 
para que otros vivan. Su gran enemigo 
siempre está en marcha; por tanto, tie- 
ne que pelear la buena batalla. Tiene 
que llevarla al campo del enemigo y 
jamás olvidar que el Cristo que sirve 
y ama no puede estar satisfecho sino 
con el dominio del mundo; él tiene que 
reinar en todo corazón, 


por Federico J. Huegel 
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Ahora bien, lo que se dice de la: 
Iglesia en general, se dice de todo cris- 
tiano en particular. Quien no es soldado 
de Cristo no puede ser verdadero dis- 
cipulo de Cristo, La vida cristiana no 
es nada si no es obediencia al gran 
Capitán de nuestra salvación. 

Las naciones le demandan hoy todo 
a sus juventudes. También Cristo debe 
ser coronado rey de todo. Las naciones 
están exigiendo el sacrificio; Jesús dice 
que no podemos seguirlo si no tomamos 
nuestra cruz y marchamos en pos de él. 

No hay en el mundo tarea más audaz 
y ardua que la vida cristiana, La razón 
por la cual muchos hombres no se han 
sentido atraídos a Cristo es que no han 
considerado nunca el precio tan gran- 
de que ello cuesta. El verdadero Cristo 
de los Evangelios nunca se les ha ma- 
nifestado. Han pensado siempre que 
Jesús fue un ser débil, divorciado de 
las grandes tragedias y de los grandes 
intereses de un mundo que trabaja y 
sufre. La verdad es que jamás hubo 
ser que participase tan hondamente en 
el dolor y la vergüenza, y el trabajo, 
y la amargura, y la muerte como Jesús. 
No hay quien le comprenda tan bien 
como los soldados que lejos de su hogar 
mueren para que otros vivan. 

Hay que ser soldado para ser verda- 
dero cristiano, No hay que olvidar que 
en el corazón de la fe cristiana está la 
Cruz. Pablo dijo: Estoy juntamente cru- 


(Sigue en pág. 28) 


DE MILITANCIA 


No debemos relacionarlo sólo con cosas 
groseras, pues la Biblia habla de peca- 
dos de ignorancia y pecados en las co- 
sas sagradas, Estamos tan habituados a 
él que a veces ignoramos que lo esta- 
mos cometiendo. En mil cosas no vemos 
mal alguno porque nuestro concepto de 
Dios no es el debido. Si nos detuviéra- 
mos donde estuvieran Moisés e Isaías, 
la santidad asombrosa sería un trasfon- 
do de blancura esplendente que reve- 
laría la negrura de muchas cosas que 
tenemos por blancas. Perdemos el sen- 
tir del pecado cuando perdemos el sen- 
tir de quién es Dios, A veces el Dios de 
nuestra imaginación está muy remoto 
o, por lo menos, indiferente. Hay quie- 
nes critican lo que la Biblia llama la 
“ira de Dios”, Tal ira no es una pasión 
vengativa sino la oposición inamovible 
- de su santa naturaleza contra el peca- 
do. Pese a los nombres extravagantes 
que los psicólogos y otros le dan, el 
pecado permanece y es lo que ha sido 
siempre: Una calamidad, un quebrantar 
de la ley eterna de justicia; es el que 
trastornó la constitución del mundo y 
la humanidad; es culpa, violación, trae 
maldición y expone a una santa y pu- 
nitiva retribución. 


A y 


Ahora veremos algo tremendamente 
importante, Crear mundos era fácil, pe- 
ro el pecado presentó algo diferente, 
Para poder tratar con esto tan terrible, 
Dios, en presencia de su ley, siendo a 
la vez el dador de ella y el juez, debió 
introducir otra cosa: La muerte expia- 
toria de su Hijo, quien es Dios, pero a 
su deidad unió nuestra humanidad a 
fin de poder morir y consumar así nues- 
tra salvación. 


A través de la Biblia oímos los sollo- 
zos divinos. Hablamos mucho del hom- 
bre buscando a Dios, pero no tanto de 


i ; ' ió es una especie de 
estos clamores de Dios buscando “a ‘La redención ae P A 
hombre. Todo nos hace ver que Dios ástima que se co a ea | 
oder que lo anula 
sufre cuando el hombre peca, pero si o a p Sd q y 
amor es tan grande que halló una ma que dibra poder, 
nera de salvar al pecador. 


A fin de alejarnos de quien es la 
ersonificación del amor, el enemigo 
¿procura infundirnos pensamientos que 
sustan acerca de Dios. En Cristo Je- 
Esús tenemos la plena verdad acerca de 
Dios. Somos espirituales solamente en 
a medida que el sentir de Dios domina 
controla nuestras vidas. Los trabaja- 
* dores creyentes nunca darán a sus pa- 
*trones menos que lo mejor y los patro- 
es creyentes harán otro tanto con ellos, 
Comerciantes creyentes, que conocen a 
u Dios, nunca mentirán ni engañarán. 


El santo Dios no puede entrar en 
arreglos con el pecado, pasarlo por alto; 
ni ignorarlo; no obstante, nos ama d 
tal manera que halló en su propio co 
razón de amor el modo de tenernos lim 
pios y santos en su presencia, 


Quienes abogan por una misericordi 
sin límites ni trabas de parte de la jus 
ticia no sienten mucho su propia peca 
minosidad. La oposición a la expiació 
de Cristo es fruto del orgullo y la in 
credulidad que deifica al hombre 


ebemos vivir cada día como en su 
niega la necesidad de la cruz. Debe a elg 


esencia. Tener un sentir de Dios tal 
Buena parte de la pobreza espiritua Ecomo es él en verdad, resultará en te- 
es resultado de la negativa de la divi E l l 
nidad de Jesús —“socinianismo”— qu 
tanto se predica. Una iglesia sin ur 
Cristo que es Dios, sin un sacrificio pro 
piciatorio y sin una Biblia plenament 
inspirada, jamás tendrá poder espiritual 


Un error que va al otro extremo e 
tener “ortodoxia” pero no “ortopraxia” 
es decir, sana práctica, Una iglesia qu 
sólo es guardiana de grandes tradicione 
del pasado está moribunda. ¿Qué valor 
tendrá ser sano en la doctrina de la 
expiación si la expiación no nos ha he 
cho sanos en nuestras vidas y prácticas? 


— MH — 


A. su tiempo vino aquel que es el res 
plandor de la gloria de Dios y la misma: 
imagen de su sustancia. En él tenemos : 
la autointerpretación final de Dios. En' 
él la justicia y la paz se encontraron y, 
por su sacrificio en la cruz, Dios puede. 
ser justo y a la vez el que justifica al 
creyente en Cristo, quien satisfizo los 
derechos de la justicia y mantuvo la glo- 
ria de la santidad. 


Recuerde: 


España 
Otros países 
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nerle como nuestro amigo amante, como 
la fuente de nuestro gozo y paz y amol- 
daremos nuestras voluntades a-la suya. 


Hermanos; pronto viviremos con él 
por años sinfin. ¿Será posible que pa- 
semos nuestros días aquí sin' procurar 
conocerle mejor ni traer el sentir de su 
presencia a nuestra vida diaria? 


Conocerle a él y vivir como en su 
presencia nos dará horror al pecado, y 
sólo temeremos herir su santo y amante 
corazón. ¡Temor de él, nunca! Será el 
Ser más glorioso y hermoso. Al caminar 
con él reflejaremos su imagen en nues- 
tros corazones y vidas y anticiparemos 
aquel día cuando seamos transformados 
a su imagen y la llevaremos eternamente, 
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y circunstancias que llevaron al Señor 
a lugares apartados. Seguiremos medi- 


| tando sobre otras que tenemos en el 
Evangelio de Marcos. 

4 

e 

6 Llevó a sus apóstoles a un lugar 
solitario después del asesinato de Juan 

8 el Bautista y al regreso de una gira de 
predicación (Mr. 6:30-32). Ellos ha- 

12 bían vuelto llenos de gozo y ansiosos 
de contar “lo que habían hecho y lo 

16 que habían enseñado”. Notemos el or- 

‘> den; parecería que pensaban más en los 

19 E milagros que en el mensaje. Pero no 
debemos tener miedo de traer todas 
nuestras acciones y palabras al Señor 
y escuchar lo que tenga que decirnos. 

20. ¿El los miró, escuchó cuanto tenían que 

E decir y advirtió también su cansancio 
22 E físico. 
E <- Veamos la invitación, Mostró su soli- 


; citud por sus energías físicas; nada es- 
capó a su mirada. Si confiáramos más 
en él acerca de nuestros asuntos físicos 
y temporales, él haría mucho más a 
nuestro favor. Se cometen muchos erro- 
res al hablar de “las labores” y la frase 
“clase trabajadora” es, muchas veces, 
mal entendida, Se puede trabajar sin 
usar las manos y el trabajo mental pue- 
‘de dejarnos postrados. Quien hace tra- 


bajos manuales tiene un tiempo rela- 
tivamente fácil comparado con el de 
quien trabaja con el cerebro. Ni los más 
activos siervos de Dios pueden trabajar 
en forma ininterrumpida; necesitan algo 
de relajamiento; no podemos servir día 
y noche, sin descanso, hasta llegar al 
cielo, 

“Descansad un poco” es una frase 
llena de tierna simpatía. No los hizo 
caminar; los llevó en un barco y, en un 
viaje de casi veinte kilómetros, gozaron 
de quietud. Ellos tuvieron algo de des- 
canso aunque para él no hubo mucho 
durante su vida terrenal. No les invitó 
a una hermosa mansión de campo nia 
uno de los mejores hoteles, sino a un ` 


lugar solitario donde la comodidad no 


era muy buena pero donde la natura- 
leza ayudaría a la quietud y el reposo. 
Veamos la invitación en relación con 
el trabajo espiritual, No debemos olvi- 
dar el debido equilibrio entre la vida 
exterior y la interior. Cristo no deseaba 
solamente el descanso físico para sus 
mensajeros, Luego de grandes esfuerzos, 
el cuerpo exige descanso, pero el alma, 
aún más, pide quietud luego de trabajos 
excitantes y exitosos en el servicio del 
Señor. Nunca será demasiada la activi- 
dad en la Obra; pero, muchas veces, 
esa actividad resulta desproporcionada 
si se la compara con el tiempo dado a 
la meditación y comunión con Dios, 


Es una de las razones porque hay mu- 
cha siembra y poca cosecha, 

Sin tal comunión a solas con Cristo, 
todo el trabajo tiende a tornarse me- 
cánico, No será perdido el tiempo que 
el obrero más activo invierta en ella 
aun en medio de los muchos llamados 
al servicio, El Señor mismo pasó la no- 
che siguiente en oración hasta que vio 
a los suyos en peligro en medio del 
mar (Jn. 6:15-21). 

Podemos verlo como un tiempo limi- 
tado, “Descansad un poco”, No debían 
abandonar el trabajo ni dejarlo para 
que lo hicieran otros. El descanso es pre- 
paratorio para más servicio, Hay, pues, 
una moralidad aun en descansar y se 
debe oír la conciencia aunque estemos 
de vacaciones. 

El descanso fue mental, Durante un 
breve tiempo no debían enseñar. Fue 
espiritual, Debían ir con él y aparte y 
entonces fue una bendición. Fueron 
apartados del apuro y las tensiones de 
una gira exitosa para tener un refrigerio 
espiritual, pero no debían esperar un 
largo descanso porque pronto volverían 
al trabajo, La razón era: “Porque eran 
muchos los que iban y venían de ma- 
nera que ni aun tenían tiempo para 
comer”. Pocas cosas fastidian más que 
la intrusión de la gente en momentos 
en que queremos estar solos y que nos 
hace cambiar totalmente nuestros planes; 
a veces tendremos que hacer lo que hizo 
Cristo luego de un brevísimo descanso; 
pero él pensó también en las multitu- 
des y fue solícito por las necesidades 
de sus cuerpos y sus almas. 


MS 


Se retiró a la región de Tiro y Sidón 
(Mr. 7:24). La ingratiud le hizo salir 
a las fronteras de un país pagano; la 
malicia de sus enemigos se tornaba im- 
placable y quiso retirarse de las multi- 
tudes excitadas que corrían tras él como 


un simple obrador de milagros. Desea- 
ba tranquilidad y reposo y, como nos- 
otros, sentía la necesidad de escapar por 
un tiempo de la presencia de admira: 
dores y enemigos e ir donde nadie le 
conocía; pero era demasiado conocido, 
no podía permanecer incógnito por mu- 
cho tiempo y, naturalmente, pronto su- 
pieron quién era y esto fue causa de 
bendición para una pobre y afligida ma- 
dre cananea, 


— HI — 


Se retiró a la región de Cesarea de Fi- 
lipo (Mr. 8:27). Llevó a los suyos a la 
relativa reclusión de esa región para 
hablarles claramente acerca de su muer- 
te. Sabía que el anuncio les resultaría 
terrible y quería hacerlo en un lugar 
apartado donde tal verdad pudiera pene- 
trar en sus almas. Fue, pues, hacia el 
norte para eludir a las multitudes y en- 
señar a los suyos, quienes muy pronto 
deberían continuar la obra que él debía 
dejar. . 

Fue un retiro de esfuerzos evangelis 
ticos a fin de prepararles para su muer- 
te, ya próxima, en Jerusalén. Al llevarles 
a ese lugar deseaba se dieran cuenta 
de tal separación, cosa que el mundo 
no podía entender; darles una oportu- 
nidad de que le reconocieran y confesa- 
ran y subieran así por sobre el nivel de 
la muchedumbre que no tendría pen“ 
samientos dignos de él, 

Luego de esa abierta predicción de 
su muerte, los llevó a las montañas del 
Hermón (Mr. 9:2), donde buscó la so- 
ledad acompañado sólo por tres de sus 
más íntimos apóstoles. 


En vista de su próxima salida de' este , 


mundo, tenía una más íntima comunión 
con su Padre. Los discípulos vieron al- 
go de su gloria, pero cayeron en el 
error de aferrarse a enseñadores autori- 


tarios y a maneras tradicionales. Puede * 


ser bueno en sí, pero nos hace falta 


subir y entrar en la nube a la cual teme- 
mos y oír a Dios decir: A JESUS SOLO, 
A EL OID. 

Sigamos a Cristo; la crucifixión estaba 
muy cerca y, durante esos días, se re- 
tiró más de una vez al hogar de Be- 
tania; lo hizo luego de su entrada triun- 
fal en Jerusalén (Mr. 11:11) y después 
de la purificación del templo (Mr. 11: 
19). Salió del ambiente de tantos inte- 
reses personales a la tranquilidad del 
hogar de sus amigos, ¡Cuán necesario 
es buscar la quietud y comunión con 
Dios en estos días de tanta falta de 
realidades espirituales! 


— IV — 


Vemos a Cristo de nuevo en Betania 
después de su discurso escatológico de 
Marcos 13-14:3. Fue allí, por un tiempo, 
buscando simpatía, comunión y amor, 


junto con los suyos y lo halló. María 
vio y entendió más que los mismos após- 
toles; estaba llena de gratitud y amor 
hacia quien había traído tanto gozo a 
su hogar; vemos la intuición del amor 
y el Señor expresó su aprecio por lo que 
hizo. Fue propio pasar el último de 
sus retiros en ese hogar, 

Pasamos a la ascensión y, con ella, 
termina la historia de este su último re- 
tiro (Mr. 16:19). Podemos pararnos 
junto a sus discípulos y mirar hacia 
arriba; nuestra fe le sigue. Ha entrado 
en la gloria y es nuestro precursor; ha 
terminado su obra y descansa. Pero des- 
de allí trabaja con nosotros y cuando es- 
temos en medio del conflicto espiritual, 
nos dará la victoria. Podemos descansar 
con él y vivir por la fe; será el reposo 


de la fe. : 


Walter T. Bevan 
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DEL: CREYENTE 


Declaración asombrosa de Pablo de 
Tarso en su carta a los filipenses —ca- 
pítulo II: versillo 20—, de que “Nues- 
tra vivienda es en los cielos” ?Cómo la 
habremos de tomar a los diecinueve si- 
glos de pronunciada? ¿Sería mero arran- 
que de lirismo, arrobamiento de la hora 
del éxtasis, jactancia, hija de una fe que 
ignora la realidad de las cosas? No, la 
expresión del Apóstol hay que conside- 
rarla a la luz de la enseñanza cristiana 
completa que se nos da en el Nuevo 
Testamento. Si a alguien le parece cosa 
fantástica y especie de licencia poética, 
ello no les fue tal a los cristianos primi- 
tivos. Las cartas de Pablo abundan en 
afirmaciones semejantes. El Redentor 


mismo dio fe de la posibilidad de una. 


experiencia de esta naturaleza, cuando 
en el Aposento alto les dijo a sus dis- 
cípulos: “Yo soy la vid, vosotros los 
pámpanos, Estad en mí y yo en voso- 
tros”. ¿Cómo no va a ser en los cielos 
la vivienda de uno que gozó de seme- 
jante unión con Cristo? En su oración 
intercesora, el Señor Jesús daba expre- 
sión al ferviente anhelo de que aquellos 
que creyeran en él estuviesen en espi- 
ritu siempre con él: “Padre, aquéllos 
que me has dado, quiero que donde yo 
esté ellos estén también conmigo; para 
que vean mi gloria que me has dado”. 

Para los cristianos primitivos una ex- 
periencia mística de comunión con Cris- 
to que equivalía a estar en lugares ce- 
lestiales, era tan real que podían haber 
dudado de todo menos de esto. 

La asombrosa afirmación era la cú- 
pula de la estructura de la doctrina cris- 
tiana que se nos da en la Sagrada Es- 
critura, Era muy natural, dada la pre- 


misa fundamental de la enseñanza no- 
votestamentaria que será la absoluta 
identificación con Cristo de todos aqué- 
llos que creyesen en él. 

En su epístola a los romanos Pablo 
lo expresa así: “Porque somos sepulta- 
dos juntamente con él (Cristo); para 
que como Cristo resucitó de los muertos 
por la gloria del Padre, asi también an- 
demos en novedad de vida”. En la mis- 
ma epístola afirma que nuestro viejo 
hombre fue juntamente crucificado con 
Cristo. En la epístola a los efesios en 
donde se define la Iglesia como el cuer- 
po místico de Cristo, leemos lo siguien- 
te: “Dios que es rico en misericordia... 
juntamente nos resucitó, y asimismo nos 
hizo sentar en los cielos con Cristo Je- 
sús”. En la carta a los colosenses en- 
contramos la misma declaración en la 
siguiente forma: “Muertos sois y vues- 
tra vida está escondida con Cristo en 
Dios”, Pablo presenta su experiencia 
como un tipo diciendo: “Yo estoy jun- 
tamente crucificado con Cristo y vivo, 
no ya yo, mas Cristo vive en mf”, 

La expresión maravillosa de nuestro 
tema —Nuestra vivienda es en los cie- 
los— no les presentaba ningún proble- 
ma a los cristianos primitivos. Esto que 
en el siglo XX parece un misticismo va- 
go, a los creyentes del primero les re- 
presentaba una experiencia cuya reali- 
dad se comprobaba con hechos como 


Luces sobre 


el Sendero 


- CONCEPTO DEL MISTICISMO 


EL SENDERO 


los consumados por Cristo cuando ha- 
bitó entre los hombres. No es posible 
leer los Hechos de los Apóstoles y no 
quedar convencido de que con la as- 
censión de Cristo y el derramamiento 
del Espíritu Santo en el día de Pente- 
costés, unos hombres llamados cristia- 
nos estaban viviendo una vida tal como 
jamás se había visto sobre esta tierra 
—una vida no menos que celeste en 
medio de las inmundicias de la vida 
humana, 

Estos hombres se vieron tan envuel- 
tos en Cristo, tan identificados con él 
por su ardiente fe, que lo que se ha- 
bía verificado en él siendo crucificado 
y habiendo resucitado, se reproducía 
en ellos. La crucifixión de Cristo era 
su crucifixión. La. resurrección de Cris- 
to era su resurrección. La ascensión de 
Cristo era su ascensión. De manera que 
la experiencia que el texto —Nuestra 
vivienda es en los cielos— implica no 
es otra cosa sino la consecuencia lógica 
de la premisa de la unidad absoluta 
entre Cristo y los que en él creyesen. 

No hay duda de que la incapacidad 
de la Iglesia para reproducir los fenó- 
menos maravillosos que la Iglesia pri- 
mitiva tan espontáneamente realizaba 
se debe a nuestra reticencia en cuanto 
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al misticismo cristiano, ¿Cómo vamos a' 
obrar con el dinamismo que caracteri- 
zaba a los cristianos primitivos cuando 
no tenemos la experiencia de unión con 
Cristo, que a ellos les era tan real? El 
mismo Maestro les dijo: “Sin mí nada 
podéis hacer, El que está en mí y yo 
en él, éste lleva mucho fruto”. Si nues- 
tra vida no está arraigada en Cristo no 
podremos llevar los frutos que sólo de 
él emanan. El es la fuente, nosotros no. 
somos más que simples canales por los 
cuales corre el agua de la vida. 

El repudio de la premisa que tan 
fundamental les fuera a los cristianos 
de los tiempos de Pablo tiene que traer 
consigo el raquitismo espiritual, Mien- 
tras más identificados con Cristo este- 
mos, más robusta será nuestra vida es- 
piritual, “El que tiene al Hijo tiene la 
vida...” 

No debemos pensar que semejante ex- 
periencia esté desprovista de valor prác- 
tico. Muy al contrario. Todas las glo- 
rias del cristianismo provienen de esta 
fuente. No son los principios de Cristo 
los que nos van a salvar. Es Cristo mis- 
mo. Sin él y sin una vida de unión con 
él, el Sermón del Monte no es más que 
una tortura que nos llevará a la deses- 
peración. ¿Cómo voy a amar a mis ene- 
migos si Cristo no es mi vida? El Ser- 
món del Monte es tan inteligible como 
le es el chino a un inglés, cuando des- 
cartamos el misticismo de Pablo. Sólo ' 
cuando con él podamos decir: “Para 
mi el vivir es Cristo”, hay la esperanza 
de que el dinamismo, el amor, y la hu- 
mildad de los cristianos primitivos se 
patenticen en nuestra vida. 


Federico J], Huegel 


PAULINO 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


La Buena 


Talla de 
La Fe 


1 Tim. 6:12 


* (*) Dr. J]. Gresham Machen (Su último 
sermón predicado en Princeton) 
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(*) Dr. Gresham Machen (1881- 
-. 1937), Fue ministro presbiteriano de los 
EE, UU. Con otros renunció en 1929 
del Seminario de Princeton y con ellos 
fundó el Westminster Seminario Teoló- 
gico. Hablando de él en 1934, Dr, Mac- 
Lennan dijo: “¿Qué tiene el Dr. Machen 
que le distingue de otros? No son su 
erudición ni su habilidad para enseñar, 
con todo lo grande que son estas cosas. 
` Lo que sobrepasa todo es su ardiente 
pasión por ver el señorío de Cristo re- 
conocido y ejercitado en su iglesia”. 


O 
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El apóstol Pablo fue un gran lucha- 
dor y su batalla fue principalmente 


contra enemigos externos y durezas de 
muchas clases (2 Cor, 11). Su vida no: 


fue apacible y terminó bajo el hacha 
del verdugo romano. Pero estas luchas 


físicas no fueron las únicas ni las prin- - 
cipales; mucho más desgastadoras fue- 


ron las que tuvo contra enemigos inter- 
nos,,, le vemos luchando siempre por 
la preservación de la iglesia y ni por 
un momento le dejaron en paz; siempre 
fue llamado a luchar, 


Por la gracia de Dios fue un verdade- 
ro batallador que, no sólo luchó, sino 
que también venció... Los instrumen- 
tos humanos que Dios utiliza en los 
triunfos de la fe no son pasivos sino 
luchadores y Pablo tenía poco tiempo 
para los contemporizadores; sus verda- 
deros compañeros son los héroes de la 
fe cristiana, Tertuliano peleó una gran 
batalla contra Marción; Atanasio contra 
los arianos; Agustín contra Pelagio; Lu- 


tero contra reyes, príncipes y papas; 


luchó por la libertad del pueblo de Dios 
y así fueron otros muchos. No es posi- 
ble ser un fiel soldado de Jesucristo sin 
pelear. - 


Aún ahora tenemos batallas contra 
pecados groseros y también contra los 
más refinados; contra el pecado de la 
apatía y el ocio y contra las dudas. La 
vida del creyente se compara auna 
guerra y Juan Bunyan la presentó así 
en sus libros “La Guerra Santa” y “El 
Peregrino”, porque la peregrinación es- 
taba llena de batallas, Luego de subir 


“El Cerro de la Dificultad” llegó a un ` 


lugar de refrigerio como “El Palacio 


EL SENDERO : 


“Hermoso”, pero luego debió descender 
al “Valle de la Humillación” y luchar 
contra Apolión, 


Tendremos conflictos, pues, y debe- 
mos orar al Señor que nos haga buenos 
* soldados suyos. Los que desean ser mi- 
E nistros o predicadores no tendrán una 
k vida fácil... hoy día se puede creer 
lo que se quiere y basta no creer lo 
suficiente en algo como para pelear por 
ello. La gran palabra hoy es TOLE- 
RANCIA. Ella puede ser una virtud en 
ciertas circunstancias, pero Orar por la 
E tolerancia sin definir qué debemos to- 
lerar sería destructivo para la fe cris- 
tiana. El evangelio hubiera sido recibido 
favorablmente por el mundo si se hu- 
biera presentado como una manera, en- 
tre otras, de salvación, La ofensa llegó 
cuando fue presentado como la única 
manera y declaró la guerra a todas las 
demás. Que Dios nos libre, pues, de 
la clase de tolerancia de que tanto oi- 
mos. De unirnos con quienes niegan el 
kh evangelio y desvían a los “pequeñitos” 
de Cristo. Seamos fieles mensajeros que 
presentan la palabra de Dios sin miedo 
y sin buscar favores de nadie, 


Tales mensajes recibirán la oposición 
K del mundo y me temo que también de 
algunos sectores de la iglesia; el siervo 
de Cristo tendrá, por fuerza, que hacer 
E. grandes sacrificios. Si quisiéramos des- 

© cubrir el secreto de cómo ganar esta 
guerra, nos convendría mirar de nue- 
vo a Pablo. Fue un gran luchador por- 
que tenía paz. El que dijo: “Pelea la 
E buena batalla de la fe”, también habló 
de “La paz de Dios que sobrepasa todo 
entendimiento” como algo que guarda- 
: ría nuestros corazones y pensamientos 
en Cristo Jesús. 


Peleó contra los enemigos de afuera 
: porque tenía paz interior. En su vida 
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tenía un “pequeño santuario” que nin- 
gún enemigo podría alcanzar. No po- 


» dremos pelear contra los enemigos de 


Cristo y los poderes de las tinieblas si 
la paz de Dios no reina en nuestro 
corazón. Sólo entonces será posible de- 
cir: “Es menester obedecer a Dios antes 
que a los hombres” o, como Eliseo: 
“Más son los que están con nosotros 
que los que están con ellos”. Si no es- 
tamos en paz con Dios no podemos 
luchar contra sus enemigos; esta paz 
nunca se conseguirá por el medio mo- 
derno de traer a Dios a nivel del hom- 
bre ni por negar que la justicia es jus- 
ticia y que el pecado es pecado... 


En la cruz está la respuesta divina. 
Nosotros merecemos la muerte eterna; 
el eterno Hijo de Dios nos amó y, por- 
que el Padre le envió, también por su 
gran amor, murió por nosotros en la 
cruz, Muchos, en la iglesia y en el mun- 
do, rechazan esta verdad; para ellos es 
“la teoría de la expiación”, etc. 


La cruz de Cristo sigue siendo ne- 
cedad y los hombres la rechazan; pero 
con muchos ocurre la maravilla de po- 
der decir: “Me amó a mí y se entregó 
a sí mismo por mí”. La carga del pecado 
cae y tienen paz con Dios y, con esta 
paz en el corazón, nunca dejarán de 
contender por la fe, 

i 

Quienes han ido a la cruz no temerán 
salir bajo su bandera en una guerra san- 
ta de amor. ¿Cómo iréis a esta batalla? 
¿Buscando los favores del mundo? ¿Se- 
réis cristianos neutrales, algo que sig- 
nifica ser desleales? Que el Señor nos 
libre de semejante neutralidad; es ver- 
dad que tiene apariencia de urbanidad 
y caridad, pero no es más que crueldad 
hacia los “pequeños” que están esperan- 
do de la iglesia un mensaje claro de Dios. 


EPOCAS EN 
¿LA VIDA DE 
MOISES 


por: Walter T. Bevan 


Las Demandas 
de Dios y la 
Oposición de 
Satanás o 


Las Concesiones 
de Faraón 


(SEGUNDA; PARTE) 
Exodo 8:25-28. 


Ya vimos a Faraón procurando pos- 
tergar cuando dijo: “Mañana”. Pero 
cuando vino el alivio siguió como antes; 
al sobrevenir las plagas de los piojos 
y las moscas, estuvo dispuesto a hacer 
otra concesión. 


“Andad, ofreced sacrificio a vuestro 
Dios en la tierra”. Tal vez al ver que 
Jehová podía ejecutar grandes juicios 
sobre sus dioses sin tocar a su propio 
pueblo, estuvo dispuesto a ceder en al- 
go; pero era algo totalmente inacepta- 
ble, por cuanto tendrían que ofrecer en 
sacrificio lo que los egipcios conside- 
raban abominación. “Hubiera sido como 
matar un cerdo en una mezquita maho- 
metana o una vaca en un templo hindú. 
Hubiera desatado un motín y violencia 
racial. La pequeña colonia judía en 
Yeb-Elefantine, sobre el alto Nilo, su- 
frió un pogrom, a manos de los egipcios 
en el siglo V, por esta misma razón”. 

Faraón quería alivio de las plagas y 
propuso que Israel ofreciera su culto en 
cualquier parte, pero dentro de Egipto. 
Parecía una concesión importante, pero, 
si se aceptaba, echaría abajo todo el ob- 
jeto de la redención. El propósito de 
Dios no se reducía a liberar a su pueblo 
de los cuadrilleros y trabajos forzados; 
era liberarlos totalmente de Egipto y 
sus cosas; sus templos, sus altares, sus: 
costumbres, sus principios y sus asocia- 
ciones. i 

Debemos ser totalmente emancipados: 
antes de poder servir y caminar con 


Dios y adorarle como debe ser adorado, - 


Las cosas que el mundo admira y busca 


son justamente las que el creyente evita $ 


por amor a Cristo, 


Egipto-el mundo, Nuestra separación 
del mundo es moral y espiritual, Israel 
salió de allí de hecho; nosotros lo hace- 


mos por fe, pero es algo que Satanás 


resiste tenazmente. 


EL SENDERO: 


“¡Cuánto daño 
Hacen 

los que 
Profesan 

ser de 
Cristo 

y haber 
Dejado el 
Mundo, 

pero siempre 
están 
volviendo 

a éll“ 


“Hacedlo en la tierra”. Esto sería un 
lazo para quienes no tenían plena co- 
munión con Dios y con lo que sería 


Ųų su voluntad. Serían capaces de decir: 


“El rey es muy liberal y está dispuesto 


E a hacer una concesión grande; no com- 
E parte nuestras creencias ni costumbres, 


l pero es muy tolerante con ellas. Ya que 
hay lugar para todos debemos ser libe- 
rales y unirnos con su pueblo sin hablar 


g tanto de separación”. Pero, ¿a quién 
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toca trazar las líneas divisorias, de nues- 
tra fe; al hombre o a Dios? ¿La opi- 
nión humana o la revelación divina? 
La demanda de Dios fue: “Deja ir a mi 
pueblo”. Es positiva y no podrían que- 
dar en Egipto luego de tales palabras. 

Faraón dijo “En la tierra”; Satanás 
procurará estorbar los propósitos de 
Dios dificultando la separación de su 
pueblo. Era una propuesta sutil porque, 
si quedaban en Egipto, aunque ofre- 
cieran sacrificios, serían como los egip- 
cios; sería pretender servir a Dios sin 
separarse del mundo. 


“Deja ir a.mi pueblo”. Esto demanda 
una separación total, a la que Satanás 
se opondrá; él no resiste una mera re- 
ligión, pero no tolera la separación. Es 
posible ser muy religiosos y, no obstan- 
te, muy mundanos, pero tal religión 
nunca será un testimonio para Dios, 
porque él nunca será glorificado por un 
pueblo que le adore en Egipto mezcla- 
do o unido a sus ídolos. La fidelidad 
y consagración a Dios nos atraerá la 
ira del diablo, quien hará cuanto esté 
a su alcance por impedirlas, pero no 
podemos contemporizar con él. Será un 
cambio de dueño y de servicio. No po- 
demos ni es voluntad de Dios que sal- 
gamos fisicamente del mundo; debemos 
ser fieles a él en medio de nuestras ocu- 
paciones diarias. Pero no hay lugar de 
reunión entre Dios y su pueblo en el 
mundo, Una salvación que nos dejara 
en el mundo no provendría de Dios. 
Debemos salir y llevar el vituperio de 
Cristo porque no es posible servir a dos 
señores, 


Moisés dijo con razón: “No conviene”; 
claro que no conviene a un creyente 
querer servir a Dios y, a la vez, con- 
formarse a las costumbres del mundo, 
pues las cosas que éste busca no con- 
vienen a un creyente fiel, Egipto no 
era lugar para levantar un altar al Dios 


verdadero. Cuando Abraham salió de la 
tierra para ir a Egipto, dejó atrás su 
altar y le fue mal y lo mismo pasará 
con su simiente si procura hacerlo. 


A veces se ha sugerido que, para ga- 
nar a los inconversos, los creyentes po- 
drían unírseles en sus deportes, place- 
res sociales, etc,, pero, en la práctica, 
tal cosa “no conviene”; serán invitados 
a condición de no hablar de Cristo ni 
de sus cosas. El mundo no podrá tole- 
rar la compañía de quienes condenan 
el pecado y hablan de la salvación y del 
juicio venidero. 


La propuesta de Faraón fue, en ver- 
dad, algo así: “Adorad si queréis, pero 
no es necesario salir de Egipto para 
hacerlo”. La contraparte moderna sería 
más o menos: “No hay que descuidar 
la religión, pero tampoco es necesario 
ser tan cerrados ni romper del todo 
con con el mundo”. Los incrédulos son 
iguales en todas las épocas y desprecia- 
rán una religión que corte con todo lo 
que desagrada a Dios, Tolerarán, en 
cambio, al cristiano “profesante” que se 
contenta con quedar en Egipto sin mos- 
trar la diferencia entre el creyente y el 
mundano, 


“Camino de tres días iremos”, Esta 
es la verdadera separación. Es total; 
es ir todo el camino. ¿De qué hablan 
estos tres días? En primer lugar, fue 
el lapso entre la muerte y la resurrec- 
ción de Cristo y nos enseña que debemos 
colocarnos sobre el terreno de la re- 
surrección, La cruz de Cristo hizo po- 
sible borrar nuestros pecados, pero tam- 
bién deshizo para siempre nuestra re- 
lación con el mundo. Debemos hacer, 
espiritualmente, este viaje de tres días, 
Nos llamarán fanáticos, pero será mil 
veces mejor que procurar andar con los 
del mundo porque, en lugar de “fanáti- 
cos”, seremos hipócritas. Estos tres días 
equivaldrían a poner en práctica la ver- 
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tro de Egipto, que fuera lo más cerca 
posible, Es un recurso muy astuto y el 
diablo ha arruinado el testimonio de 
muchos con él. ¡Cuánto daño hacen los 
que profesan ser de Cristo y haber de- 
jado el mundo, pero siempre están vol- 
E. viendo a éll Los incrédulos siempre los 
señalan y dicen, más o menos: “Si fu- 
ano es creyente, yo también lo soy”. 
Si nunca tuvieron intención de ir muy 
ejos, hubiera sido mejor para el testi- 
& monio que hubieran quedado del todo 
ên el mundo, Son “creyentes” que viven 
en las fronteras de dos vidas. Tienen un 
pie en el mundo y el otro en la iglesia. 
Sirven de mala gana al Señor, no mo- 
estan a Satanás porque no hacen nin- 
gún daño a su reino y él no les molestará 
mientras sigan. así, pues estarán siem- 
pre a su alcance; procuran ser “cre- 
yentes” pero en el mundo o cerca de 
él. Los del mundo no entienden, y hasta 

l aborrecėn a los creyentes “extremistas”, 
Su doctrina es: “No vayáis muy lejos”. 
“Si queréis salir de Egipto, de acuerdo, 
pero no vayáis lejos; la religión es bue- 
É na pero en dosis pequeñas; se puede ser 
-creyente sin necesidad de ser fanático; 
la santidad es buena, pero nadie es per- 
fecto; claro que conviene la verdad, pero 
no es necesario vivir condenando el 
error; la espiritualidad también, pero 
por qué privarse de las diversiones; el 
cine, un baile dé vez en cuando, el 
prode, etc., son necesarios y de moda 
y, al fin y al cabo, todo el mundo lo 
hace”, ¡Cuántos aprueban este modo de 
razonar! Pero nadie puede seguir a Cri- 
to sin tomar su cruz y confesar abierta- 
tamente su nombre. Estos consejos de 
ser moderados y guardar un término me- 
dio pueden ser modernos, pero no dejan 
de ser carnales y propios del mundo. 
Cuando Cristo llena el corazón, no 
sólo echa fuera el mundo, sino que tam- 
poco le permitirá volver. Dos círculos 
que tengan un mismo centro nunca cho- 


UNICA RESPUESTA 


La humanidad todavía está pi 
diendo que. se le muestre 
Dios; no hay otra respuesta más 
completa y final que Jesús. Si : 
la visión que el hombre tienef| 7 
de El no es clara, la obra del 
Espiritu Santo consiste en acla: 
rar dicha visión. 


dad de Rom. 6:11: “Así también: 
tros consideraos muertos al pe 
pero vivos para Dios en Cristo Jes 
Señor muestro” y Col. 3:1: “Si > pù 
habéis resucitado con Cristo, buscad: 
cosas de arriba, donde está Cristo“ 
tado a la diestra de Dios”, Somos llam 
dos a vivir una vida nueva, Es cie 
que estamos en el mundo y Dios tien 
una Obra para nosotros, pero no pode 
mos extender el reino de Dios por ha 
cer las cosas que se hacen en el de la 
tinieblas; apartándonos de tales cosa: 
seremos sostenidos como viendo al In 
visible, 0 
Dios libró a Egipto de la plaga de: 
las moscas y Moisés dijo a Faraón: “Que 
no falte más no dejando ir a mi pueblo”, * 
pero siguió engañando. Sobrevinieron A 
otras plagas y vino esta otra concesión: 
de Faraón: 


“No vayáis muy lejos” (Ex. 8:28 VM), 
No es difícil saber por qué quería te- 
nerlos cerca: Pronto estarían de nuevo 
en su poder, Si no podía tenerlos den- 
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carán. Los creyentes mundanos y los in- 
crédulos actúan alrededor de un mismo 
¡punto céntrico, tienen sus cosas en co- 
mún y andan bien entre sí, El creyente 
fiel circula alrededor de otro punto y, 
naturalmente, habrá roce; será consi- 
derado “excéntrico”; pero no son así, 
por capricho sino porque otro es el cen- 
tro de sus vidas. El mundano dice: “Para 
mi el vivir soy yo mismo”, Para el cre- 
yente fiel, el vivir es Cristo, 

Volvamos a la frase “Camino de tres 
días”. Es verdad que estaremos en el 
desierto, pero será con Cristo. Mis que- 
ridos hermanos: Nunca podremos estar 
demasiado lejos del mundo y sus co- 
sas. Cuanto más lejos estemos de con- 
formarnos a él tanto mejor será para 
nuestra vida espiritual. El plan de Dios 
para su pueblo es una redención com- 
pleta y nunca debemos hacer concesio- 
nes a Satanás. El hará cuanto esté en 
su poder por impedir nuestra total con- 
sagración al Señor. Permitirá un culto 
en Egipto o muy cerca, pero luchará 
tenazmente por impedir una liberación. - 
total. Nada menos que la cruz y el 
sepulcro deben ser el límite entre Egip- 
to y el pueblo de Dios, 

Hay que morir, pero la carne no quie- 
re hacer ese viaje, pues duele demasiado. 

: Nuestro lema debe ser: “Afuera con 
Cristo y fuera del alcance de las manos 
sucias del diablo”, 

Moisés intercedió de nuevo y la pla-. 
ga de las moscas fue quitada; pero Fa- 
raón se endureció otra vez y tampoco 
dejó ir al pueblo; por tanto, la mano de 
Dios siguió castigándole y debió ver su 
tierra destruida por las langostas. Esta 
plaga tuvo un efecto profundo sobre 
él aún antes de caer, pero su gran pe-. 
cado era el orgullo; hasta confesó el 
pecado, pero no cumplió sus promesas; 
bajo el castigo prometía mucho, pero, 
quitado el juicio, volvía a la arrogancia. 


Walter T. Bevan 
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Queremos recalcar la importancia de 
un oficio que muchas veces se toma con 
liviandad y sin la debida preparación, 


El predicador es una especie de he- 
raldo que proclama el mensaje de Dios. 
“Predicación es la comunicación de la 
verdad a los hombres por medio de' 
hombres”; si se le quitan la verdad y la 
personalidad, deja de ser predicación. 
El mismo Señor eligió este método y lo 
aplicó hasta el fin (Luc. 20:1); eligió 
a los doce para enseñarles y enviarles 
a predicar (Mr. 3:14). Es, pues, la ma- 
nera ordenada por Dios para la exten- 
sión del evangelio (Rom. 10:9; Mat. 28: 
18; Mr. 16:15-16). 


Es un testimonio acerca de los he- 
chos del evangelio. Dios quiere que to- 
do el mundo conozca lo que hizo su 
Hijo (Hech. 1:8). Es la revelación que 
el hombre debe creer y obedecer; es 
“también necesaria para la edificación y 
crecimiento espiritual de los santos, 
Quienes han recibido este don, son res- 
` ponsables ante Dios de utilizarlo, pero 
no como medio para mostrar su elo- 
cuencia O facilidad de palabras, Nues- 
tro Señor, antes de elegir a los doce y 
enviarlos a predicar, pasó una noche 
entera en oración; pero no faltan quie- 
nes tienen una voz para el púlpito y 
otra para cuando bajan de él. En el 
púlpito son santos pero hay que oírlos 
- en su vida diaria en el mundo, Tales 


«». predicaciones llegan sazonadas con to- 


das las características de superficialidad 
propias y no pueden tener más profun- 
didad que la vida del predicador. Traen 
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a la memoria las palabras de Emerson: 
“No puedo oírte porque tu vida habla 
con voz más potente que tu sermón”, 


Phillips Brooks da una ilustración sa- 
cada de “Pickwick Papers”, el libro de 
Carlos Dickens: Bob Sawyer, médico re- 


cién graduado, mostraba su consultorio 


a un amigo y, entre otras cosas, señaló 
un armario lleno de cajones y dijo: “Son 
estafas; la mitad están vacios y la otra 
mitad no se abren, pues, son imitacio- 
nes”; y así es a veces: apariencia y va- 
ciedad. El “pequeño predicador” o sea 
el de poco don, siempre magnifica su 
oficio; ningún predicador puede permi- 
tirse pensar “Qué bien estoy predican- 
do” sin debilitar su mensaje. Para poder 
predicar en necesario estar consciente de 
un poder que compele (1 Cor. 9:16). 
Otros son mensajeros de Dios y su pre- 
dicación llega con sinceridad, celo y 
tremendo poder. No somos enviados a 
discutir sobre el cristianismo como un 
problema, sino a anunciarlo como un 
mensaje y proclamar a Cristo como Sal- 
vador y Señor y presentarlo de modo 
que pueda ser conocido y amado, 


Por su elemento personal, nada hay 
que [pueda tomar el lugar de la predi- 
cación; es la proclamación de la ver- 
dad viviente mediante hombres vivien- 


Por uno de ellos 


tes. “Agradó a Dios salvar a los creyen- 
tes por la locura de la predicación” (1 
Cor. 1:21). Antes de echar la culpa a 
la edad en que vivimos, miremos nues- 
tra predicación. ¿Sienten nuestros pre- 
dicadores la magnitud y privilegio de 
su Obra? ¿Se preparan debidamente? 
Ningún mensaje será entregado en la 
forma debida si primero no ha entrado 


“El púlpito 

es para 

quienes tienen 

la debida 
preparación y, 

mas importante aún, 
el don dado 

por el 

Espíritu Santo” 
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en nuestros propios seres. Al preparar 
un sermón tengamos por delante la pa- 
labra MENSAJE; esto nos librará de 
la tentación y deseo de ser originales 
o de imitar a otros, El predicador des- 


aparecerá y los oyentes recibirán el 


mensaje y olvidarán el instrumento, 


Vivimos en días de mucha contem- 
porización; muchos son tímidos al ha- 
blar de cosas locales pero valientes co- 
mo leones al tratar de cosas ajenas; de 
este modo no cumplen su misión; el 
sermón que entretiene al oyente con pe- 
cados ajenos sin llevarle a la convic- 
ción de los propios es un engaño. Nos 
recuerda a la dama aristocrática que 
dijo de un famoso predicador: ¡Qué 


hombre grosero, me llamó pecadora! - 


“La duquesa de Buckingham escribió 
a la condesa de Huntingdon —fiel cre- 
yente y colaboradora de Whitfield y 
Wesley—: “Es monstruoso que alguien 
nos diga que tenemos un corazón peca- 
minoso como el de la gente común que 
se arrastra sobre la tierra; es ofensivo 
e insultante”. 


Presentamos el siguiente comentario: 
“Modas sicológicas”. En la religión de 
la sicología, “el banco de los peniten- 
tes” de las antiguas iglesias ha sido re- 
emplazado por el diván del sicoanalista. 
En lugar del antiguo énfasis sobre el 
pecado, la salvación, el sacrificio de 
Cristo y la abnegación oímos los aero- 
dinámicos términos sicológicos de: frus- 
tración, integración, auto expresión y 
sublimación. El bien supremo de la es- 
cuela sicológica religiosa es la paz men- 
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tal; se elaboró un complicado ritual pa- 
ra enseñar a relajar los nervios y el cul- 
to se convierte mayormente en cuestión 
de “atmósfera”, de actitudes suaves y 
pensamientos tranquilizadores, En lugar 
de “toma tu cruz”, tenemos “Huélgate, 
ponte cómodo”, 


Temer al hombre posibilita el fracaso 
en esta obligación solemne. Predicar la 
verdad no hará popular a nadie. La pe- 
reza es también causa de fracaso; estu- 
diar cuesta y no se quiere pagar el pre- 
cio. Hay también ambiciones egoístas 
y muchos quedan enredados en los asun- 
tos de este mundo, Guillermo Carey 
fue predicador sincero y celoso desde 
su juventud y lo fue hasta el fin. En su 
juventud, cuando predicaba en un pue- 
blo, un amigo le dijo: “Voy a hablarte 
seriamente; por andar predicando des- 
cuidas tu negocio; si atiendes bien tu 
trabajo puedes llegar a ser rico”; Carey 
le contestó con las famosas palabras: 
“Mi negocio es el de extender el reino 
de Dios y remiendo zapatos solamente 
para cubrir gastos”, Todo predicador 
debería tener algo de este espíritu; su 
ocupación principal no debería ser el 
progreso personal sino extender el reino 
de Dios. La predicación no debe ser un 
hobby”, sino una vocación que debe- 
mos tomar en serio, 


Salomón predicó a otros y aprende- 
mos mucho de su libro de Proverbios; 
tenía, además, una sabia manera de 
preparar sus discursos (Ecles, 12:9-11) 
pero, aunque amó al Señor, no caminó 
en sus senderos con obediencia y dejó 
que sus esposas llevaran su corazón a 
la idolatría. Predicó la sabiduría pero al 
fin mostró no poseerla, Hay un contras- 
_te con Pablo, quien predicó a Cristo, 
la sabiduría de Dios y, al terminar su 
vida, podía decir: “He peleado la bue- 
na batalla, he acabado la carrera, he 
guardado la fe; por lo demás, me está 
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guardada la corona de justicia, la cual 


me dará el Señor, juez justo en aquel: 
día”. Yo sé a quien he creído y estoy. 


cierto que es poderoso para guardar mi 
depósito para aquel día”. Nuestro Se- 
ñor dijo que la mies era grande y los 
obreros pocos y, por tal razón, debe se- 
leccionarse los predicadores; no me re- 


fiero al hecho de testificar porque todo. .* 


creyente debe hacerlo; pero ocupar el 
púlpito es para quienes tienen la debida 
preparación y, más importante aún, el 
don dado por el Espíritu Santo; él re- 
parte sus dones a quienes quiere para 
la edificación de la iglesia y no saber 
predicar no constituye falta y nadie de- 
be avergonzarse por ello, 


Como dijimos, el Señor pasó toda una 
noche orando antes de elegir sus após- 
toles. Cuando nos preparamos para una 


profesión, ¡cómo estudiamos!, lo hace- ` 


mos día y noche; ¿por qué no hacer 4 


algo parecido para ser eficientes en la 
obra del Señor? El grado de éxito de- 
pende mucho del predicador y, de un 
modo muy real, él mismo es su sermón, 
Si es conocido como un mundano, car- 
nal y haragán o si no tiene buen testi- 
monio en el mundo, sus oyentes no le 
harán mucho caso aunque hable como 
un “Apolos”. El predicador refleja hasta 
cierto punto, al hablar, su condición es- 
piritual; ello se verá en su forma de dar 
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el mensaje, sus gestos y su postura; cui- 
demos pues nuestros caracteres, inte- 
gridad y la pureza de nuestras vidas y 
pensamientos. 


Por supuesto, la primer necesidad del 
predicador es ser convertido; no está 
demás decirlo porque hay predicadores 
intéligentes, elocuentes y amables que 
no nacieron de nuevo y, por tanto, no 
pueden llevar a Cristo a otros. 


El predicador debe predicar constre- 
ñido por un intenso amor al Señor (2 
Cor. 5:14); debe tener, además, un gran 
amor por las almas y por sus hermanos; 
sin tal pasión consumidora no irá muy 
lejos. Aprendamos, pues, a poner sobre 
las almas el valor que Cristo mismo 
puso, 


En el libro de Bunyan, al entrar en 
la “Casa del intérprete”, Cristiano vio 
un cuadro que representaba a una per- 
sona venerable, con sus ojos levantados 
al cielo, con el mejor de los libros en 
sus manos, la ley de la verdad escrita 
en sus labios y con sus espaldas vueltas 
al mundo; se paraba en el acto de ra- 
zonar con los hombres y sobre su ca- 
beza se veía una corona de oro, En la 
explicación decía: “Ha echado el mun- 
do tras sí; todo queda despreciado por 
el gran amor que tiene a su Señor”. La 
influencia que el predicador tendrá pa- 
ra el bien estará en proporción a la me- 


dida de su separación del mundo y sus 
cosas. Estará tan absorto en su tarea de 
hablar por Dios que no tendrá tiempo 
para el mundo y sus cosas, Es probable 
que otros, menos consagrados, piensen 
que está perdiendo su vida y sus opor- 
tunidades. 


Muchos creyentes jóvenes invierten 
su tiempo libre en visitar otros hogares 
cristianos, cantar, etc., y pasar una tar- 
de O una noche por cierto agradable; 
pero, ¿dónde lleva todó esto? Valdrían 
la pena algunos sacrificios para estudiar 
a fondo la Biblia para llegar a ser un 
expositor porque no se puede predicar 
la Palabra sin conocerla bien; esto sólo 
se obtiene mediante su estudio deteni- 
do; primero, como un libro entero y lue- 
go los diferentes librós por separado, 


La predicación que la iglesia y el 
mundo necesitan es la que viene del 
corazón de quien tiene el mejor de los 
libros en sus manos, la ley de verdad 
en sus labios y el mundo a sus espal- 
das. Tú, joven hermano, puedes llegar 
a ser uno de ellos. Debes estar tan ab- 
sorto en ello que no tendrás necesidad 
de muchas de las acostumbradas tretas 
de oratoria usadas por muchos, Llenos 
de Cristo y su palabra, hablaremos de 
la abundancia del corazón y habrá sin- 
ceridad y aún pasión ardiente. 


(Continuará) 


FILOSOFIA Y RELIGION 


Los agnósticos y los herejes buscan convertir a la religión en una 
filosofía. Lo cierto es que existe una diferencia básica entre reli- 
gión y filosofía. Esta última busca la verdad abstracta. La primera 


busca la persona de Cristo. 
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“Amarás, pues, a Jehová tu Dios, y 
guardarás, sus ordenanzas, sus estatuos, 
sus decretos y sus mandamientos, todos 
los días” (v. 1). 


La importancia de la Palabra de Dios 
estriba en el hecho de que es, precisa- 
mente, LA PALABRA DE DIOS. Ella, 
como Su Autor, permanece incólume, 
firme, No la afectaron siglos de tenaces 
ataques de hombres de mentes esclare- 


16 


mutable. Es absolutamente perfecta, 
trascendente en sí misma, sin que la 
afecte o altere el criterio humano, En 
realidad, cuando una persona la apre- 
cia, acepta, obedece y le da el lugar 
que corresponde en su vida, no reper- 
cute en el nivel de la Palabra, sino en 
el mismo creyente, elevándolo y ubi- 
cándolo correctamente en relación a los 
grandes objetivos para los cuales fue 
creado y regenerado, En cambio, si se 
la subestima o menosprecia, lejos de 
desmerecerla o inferiorizarla, se dismi- 
nuye el que así la juzga. 


La Importancia 
de la 
PALABRA 

DE 

DIOS 


Deuteronomio 


Cuando los contemporáneos de Gali- 
leo Galilei le obligaron a retractarse de 
lo que había afirmado después de estu- 
dios científicos seriamente encarados, 
no hicieron más que pasar a la historia 
no sólo como de escasas luces (lo que 
no siempre es peyorativo), sino tam- 
bién como obsecuentes. El aparente 
triunfo momentáneo se les transformó 
en baldón permanente. Frente a la Ver- 
dad de la Palabra de Dios el hombre 
revela su verdadero nivel. La actitud 
negativa de Jonás nos muestra a un 
profeta de escaso relieve espiritual, Con- 
trastando con él, Abraham deja su país, 
su medio ambiente, y se lanza por sen- 
deros que lo llevarán a ignotas tierras, 
basándose para su temeraria decisión en 
la sola Palabra de Dios, que para él fue 
suficiente. Este acto suyo también puso 
en evidencia el nivel de este hombre 
que llegaría a ser llamado “el padre de 
la fe”. Obviamente la Palabra de Dios 
“merecía” toda su confianza. 


Capitulo 11 


cidas en el concepto humano, porque y 
Ella es inerrante. Sus aparentes contra 
dicciones e inexactitudes, al ser despre 
juiciadamente analizadas y entendida 
en su verdadero significado, la mues 
tran con una luz cada vez más brillante 
porque es “LA VERDAD” (Jn. 17;17) 
Debido a ello no sólo es inteligent 
creerla, sino que, “necesariamente” de 
be constituirse en la fuente donde e 
hombre sacia su innegable sed de lo in 


*. ..la bendición, si oyereis los man- 
damientos de Jehová vuestro Dios, que 
yo os prescribo hoy, y la maldición, si 
no oyereis los mandamientos de Jehová 
vuestro Dios, y os apartareis del camino 
que yo os ordeno hoy, para ir en pos 
de dioses ajenos que no habéis cono- 
ido,” (Vs, 27-28.) 
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Las admoniciones, prohibiciones de 
la Palabra son para defender al mismo 
pueblo al cual van dirigidas. Como 
Ella es la Verdad, desobedecerla es co- 
locarse en falsa, peligrosa y dañina po- 
sición. No se puede avasallar la Ver- 
dad y lo mismo triunfar. Dios, el Dios 
que bondadosamente se ha dignado ha- 
blar, quiere lo mejor para los suyos; y 
al prevenirles (a veces con expresiones 
fuertes, como en el verso 28) contra la 
rebeldía o desobediencia está orientán- 
dolos hacia una vida fructífera y feliz. 
Por ejemplo: en el sermón del monte 
encontramos muchos mandamientos po- 
sitivos y otros negativos. Una sociedad 
que obedeciera perfectamente sería au- 
ténticamente dichosa; al contrario, su 
no observancia conduce a una sociedad 
violenta, inmoral, anarquizada y tensio- 
nada. No hay en la Palabra de Dios en 
ejercicio de una autoridad que se nutre 
del enfermizo afán de meramente so- 
juzgar, sino que es la manifestación del 
paternal cuidado de Dios hacia Su 
pueblo. 


, Por tanto, pondréis estas mis palabras 
en vuestro corazón y en vuestra alma, 
y las ataréis como señal en vuestra ma- 
no, y serán por frontales entre vuestros 
ojos” (v. 18). 


Esta Palabra de Dios es en primer 
lugar para el individuo y afecta inte- 
gralmente su personalidad. No es su- 
ficiente como norma de conducta ex- 
terna, sino que comienza por ocupar su 
lugar en lo más secreto: “... vuestro co- 
razón ..., vuestra alma.. .”, extendién- 
dose después a “,.. vuestra mano... 
vuestros ojos”. Bíblicamente es inadmi- 
sible “cuidar el testimonio” en su apa- 
riencia externa si ella está en contra- 
dicción con la realidad íntima. El buen 
testimonio (fama, reputación) es el na- 
tural resultado de la Palabra aplicada 


17 


por el Espíritu Santo a la vida diaria; 
en caso contrario es sólo una dolorosa 
hipocresía. 


En segundo lugar la Palabra afecta 
las relaciones en el hogar del creyente: 
“Y las enseñaréis a vuestros hijos, ha- 
blando de ellas cuando te sientes en tu 
casa, cuando andes por el camino, cuan- 
do te acuestes, y cuando te levantes” 
(v. 19). Es fundamental la comunica- 
ción del mensaje a la familia. En Dt. 
6:7 dice: “...y las repetirás a tus hi- 
jos...” aquí, “...y las enseñaréis a 
vuestros hijos...” Entendemos que ésta 
va más hondo; se las repite verbalmen- 
te; se las puede enseñar por medio de 
la palabra y del ejemplo. Cuando la 
comunicación tiene el refuerzo de la 
ilustración práctica adquiere una di- 
mensión notable de eficacia, Un padre 
que puede hablar libremente y en for- 
ma amistosa con su hijo de temas es- 
pirituales, tiene las mejores posibilida- 
des de encaminarlo por “... camino de 
Jehová, haciendo justicia y juicio...” 
(Gn. 18:19), lo que equivale a colabo- 
rar con eficiencia en el desarrollo de 
su personalidad cristiana. 


“... Y las escribirás en los postes de 
tu casa, y en tus puertas” (v. 20), como 
indicando que todo en ese hogar se 
ajusta a dichos mandamientos. Siendo 


así, quedarán más allá de sus muros 


todas las clases de pecados con sus des- . 


tructivas y alienantes consecuencias, ha- 
ciendo predominar los principios éticos 


de la vida familiar cristiana, como el 


amor, la comprensión, la abnegación, el 
espíritu de devoción al Señor y de co- 
munión fraternal hacia todo Su pueblo, 


En este capítulo 11 de Dt. encontra- 
mos que la Palabra de Dios es antes 
para el hogar que para la Iglesia, 


Tal vez debimos comenzar este escri- 
to preguntando si el “creyente” (puede 
parecer una redundancia) en realidad 
“cree” que la Biblia es la Palabra de 
Dios. En caso negativo está todo dicho: 
es un libro que puede tener más im- 
portancia que otros, pero que no exce- 
de el límite de las producciones huma- 
nas y por lo tanto no se espera que 
pueda influir demasiado a fondo en su 
vida. Pero si manifiesta que sí es la 
Palabra de Dios, entonces nada menos 
que una honesta disposición al acata- 
miento de sus enseñanzas debe esperar- 
se. Al abrir, pues, el Libro, resuenan 
en el corazón las majestuosas palabras 
con que inicia su profecía: “Oid, cielos, 
y escucha tú, tierra; porque habla Je- 
hová” (Is. 1:2). 


Juan García 


¿HAY DIOS? 


¿Hay Dios? Te aconsejo que medites si tu comportamiento variaría 
según fuese la respuesta. Si tu conducta no cambia, no te preocupes 
por este asunto. Pero si tu conducta varía, te presto un servicio im- 
portante diciéndote que tú mismo lo has decidido: Necesitas un Dios. 
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CRISTO EL INCOMPARABLE 


Hace casi dos mil años nació un hombre contrario a todas las leyes de la 
vida. Este hombre vivió en la pobreza y creció en el anonimato. Viajó muy 
poco. Solamente una vez cruzó la frontera del país donde vivió; eso fue durante 
su niñez cuando fue exilado, 

No poseía ni riqueza ni influencia, Su familia era humilde y sin educación 
formal, 

Durante su infancia atemorizó a un rey; en su niñez asombró a doctores; 
como hombre dominó a la naturaleza, caminando sobre el mar como si fuera 
tierra firme y calmando la tormenta con su voz. 

Sanó a multitudes sin medicina y no cobró por sus servicios. 

Nunca escribió un libro y sin embargo todas las bibliotecas del país no 
alcanzarían para contener los libros que han sido escritos sobre El. 

Nunca escribió una canción, pero ha sido el tema de miles de canciones. 
Nunca fundó una escuela, pero todos los colegios juntos no reúnen tantos 
estudiantes como El. , 
Nunca formó un ejército, ni usó un arma; pero ningún prócer tuvo más 
servidores voluntarios, quienes, bajo sus órdenes han logrado que rebeldes 
depongan sus armas y se rindan sin descargar un solo tiro. 

Nunca practicó psiquiatría, pero ha curado más corazones heridos que 
todos los médicos. 

Una vez por semana las ruedas del comercio dejan de girar y multitudes 
se dirigen a lugares de asambleas para rendirle homenaje y su respeto. 

Los nombres de los grandes estadistas de Grecia y de Roma han pasado. 
Los nombres de hombres de ciencia, filósofos y teólogos han pasado, pero el 
nombre de este Hombre crece cada día más. Aunque han transcurrido casi 
dos mil años entre su Crucificción y nuestra generación, El vive hoy. Herodes 
no lo pudo matar y la tumba no lo pudo retener. 

El se destaca, encumbrado a la gloria Celestial, proclamado por Dios, 
reconocido por los ángeles, adorado por los Santos y temido por los diablos 
como el Cristo viviente y personal, nuestro Señor y Salvador. 

Nuestro destino es estar para siempre o con El o sin El. Fue el incompa- 
rable Cristo quien dijo: 


“He aquí yo estoy a tu puerta y llamo, si alguno oyere mi voz y abriere 
la puerta yo entraré a él y cenaré con él y él conmigo”. (Revelación 3, v. 20) 

“Yo soy el camino, la verdad y la vida: nadie viene al Padre sino por 
mí”, (Juan 14:6) 


PORQUE “Hay un solo Dios, un solo mediador entre Dios y los hombres, 
Jesucristo hombre”. (Timoteo I, 2:5) ; 


ENTONCES “Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo”. ( Hechos 16:31) 
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En nuestros días pareciera darse una 
importancia secundaria al estudio del 
Antiguo Testamento en relación con el 
_Nuevo, Es cierto que este último re- 
presenta la plena Revelación de Dios 
en «Jesucristo, y tanto los Evangelios 
como el resto de su contenido incluyen 
las enseñanzas del Señor dadas directa- 
mente a los suyos, y también las entre- 
gadas por el Espíritu Santo a los Após- 
toles, según la promesa de Jesús: “Aún 
tengo muchas cosas que deciros, pero 
ahora no las podéis llevar. Pero cuan- 
do venga el Espíritu de verdad, él os 
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¿ES MAS IMPORTANTE 
EL NUEVO QUE EL 
ANTIGUO TESTAMENTO? 


guiará a toda vedad” (Jn. 16:12-13). 
Así el Nuevo Testamento es la expre- 
sión cabal de todo lo que de Dios y 
del hombre podemos saber, por medio de 
Jesucristo, 


Pero esto de ninguna manera signi- 
fica que la categoría de inspiración del 
Antiguo Testamento sea en alguna me- 
dida inferior a la del Nuevo. 


Los judíos tradicionalmente clasifica- 


ban en tres niveles de valor sagrado a 
los libros de la Biblia hebrea: los más 
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santos eran la Ley (Pentateuco), luego 
los Profetas (libros históricos y la ma- 
yoría de los proféticos) y en tercer lu- 
gar Los Escritos Santos (los libros de 
sabiduría, Daniel, Esdras, Nehemías y 
Crónicas). 


Pero la Biblia misma no ofrece nin- 
guna base para establecer categorías 
de inspiración. En 1 Pedro 1:21 el após- 
tol se refiere al Antiguo Testamento y 
dice: “Nunca la profecía fue traída por 
voluntad humana, sino que los santos 
hombres de Dios hablaron siendo ins- 
pirados por el Espíritu Santo”. Aquí pro- 
fecía significa mensaje de Dios, y no 
solamente los libros proféticos, sino to- 
da la Escritura. Y Pablo en 2 Ti. 3:16 
(también en alusión directa al A. T.) 
nos dice: “Toda la Escritura es inspirada 
por Dios, y útil para enseñar, para re- 
darguir, para corregir, para instruir en 
justicia”, 


espués de esto, la iglesia fue reci- 
biendo los escritos apóstolicos que muy 
pronto se fueron coleccionando de ma- 
¿ nera que cuando Pedro escribe su se- 
gunda carta, ya había en las iglesias 
* a las que escribió un “corpus paulino”, 
que incluiría las espístolas a que aque- 
llas iglesias habrían tenido acceso hasta 
ese momento, Pedro se expresa así: 
“también nuestro amado hermano Pablo, 
E según la sabiduría que le ha sido dada, 
ños ha escrito, casi en todas sus episto- 
las, hablando en ellas de estas cosas” 
F (2 P. 3:15-16). 


No es este el lugar de realizar un 


_ análisis crítico de la formación del Nue- 
E vo Testamento, sólo diremos que al pro- 
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* Revelación, también lo 


` 


mediar el siglo segundo las iglesias ya 
concedían a los escritos de los apósto- 
les el valor de Palabra de Dios en el 
mismo pie de igualdad que los escritos 
del Antiguo Testamento, De manera que 
la iglesia recibió del Espíritu Santo, en 
un proceso de selección crítica neotes- 
tamentarios, que agregados a los vetero- 
testamentarios, vinieron a construir la 
Biblia cristiana. 


Y tanto valor tiene para nosotros hoy 
el Nuevo Testamento como el Antiguo, 
porque ambos registran el hecho de 
Jesucristo, quien es el Eterno Hijo de 
Dios y del cual nos habla toda la Biblia: 
“En el principio era el Verbo, y el Ver- 
bo era con Dios, y el Verbo era Dios” 


(Jo. 1:1). 


El Verbo, la Palabra eterna de Dios, 
nos habla desde el comienzo y a través 
de toda la Biblia. Y lo que el Verbo 
expresó en cualquier momento de la his- 
toria de la Revelación tiene valor per- 
manente. No es más importante la úl- 
tima palabra que la primera, ni vicever- 
sa. Todo lo que Dios habló y el Es- 
píritu ha preservado en las Sagradas 
Escrituras, es de fundamental impor- 
tancia para el cristiano del siglo XX. 
Vale la pena comprender sin que que- 
de la menor duda que necesitamos de 
toda la Biblia por igual, Nuevo y Anti- 
guo Testamento tienen un mensaje per- 
manente, pues “toda la Escritura es ins- 
pirada por Dios, y útil...”. 


el Nuevo Tes- 
climax de la 
es que en el 
Antiguo encontramos, en el proceso pro- 
gresivo de la Revelación, una gama in- 
agotable de matices didácticos que nos 
enseñan la manera personal y tierna 
cómo Dios se relaciona y trata con el 
hombre que reconoce su indignidad y 
confía en Su misericordia y amor. 


Si bien es cierto que 
tamento representa el 
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Nuestro estudio comienza con la ad- 
vertencia que el Apóstol San Pablo for- 
mula a los Corintios (22 carta 5:10). 
“Es necesario que todos comparezca- 
mos ante el Tribunal de Cristo, para 
que cada uno reciba según lo que haya 
hecho mientras estaba en el cuerpo, 
“sea bueno o sea malo”, 

Ante todo, es menester que recorde- 
mos claramente que la salvación de 
nuestras almas es solamente por gracia, 
por la infinita misericordia del Dios vi- 
viente y eterno, 

Esta verdad no será suficientemente 
enfatizada en «nuestros días, mientras 
haya quienes insistan que es necesario 
hacer “algo” para merecer la salvación 
o poder ser salvados, Las Sagradas Es- 
crituras, La Biblia, libro que contiene y 
expresa toda la autoridad y voluntad de 
Dios. para con el ser humano, reitera una 
verdad cristalina y enfática: que nues- 
tras buenas obras no tienen en absoluto 
ninguna relación con la salvación de 
nuestras almas ni contribuyen a tal obje- 
tivo. Jesús pagó todo el precio. El más 
vil pecador queda justificado, puesto en 
armoniosa relación con Dios gratuita- 
mente, en el momento que acepta —de- 
posita — su entera confianza en la obra 
perfecta y completa del Señor Jesucris-. 
to realizada en la Cruz del Calvario 

En la Epístola de Pablo a los Efesios 
(2:8-10), leemos: 


“Porque por gracia sois salvos por 
medio de la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de Dios; no por obras, 
para que nadie se gloríe. Porque so- 
mos hechura suya, creados en Cristo 
Jesús para buenas obras, las cuales 
Dios preparó de antemano para que 
anduviésemos en ellas”. 

El mismo Apóstol en. su carta a los 
Romanos, capítulo 4, versículo 5, dice: 


“Mas al que no obra, sino cree en 
aquel que justifica al impío, su fe 
le es contada por justicia”. 
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ide Cristo 


Sin embargo, aun cuando solamente 
debamos creer para obtener la salva. ; 
ción, hay mucho por realizar después 
de tener consciencia de que somos sal 
vos. La salvación es “gratuita”, aunque 
nuestra por pura Gracia, origina res- 
ponsabilidades crecientes e imperativas 

El gran Apóstol Pablo escribiendo 
a los Filipenses, capítulo 2, versículos : 
12 y 13, nos insta a ocuparnos “de nues- : 
tra salvación con temor y temblor, 


por: M. R. De Haan 


Pero generalmente olvidamos la ne- 
esidad de lo que sigue: “Y arrojando 
odo a un lado, a servirte aprenderé”, 
En la expresión en el versículo ‘bíblico 
on el cual iniciamos este estudio (22 
Co. 5:10), se nos recuerda de que ven- 
Bdrá el momento cuando los cristianos, 
‘aquellos salvados por la Gracia de Dios, 
erán llamados a comparecer ante el 
E Tribunal de Cristo, con el objeto de ren- 
ir cuentas de su mayordomía, 

En este tribunal, serán otorgados a 
ada creyente los galardones o premios 
sobre la base de lo que cada uno haya 
Fhecho con las oportunidades y los ta- 
lentos que les fueron confiados por el 
eñor, No será para determinar si son 
alvos —pues la salvación es por pura 
gracia—. Este tribunal será para defi- 
ir las recompensas por el servicio, des- 
pués de haber sido salvados. ¡Quede 
sto bien en claro, hermano! 

La prédica unilateral de salvación por 
f Gracia, sin destacar la contraparte, es 
decir, la responsabilidad que esta “gra- 
E cia” implica para el creyente, ha dado 
E pie a deformadas y falsas interpretacio- 
nes respecto de la salvación, 


porque Dios es el que en nosotros ` 
produce así el querer como el ha- 
cer, por su buena voluntad”. 


Debemos “ocuparnos” de aquello que : 
Dios, por Gracia, ha obrado “en” nos- 
otros por la sangre regeneradora de Cris-.. 
to. “Ocuparnos de nuestra salvación”. 
significa que debemos poner al servicio 
del Señor Jesucristo: nuestro andar y`; 
vivir como fruto y testimonio de esa nue- 
va vida que hemos recibido de pura” 
Gracia. 

Muchos estamos familiarizados con i 
las palabras de la canción cristiana que - 
reza: 


“Consagrarme todo entero 

Alma, vida y corazón, 

Es el íntimo deseo” 

Que hoy me anima, buen Señor”, 


k DEL CREYENTE 


Hay personas que hablan de “gracia”, 
“salvados por gracia” y “guardados por 
gracia”, dando la impresión de que, 
“una vez salvo, salvado para siempre”, 
no importa cómo se conduzca el creyen- 
te. “Total, todo está arreglado, ¿De qué 
debo preocuparme?” La vida Eterna, 
es en verdad tal y no otra, esto es irre- 
futable. Pero ese hecho: “salvo eterna- 
mente”, requiere y exige que cada uno 
de nosotros vivamos una vida conse- 
cuente con esa vida Eterna que posee- 
mos. 

La libertad y reiterada expresión de 
que habiendo sido salvados, estamos sal- 
vados para “siempre”, por lo tanto po- 
demos vivir como mejor nos plazca 
—“vive como quieras, pues ello no in- 
fluirá sobre tu salvación”—, es una de 
las grandes mentiras y desgraciadas es- 
trategias de Satanás. Es la raíz de tanta 
mundanalidad y tarmalidad en la iglesia 
del Señor, Es la base para muchas men- 
tiras, hipocresías, faltas de sinceridad, 
engaños, malicias, malos entendidos, res- 
quebrajamientos morales y divisiones 
que se producen gn la comunión entre 
cristianos y que tastos estragos ocasiona 
a la iglesia. Pero Dios es un Dios santo, 
Y Dios dice que “El juzgará a su pue- 
blo” —Deuteronomio, capítulo 32, ver- 
siculo 36—. Aquellos que pregonan y 
se conducen viviendo como mejor les 
plazca porque ya son salvos, o bien: 
nunca fueron salvos o están en urgente 
necesidad de conocer la verdad acerca 
del Tribunal de Cristo. 


— Juicios — 


Hay por lo menos siete juicios reve- 
lados en las Escrituras, tres de los cua- 
les se relacionan directamente con el 
creyente, Aunque nos ocuparemos es- 
pecialmente de estos tres que atañen al 
creyente, enumeraremos también” los 
otros cuatro. Los siete juicios son los 
siguientes: 
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1 — El juicio de los PECADOS del 
creyente, 

2 — El juicio del comportamiento y 
vivir del creyente. 

3 — El juicio de las obras del creyente. 

4 — El juicio para la nación de Israel, 

5 — El juicio de las naciones. 

6 — El juicio de los ángeles caídos. 

7 — El juicio de los inicuos (los ma- 
los) ante el Gran Trono Blanco. 


Dejaremos, momentáneamente, los tres 
primeros Juicios que conciernen al cre- 
yente, nuestro tema principal, para re- 
ferirnos someramente a los últimos cua- 
tro, a saber: 


(4) El juicio para la nación de Israel 


El juicio para la nación de Israel ha 
estado, en un sentido, llevándose a ca- 
bo desde el día que Israel fue disper- 
sado entre las naciones; pero este juicio 
tendrá su punto culminante en el perío- 
do de tribulación que sobrevendrá lue- 
go del arrebatamiento de la iglesia de 
Jesucristo, Esto en las Escrituras se co- 
noce por el “tiempo de la angustia de 
Jacob” - Jeremias 30:7, y por el día que 
el Señor “purificará a los hijos de Leví” 
- Malaquías 3:3. De esta tribulación sal- 
drá Israel, un pueblo redimido, para 
poseer la tierra de sus antepasados y 
para ser “el pueblo bendecido del Alti- 
simo”, Este juicio abarcará la última 
parte del período de la tribulación y 
durará tres años y medio, 


(5) El juicio a las naciones 


A] término del citado periodo de tri- 
bulación, el Señor juzgará a las nacio- 
nes gentiles, basándose en el tratamien- 
to dispensado por éstas hacia Israel, El 
Señor reunirá a las naciones en el Valle 
de Josafata en las Colinas de Meggido, 
en la parte norte de Palestina, ligera- 
mente al Este del Mar Mediterráneo. 
Cuando todas las naciones hayan sido 
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` perdidos soportarán condenación eterna 


congregadas para la gran batalla de Ar 
magedón, el Señor vendrá en su gloria 
y destruirá a aquellas naciones inicuas * 
con el fulgor de su presencia. Los mal- 
vados serán aniquilados y las naciones 
salvadas entrarán en las glorias del rei- 
nado Milenario de Cristo. Léase Evan- 
gelio de San Mateo, capítulo 25. 


(6) El juicio de los ángeles caídos 


El juicio de los ángeles caídos sobre- 
vendrá mil años más tarde. Mientras 
tanto, Satanás y sus huestes serán ata- 
dos y arrojados al abismo durante el 
reinado de Cristo en la tierra, pero su 
juicio final no tendrá lugar hasta cum- 
plirse los mil años. Las Sagradas Escri- 
turas dicen mucho respecto de la con- 
dena de Satanás y sus ángeles y, entre Y 
otras cosas nos dicen que Satanás y Sus - 
huestes serán arrojados al Lago de Fue- HE 
go para ser atormentados perpetua- ¿ E. 
mente, ; 


(7) El juicio de los inicuos (El Gran 
Trono Blanco) 


Después de que hayan sido condena- 
dos Satanás y sus ángeles, los muertos 
inicuos serán resucitados para ser juz- 
gados ante el Gran Trono Blanco. 

Cada uno recibirá su castigo corres- 
pondiente, siendo arrojados también al 
Lago de Fuego, donde están la Bestia 
y el Falso Profeta, y donde también se 
halla Satanás. Morirán de muerte eter- 
na por haber rechazado el Camino de 
Salvación. Este será el último juicio. E 
“tiempo” como tal ya dejará de ser, y 
la eternidad comenzará desde entonces 
Mientras los redimidos se encontrarán 
en indescriptible gozo y felicidad, lo 


por haber rechazado el amor infinito 
de Dios. A 
( Continuará) 4 

Adaptado por Haroldo E. Stacey. 


EL SENDER 


ÉDEL CREYENTE 


por: E. W. Rogers 


Las palabras del burlador: “¿Dónde 
está la promesa de su advenimiento?”, 
son, a yeces, causa de honesta perpleji- 
dad aún en el creyente. La promesa fue 
dada hace casi dos milenios y aún no 
se cumplió. ¿Entendimos mal sus pala- 
bras? ¿Se han desvirtuado las cosas que 
debían acontecer? ¿Por qué tal demora? 
¿En Juan 14:3 habló de una venida es- 
piritual? No puede ser, porque dijo: 
“Os tomaré a mi mismo”. ¿Quiso decir 
que vendría en la muerte del creyente? 
Esto tampoco puede ser, como se de- 
muestra en Juan 21:21-23, “Porque no 
os hemos dado a conocer el poder y la 
venida de nuestro Señor Jesucristo si- 
guiendo palabras artificiosas”. No esta- 
mos en error y Pedro, por el Espiritu, 
da la razón de tal demora. 


Hizo recordar a los santos que, en el 
pasado, Dios intervino una vez en los 
asuntos humanos; no todo seguía exac- 
tamente como desde el principio, como 
decían los burladores. Dios destruyó el 
mundo por el diluvio y prometió no 
volver a hacerlo por ese medio. En las 
entrañas de la tierra hay fuegos alma- 
cenados (2 Pedro 3:7) y, cuando .venga 
“el día del Señor”, la materia, que for- 
ma la corteza del globo terrestre, se 
hundirá por el tremendo calor. 


Ahora mismo él sostiene todo por la 
palabra de su poder —“Todas las cosas 
en él subsisten”—, pero cuando dé la 
palabra todo se deshará y esos fuegos 
harán su obra destructiva. Aunque aún 
no ha llegado, es seguro que “el día 
del Señor” vendrá. 


Dios no permitirá que el hombre se 
destruya a sí mismo porque ha entre- 
gado todo juicio al Hijo y los cielos no 
pasarán con grande estruendo” y los 
elementos no “arderán y serán deshe- 
chos”, quemando la tierra y todas sus 
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obras hasta que haya llegado el tiem- 
po que él ordenó. 


La aparente demora se explica, en 
parte, por el principio de que Dios no 
cuenta el tiempo como nosotros; para 
él, un día es como un milenio y vice- 
versa; por tanto, mirado así, aún no 
pasaron dos días desde que el Señor 
hizo su promesa. No obstante, nos pa- 
rece largo, ¿Por qué nos hace esperar? 


“El Señor no retarda su promesa co- 
mo algunos lo tienen por tardanza, sino 
que es paciente para con nosotros no 
queriendo que ninguno perezca, sino 
que todos procedan al arrepentimiento,” 
“Desea que todos sean salvos y vengan 
al conocimiento de la verdad” y, con 
tal fin, Cristo se dio a sí mismo en res- 
cate por todos, No tiene placer en la 
muerte del impío pues dijo: “No quie- 
ro la muerte del que muere”; por tanto, 
pregunta: “¿Por qué moriréis?”, y rue- 
ga: “Convertíos, pues, y viviréis”. 


Si pudiéramos penetrar en los senti- 
mientos de Dios para con los perdidos, 


Comprendamos, pues, que la pacie 
cia de nuestro Señor es para salvación 
“como también nuestro amado herm 
no Pablo, según la sabiduría que le ha 
sido dada, os ha escrito”. Obra así con 
el fin de llevar pecadores al arrepen 
miento y Pablo lo reconoció en su pro 
pio caso: “Fui recibido a misericordi 
para que Jesucristo mostrase en mi, € 
primero, toda su clemencia para ejem 
plo de los que habrían de creer en é 
para vida eterna”. 


Página Femenina 


¿PI 


¿Por qué, pues, mostrar impacienciai 
Si el día de la gracia se hubiera extin 
guido antes de nuestra conversión, ¿Qué 
entonces? ¿Olvidamos la longanimidad * 
de Dios en nuestro caso? à 


En vista de todo esto, Pedro dice 
“Puesto que todas estas cosas han de: 
ser deshechas, ¡cómo no debéis vosotros 
andar en santa y piadosa manera de vi 
vip? 


Filipenses 4:4 dice: “Gozaos en el 
¡Señor siempre; otra vez digo: ¡Que os 
océis!” En 19 Tesal. 5:16 dice también: 
“Estad siempre gozosos”. En Gálatas 5: 
2 dice que “El fruto del Espíritu es 
mor, gozo, paz”. 


carne que jamás está de acuerdo con 
la vida del Espíritu, difícil para nuestra 
mente natural que no concibe ni com- 
prende los propósitos y pensamientos 
de Dios, pero en realidad no es difícil 
cuando obedecemos, porque el yugo del 
Señor, sus mandamientos, su camino, es 


Cuidemos nuestra conducta, manten 
gamos nuestras mentes en paz y que 


nuestra fe no pierda su anclaje. Si nues- AT 
p ) En las Escrituras hay una infinidad 


pensaríamos menos en el alivio que de- 
seamos y no estaríamos tan impacientes 
por la aparente demora. La razón de 
nuestra apatía y letargo se debe a nues- 
tra falta de simpatía con él en la salva- 
ción de los perdidos. 


PENSAMIENTOS 


Lo que sucede en el alma se contempla en la expresión del rostro. 


1 


Algunos leen sólo el texto, seco y frio, lapidario, como inscripción de una: 
cripta. Hay que leer también entre renglones para entrar en la verdad. 


Ganancia es pérdida cuando la alienta la avaricia, así como la aspiración de- 


gradada, se vuelve en ambición desmedida. 
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tras vidas no son lo que debieran, s 
tememos lo que pueda hacer el hombre: 
y si perdemos nuestra verdadera espe-; 
ranza, seremos espectáculos miserables ; 
a los ojos de los hombres y no podre 
mos prestarles ninguna ayuda, 


e porciones que nos instan a gOzarnos, 
e modo que encontramos que es un 
‘mandamiento del Señor, una orden que 
F debemos obedecer, un imperativo para 
¿nuestras vidas que debemos acatar en 
odo momento y bajo cualquier circuns- 
¿tancia, El gozo del Señor es la victoria 
de todo creyente de la cual debemos 
osesionarnos por la fe. El gozo es una 
lor del corazón que nace como fruto 
E del Espíritu Santo en nosotros, es un es- 
tado interior de descanso, paz y conten- 
amiento que Dios quiere darnos per- 
manentemente durante nuestra trayecto- 
¿ria en este mundo, 


Ahora bien, estar siempre gozosos, es 


algo que parece muy difícil, ¿verdad? 
ueno, pienso que sí, es difícil para la 


¿DEL CREYENTE 


fácil y ligera su carga. El Señor Jesu- 
cristo nos dice en Juan cap. 15 que si 
guardamos Su palabra, sus mandamien- 
tos, Su gozo estaría en nosotros y nues- 
tro gozo sería cumplido. 


Pero, hermanas, nos preguntamos mu- 
chas veces, ¿cómo es posible gozarnos 
siempre, cuando hay trayectos de nues- 
tra vida, circunstancias y situaciones 
que de por sí nos afligen sobremanera, 
nos abaten, nos afectan profundamente 
y hasta nuestra salud se quebranta bajo 
el peso de la prueba? ¿Cómo tener gozo 
en el corazón cuando estamos viviendo 
días oscuros y apremiados, llenos de in- 
seguridad, temor y expectación, días de 
nerviosismo, de agitación, de problemas 
de toda índole, y cuando la vorágine 
de este siglo y el trajín diario nos des- 
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controla hasta perder nuestra serenidad 
espiritual? Todo parece atentar contra 
nuestro gozo y paz en el Señor y nues- 
tro corazón muchas veces se entristece 
y deprime, ¿Dónde está, pues, nuestro 
motivo de gozo? 


Primeramente diremos que Dios es 
Fuente de Gozo y nuestro gozo ha de 
venir, por lo tanto, de El. Leímos que 
el gozo es fruto del Espíritu y no una 
expresión de la carne, de modo que 
nuestro gozo está en Cristo y nunca 
en nosotros mismos o en las circunstan- 
cias. Para gozarnos, entonces, nuestra 
mirada debe estar puesta en El, no 
importa la circunstancia que podamos 
estar atravesando, Cristo es el gozo su- 


ficiente para nuestros corazones en todo . 


momento. El Profeta Habacuc apren- 
dió esto cuando dice en los últimos 
versículos del cap. 3: “Aunque la hi- 
guera no florezca, ni en las vides haya 
frutos, y los labrados no den manteni- 
miento y las ovejas sean quitadas de la 
majada y no haya vacas en los. corra- 
les, con todo yo me alegraré en Jehová 
y me gozaré en el Dios de mi salvación”. 


Su gozo no residía en meras circuns- 
tancias, sino en su Dios, aunque éstas 
fueran tan contradictorias, El Apóstol 
Pablo podía decir: “como entristecidos, 
mas siempre gozosos... sobreabundo 
de gozo en todas nuestras tribulaciones”. 
Y exhorta: “gozosos en la esperanza, 
sufridos en la tribulación...” y rogaba 
también que “el Dios de paz os llene de 
todo gozo y paz”. 


Vemos, pues, que es la voluntad de 
Dios que nos gocemos, que vivamos no 
como derrotados, sino como triunfantes 
ante todas las circunstancias ordinarias 
de la vida, sean pequeñas o grandes, 
porque Cristo nos da suficientes motivos 
para gozarnos, de los cuales veremos 
algunos: 
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19) Porque El nos ha salvado: Jesús * 
dijo: “Gozaos porque vuestros nombres * 
están escritos en el libro de la vida”. 
El gozo de una salvación tan grande, . 
de tanto alcance y magnitud, debe llenar : 
nuestro corazón todos los días de nues- 
tra vida. Este es un motivo más que: 
suficiente para hacer brotar de nuestra 
alma una constante alabanza y gratitud, : 
y porque “lo que en este tiempo se: 
padece, no es de comparar con la gloria, 
venidera que en nosotros ha de ser” 
manifestada”, 


Josafat como resultado de la alabanza, 
: cuando los Moabitas y Amonitas, ene- 
+ migos de Israel, quisieron destruir a 
Judá, pero Josafat clamó a Jehová, el 
. cual dijo: “Estaos quedos y ved la sa- 
lud de Jehová con vosotros”, Y Josafat 
: habló al pueblo diciéndoles: “Glorifi- 
cad a Jehová, porque su misericordia 
"es para siempre. Y cuando comenzaron 
a entonar cantos de alabanza, Jehová 
puso contra los hijos de Amón y de 
: Moab y del monte de Seir, las embosca- 
è das de ellos mismos que venían contra 
. Judá y se mataron los unos a los otros”, 


REPO 


99) Porque las promesas del Señor: 
son fieles y verdaderas: Debemos ` go- ` 
zarnos porque nuestro Dios jamás nos 
abandonará en nuestras pruebas, sino, 
que El está con nosotros todos los días 
hasta el fin. “Con él estaré Yo en la 4 
angustia”. “Cuando pasares por las 
aguas Yo seré contigo”. “Aunque ande 
por: valle de sombra y de muerte no 
temeré mal alguno, porque Tú estarás 
conmigo”. Su amor y compañía no nos: 
faltará nunca y todo lo que El permite 
está obrando para nuestro supremo 
bien y a través del sufrimiento nos está 
preparando para fines más elevados y. 
propósitos sublimes. Lo más triste en 
las pruebas es la soledad, pero Jesús 
prometió acompañarnos, estar a nuestro 
lado siempre. “En el mundo tendréis 
aflicción, mas confiad, Yo he vencido 
al mundo... en Mí tendréis paz”. 


. El gozo y la alabanza fueron actos 
de fe a la palabra de Dios, por lo cual 
hubo victoria, 


Así, hermanas queridas con nosotros. 
El mandamiento de estar siempre gozo- 
Sos, es porque debemos asumir una ac- 
'titud de fe en la palabra de Dios. Re- 
‘pasemos todas Sus promesas y afirmé- 
monos en ellas con gozo. La falta de 
ozo es incredulidad, ¿Qué hubiera ocu- 
rido si Josafat no hubiera creído a la 
alabra que Dios le dio y se hubiese 
ntregado al desaliento y la desespera- 
ión? Por supuesto, los hubieran venci- 
o, pero fue al comienzo del canto y la 
¿alabanza que Dios puso las emboscadas 
los enemigos. ¿Cuál debe ser entonces 
¿ nuestra actitud ante las pruebas, tenta- 
¿ ciones, luchas y problemas de todos 


39) Porque el gozo del Señor es nue 
tra victoria: Por supuesto que el diablo 
procura quitar el gozo de nuestro co: 
razón, porque sabe que es el punto 
clave para derrotarnos. El desaliento 
y la tristeza es el triunfo de Satanás, 
pero el gozo es la victoria de Cristo 
en nostros. Nehemias 8:10 dice: “El 


los días? ¡GOZARNOS EN EL SEÑOR! 
¡Sí, regocijarnos en el Señor siempre! 
Tomenos un paso de fe ejercitándonos 
cada día. Cuando estemos decaídas, 
desalentadas o deprimidas, vayamos al 
Señor en oración, pero en lugar de la- 
mentarnos ante El, arranquemos una 
alabanza de nuestro corazón, demos 
gracias, recordemos sus bendiciones, 
mencionemos Sus promesas, expresán- 
dole nuestra fe en Su palabra. A veces 
esta alabanza tiene que brotar como un 
sacrificio de olor suave ante Su presen- 
cia, muchas veces el corazón está des- 
trozado por la prueba, quebrantado de 
dolor, pero aquí es cuando es más her- 
mosa la alabanza en los oídos del Señor. 
No habrá música más dulce para El 
que se eleye de un corazón derretido 
bajo las llamas del sufrimiento, y esto 
es el sacrificio de alabanza que se nos 
pide ofrecer, fruto de labios que con- 
fiesen Su nombre, Hebreos 13:15, Ele- 
vemos un canto de gratitud y confianza 
todos los días, cantemos, hermanas, los 
hermosos himnos de nuestros himnarios, 
los coritos preciosos que conocemos, 


: cantémoslos cada vez que el desaliento 


nos ataca O la prueba nos abate. “Canta, 
oh buen cristiano, dulce es el cantar, 
hace el camino llano y quita el pesar, 
canta en las noches tristes, canta en la 
clara luz, almas así salvados, cantan de 
Jesús”. 

María Agostino 


¿ANTICUADA? 


gozo del Señor es nuestra fortaleza”, 
En 29 Crónicas, cap. 20, leemos de una. 
batalla que fue ganada en días del rey: 


EL SENDERO SE DEL CREYENTE 


La Biblia sólo sería anticuada e inaplicable, si el hombre dejase de 
ser hombre y Dios dejase de ser Dios, En nuestros tiempos de cam- 
bios constantes, la verdad inmutable de la Biblia debe ser procla- 
mada como nunca antes. 


Página Infanti 


Ocupémonos 
en Leer 


Lecturas: 
1% Timoteo 4.13? 
22 Timoteo 3:14-17 


Quiero hacerte una invitación: 


Te invito a que corramos las más 
apasionantes aventuras. 


Sé que me dirás que es casi imposi- 
ble hacerlo juntos, ya que vivimos muy 
separados; pero yo te contesto: 


—Tenemos un recurso magnífico... 
¡Leer los mismos libros! Claro, ¿no se 
te había ocurrido? ¿Sabes?, hay libros 
formidables que nos transportan a lu- 
gares desconocidos, y nos permiten re- 
vivir esas aventuras de que te hablo, 
Tengo aquí uno del que saqué este 
relato para compartir contigo: 


HISTORIA DE UN JEFE PIEL ROJA 


“Maskepetum era el jefe de una tribu 
muy numerosa y no tenía alegría más 
grande que la de estar en guerra con 
los vecinos y vengarse de los que le hu- 
bieran hecho cualquier cosa que a él 
no le gustara, 


Un misionero, Jorge MacDougal, es- 
tuvo con ellos algunos años. Una noche, 
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«marcha, Todos iban a caballo y el mi 


a Maskepetum el mal más grave de su 
t vida: El jefe tenía un solo hijo y lo 
į amaba enormemente, Algunos meses an- 
' tes, este muchacho había ido con otro 
indio a cuidar unos caballos. Cuando es- 
E. taban con las animales, el otro mató al 
¿ hijo del jefe y robó los caballos, sin 
saber que lo estaban viendo. Todos es- 
taban nerviosos y miraban al jefe que 
se erguía sobre el caballo y llevaba el 
: “tomahawk” (su hacha de guerra) en 
la mano. 


De repente, largó el caballo a la ca- 
rrera y no lo detuvo hasta que se en- 
contró frente al hombre a quien de 
acuerdo a lo que ellos creían, tenía to- 
do el derecho de matar. Nadie sacaba los 
ojos de su brazo armado, pero en vez 
de levantarlo, se puso a hablar con voz 
emocionada: 


—Tú mataste a mi hijo —dijo al ase- 
sino—, te mereces la muerte. Te elegí 
para acompañarlo, te lo había confiado, 
te había hecho su camarada. Era tu 
puesto de honor. Has traicionado mi 
confianza, has asesinado cuelmente a 
mi hijo único, No podías cometer un- 
crimen mayor, ni contra mí, ni contra 
mi tribu. Lo(que has hecho es más que 
quebrar mi corazón: has matado al que 
tenía que sucederme, En cualquier for- 
ma la ley de los indios dice que debes 
morir. Pero, ayer a la tarde, el misio- 
nero ha dicho: “Si queréis que el Gran 
Espíritu os perdone, debéis perdonar a 
vuestros enemigos.” Si na fuera por eso, 
en este mismo instante la punta de mi 
“tomahawk” desaparecería en tu cráneo. 
¡Has sido mi más cruel enemigo, pero 
en la misma forma que espero que me 
perdone el Gran Espíritu, yo te perdono 
sin reservas! 


cialmente cuando dijo: “Padre, perdóna 
los porque no saben lo que hacen”. Le 
habló de lo mucho que desagrada: 
Dios que los hombres se venguen y le 
recordó el versículo de Mateo: “Si n 
perdonarles a los hombres sus ofensas 
tampoco vuestro Padre Celestial os per 
donará vuestras ofensas”. MacDougal le 
dijo: “Si queréis que el Gran Espírit 
os perdone, tenéis que hacer lo mism 
que hizo Cristo en la cruz”. | 


Al día siguiente, la tribu se puso e 


sionero les acompañaba. Apareció un 
nube de polvo muy lejos, pero los in: 
dios se dieron cuenta rápidamente quié 
nes eran los que venían, Un jefe secun: 
dario dijo a MacDougal: 


—Si usted no quiere ver morir a un A 
hombre, váyase más atrás E 
a Cuando dijo esto, le faltó la voz y, 
dando vuelta la cabeza, se echó sobre 


Entonces le explicó que, entre el gru 
el cuello del caballo y se puso a llorar, 


po, venía el hombre que había hech 


EL SENDERC DEL CREYENTE 


mientras el asesino aprovechaba para 
irse, 


Desde ese día, Maskepetum fue un 
fiel cristiano, Olvidó todos sus deseos 
de venganza. Abandonó todas sus cos- 
tumbres guerreras, para dedicarse a ayu- 
dar a los misioneros en la traducción de 
laBiblia al idioma de su pueblo. Des- 
pués fue por todas partes, predicando 
aquel Mensaje que había cambiado su 
vida, Muchos de su tribu, viendo el 
cambio de su jefe, también aceptaron el 
evangelio. 


Más tarde, fue a hablar a sus anti- 
guos enemigos, los “pies-negros” o 
“Blackfeet”, donde se había escondido 
en otro tiempo el asesino de su hijo.. ” 


La historia sigue en el primer capitu- 
lo dé “Aventuras de Fe”, de A, Cancli- 
ni, y tiene, además, otras trece apasio- 
nantes aventuras para que vivamos jun- 
tos. Es hora que comiences a formar tu 
propia biblioteca de los buenos libros 
que han escrito especialmente para ti los 
siervos de Dios. 


Recuerda: Debes leer tu Biblia cada 
día porque a través de ella Dios mis- 
mo te está hablando y es el alimento 


` que te hace crecer espiritualmente. Pero 


también es bueno que leas buenas lec- 
turas que te ayudarán en tu vida cris- 
tiana que recién comienza, 


¿Seguimos corriendo aventuras? ¿Estás 
dispuesto ...? Escríbeme contándome 
qué libros has leído ya y cuál es el que 
más te gustó y por qué. 


Te abraza TIA ESTER 


Dirige tu carta a Tía María Elena 


La Rioja 1920 

1870 AVELLANEDA 

Prov, de Buenos Aires 
Argentina 
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FUNDACION ESCUELA BIBLICA EVANGELICA 


CURSOS DE VERANO SOBRE EL ANTIGUO TESTAMENTO 


En Febrero de 1977, Dios mediante, se realizarán los Cursos del 
epígrafe, que serán dirigidos por el Dr. Carl Armerding, profesor del 
Ragent College, de Vaoncouver, Canadá. l 

Para comenzar, el Dr. Carl Armerding dictará Conferencias Espe- 
ciales sobre el tema; “Los Profetas Menores Hablan al Hombre de Hoy”. 
Esta actividad se desarrollará en las siguientes Iglesias (a las 20:00 hs.): 

Miércoles 2 de Febrero: Av. San Martín 2777, Lanús O., 20.00 hs. 
Jueves 3 de Febrero: J. B. Alberdi 2742, Flores, 20.00 hs. ` 
Viernes 4 de Febrero: Tinogasta 5850, Villa Real, 20.00 hs. 
Sábado 5 de Febrero: Viel 2050, Boedo, 19.00 hs. 

Domingo ó de Febrero: Av. Libertador 8650, Rivadavia, 19.00 hs. 


CURSOS ESPECIALES SOBRE El NUEVO TESTAMENTO 


Posteriormente a las Conferencias antes citadas, habrá dos Cursos 
sobre el Antiguo Testamento: 

1. — Para la zona Buenos Aires y alrededores: del 8 al 12 de Febrero. 
Cinco días con alojamiento completo (incluye dormitorio, baños, 
salón comedor, dende se servirá desayuno, almuerzo y cena, y 
hermoso parque) en el Colegio Ward, de Ramos Mejía. 

2. — Para el interior de Argentina: del 15 al 19 de Febrero. Cinco días 
con alojamiento completo y comodidades similares a las de Bue- 
nos Aires, en la Casa de Familia, Villa María (Córdoba). . 


El Programa para ambos lugares es el siguiente: l 

Por la mañana: 9.30 a 10.45 hs. “AMOS, EL PROFETA DE LA JUS- 
TICIA” - 11.00 a 12.00 hs. Conversación abierta sobre 
tema. 


Por la tarde: 17.30 a 18.45 hs. Estudios sobre Libros de Sabiduría. 
19.00 a 20.00 hs. Conversación abierta sobre el tema. 


Por la noche: — Sesiones de canto y Oración. 


Se invita especialmente a hermanos misioneros, ancianos de iglesias 
y líderes juveniles de ambos sexos. 

Hay 100 plazas disponibles en cada lugar. Reserve la suya es- 
cribiendo ya a 
ESCUELA BIBLICA EVANGELICA (Cursos de Verano) 

Santa Fe 469 
VILLA MARIA (Cba.) 
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CARTA A LOS 
ROMANOS 
Lección Ne 10 


Capitulo 13 


Nuestro ¿spiilo continúa. el desarroll 
o de temas en torno a DE- 
BERES EN LA VIDA CRISTIANA. Para nuestro estudio dividiremos su 


texto de la manera siguiente, usando de los subtítulos que anotamos: 


l. — Vs, 1 - 6: DEBERES PARA CON LOS 
i GOBERNANTES. Los pod 
aquí considerados son los que constituyen el gobierno civil de aan 


Gobierno civil es el gobierno de los hombres por los hombres. Estas 
son las autoridades superiores”, mencionadas en el v. 1 
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Se nos informa que gobierno es una institución Divina, establecida 
por Dios para el bienestar de los habitantes. Los gobernantes son: Ia- 
mados “las columnas” de la tierra sin las cuales se arruinaría la tierra 
y sus moradores (Salmo 75:3), por cuya razón “Yo sostengo sus colum- 
nas”, dice Dios. En el Salmo '47:10 los gobernantes son descriptos como 
“los escudos de la tierra” puestos en ella por Dios. 


Teniendo presente estos descriptivos de “columnas” y “escudos” 
apreciamos los grandes objetivos Divinos propuestos mediante esta 
institución que provee para los habitantes de la tierra “autoridades” 
que los gobiernen. Diríamos que esos objetivos son: a) la mantención 
del debida orden entre los habitantes; y b) el proveer defensa para los 
que bien hacen frente a toda opresión. Se nos informa además, por 
el v. 4 que la autoridad “es servidor de Dios, vengador para castigar 
al que hace lo malo”. 


“Tenemos, pues, que la autoridad es institución Divina necesaria 
al bienestar de los habitantes; que debe admiinstrar protección a los 
gobernados; y, que es suya la facultad de aplicar sanciones, hasta la 
pena capital, “al que hace lo malo”. La institución Divina de esta forma 
de autoridad tuvo lugar después del diluvio, en el pacto que hizo 
Dios con Noé, según el capítulo 9 del libro del Génesis. (Véase en 
particular el v. 6 de ese capítulo.) 


Nuestro capítulo tiene por objeto instruir al creyente. respecto a 
las obligaciones que, para con esas autoridades, le son inexcusables. 
Se nos enseña que esas obligaciones han de ser satisfechas tanto por 
temor de las facultades que ellas esgrimen contra el que hace lo malo. 
como por causa de la propia conciencia delante de Dios. (Vs. 3 y 5.) 


Se le manda al creyente someterse, aunque esto no signifique 
siempre la aprobación de los actos de quienes ejercen esa autoridad: 
La falta de sumisión significaría oposición a lo establecido por Dios, 
y acarrearía condenación personal ante esa autoridad y también ante 
Dios (v. 3). La norma sana y siempre oportuna es “haz lo bueno” del 
v. 3. No se nos escape que, según Dios, es también atribución de las 
autoridades el cobro de los impuestos a fin de mantener el buen ser- 
vicio para el cual fueron instituidos. 


ll, — Vs. 7 - 10: DEBERES PARA CON TODOS. Estas instrucciones pa- 
recen referirse a los diferentes ejercicios de la autoridad civil. El “tri- 
buto” sería referencia al impuesto a la persona y a la propiedad. El 
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“Impuesto”, aquello con el cual es gravado el comerciante. “Respeto” 
incorpora el pensamiento de ese temor que produce el correcto cum- 
plimiento debido para con las personas. “Honor”, incluiría la deferente 
consideración, con las responsabilidades que pudiesen corresponder 
según los casos. Esto deberá aprenderse primero en el hogar paterno, 
según Exodo 20:12. 


No pareciera necesario que al creyente se le recordase el fiel 
cumplimiento de estas obligaciones, pero no existe duda de que hace 
mucha falta en el día de hoy. Asimismo el mandato del v. 9, “No 
debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros” es frecuentemente 
olvidado, acumulándose deudas que van en perjuicio no solamente de 
quien las contrae, sino también del prójimo (v. 8). El creyente ha de 
guardarse de todo cuanto pudiese perjudicar al prójimo, aun respecto 
a los grandes males enumerados en el v. 9. ¡Cuán traidora es la na- 
turaleza humana) 


MM. — Vs, 11 - 14: DEBERES ANTE NUESTRA ESPERANZA, La 
Escritura aquí nos recuerda que no es el momento para sentirnos in- 
diferentes a los deberes y a las obligaciones varias que nos corres- 
ponden. Nos advierte que la esperanza de la venida del Señor deberá 
ser un incentivo a la fidelidad y al cumplimiento de ellas. También un 
incentivo a estar alertas y espectantes; un incentivo a ser limpios (l 
Juan 3:3), y también un incentivo a estar activos (l Corintios 15:58). 


Somos exhortados a cinco actividades oportunas e imperativas; 
“porque ahora está más cerca nuestra salvación (la venida del Señor 
y la redención de nuestro cuerpo) que cuando creímos. La noche está 
avanzada, y se acerca el día”. Esas actividades enumeradas son: a) 
“desechar las obras de las tinieblas” = todo cuanto huele a maldad; 
pues ellas no condicen con la profesión cristiana. b) “Vestir las armas 
de luz” para cuyo detalle conviene examinar pasajes como | Tesaloni- 
senses 5:8; 2 Corintios 6:7; 2 Corintios 10:4, y Efesios 6:1 1-17. c) Andar 
honestamente, lo cual significa, además, decorosamente. d) “Vestir del 
Señor Jesucristo”, significando apropiar a la conducta nuestra lo que 
él es, pues él (Cristo) es el secreto de victoria y de testimonio en la 
vida cristiana. Y por último e) “no proveer para los deseos de la carne”, 


Este conjunto de actividades proveerán de ocupación permanente- 
mente provechosa al creyente y le preservarán de caer víctima de las 
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influencias perjudiciales al desarrollo de su vida espiritual y de su 
servicio para el Señor, mientras espera Su venida para llamar a sí la 
iglesia. 


Capitulo 14 


NORMAS QUE HAN DE GOBERNAR LA CONDUCTA CRISTIANA EN 
CASOS QUE ESPECIFICA. 


DE LOS ESCRUPULOS 


"Escrúpulo” significa, según el Diccionario, “duda o recelo que 
punza la conciencia”. En el v. 1 de nuestro capítulo, en lugar de es- 
crúpulas, nuestra versión ha preferido decir “opiniones”. Los escrúpulos 
(“opiniones”) considerados conciernen el uso de ciertos alimentos y el 
guardar de ciertos días. Siendo seguramente mixta la congregación por 
entonces existente en Roma (judíos y gentiles), posiblemente se sus- 
citaban problemas por susceptibilidades judías originadas en la Ley. 


Quien sufría de estos “escrúpulos” es descripto como “el débil 
en la fe” en el v. 1; significando un creyente no completamente per- 
suadido en su conciencia (v. 5) respecto a lo que le es lícito, como en 
el caso presente, respecto a ciertos alimentos y a ciertos días (excluido 
el día domingo). Este problema se describe en el v. 5 como el hacer 
"diferencia entre día y día”. Frente a semejantes situaciones y casos el 
Espíritu Santo ha provisto por intermedio del Apóstol las soluciones 
convenientes expresadas en el texto que ahora pasamos a examinar. 


|. — RESPECTO A RECEPCION EN LA IGLESIA. — (vs. 1 - 4). El 
texto permite presumir que la congregación sentía cierto recelo en 
recibir a su comunión una persona portadora de semejantes escrúpulos. 
En vista de esto el capítulo se abre con la presentación de la con- 
ducta correcta a seguir y sus justificativos. Dice: “Recibid”... Esto 
significa que la condición de “débil en la fe” no impide su recepción 
en el seno de la congregación, pero sin por ello acceder a que sus 
opiniones o escrúpulos sean motivo de contenciones. El justificativo 
para esta recepción es triple: el hecho de que “Dios le ha recibido” 
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(v. 3); también, que él es personalmente responsable al Señor; y, que 
“poderoso es el Señor para afirmarlo” en lo que es la mente del Señor 
respecto a estos sus escrúpulos. (v. 4.) 


I. — RESPECTO:AL CORRECTO PROCEDER UNOS CON OTROS EN 
ESTOS CASOS, — Vs. 6-13). Conviene tener presente respecto a estas 
cosas 'indiferentes” que “la vianda no mos hace más aceptos a Dios; 
pues ni porque. comamos, seremos más, ni porque no comamos, sere- 
mos menos” (I Corintios 8:8). También, que el hacer diferencia, en 
materia de conciencia personal, es solamente justificado si fuere moti- 
vado por las razones siguientes: 1) el propósito de honrar al Señon 
(v. 6) ante la persuasión de pertenecer a él por la redención, y de ser 
necesariamente correcto vivir una vida que manifieste esa relación por 
medio de las acciones y. de las decisiones; y 2) el propósito dé no ex- 
perimentar verguenza cuando se comparezca “ante el tribunal de Cristo”. 


Aprendemos por el v. 13 que no es prudente ni hermanable el 
erigirse juez o crítico del hermano “débil”, en estos asuntos de con- 
ciencia personal; que el deber fraternal es evitar impulsarle a obrar 
en manera alguna contra la convicción que en su conciencia personal 
sintiere. Quienquiera obrare contra la convición de su conciencia, caerá 
en falta (vs. 14 y 15). La conducta correcta será, pues: a) no menosi 
preciar al “débil” (vs. 3 y 10); b) no constituirnos en sus jueces (vs, 
4, 10, 13); y c) procurar siempre el bien espiritual del hermano, ayu- 
dándolo a vivir con limpia conciencia delante de Dios (v. 21). 


Llegando a los vs. 16-22 la Escritura pasa del aspecto que podríamos 
llamar negativo en la conducta de quien se considera maduro en la 
fe, al aspecto positivo que más conviene. Para ello exhorta a una 
contribución eficaz a la armonía y a la mutua edificación espiritual 
(v. 10). Con este propósito en vista, expresa lo que el reino de Dios 
es en el aspecto positivo, de la manera siguiente: a) que es “justicia”, 
significando una conducta cuyo proceder y cuyos móviles fuesen apro- 
bados par Dios; b) “paz”, significando los efectos de esa. conducta sobre 
otros; y c) “gozo”, expresando el efecto de esa misma conducta sobre 
el Espíritu Santa en el ser íntimo (el “corazón”) del que así vive. Esto 
positivo es lo que deberá ser procurado, 


Estos tres aspectos del reino de Dios pueden resumirse en las si- 
guientes tres frases: a) justicia, la vida ante Dios; b) paz, la vida ante 
las personas; y c) gozo, la vida en el corazón. (Recuerdo haber leído 
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EXAMEN LECCION N2 10 


1. — ¿Cuáles son los tres objetivos propuestos por Dios para la ,au- 
toridad civil, y cuándo fue esa autoridad primeramente instituida? 


esta Última descripción en algún comentario, por cuya razón la incor- 
poro en estas notas en provecho del lector.) : 


Dicho lo precedente, solemniza la Escritura con advertencias a ser 
tenidas siempre presentes: 1) Que cada creyente es “obra de' Dios”, 
por cuya razón su conciencia deberá ser debidamente respetada, no sea 
que induciéndolo a hacer (en el caso bajo consideración, comer) lo que 
su conciencia condena, se llegue a ser motivo de su tropiezo o caída; 
2) Advierte respecto a la posibilidad de hallarse uno mismo “conde- 
nado”... “en lo que aprueba” (v. 22). Esta posibilidad debería incitar 
a un cuidadoso examen de la conducta personal por parte de quien se 
considera “fuerte” (más maduro o mejor instruido espiritualmente) ,y 


se erigiere en juez de la conciencia ajena. | Ñ l 
| | 2. — ¿Cuáles son las dos grandes razones por las cuales “es necesario 


estarle sujetos”? 


RESUMIENDO. — Deducimos esta regla de aplicación permanente: 
En las cosas necesarias, que haya unidad (v. 1); en las cosas “indiferen- 
tes”, que haya libertad; y en el ejercicio de ambas, que haya amor. 


3. — ¿Cuáles son las cinco actividades aconsejedas al creyente en vista 
de la proximidad de la venida del Señor (“nuestra salvación” del 


v. 11)? 


4. — ¿A quién se describe como “débil en la fe” en este cap. 14? 
¿Deberá ser recibido en la iglesia? Para ello, ¿qué razón da el v. 3? 
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e o RESSA 


5, — ¿Qué es “el reino de Dios” en su aspecto positivo, según este 
capítulo? 


6. + ¿Cuál sería la regla de “aplicación permanente” en estos casos? 


Envíe este examen completado, prolijamente confeccionado, a la si- 
guiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


Dr. P. J. W. Hamilton, 
Calle Dr. M. Moreno 466, 
LUJAN DE CUYO, Mendoza, Argentina. 


Envíe la respuesta con dirección del remitente en el sobre, adjuntando 
además estampilla para el franqueo de la prueba a serle devuelta. 


Nombre y Apellido, 
Dirección completa, 


Localidad, etc. 
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EL POEMA DE ESTE MES 


Diálogo 


Porque te amo, oh Dios, no quiero usarte 
como de cualquier cosa se hace uso; 
¡se comete contigo tanto abuso 

que algún día debieras enfadarte! 


Muchos se empeñan en utilizarte 

para un quehacer asaz vago y confuso; 
y con un cristianismo harto difuso 
quieren a su nivel subordinarte. 


Te amo porque a amar tú me enseñaste; 
y por esa fe que insuflaste 

en mi vida —que es tuya siendo múa— 
creo en Ti, no en la prédica vacía 

de aquellos que tú mismo rechazaste, 
porque eres tú mi verdadero guía, 


Shalom Levy 
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EDITORIAL 


Palabra Fiel - Cristo el Salvador 


I Tim, 1:15. 


En las epístolas pastorales hay cinco 
“Palabras fieles”; se trata de dichos en 
boga en la iglesia primitiva y Pablo cita 
algunos usados entre sus enseñadores. 
Son palabras sencillas que pronto se ex- 
tendieron por todas las iglesias, pero 
que fueron enviadas a dos jóvenes mi- 
sioneros que, en verdad, estaban en- 
trando ya en la segunda generación. La 
era apostólica estaba por terminar, pe- 
ro es notable que la primera de las 
“palabras fieles” es lo que podriamos 
llamar “El evangelio en miniatura”. To- 
da la plenitud del grande y glorioso 
evangelio, cuyo tema llena la Biblia y 
desborda en millares de tomos, en milla- 
res de bibliotecas, se halla en una sola 
y sencilla frase: “Cristo Jesús vino al 
mundo para salvar a los pecadores”. Es 
lo que Pablo trasmitió a la nueva gene- 
ración y es lo que nosotros debemos pa- 
sar a la que-nos suceda. El mundo y 
la iglesia están sufriendo las consecuen- 
cias de haber escuchado, y en muchos 
casos aceptado, “evangelios” diluidos y 
adulterados en lugar de esta “palabra 
fiel” que necesita toda generación. 

Podemos arreglar las cinco en orden 
progresivo y veremos que tratan la sal- 
vación, el servicio, la santificación, el 
sacrificio y el sufrimiento, 


a A 


En esta primera vemos la venida de 
Cristo y la manera de obtener el perdón 
de nuestros pecados: Salvación, El tex- 


to contiene una declaración y una doble - : 


recomendación; nadie puede tomarlo 
para exhibir erudición y todo predica- 


_dor hará bien en reducirse a recalcar : 
sus palabras porque tienen todos los . 


elementos esenciales del cristianismo: 
Historia, encarnación, cristología, salva- 
ción y ética, , 
Tenemos el hecho básico del evan- 
gelio: Cristo Jesús vino. El propósito: 
Para salvar a los pecadores. El poder 
eficiente: Es una palabra digna de la 
confianza de todos. Tenemos al Salva- 
dor, el pėcador y la salvación; cada pa- 
labra es importante y, en un sentido, 


es una forma modificada del anuncio `` 


hecho a José cuando fue prometido el 
Solvador: “Llamarás su nombre Jesús 
porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados”. 

La situación humana está implicita 
en la declaración de que somos pecado- 
res y, por tanto, en peligro inminente. 
La teología acerca de Jesús está involu- 
crada en la afirmación de que vino a 
tratar con el pecado para poder salvar- 


nos. Tal fue la predicación apostólica y, 
abandonarla no sería señal de progreso 
sino de decadencia. El futuro de la igle- 
sia depende de su fidelidad a esta “pa- 
labra. fiel”, 


— I — 


Cristo Jesús es la base de toda espe- 
ranza de salvación. Es el Cristo elegido 
divinamente para esta obra; es el que 
fue señalado por los profetas. Jesús nos 
lleva al niño nacido en Belén, el hombre 
Cristo Jesús que conoce las experien- 
cias de nuestras vidas, pero sin peca- 
do, Es uno que nos mira no sólo con 
los ojos de la omnisciencia, sino tam- 
bién con los de la experiencia y simpa- 
tía de un hombre, Si fuera un mero 
hombre sería inútil hablar de él como 
Salvador, pues ni él ni su obra serían 
dignos de ser recibidos por nadie. 

Vino al mundo. Desde el infinito de- 
leite de la presencia del Padre, descen- 
dió voluntariamente a esta esfera de 
pecado y miseria. Esta venida abarca 
su encarnación y muerte de cruz, “Vi- 


no” implica también que “era” antes de 


venir; tenemos así un Salvador que es 
“Dios manifestado en carne”, 

La universalidad del pecado. Sea cual 
fuere nuestra diversidad de cultura, ra- 
za, etc., en esto somos todos iguales. 
Todos tenemos un corazón perverso y 
malo. El nombre de aquellos a quienes 
Cristo vino a salvar es, pues, “pecado- 
res” y es bueno notar que no lleva adje- 
tivo alguno que limite el alcance de la 
salvación; son pecadores sin marca al- 
guna de méritos que pudiera diferen- 
ciarlos entre sí. 


— IM — 


El evangelio, una experiencia perso- 
nal. “Cristo Jesús vino al mundo para 
salvar a los pecadores.” “Yo fui recibi- 
do a misericordia”; antes fui “blasfemo, 


perseguidor e injuriador”. El evangelio 
debe llegar a ser mío y quedar ejempli- 
ficado en mi vida. En nuestros días nos 
dicen que no debemos ser demasiado 
personales en nuestra presentación del 
evangelio; pero si no podemos decir 
“Yo fui recibido”, ni siquiera somos cre- 
yentes, l É 

Pablo se vio como el más grande de 
los pecadores pero, cada vez que lo re- 
cordó, tuvo presente también la gran- 
deza de Cristo al mostrarle su miseri- 
cordia y clemencia. Es el trato personal 
del Salvador con el individuo. Un gran 
predicador puritano dijo: “Mientras 
tantos hermanos están predicando de 
los tiempos y las actualidades, que por 
lo menos se permita a un pobre herma- 
no predicar para la eternidad”. 


s iVa 


Una doble recomendación. “Palabra 
fiel y digna de ser recibida de todos”; 
digna de toda confianza, “Palabra fiel” 
está al principio del texto; no es una 
mera fórmula, sino algo que fue pasado 
de boca en boca a través de los siglos 
y ha sido bien establecido en el corazón 
de la comunidad cristiana que, en me- 
dio de sus lágrimas y esperanzas, triunfó 
gloriosamente., 

“Palabra fiel” sí; el más grande de 
los pecadores lo ha probado ya y si pu- 
do salvarlo a él, podrá salvar a cual- 
quiera; millones y millones podrán unir- 
se a Pablo y gritar: “Palabra fiel; no- 
sotros lo probamos”. El consenso del 


testimonio cristiano durante dos mil 


años ha sido: “Palabra fiel y digna de 
ser recibida por todos; que Cristo Jesús 
vino al mundo para salvar a los peca- 
dores”. Hoy se habla mucho de la cien- 
cia, etc. Por un lado aceptamos todo lo 
que es verdadera ciencia; pero por otro 
no dudamos de que mucho de lo que 
se tiene por digno de ser recibido, ma- 
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- ñana será llevado por el viento. En esta 


“palabra fiel” tenemos una roca segura 
y, si edificamos sobre ella, no seremos 
confundidos en' “aquel día”. 

Es digna de todo afecto; debe ser re- 
cibida porque es exactamente lo que 


El Sendero del Creyente 


desea a sus lectores 


FELIZ NAVIDAD 


Y 


AÑO NUEVO 


¡Gloria a 
Dios en las 
alturas, y 
en la 
tierra 

paz! 
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cada uno necesita y no pide el patro- 
cinio de nadie. Es digna, digna, digna 
de ser recibida por todos y por esto po- 
demos presentarlo con toda la autori- 


dad de Dios. 


Walter T. Bevan 


El capítulo VII de la Epístola de San 
Pablo a los Romanos presenta un gran 
problema de índole exegética. Habla el 
apóstol como si fuera el hombre más 
malvado. El cuadro que pinta es el más 
lúgubre que puede haber, Dice que el 
bien que quiere hacer, no lo hace; y 
que el mal que no quiere hacer, esto 
hace, Dice que según el hombre inte» 
rior se deleita en la ley de Dios, pero 
hay otra ley en sus miembros la cual se 
rebela contra la ley de su espíritu lle- 
vándolo cautivo a la ley del pecado. El 
apóstol gime y llora desnudando su al- 
` ma y confesando con gran dolor su de- 
rrota espiritual, Por fin lanza un grito 
de desesperación, diciendo: ¡miserable 
hombre de mí! ¿Quién me librará del 
cuerpo de esta muerte? 


¿Cómo vamos a tomar las palabras 
del apóstol? ¿Vamos a pensar que nos 
quiere decir que a pesar de su fe en 
Cristo y de su lugar en el Reino de Dios, 
no puede vencer el pecado en las mil 
formas que éste toma? ¿Vamos a pensar 
que quiere dar a entender que no puede 
evitar el robo, la mentira, la idolatría, 
el adulterio, la embriaguez y otras cosas 
semejantes? ¿Nos quiere decir que aun 
siendo cristiano es víctima de las asque- 
rosidades que suelen denigrar y envile- 
cer la vida humana? 


¡Nada de esto! El problema se resuel- 
ve cuando consideramos que el apóstol 
está contemplando su vida a la luz del 
ejemplo y de las enseñanzas de Cristo, 
Lo que le está atormentando es la per- 
fección de su divino Maestro, Lo que le 
agita es la humildad del Hombre de 
Galilea, Lo que le llena de angustia es 
la forma en que Cristo perdona a sus 


LA CLAVE DE LA ANGUSTIA 


enemigos y ora por sus verdugos. Lo 
que le inspira admiración es aquella 
paciencia de su Redentor que jamás se 
agotó, su compasión que no tuvo lími- 
tes, su amor que le llevó al Calvario. Es 
la sublimidad del Sermón del Monte 
que hace gemir a Pablo. ¿Qué va a ha- 
cer frente a las exigencias del evange- 
lismo? No está en él andar como andu- 
vo, Cristo. No puede perdonar como el 
Maestro, pues sencillamente no halla 
tal cosa en sí mismo. 

No es que no pueda cumplir con el 
Decálogo que dice: “no matarás”. Es 
que no puede amar a sus enemigos, No 
es que no pueda evitar mentiras, Es que 
no puede ser humilde como lo fue Jesús. 
No es que no pueda vencer las pasiones 
bajas. Es que no puede ser santo como 
Cristo lo fue. No es que no pueda dejar 
de ser idólatra. Es que no ama a Dios 
con un amor perfecto, de acuerdo con 
las demandas del Maestro, No es que 
no pueda andar rectamente cumpliendo 
con los mandamientos de Dios. Su pro- 
blema es muy distinto, Es que no puede 
ser semejante en todo a aquel hombre 
perfecto a quien sigue. Aún antes de 
ser cristiano Pablo. como dice en su 
carta a los filipenses: cuanto a la justi- 
cia que es la ley, era irreprensible. No, 
éste no es el problema. Es el ejemplo 


Luces sobre 
el Sendero 
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de Cristo lo que le ha llevado a la des- 
esperación. 

Es un fracaso rotundo, absoluto. Pa- 
blo no trata de ocultarlo. No dice: otros 
han fracasado aún más que yo. Nada 
de esto. Desnuda su alma como un niño 
que confiesa una falta a su madre. Es 
una bancarrota completa y el apóstol 
en desesperación exclama: -Miserable 
hombre de mí. ¿Quién me librará del 
cuerpo de esta muerte? Como un náu- 
frago lanza al cielo su grito desesperado. 

¡Bendito fracaso! ¡Sublime derrota! 
¡Cuánto no aprendió Pablo de ella! Sur- 
ge de este fracaso una vida gloriosa en la 
plenitud del espíritu. De este fracaso 
emana aquella experiencia indescripti- 
blemente feliz e inconmensurablemente 
fructífera de la cual el apóstol habla en 
sus epistolas, aquella vida triunfante 
que levanta iglesias a través del impe- 
rio Romano. En el capítulo VII está la 
confesión de la derrota —allí están las 
lágrimas, los gemidos y el dolor. En el 
capítulo VHI está un canto, y el gozo 
inefable del apóstol, “La ley del espíritu 
de vida en Cristo Jesús me ha librado 
de la ley del pecado y de la muerte”, 
exclama con faz radiante diciendo que 
es más que vencedor por aquel que le 
amó. 
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El fracaso ha puesto el hacha a la 
raiz del árbol de su egoísmo. Pablo ha 
llegado al fin de sí mismo. El sabe que 
si ha de vivir la vida cristiana en la ple- 
nitud que Cristo desea y demanda, ha: 
de ser a base de una absoluta identifica- 
ción con Cristo mismo. “En mí no.mora 
el bien (es a saber en mi carne)”. Así 
escribe en el capítulo VII. En el VIII 
dice que nada ni nadie le apartará del 
amor de Cristo, De tal manera renuncia 
el apóstol su propia vida que llega a 
decir: “Con Cristo estoy juntamente 
crucificado, y vivo, ya no yo, mas vive 
Cristo en mí...” Ya no es Pablo luchan- 
do por ser semejante a aquel hombre 
perfecto (lo que jamás se pudo reali- 
zar). Es sencillamente Pablo como un 
niño descansando en los brazos de Cris- 
to. Es, como alguien que ha dicho, Pablo 
hallando en Cristo el Alpha y la Omega 
de su ser, Es, como alguien ha dicho, 
Pablo exhalando el “Yo” y respirando a 
Cristo. Ya no busca en sí mismo virtu- 
des que jamás podrían asemejarle al 
Señor Jesús, Renunciando continuamen- 
te su propia vida, saca de la fuente de 
la vida eterna que es Cristo, “su todo 
en todo”, 

Cuánta falta nos hace esta experien- 
cia de Pablo, Jamás vamos a llegar a las 
excelsitudes de la vida cristiana hasta 
no pasar por ella. Tenemos que ser co- 
mo niños descansando en los brazos de 
Cristo, esperando que él nos imparta 
todas aquellas virtudes que espera ver 
en nosotros, El es la vid; nosotros lleva- 
remos los frutos que deben adornar la 
vida cristiana; de otro modo ninguna 
esperanza hay. 


Federico J. Huegel 


PAULINA 


Voces del Pasado 


“Muertos aún Hablan” 


¿Qué pensáis 


J. C. Ryle (*) 


(*) John Charles Ryle (1816-1900). Obispo 
de Liverpool (Inglaterra). Uno de los obis- 
pos más evangélicos que jamás haya tenido 
la iglesia anglicana y quizás cualquier otra 
iglesia. Escritor de numerosos tratados. tal 
vez los más conocidos.son “Los Evangelios 
Explicados”. Cuenta más o menos así su 
conversión: cuando era estudiante universi- 
tario, entré en la iglesia un estudiante no 
regenerado y salí de ella un pecador salva- 
dò y en camino a la gloria”. 


o 


¿Qué pensáis de Cristo? Vamos a con- 
siderar, 1) ¿Por qué todos deben pensar 
en Cristo? 2) Los pensamientos que 
muchos tienen de él, 3) Los pensamien- 
tos del verdadero creyente. 


1) ¿Por qué todos deben pensar en 
Cristo? Todos deben pensar en él por 
causa de su oficio entre Dios y el hom- 
bre. Es el eterno Hijo de Dios y sólo 
por su medio el hombre puede ser re- 
conciliado con Dios, perdonado, justifi- 
cado y salvado, Es la persona divina 
que el Padre ha ordenado para dar al 
hombre cuanto necesita para su alma, 
A él fueron entregadas las llaves de la 
muerte y el Hades. Sólo en él hay vida 
y sin él ningún hijo de Adán puede ser 
salvo. Para el hombre no hay, pues, 
otra persona, viva o muerta, de tanta 
importancia, 


Todos deben pensar en él por todo 
lo que hizo para la humanidad. Pensó 
en el hombre cuando éste estaba perdi- 
do, insolvente y sin poder a causa de su 
caída y, en su buena voluntad, vino al 
mundo para salvarle, A su tiempo nació 


de la virgen María, vivió en este mun- : 


do y luego de unos treinta y tres años, 
derramó su sangre para pagar la deuda 
que el hombre tenía con Dios. Fue he- 


cho maldición para que el hombre pu-' 


diera ser bendecido, Murió para que 
éste tuviera vida y llevó el pecado para 
que pudiera ser contado como justo, Si 
no hubiera muerto por nosotros, ten- 
dríamos que soportar eternamente la ira 
de Dios, 


EL SENDERO 


Faltaría tiempo para enumerar las 
razones porque los hombres deberían 
pensar en Cristo. El es el gran tema de 
la Biblia; es aquel a quien todos los 
creyentes rinden honores; es el fin y sus- 
tancia de todas las figuras y ordenanzas; 
es la gran fuente de luz, paz y esperan- 
za. Todo consuelo que llegue al peca- 
dor procede de él; no hay otro en el 
mundo como él ni nadie a quien el mun- 
do deba tanto; por todo esto, todos de- 
ben pensar en él. 


2) Los pensamientos que muchos tie- 


nen de él. Durante los días de Cristo 
en el mundo había muchos pensamien- 
tos extraños acerca suyo y los hay aún; 
algunos son blasfemos; no se avergiien- 
zan de negar su deidad; no aceptan la 
veracidad de sus milagros, Nos dicen 
que debe ser clasificado entre los gran- 
des reformadores y filósofos como Só- 
crates, Séneca y Confucio y que no fue 
superior a ellos. No puede compararse 
a Cristo con ningún otro enseñador que 
jamás haya vivido. Entre él y ellos hay 
una diferencia abismal; es como la que 
hay entre el oro y la arcilla o el sol y 
una vela, Nada puede explicar el he- 
cho de Cristo y el cristianismo, sino la 
carencia de que Cristo es verdadero 
Dios. 


Los pensamientos de algunos acerca 
de Cristo son bajos y mezquinos, Creen 
que si viven de la mejor manera posi- 
ble y asisten con regularidad a la igle- 
sia, Cristo tendrá misericordia de ellos 


“y, al final, pasará por alto todas sus 


faltas. Tales pensamientos ignoran to- 
talmente por qué Cristo murió en la 
cruz, quitan la corona de su cabeza y le 
rebajan al nivel de algo que se pone 
sobre la balanza para igualar el peso. 
Demuelen el evangelio y sacan de raíz 
sus doctrinas; exaltan al hombre hasta 
una altura ridícula como si pudiera pa- 
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gar algo del precio de su salvación y le 
roban todos los consuelos del evangelio, 
Hacen de Cristo una especie de júez 
y no un Salvador y colocan la cruz y la 
expiación en un lugar inferior, 


3) Los pensamientos del verdadero 
creyente acerca de Cristo, Serán pensa- 
mientos elevados; para ellos es una per- 
sona maravillosa que está por encima de 
cualquier otro ser, Es a la vez perfecto 
Dios, poderoso para salvar, y podero- 
so hombre que puede compadecerse de 
nosotros en todo, Es el poderoso Reden- 
tor que pagó nuestra gran deuda y así 
nos libró de la culpabilidad y el infier- 
no, Lo ven como el todopoderoso amigo 
que dejó el cielo, vino, murió, resucitó 
y puede salvar eternamente. Lo ven co- 
mo el todopoderoso médico que limpió 
sus pecados con su sangre, les dio el 
poder del Espíritu Santo que les libra 
del poder del pecado y les capacita pa- 
ra vivir para su gloria Felices quienes 
tienen tales pensamientos, 


Los pensamientos del verdadero cre- 
yente estarán llenos de confianza en 
Cristo, Miran a él por el perdón y la 
paz; echan sobre él el diario cuidado 
de sus almas como se dejaría un tesoro 
al cuidado de alguien que podría guar- 
darlo con perfecta seguridad. Diaria- 
mente se aferran de él por fe, como un 
niño entre la multitud no soltaría la 
mano de su madre; esperan. diariamente 
en su misericordia, gracia, consuelo, 
ayuda y fuerza como Israel miró a la 
nube en el desierto para su dirección. 


Cristo es la roca bajo sus pies, es 
como el bastón en sus manos, es su ar- 
ca y su ciudad de refugio, su sol y su es- 
cudo, su vida y esperanza; en fin, es el 
todo en todo. Felices quienes tienen ta- 
les pensamientos, 


y 


Tales. pensamientos no son meramen- 
te mentales ni cosas que han aprendido 
en los colegios ni de otras personas. 
Piensan así porque lo han experimen- 
tado, lo han probado y gustado y lo han 
sentido en su propio ser. 


Hay gran diferencia entre saber que. 
alguien es un gran médico o obogado 
cuyos servicios no necesito y conocerlo 
como má médico o mí abogado porque 
he recurrido a sus servicios. Hay gran di- 
ferencia entre un simple conocimiento 
mental y tener pensamientos experimen- 
tales acerca de Cristo, Felices quienes 
los tienen. 


Los verdaderos creyentes tienen pen- 
samientos llenos de esperanza acerca de 

: Cristo. Esperan recibir de él mucho más 
de lo que ya han recibido; miran hacia 


su segunda venida y esperan ver más 
de lo que han visto hasta ahora y go- 
zarse plenamente en él. Tienen ya las 
arras de la herencia por el Espíritu San- 
to que mora en ellos, pero esperan reci- 
bir su plena posesión cuando este mun- 
do ya no exista. 


Algunos creyentes conocen más de 
estas cosas y otros menos, pero todos 
conocen algo; tal vez no siempre lo 
sientan, pues tienen un invierno espiri- 
tual como tienen su verano; no están de 
acuerdo con otros en muchas cosas, pero 
sí con sus pensamientos acerca de Cristo. 
Hay una palabra que todos pueden de- 
cir porque es igual en todos los idio- 
mas: ¡ALELUYA! Alabad al Señor Je- 
sús. Y hay una respuesta que todos pue- 
den dar y es también igual en todas las 
lenguas: AMEN, que así sea. 
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Los grandes enseñadores, historiado- 
res, profetas y salmistas hebreos usaron 
sus palabras cuidadosa y correctamente. 
Muchos, aún entre los creyentes, se con- 
tentan con generalizaciones, Son como 
la gente de la ciudad que sólo ve ár- 
boles mientras el hombre de campo dis- 
tingue robles, álamos, nogales, etc. 


Los profetas de Israel hicieron distin- 
ción entre el pecado, que es error o errar 
el blanco, y lo que es desobediencia 
deliberada a una ley conocida, Diferen- 
ciaron entre necedad y rebelión; entre 
iniquidad y vivir sin ley, sin sujetarse 
a restricción alguna, Hay también otras 
palabras tales como fatuidad que signi- 
fica vanidad que conduce a un terrible 
desengaño y deja a alguien como atra- 
pando una burbuja. 


TE 
Otra palabra hebrea muy gráfica es 


“discordia”. En la música divina, el pe- 
cado es la nota discordante. Es la in- 


` clusión indebida de algo, Cierto músico 


deleitaba a un amigo ejecutando magis- 
tralmente una composición; de pronto, 
y como por capricho, comenzó a tocar 
música moderna hasta que el amigo le 
gritó: “Te estás contradiciendo a ti mis- 
mo”. Esta fue, por cierto, una expresión 
sabia. Esto es justamente el pecado: 
Una contradicción de lo que es la ley y 
el amor; una nota discordante en lugar 
de un conjunto armonioso. 


Cuando el pecado entra en el hogar, 
hallamos, para nuestra vergüenza, esta 
nota discordante, Nada hay más armo- 
nioso que una familia bien- ordenada. 
Decimos “armoniosa” pero el ideal no 
es “uniformidad” en lá que cada uno 
hace y dice lo mismo, sino una armonía 
en la que cada uno contribuye con su 
nota personal, Aunque haya grandes di- 
ferencias de dones y temperamentos, 


cada uno contribuye a la armonía y se 
ajustan el uno al otro. En una familia 
conocida nuestra, cada hijo aprendió, 
desde niño, a tocar bien algún instru- 
mento musical; el padre enseñó y acom- 
pañó a todos. Pero qué sonido discor- 
dante habrá cuando entran celos, envi- 
dias o se esconde algún vicio hasta crear 
temor y sospechas. Entonces se pierde 
la armonía. 


aji 


Esto es lo que el pecado hizo en el 
mundo que creó Dios y del cual dijo 
que “era bueno en gran manera”. Ya 
no lo es y su historia es una larga su- 
cesión de guerras, matanzas, luchas en- 
tre ambiciosos y de crueldad de los 
fuertes para con los débiles. 


Cuando G. K. Chesterton, antes ag- 
nóstico, se hizo cristiano, fue acusado 
de pesimismo porque creía en la caída 
del hombre. Contestó que la doctrina 
de tal caída era optimista porque de- 
claraba que el mundo, tal como es aho- 
ra, no es el que Dios creó y que él lo 
hará de nuevo. Así ocurre con nuestra 
naturaleza creada por Dios, El hombre 
es trinitario, es decir, posee cuerpo, al- 
ma y espíritu y cuando todo es entrega- 
do a Dios, harán una música única; 
contrariamente, entre tales elementos 
no hay armonía, 


- mM — 


El obispo J. Butler que, según mu- 
chas opiniones autorizadas, fue el inte- 
lecto más brillante del siglo XVIII, vi- 
vió én una época en que mucho se. ha- 
blaba de la razón, lo racional y la per- 
fectibilidad del hombre. El escribió mu- 
cho sobre la armonía que tendría la 
vida si el hombre “viviera conforme a 
la razón”, pero enfatizó que la verda- 
dera razón entronizaría la conciencia 
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“Restaurar 
Armonías rotas 
fue gloria 

de nuestro 
Señor 
Jesucristo; 
Siempre estaba 
Restaurando 
las cosas 

a su. lugar 


debido...” 


que había quedado desplazada. Habló 
de una armonía rota: “Los desórdene 
infinitos de este mundo... 
mundo es un lugar de distracciones . 


que en lugar de ser lo que debería, una 


disciplina de virtud, la generalidad d 
los hombres lo ha tornado en una dis 


ciplina de vicio, Está en una condición: 


de apostasía, maldad y ruina” ¡De ve: 
ras una discordia! % 
Whittier escribió poesías sublimes 
acerca de las cosas comunes de la vid: 
tomando el ejemplo de Robert Burns 
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que este 


pero, para su gran decepción, descubrió 
una gran falta de armonía en la vida 
de su modelo, Desilusión parecida su- 
frió Thomas Traherne el siglo anterior 
a Butler, pero en su caso, reconoció 
primero la falta de armonía en su pro- 
pio corazón. No hay en la literatura in- 
glesa pasaje más patético que aquel en 
que este gran amante de las armonías 
describe las de su propia niñez, tan rica 
en fe y amor aún no probados, hasta 
que ..., pero dejémosle decirlo en sus 
propias palabras: “Los cielos eran míos, 
tanto como el sol, la luna y las estrellas; 
todo el mundo era mío y era yo el úni- 
co espectador que gozaba de todo; no 
conocí dueños groseros, límites ni divi- 
siones; yo era dueño de todo”, Pero, 
como ocurrió con Butler y Whittier, 
luego vino el choque: “Con gran cons- 
ternación me corrompí y aprendí los 
manejos sucios del mundo”. Por sus 
poesías y meditaciones vemos cómo fue 
redimido del mundo, La armonía quedó 
restaurada, 


— IV — 


Restaurar armonías rotas fue gloria 
de nuestro Señor Jesucristo; siempre es- 
taba restaurando las cosas a su lugar 
debido; un brazo, un ojo o un oído que 
no funcionaban, con el resultado de que 
el brazo restaurado podía levantarse 
para ayudar a otros; el ojo podía ver 
al gran Médico y el oído escuchar de 


nuevo la música, comenzando pòr la 
voz del mismo Señor, 


Veamos un incidente supremo de ar- 
monía restaurada, El Señor halló a un 
hombre en quien el mal había hecho 
tales estragos que en él nada funciona- 
ba debidamente. Un espíritu inmundo 
le había compelido a vivir entre las 
tumbas; su fuerza era sobrehumana y, 
en su locura, rompía las cadenas y gri- 
llos conque procuraban sujetarle. Gri- 
taba noche y día, se hería con piedras 
y nadie podía dominarle. El resto es 
bien conocido y es una culminación muy 
apropiada p este estudio sobre armo- 
nías y discórdias. 


“Vieron a Jesús y al que había sido 
atormentado del demonio y que había 
tenido la legión, sentado, vestido y en 
su juicio cabal” (Mr, 5:15). 


¡Armonía restaurada! No puede ex- 
trañarnos que el hombre “Le rogaba 
que le dejase estar con él”, Pero no era 
lo que Jesús deseaba. “Vete a tu casa”. 
Ya no viviría entre las tumbas y dejó 
de ser el terror de la región. “Vete a tu. 
casa, a los tuyos y cuéntales cuán gran- 
des cosas el Señor ha hecho contigo”. 

Nada habrá más precioso, especial- 
mente en esta época de hogares y cora- 
zones quebrantados, que cuando padre 
y madre están reunidos, en armonía, y 
los hijos pueden decir con gozo: “PAPA 
ESTA EN CASA”, 


PENSAMIENTOS 


Hay pensamientos que son como oraciones, en aquellos momentos 
en que, cualquiera sea la postura del cuerpo, el alma está de rodillas. 
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Debemos ser hombres y mujeres de 
oración; el que quiere hablar mucho al 
hombre en el nombre de Dios, debe 
hablar mucho a Dios acerca del hom- 


bre. Debemos recordar que estamos de- 


lante de hombres y mujeres por quie- 
nes algún día tendremos que dar cuen- 
ta a Dios. Si descuidamos el lugar se- 
creto de la oración, nunca tendremos 
oder para proclamar el mensaje. “So- 
nene el hombre de una vida de cons- 
tante y variado contacto con Dios pue- 
de seguir hablando de las cosas de Dios 
con frescura y siempre mantener el in- 
terés” (Stalker). 

No puede esperarse resultados cuan- 
do la predicación es fría, perezosa, sin 
pasión y no exterioriza el fervor de la 
misma experiencia del predicador en 
la gracia de Dios, El objeto de un ser- 
món es conmover a los oyentes y nadie 
será conmovido si el predicador no ha 
sido conmovido antes. Robert McChey- 
ne confesó a menudo su necesidad de 
más lágrimas y R. Baxter dijo: “Yo pre- 
dico como alguien que ignora si podrá 
hacerlo otra vez y como un moribundo 
a hombres moribundos”. 

Nuestra vida debe ser limpia. El púl- 
pito nos coloca en lugar prominente y, 
por tanto, debe haber buen testimonio 
en los círculos domésticos, sociales, co- 
merciales y en la iglesia, Nos conven- 
dría empezar por nosotros mismos. “Mi- 
rad por vosotros”, El tentador nos hará 
su blanco favorito; tiene una malicia 
especial contra quienes atacan su reino 
= y no olvidemos que él sabe más que 
nosotros y que puede también transfor- 
marse en ángel de luz. 

Hay gran diferencia entre los sermo- 
nes de algunos y sus conversaciones 
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diarias; en el púlpito son muy impa- 
cientes de los “barbarismos”, solecismos 
y paralogismos que oyen, pero los to- 
leran y usan fuera de él; nadie puede 
ejercer influencia sobre la vida de otros 
si descuida la propia. Debemos ser ejem- 
plo de lo que deseamos de los oyentes 
y, cuanto más vean de Dios en nosotros, 
tanto mayor autoridad tendremos. 

Hay algo más que debemos tratar se- 
riamente y es la capacidad para la obra. 
` Espiritual, Debemos tener el don y 
desarrollarlo por uso. Se puede perder 
el don que Dios. nos ha dado porque 
lo que no se usa se pierde. Nadie es 
culpable si recibió poca instrucción an- 
tes de convertirse, pero seguir después 
en igual condición no tiene excusa. 

Abstengámonos de manejarnos por ca- 
prichos, disposiciones y temperamentos; 
hay quienes nada pueden hacer si en 
el momento no tienen ganas; un cielo 
nublado, un viento norte o un pequeño 
dolor de cabeza bastan para hacerlos 
desistir de todo, Debemos procurar ven- 
cer la tiranía del temperamento y estar 
siempre dispuestos a trabajar por el Se- 
ñor, a quien debemos imitar: No pasó 
ni un día sin hallarle haciendo su obra 
de predicar. No queremos decir que de- 
bemos ser como máquinas, pero la ver- 
dad es que muestra predicación, mu- 
chas veces, es afectada por nuestra ex- 
periencia y disposición; a veces es una 


Por uno de ellos 


PARA 
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ventaja y otras no. Aprendamos a ser 
sufridos y fuertes en el Señor. 
Cuidémonos del orgullo. Cuando ten- 
gamos éxito, demos gracias a Dios por 
lo que permite hacer a un predicador; 
si hay fracaso, pensemos cuánto hay que 


un predicador no debe hacer. Permita- ' 


mos que tanto nuestros éxitos como 


“Subir 
al púlpito 
sin preparación 


y Sin 


Ejercicio de 
Corazón 

Delante de Dios 
es buscar 

el 

Fracaso”. 
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nuestros fracasos nos lleven a Dios., 
quien puede fortificarnos para seguir 
sirviéndole, 

Predicar es vocación sublime y un 
predicador llamado por Dios nunca pen- 
sará de su sermón o de su vocación co- 
mo “ocupar la plataforma”. Estará en- 
tre Dios y los hombres y deseará inspi- 
rar a sus oyentes valor, consolación, fe, 
etc., según sus necesidades apremiantes. 
La ayuda más valiosa que puede darse. 
a quienes deben salir diariamente y He- 
var las cargas de la vida no será qui- 
társelas sino inspirarles y animarles a 
sacar fuerza de sus seres y confiar en 
Dios para glorificarle en medio de todo, 


“¿No le parece algo un poco fuera 
de lugar? Un grupo de hombres y mu- 
jeres muy cómodo, satisfecho, que no 
conoce preocupaciones porque tiene to- 
do, cantando: Firmes y adelante hues- 
tes de la fe? Es necesario conocer algo 
de la lucha desde adentro, la realidad 
del enemigo, la intensidad de la bata- - 
lla y el gozo del triunfo.” 

Debemos llevar todo esto a la pre- 
dicación. Estudiemos las predicaciones 
de nuestro Señor y notaremos que era 
amigo y líder de quienes enseñaba; ha- 
bló con autoridad pero les dio poder 
por el modo conque se hizo uno con 
ellos aun en llevar sus pecados y do- 
lores. 

Ni el modo ni el material son lo más 
importante en el predicador. Un actor 
puede reducir a lágrimas a un audito- 
rio con relatos y cosas irreales; pero mu- 
chos predicadores, aunque presentan 
verdades, no logran tocar las almas de 
sus oyentes, La mera oratoria jamás po- 
drá reemplazar al genuino fervor na- 


PREDICADORES 


13 


cido de un sentir de la bondad de Dios 
y de la suerte terrible que espera al pe- 
cador no salvo. Debe rogar a los hom- 
bres porque sabe cuál será el fin del 
pecado y porque siente en sí un anti- 
cipo de lo que será el gozo del cielo. 
David Brainerd rogó en su predicación 
hasta que sus amados indios rojos fue- 
ron quebrantados por el peso de sus 
pecados. Jorge Whitfield predicó con 
fervor apasionado hasta que las lágri- 
mas de contricción surcaban las meji- 
llas ennegrecidas de los mineros. 

La predicación debe estar acompa- 
ñada con el poder del Espíritu Santo. 
La bendición acompañó la primer pre- 
dicación, en Pentecostés, porque esta- 
ban llenos del Espíritu. El predicador 
debe cuidar de no contristar al Espíritu 
Santo; debe estar en el Espíritu cuando 
predica; subir al púlpito sin prepara- 
ción y sin ejercicio de corazón delante 
de Dios es buscar el fracaso, 

La predicación debe ser con mucha 
confianza, “Hacemos uso de un lengua- 
je muy claro” (2 Cor. 3:12 VHA). De- 
be haber confianza, sinceridad y nada 


de contemporización. No debemos es-. 


conder la verdad con frases ambiguas 
para evitar críticas o para quedar bien 
con todos. Seamos sencillos (2 Cor, 1: 
12; 11:3). Palabras que nadie entiende, 
no edifican. . 

Debe estar lleno de un gran amor, 
hacia Dios y hacia sus semejantes. 
¡Cuánto valor dio nuestro Señor a un 
alma! Vino al mundo y murió por ellas 
y mostró amor y compasión en todo lo 
que hizo. 

No debemos cansarnos de proclamar 
las grandes verdades y doctrinas de la 
fe y mostrar verdadero interés por las 
almas. No se puede tratar con ellas, por 
ejemplo, como un barquero que cruza 
un río con pasajeros y ni siquiera le 
interesa quiénes son. ¡Qué intensidad 
vemos en Pablo! “Me es impuesta ne- 
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cesidad”, y “¡Ay de mí si no anunciare 
el evangelio!” : 

Debemos tener por delante el valor 
de un alma; si hay insensibilidad acerca 
de esto, sería mejor dejar de predicar. 
Hablar liviana y fríamente de las cosas 
celestiales es tan malo como callarlas. 
Hay tendencia a permitir que nuestra 
ansiedad por la salvación de las almas 
degenere y llegue a ser una mera lás- 
tima y cuando se salvan quedamos sa- 
tisfechos, pero hay mucho más que esto. 
El proceso no termina con la salvación 
de la pena del pecado, 

No podremos asignar el debido valor 
a otras almas si no aprendimos el de 
las nuestras; al mirar desde el púlpito 
comprenderemos que Dios tiene para 
cada una el mismo amor, solicitud, sa- 
biduría, consuelo y poder que tuvo por 
nosotros. Hace unos años apareció en 
Estados Unidos un folleto titulado “Su- 
ponga”, El escritor pregunta: “Suponga 


que le fueran ofrecidos doscientos dó- 


lares por cada alma que llevara a Cris- 
to. Sería Ud. entonces más diligente en 
buscarlas que ahora? Si fuera más di- 
ligente porque recibiría doscientos dó- 
lares, puede ser señal de que ama más 
el dinero que a las almas”, ¡Cómo re- 
vela el corazón el dinero! 

Buscar almas nos hará aprender siem- 
pre algo más de su valor y nos dará 
el deseo de vivir delante de ellas como 
Cristo desea y aun morir por ellas si 
fuera necesario. El predicador tendrá 
siempre delante el corazón abierto y 
amante de Dios. ¡Cómo amó él! 

Los ángeles se regocijaron por un pe- 
cador -arrepentido. Quienes nos oyen 
deben tener la convicción de que “ese 
hombre tiene interés por mí; ruega co- 
mo un padre rogaría por un hijo des- 
viado”, Si piensan así, puede ser que 
digan: “Yo me levantaré e iré a mi Pa- 
dre”. 


Continuará 
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EL 


ARTIFICE 
DE LA 
VERDADERA 
PAZ 


por: Juan García 
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Cuando la Biblia nos dice que estaba. 
en los propósitos de Dios “reunir todas 
las cosas en Cristo” (Ef, 1:10), damos 
por sentado que esas “cosas” se encon- 
traban separadas, distanciadas, desuni- 
das; que no existía orden ni armonía, 
lo que nos presenta un cuadro más que 
negativo, caótico. Podríamos preguntar- 
nos: ¿qué lo produjo? ¿Por qué “todas 
las cosas” habían llegado a esta anormal 
condición? La respuesta es clara y dra- 
mática: El pecado, El pecado siempre, -` 
en todos los casos sin excepción algu- : 
na, conduce a “muerte”, es decir, sepa- 
ración. Es el elemento disolvente que 
inevitablemente desarmoniza. Alguien 
ha dicho con mucha propiedad que “en 
la armonía astral pecar es disonancia”, 
Donde entra el pecado allí hay ruptura, 
enemistad, turbación. Esta es una triste 
experiencia de todos y cada uno de los ` 
“seres humanos. Consideremos esta la- 
mentable verdad en tres planos dis- 
tintos: 


19) El pecado ocasiona el distancia- 


miento entre el hombre y Dios. En. 


Edén quedó patentizado. El hombre 
vivía en perfecta armonía con Su Crea- 
dor. No le tiene miedo ni le huye. Dios 
habla amistosamente con él, En Edén 
reina la paz. El hombre es y se siente 
feliz, Pero un día, triste día, el pecado 
hace irrupción allí. Adán desobedece, 
se rebela contra su Dios. El Altísimo 
se acerca y le llama. El hombre se es- 
conde entre los árboles; es decir: pone 
distancia entre él y el hasta entonces 
Amigo. El árbol que los separa ilustra 
claramente la real razón o causa de la 
separación entre ambos: hay pecado. 
Con aquel acto el hombre le “cerró la 
puerta” a Dios dejándole fuera de su 
corazón, de su mente, y por ende, de 
su vida. Como el pecado siempre pro- 


duce una reacción en cadena, el hom- +: 


bre se fue alejando cada vez más hasta 


us 


perderse muy, pero muy lejos de Su 
Dios. Gráficamente los describe el pro- 
feta: “Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por 
su camino”, Dios y el hombre, debido 
al pecado de éste, ya no andan juntos 
ni hay entre ellos armonía ni paz. 


22) El pecado es causa de separación 
entre el hombre y su prójimo. Imagine- 
mos a dos amigos. Les resulta un placer 
encontrarse, conversar, Cuando uno 
está en dificultades, el otro se siente 
feliz de poder ayudarle. Son, realmen- 
te, dos amigos. Pero uno de ellos comete 

“una acción indigna contra el otro. Le 
hiere, Inmediatamente se levanta una 
barrera entre ambos. Aunque haya el 
más elevado espíritu de parte del afren- 
tado, es inevitable la fisura en la hasta 
ahora monolítica estructura de su amis- 
tad. Las relaciones ya no son como antes, 

_La conversación no tiene la misma es- 

pontaneidad ni transparencia que la ca- 

racterizaba. Ha entrado el pecado y 

producido la división consabida. 


En la población mundial hay un nú- 
mero impresionante de personas que, 
tal vez en distintos grados, están su- 
friendo los efectos destructivos del pe- 
cado en su vida de relación, sea como 
padres, esposos, hijos, etc. Todo hom- 
bre necesita, diríamos desesperadamen- 

“te, amigos, amigos reales, verdaderos, a 
¿los cuales poder confiarse sin reservas 
mentales. La escasez de los mismos sue- 
+ le explicarse por el pecado o por el te- 
moral pecado que pueda entrometerse. 


39) El pecado produce división en el 
individuo mismo. Cuando una persona 
tiene una actitud indebida, aunque nin- 
guna otra persona de la tierra lo sepa, 
instantáneamente siente en su interior 
que se levanta un adversario temible 
a darle batalla: la conciencia. Tal vez 
no lo exteriorice ni altere el ritmo de 
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su vida, pero en su fuero íntimo se está 
librando una lucha que no le deja des- 
cansar; prácticamente no le da tiempo 
a pensar en otra cosa, Aun de noche, 
el deseado sueño tarda 'en llegar, pues 
su invisible enemigo es tenaz y no ceja 
en sus decididos ataques. Probablemente 
ayer a esa misma hora todo era bonan- 
za; ahora el cruel vendaval arroja lejos 
todo vestigio de paz. ¿La razón? El 
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pecado, el siempre vigente pecado que 
lleva consigo, donde quiera que llegue, 
el estigma de la intranquilidad, del 
desasosiego, 


Pero las Sagradas Escrituras nos dicen 
que Dios (que es Dios de orden) se 
propuso “reunir todas las cosas en Cris- 
to”. “Reunir” en el sentido de armoni- 
zar; que todo sea coherente, haciendo 
desaparecer las divergencias que han 
imperado hasta el presente. El Desig- 
nado para esta ciclópea obra es el 
Cristo, Dios revelado en carne. El, Su 
propia Persona, sería el Factor Pacifi- 
cador universal. Son sugestivas las pa- 
labras que El mismo dijera: “Y Yo, si 
fuere levantado de la tierra, a todos 
atraeré a má mismo” (Jn. 12:32). 


Podríamos preguntarnos: ¿Cómo logra 
Cristo constituirse en el Centro Unifi- 
cador del universo haciendo que todas 
las cosas alcancen en su máxima expre- 
sión la verdadera finalidad positiva 
para la cual fueron creadas? La res- 
puesta la encontramos en 1 Jn. 1:7: 
”... y la sangre de Jesucristo, Su Hijo, 
nos limpia de todo pecado”. Por Su 
muerte én Gólgota Cristo anula, elimina 
el pecado, Al desaparecer el causante de 
la desunión, se restablece la ansiada 
paz. Aparecen plenas de profundo sig- 
nificado las palabras de C1. 1:20: “... y 


por medio de El (Cristo) reconciliar * 


consigo todas las cosas, así las que es- 
tán en la tierra como las que están en 
los cielos, haciendo la paz mediante la 
sangre de su cruz”. Cristo, con su sa- 
crificio, solucionó el problema básico 
del pecado e hizo realidad presente las 
armónicas relaciones (o comunión) en- 
tre Dios y el hombre.” *... Dios estaba 
en Cristo reconciliando consigo al mun- 


do...” (2 Cor. 5:19) 


Es por ello que ahora los creyentes 
podemos decir: “Justificados, pues, por 
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la fe, tenemos paz para con Dios por 
medio de Nuestro Señor Jesucristo”, 
(Rom. 5:1) Es, pues, por la Persona de 
Cristo que el hombre tiene libre ac- 
ceso hasta Dios mismo: “Así que, her- 
manos, teniendo libertad para entrar en 


el lugar santísimo por la sangre de Je- 


sucristo, por el camino nuevo y vivo 
que El nos abrió...” (Heb. 10:19-20). 


En relación al individuo mismo, 
cuando viene a Cristo por fe, todos sus 
pecados, los que recuerda y los que 
olvidó, los que todavía están en el con- 


ciente y los que ya pasaron al subcon- ` 


ciente, y aún aquellos que ignora haber 
cometido, todos, absolutamente todos 
son borrados, al punto que Dios lo ve 
en Cristo “santo y sin mancha”. 


Conviene enfatizar el hecho de que 
cuando el creyente peca, su comunión 
con Dios queda cortada, dado.que el 
pecado siempre causa división, hacien- 
estéril cualquier servicio e ineficaz la 
oración (por extensa e intensa que sea) 


mientras subsista ese estado de cosas. 


Dice en Is. 59:2 “Mas vuestras iniqui- 
dades han hecho división entre vosotros 
y vuestro Dios, y vuestros pecados han 
hecho ocultar Su Rostro de vosotros, 
para no oir”. Pero Dios en Su Gra- 
cia tambiéní ha provisto la solución 
para esta anormalidad, y esa solución, 
como siempre, es Cristo: “Hijitos míos, 
estas cosas os escribo para que no pe- 
quéis; y si alguno hubiere pecado, abo- 
gado tenemos para con el Padre, a Je- 
sucristo el justo” (1 Jn. 2:1). 


“Si confesamos nuestros pecados, El 
es fiel y justo para perdonar nuestros pe- 
cados y limpiarnos de toda maldad”. 


(1 Jn. 1:9) 


Todos estos textos muestran que Cris- 
to cumplió acabadamente con la obra 
que le fue asignada, y que es El nues- 
tra verdadera PAZ, 
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Juicio del Creyente 


Tema que habíamos dejado hasta aho- 
ra con el objeto de profundizar en él 
debidamente, Este juicio, corresponde- 
rá a aquellos que por fe en la Sangre 
Redentora del Señor Jesucristo, derra- 
mada en la Cruz del Calvario, han sido 
limpiados de la culpabilidad de sus pe- 
cados y librados de la perdición eterna, 
La Biblia nos enseña que habrá tres 
juicios para el creyente, a saber: a) Uno 
PASADO, b) Otro PRESENTE y c) Un 
juicio FUTURO. El primer juicio fue 
completado en el Calvario cuando Jesús 
exclamó: “Consumado es”, registrado en 
el Evangelio según Juan, capítulo 19, 
versículo 30, El juicio consumado en la 
Cruz del Calvario en la persona del Se- 
ñor Jesús, satisfizo las demandas de 
Dios en contra del pecador, és decir que, 
el juicio por el pecado quedó cumplido 
y es ya de tiempo pretérito (pasado) 
para aquellos que creen y confían en el 
Señor Jesús, a los cuales Dios les ase- 
gura una salvación perfecta. Son salvos 
de una vez y para siempre. El proble- 
ma del pecado ha quedado pues resuel- 
to, finiquitado, y los creyentes “tienen 
vida eterna”, En esta condición el cre- 
yente: se halla frente a Dios como si 
nunca hubiese pecado. Cuán gloriosa 
es esta maravillosa verdad: “¡Salvados 
para siempre!” El más vil, ruin, corrup- 
to pecador, como así también el más 
arrogante, puede acudir al Salvador y 
ser instantánea y eternamente salvado 
por la fe, 

Recibe una nueva vida que nunca 
acabará, porque es la vida de Dios mis- 
mo manifestado en la Persona Gloriosa 
del Señor Jesús. Para el álma que acu- 
de por fe al Salvador, el infierno no 
será jamás su porción (lugar), pues ha 
quedado en el pasado, y ahora el cielo 
es su hogar seguro y eterno, El juicio 
por el pecado ha quedado resuelto, pues 


18 
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La Conducta | 


y 


El Tribunal 


fue satisfecho por el Señor Jesucristo 
sobre la ignominiosa Cruz. Dios ahora 
no le imputa ningún pecado al creyente, 
porque Dios “cargó en El (Cristo) to- 
dos nuestros pecados”. 
Las siguientes palabras fueron pro- 
nunciadas por el mismo Señor Jesús: 


“De cierto, de cierto os digo: El 
que oye mi palabra y cree al que 
me envió (Dios), tiene vida eter- 
na; y no vendrá a condenación, 
mas ha pasado de muerte a vida”. 
Evangelio de Juan, capítulo 5, 
versículo 24. En la Carta del 
Apóstol Pablo a los Romanos, ca- 
pítulo 8, versículos 1 y 2, dice: 
“Ahora, pues, ninguna condena- 
ción hay para los que están en 
Cristo Jesús, los que no andan 
conforme a la carne, sino confor- 
me al Espíritu. l 
` Porque la ley del Espíritu de vi- 
da en Cristo Jesús me ha librado 
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del Creyente 


de Cristo 


por: Haroldo Stacey 


de la ley del pecado y de la 
muerte.” 


Reitero que, la salvación es totalmen- 
te por Gracia y en el momento que acep- 
tamos a Cristo por Salvador, el juicio 
de nuestros pecados es algo ya del pa- 
sado, Dios acepta la obra de su Hijo, 
el Señor Jesucristo como efectuada pa- 
ra nuestra justificación y por consecuen- 
cia somos “aceptos en el amado”. 


Nuestro andar por fe 


Sin embargo, esta “justificación por la 
fe, no es el final de nuestra salvación, 
sino el comienzo de una obra que no 
habrá de quedar completada hasta que 
comparezcamos ante el Tribunal de 
Cristo. El propósito de Dios al salvar- 
nos no es meramente librarnos del in- 
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fierno, ni aún llevarnos al cielo, sino 
que su principal motivo es mucho más 
profundo, el de iniciar una obra en no- 
sotros que terminará por asemejarnos al 
Señor Jesús, realidad que ya debe ma- 
nifestarse también en muestro andar y 
hacer diario. La justificación tiene rela- 
ción con nuestra seguridad de la salva- 
ción. En tanto que la “SANTIFICA-- 
CION’ está vinculada con nuestro gozo 
por la salvación. 


Juicio presente 


Notamos que hay además un segundo 
juicio para el creyente que denominare- 
mos “juicio presente”. Mientras que el 
juicio por el pecado pertenece ya al 
“pasado”, y el juicio de las obras al fu- 
turo, el Señor juzga hoy nuestro andar 
diario. Por dicha razón, El ha hecho 
provisión para nuestra purificación dia- 
ria, Jesucristo está hoy a la mano dere- 
cha de Dios con el expreso propósito 
de recibir nuestras confesiones diarias 
al acudir a él. En la primera Carta de 
San Juan, capítulo 1, versículos 8 a 10, . 
leemos: 


“Si decimos que no tenemos pe- 
cado, nos engañamos a nosotros. 
mismos, y la verdad no está en 
nosotros. 

Si confesamos nuestros pecados, ` 
él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de 
toda maldad. Si decimos que no- 
hemos pecado, le hacemos a él“ 
(Dios) mentiroso, y su palabra 
no está en nosotros.” 


La confianza radica no en negar” 
nuestra pecaminosidad como Cristiano 
sino en confesar nuestros pecados, Cuan- 

_ do hacemos esto, El es fiel y justo, p- 
ra limpiarnos de toda maldad, 


(continuará) 


COMPAÑERISMO 


Dios siempre ha deseado tener al 
hombre como amigo y caminar con él. 
Es el honor más alto y la bendición 
más grande que alguien podría tener, 
Enoc y Noé lo supieron y muchos otros 
después de ellos lo tuvieron como bien 
supremo. Tal caminar incluye reconci- 
liación y progreso. “¿Andarán dos juntos 
. si no estuvieren de acuerdo?” ¡Claro que 
no! Porque si no hay armonía, o con- 
tra voluntad, no se puede andar juntos. 
Debe haber una sola voluntad si que- 
remos caminar unidos y caminar signi- 
fica también progresar; movimiento y 
adelanto; juntos y en la misma dirección. 


- — Caminar con Dios significa, pues, 

avance en las cosas espirituales y en la 
comunión con él; progreso en la gracia 
y el conocimiento del Señor y en la 
experiencia resultante de la gozosa obe- 
diencia de la fe y amor a él. Vivir y 
andar diariamente delante de Dios como 
Abraham o seguir en pos de él como 
David y tantos otros. 


“Andar humildemente con tu Dios” 
(Mig. 6:8VM). Estas palabras signi- 
fican literalmente: “Humillarte y así an- 
dar con tu Dios” ¡Qué palabra sugestiva! 
Hubiéramos pensado que sería más pro- 
pio exhortar al hombre a tener pensa- 
mientos elevados de sí mismo por una 
dignidad tan alta y grande. Algo que 
nos exalta en nuestros propios ojos: “¡Es- 
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por: Jorge Goodman 
(de “The Witness”) 


toy caminando con Dios!” Pero es lo 


contrario; quien quiera andar con Dios 


deberá humillarse, Se ha dicho: “Por 
naturaleza, en el corazón de todo hom- 
bre hay un orgullo que le ensalza y le 
hincha hasta hacerle demasiado alto y 
grande para que Dios camine con él”, 
Nada hay más abominable a los ojos 
de Dios que el orgullo y entre tanto 
el hombre no se humille no podrá cami- 
nar con él. Sigamos con este pensamien- 
to y veremos los diferentes aspectos en 
que todo esto es cierto: 


1) En cuanto a su propia justicia: 
El hombre siempre piensa bien de sí; 
vive estableciendo su propia justicia; 
pero en tanto haga tal cosa no podrá 
andar con Dios porque no estará de 
acuerdo con él en este asunto, Dios ha 
dicho que no hay ningún justo, ha con- 
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“Dios 
Siempre 

ha deseado 
tener 

al hombre 
como amigo 
y caminar 
con él.” 


denado todo lo que es de la carne y 
ha revelado que todas las justicias del 
hombre son como trapos inmundos a 
sus ojos y que en el hombre no mora 
cosa buena; mientras el hombre se jus- 
tifique a sí mismo, convencido de que 
su obediencia y acciones le confieren 
méritos delante de Dios, no podrá an- 
dar con él porque tal actitud virtual- 


` mente declara que Dios debe tratarle 


como a alguien que tiene méritos, Ha 


sido dicho sabiamente: “No esperes na- 


da de Dios sino la gracia; buscar la 


. gracia sin méritos resultará en plena sa- 


tisfacción; es una actitud que agrada a 
Dios”, f ) : 
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CON DIOS 


II) En cuanto a sus propias fuerzas. 
Para el hombre es una lección dura 
aprender que es débil y carente de fuer- 
zas (Rom. 5:6), pero siempre ha sido 
así; la carne es impotente y “los que 
viven en la carne no pueden agradar a 
Dios”, Para poder caminar con Dios el 
hombre debe humillarse porque, fuera 
de la gracia de aquel con quien desea 
cáminar, no podrá hacer nada digno de 
Dios. “Separados de mí, nada podéis 
hacer” es un texto bien conocido, pero 
una verdad difícil de aprender. Creerlo 
y practicarlo sería gran progreso en el 
conocimiento espiritual y en la gracia, 
Caminar así con Dios es de su agrado 
y será de gran bendición para nosotros. 


Será como caminó Pedro sobre las 
olas, en una gran tempestad, confesando 
su propia inhabilidad y que el poder 
sólo está en Cristo, 


III) En cuanto a su propia sabiduría. 
Hemos visto que el hombre se gloría 
en su justicia, se jacta de su fuerza y ha 
estado siempre orgulloso de su sabidu- 
ría y, en medio de tanta altivez, está 
dispuesto a discutir con Dios y a cri- 
ticar sus caminos y sus obras. Aún Job, 
en la angustia de su alma, clamó: 
¡Quién me diera el saber dónde hallar 
a Dios! Expondré mi causa delante de 
él y llenaré mi boca de argumentos” 
(Job 23: 3,44); pero cuando, por fin, 
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llegó delante de Dios, se humilló y de- 
bió decir: “Mi mano pongo sobre mi 
boca... no volveré a hablar” (Job 40: 
4-5). Para caminar con Dios debemos 
dejar todo orgullo y propia sabiduría, 
porque ignoramos lo que deberíamos 
saber, Sus caminos son perfectos; su sa- 
biduría, infinita y sería terrible presun- 
ción pretender que podemos enseñarle 


algo o, con nuestro poco conocimiento, . 


oponernos a sus juicios, 


Creamos la plabra que nos dice: “Mis 
pensamientos no son vuestros pensa- 
mientos ni vuestros caminos mis ca“ 
minos, dijo Jehoavá”, Escuchemos en 
silencio al caminar con él y nuestros co- 
razones arderán. Hace falta mansedum- 
bre para recibir “la palabra implantada, 
la cual puede salvar vuestras almas” de 
su propio orgullo y opiniones, 


IV) En cuanto a su guía, Caminar 
con Dios significa dejarle elegir el ca- 
mino e ir en su misma dirección; no 
sacar nuestra mano de la suya ni dejar 
su compañía cuando nos lleva por la 
senda difícil y oscura o al “valle de la 
sombra de la muerte”. Para esto será 
necesario humillarnos porque a veces 
sus caminos están “en el mar”, es decir, 
difíciles de trazar y entender; esto es 


algo que han aprendido cuantos camina- 
ron con él, 


En estos tiempos difíciles muchos se 
asombran por el aumento de las tinie- 
blas, la confusión y opresión reinantes. 
Podríamos fatigarnos preguntando: 
“¿Por qué?” Pero Dios no siempre lo ex- 
plica. El hombre que camina con Dios 
goza de una paz que sobrepasa todo 
entendimiento y esto es mejor que saber 
el por qué de todas las cosas; a la vez 
humilla el corazón a caminar confiado 
en Dios, recordando las palabras: “Lo 
que yo hago, tú no lo comprendes ahora, 


mas lo entenderás después” (Jn. 13:7). ' 


Los reveses repentinos en la prosperi- 
dad material; la incertidumbre en los 
aspectos políticos, sociales y personales 
asustan a muchos hoy. Muchos que vi- 
vian en la holgura fueron alcanzados por 


la pobreza; es difícil entenderlo y duro : 


para la carne, pero para quienes se han 
humillado para caminar con Dios en 


medio de la tempestad y las tinieblas, ` 
‘todo estará bien. 


Ellos no conocen el camino por el 
cual el Señor les conduce, pero le cono- 
cen a él y no temen mal alguno. “Esto 
es lo que Dios pide de ti: Humillarte y 
así andar con tu Dios” (Miqueas 6:8). 


TIEMPO 


Muchos consideran al tiempo como una carga; no saben en qué 
emplearlo y viven como fastidiados con él. Sin embargo llega el día 
cuando un cuarto de hora parece más estimable y deseable que todos 


los bienes del Universo. 
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EL SENDERO 


“Hubo un hombre de Dios, 
el cual se llamaba... 


JUAN CRAIG 


Después de una larga vida de activi- 
dad incesante, el Señor lo condujo a las 
moradas eternas, el día 25 de setiembre 
pasado, cuando estaba próximo a cum- 
pir 86 años de. edad, 


Nació en Irlanda el 17 de diciembre 
de 1890, y se convirtió al Señor en la 
ciudad de Belfast, a los.20 años. Miem- 
bro de una familia presbiteriana, no era 
Juan un asiduo concurrente a la iglesia; 
con todo, acostumbraba a leer la Biblia 
metódicamente en su hogar. Esto dio su 
fruto. Cierto día se despertó en él un 
gran temor acerca de Dios, y un intenso 
sentir de su santidad. Esta experiencia 
le llevó a desear el perdón de sus peca- 
dos. Preguntó a uno de sus hermanos 
—que era fiel y creyente— qué debía 
hacer para ser salvo; como respuesta re- 
cibió la clásica frase paulina: “Cree en 
el Señor Jesucristo y serás salvo”. Allí 


. donde estaba, en su dormitorio se hincó 


de rodillas y recibió.a Cristo como Sal- 
vador y Señor, Corría el año 1910. Al- 
gunas semanas después era bautizado 
y recibido en comunión en la misma 
asamblea que, nueve años más tarde, lo 
encomendaría a la Obra del Señor, Pron- 
to comenzó Juan a desarrollar una ac- 
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tiva labor evangelizadora, visitando al- 
deas y pueblos de su Irlanda natal, tra- 
bajando entre los niños y predicando al 
aire libre, Tiempo después su corazón 
comenzó a conmoverse por las deman- 
das de la obra misionera. En cierta opor- 
tunidad, oyendo a don Gilberto Lear 
informar acerca de la Argentina, sintió 
que Dios le hablaba claramente con res- 
pecto a su futuro de servicio. Transcu- 
rrían los años de la primera Guerra 
Mundial, Por ello debió esperar su des- 
enlace. Durante ese tiempo aprendió 
el idioma castellano, Finalmente, en fe- 
brero de 1919, renunció a su empleo, 
entregó su último sueldo a su madre y 
salió en dependencia del Señor, enco- 
mendado por la iglesia que lo bautizara 
y por otras varias asambleas de la ciu- 
dad de Belfast, 


Llegó a Buenos Aires en la mañana =” 
del 12 de julio de 1919, con muchas ` 
esperanzas y muy poco dinero. Sin que 
Juan lo supiera, en el puerto lo espe- 
raba uno de los más grandes misioneros 
de la época, don Alfredo Jenkins, quien 
lo llevó a su casa, ¡Esa misma tarde lo 
llevó a repartir folletos por las calles 
de la ciudad! Es que estaban desarro- 
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llando una campaña de evangelización, 
utilizando una carpa. Así comenzó lo 
que sería una larga y dedicada obra 
misionera. En su transcurso don Juan 


“sirvió al Señor en diversos y variados 


lugares: Buenos Aires (Viel 2052, Del 


` Tigre 3955), Avellaneda, Provincia de 


«Córdoba, la Patagonia, etc. 


De los cincuenta y siete años de ser- 
vicio, los últimos veintisiete los dedicó 


; ; al Sur; la mayor parte del tiempo la 
«pasó en el valle del Chubut. Trevelin, 


Sarmiento, Comodoro Rivadavia, Caña- 
dón Largo y Trelew fueron lugares que 
don Juan visitó y amó. 


Era un hombre de carácter manso, ge- 
neroso, desinteresado, realmente humil- 
de, cariñoso, de vida integra, separada 
para Dios. Le conocimos alrededor del 
año 1943, y durante todos estos años ja- 
más vimos empañarse estas cualidades 
que le caracterizaban. Fue para noso- 
tros, los jovencitos de entonces, un en- 
señador comunicativo, sabio y afectuo- 
so, fiel a la Palabra de Dios; lejos de 
exponer una ortodoxia fría y dura, nos 


- enseñaba, exhortaba y animaba “'si- 


guiendo la verdad en amor”. El pasaje 
bíblico que fue tema central de su vida 
es el de Romanos 12: 1-2. 


Cuando los años comenzaron a pesar- 
le, se le ofreció casa en Escocia, para 
retirarse y vivir tranquilo el resto de su 


DAÑO 


Una cortesía fuera de tiempo, 


miento, un comedimiento no acostumbrado, o unas ceremonias no de- 
bidas, traen consigo más daño que provecho para aquel que la recibe. 
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vida. También uno de sus hijos, que-re- 
side en California (EE.UU.), le quiso 
brindar comodidad en aquel lugar, Pe- 
ro don Juan nunca aceptó, diciendo que 
cuando se retirara sería para ir con su 
Señor, 


En los tres últimos años su organismo 
fue desgastándose irreversiblemente. Pe- 
ro contó con el amoroso cuidado de su 
abnegada esposa, doña Nest. De una car- 
ta de ella, fechada en abril, extraemos un 
párrafo elocuente: “Ya hace más de dos 
meses que Don Juan no se levanta. Es 
muy triste verle enfermo, después de ha- 
ber sido tan activo; pero doy gracias a 
Dios porque no sufre dolores. Jamás ma- 
nifiesta una queja; es un ejemplo de su- 
misión al Señor”. 


Don Juan ya no está aquí; partió con 
el Señor a quién, amó y sirvió. Pero nos 
ha dejado su ejemplo y su recuerdo. Pen- 
samos en doña Nest, y confiamos que el 
Padre habrá de consolarle y bendecirle. 
Vayan para ella, así como para toda la 
familia Craig, las expresiones de nuestro 
afecto. : 


Quienes fuimos jóvenes treinta y tantos 
años atrás, y pudimos conocerle y amar- 
le, recordaremos mientras vivamos a ese 
hombre enviado de Dios, el cual se lla- 
ma Juan Craig. 


Gilberto Colosimo 


una amistad sin razón ni conoci- 
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Rincón Juvenil 


MENSAJE A... 


a ¿Quién no ha oido hablar del famoso 
MENSAJE A GARCIA”, escrito por 
Elbert Hubbard? 


Muchos lo conocen, pero muy pocos 


m aprovechado la enseñanza del re- 
ato. 


¿Recuerdan el tema? Siendo Mac 
Kinley presidente de los Estados Uni- 
dos, necesitaba urgentemente enviar un 
mensaje a un tal García, El inconve- 
niente que existía era que nadie conocia 
dónde se encontraba ese García. Cuan- 
do el presidente preguntó si había al- 
guien capaz de cumplir esa misión, le 
mencionaron a un joven llamado Rowan. 
Inmediatamente Mac Kinley llamó a 
ese joven y le dijo: “Rowan, necesito 
que lleve este mensaje a Garcia”. 


En este punto del relato, Hubbard 


comenta: “Hay un hombre cuya estatua 
debiera ser vaciada en bronce y coloca- 
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“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 


da en todas las escuelas de Estados Uni- 
dos (y yo diría también en la Argentina) 
porque cuando Mac Kinley dijo: “Ne- 
cesito que lleve este mensaje a García”, 
Rowan no preguntó: “¿Dónde se halla?” 


En cambio tomó el mensaje, saludó 
al presidente, y partió presuroso en bus- 
ca de García, a quien encontró, al cabo 
de unas semanas, y le entregó el men- 
saje. 


Es que en el devenir de la vida sólo 
triunfan aquellos que son capaces de 
emprender las tareas sin hacer pregun- 
tas inútilės o superfluas, aquellos que 
no buscan evadirse del problema, o pos- 
tergarlo, los que no conocen la pere- 
za, los que aceptan la responsabilidad, 
ejercitan la iniciativa, la constancia y 
están seguros de lo que hacen. 


En el servicio para el Señor, también 
triunfan aquellos que son capaces de 
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llevar el “mensaje” sin vacilación ni pe- 
reza, sin preguntas dilatorias, ni esca- 
pismos absurdos. Triunfan, los que obe- 
decen al que dijo: “Id y predicad”, sin 
cuestionar la orden, ni postergar la ac- 
ción con excusas del tipo: ¿cuándor, 
¿a dónder, ¿a quién? 


Son aquellos que sintiendo la respon- 
sabilidad de la tarea encomendada y 
captando la importancia del mensaje, 
se lanzan con todo entusiasmo a la bús- 
queda de los “Garcías” que se hallan 
perdidos por el mundo, 


Con cuánta frecuencia, sin embargo, 
se oye decir: ¡Cómo me gustaría poder 
predicar, hablar con las almas, . pero 
no puedo! Y ese decir “no puedo” mina 
la voluntad, anula la capacidad, restrin- 
ge la iniciativa y paraliza la acción. 


Por supuesto, es más fácil decir “no 
puedo”, que intentar hacerlo. El “no 
puedo” es el método más cómodo para 
justificar la pereza y la irresponsabilidad. 


Por suerte no pensaron así aquellos 
que, confiados en el Señor, desde el 
primer siglo cristiano hasta nuestros 
días, se lanzaron a llevar el mensaje a 
través de los cuatro puntos cardinales, 
llenando el mundo con él. Pero para 
ser fieles a la verdad, debemos decir 
que con ser esto cierto, no es verdad 
que no dijeran “no puedo”; pero ese “no 
puedo” que salió de sus labios:en al- 
guna oportunidad, fue un “no puedo” 
positivo, un “no puedo” que iba cargado 
de todo el peso de la responsabilidad 
de la misión que se les había encomen- 
dado. Fue el “no puedo”, mejor dicho, 
el “no podemos” de Pedro y Juan ante el 
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concilio que les quería prohibir que 

anunciasen ese mensaje, y la valiente * 
respuesta fue: “no podemos dejar de de-:: 
cir lo que hemos visto y oído”. Fue el; 
“ no puedo” de Pablo expresado en otros ` 


. términos: “¡ay de má si no anunciare el 


evangelio!” 


Joven, no digas “no puedo”, di como 
Isaías: “Envíame a mí” y toma el men- 
saje y sal presuroso a encontrar a tu: 
García, ¿Será tu compañero de estudios 
o de trabajo?, ¿tu amigo o tu enemigo? 
Serán todos ellos y cada uno de los 
que te rodean, Todos son “Garcías” que 
necesitan recibir ese mensaje que tú 
posees. 


El momento calendario que vivimos 
es muy oportuno para una reflexión. Por 
la gracia de Dios llegamos al final de 
un año más. En éste, como en todos los 
fines de año, los humanos nos cruzamos 
mensajes portadores de augurios y pros- 
peridad. Pero tú tiene un mensaje de 
mayor envergadura, un mensaje cuyo 
contenido trasciende lo temporal, para 
alcanzar lo eterno, supera la felicidad te- 
rrena, para lograr la divina. 


Es el mensaje que todo hombre ne- 
cesita, porque es el mensaje de paz de 
Dios para una humanidad atribulada, 
es el mensaje del Salvador, para un 
mundo perdido, Y tú tienes este men- 
saje. Resta saber si serás portador di- 
ligente o no del mismo, 


¡Proclámalo con regocijo y valentía! 
Dios te premiará y los “Garcías” a quie- * 
nes lo entregues, te bendecirán. 


Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO. 


Página Femenina 


nos 


ERRANDO 
EL 
CAMINO 


Mi pequeña dormía dulcemente, con 
la sonrisa del bebé limpio y recién ali- 
mentado, Miré el reloj: tenía tres horas 
por delante, en las que seguramente, 
no se despertaría, o por lo menos, no 
lloraría. 

Habíamos proyectado, con la amiga 
que nos visitaba, reiniciar una reunión 
de niños suspendida durante el verano. 
La casa en que se haría estaba a media 
hora, caminando. Con dos horas tenía- 
mos tiempo de ir, tener la reunión y 
volver, Ese era el proyecto, 

Salimos con el sol ardiente de la siesta, 
Saludamos, de paso, a la hermana que 
vivía en el borde de la laguna. Baja- 
mos y nos internamos por el sendero 
que bordeaba la laguna, orillado por 
un alto pastizal. Yo iba adelante con 
seguridad de conocedora. ¡Había hecho 
tantas veces este camino con mi esposo, 
que lo conocía de memoria! Por lo me- 
nos, así pensaba, Sólo que había llo- 
vido mucho en el verano, y ahora se 
veia todo más verde, más hermoso. 
Donde antes el camino mostraba man- 
chones de tierra árida, ahora era un 
estallido de color. Un poco diferente 
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estaba todo, pero el mismo olor de agua 
y árbol, ese olor salvaje, agreste, aro- 
mando el aire purísimo de la tarde. 

—En realidad — conversábamos —, 
¡esto es maravilloso! ... En un momen- 
to dado, miré el reloj, Ya había pasado 
la media hora, y no habíamos llegado 
a la casa... Dudé, pero no quise alar- 
mar a mis compañeras. 

—Creo que no es éste el camino exac- 
to, pero estamos cerca, Seguramente es 
aquél que se interna más allá, 

Un potrero que nunca había visto 
nos interceptó el paso. Retrocedimos. 
No sé cuánto tiempo dimos vueltas, Sa- 
bía de la traición de los entrecruzados 
senderos del monte: senderos de ma- 
jadas, desechos abandonados, caminos 
de hacheros que no llevan a ninguna 
parte... Me había olvidado que la llu- 
via cambia los caminos... El sol ya 
declinaba .... 

—Será mejor que volvamos, no creo 
que podamos tener la reunión a esta 
hora. Pero no sé exactamente por dón- 
de volver. Para colmo, me he olvidado 
de traer linterna, No nos alejemos más, 
por las dudas... 
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De pronto, por la parte opuesta del 
camino, ¡qué alegría!, apareció un mu- 
chachito montado en su burro, Era uno 
de los hijos de la hermana que saluda- 
mos al pasar. 

—«¿Vas para tu casa? Nosotras esta- 
mos un poco perdidas. 

—No, señora. Mi mamá vio que usted 
estaba errando el camino, y me mandó 
para que las busque. 

Volvimos con rapidez detrás suyo. 
Agradecimos de corazón a la hermana 
su oportuna intervención, y llegamos a 
casa, Mientras mi amiga contaba lo su- 
cedido, me incliné sobre la cuna donde 
mi hija dormía aún dulcemente, y mu- 
sité: —¡Gracias, Señor! 

Han pasado los años. Pero nunca he 
podido olvidar esos momentos. Aún aho- 
ra pienso con gratitud en esta hermana, 
que mirándonos errar, mandó a su hijo 
para decirme: — Señora, ¡usted está 
errando el camino! 

Hermana: Tú conoces los caminos de 
la vida. Si has caminado errando y has 
aprendido a través del error, si el dolor 
ha purificado los ojos de tu alma y 
tiemblas por lo que estás viendo en 
- los que amas... tú eres, ahora, la que 
debes aconsejar. Dios te llama a avisar 
a tu hermana en el Señor, el peligro 
inminente de tomar un sendero equi- 
vocado. 

—Allí está la dulce jovencita quincea- 
ñera, a quien has visto nacer y crecer en 
un hogar cristiano ejemplar. Ella ha 
descubierto su belleza y su poder. La 
has visto acompañada por un desconoci- 
do cuya mirada te provocó una náusea 
instintiva, Tuviste la impresión de ver 
un lirio inclinándose hacia el lodo. ¿Qué 
esperas? Solamente tú puedes ir y de- 
cirle: —Querida, eso no es de Dios... 
Estás errando el camino... 

—Allí está ese matrimonio joven, De 
solteros eran tan fervientes, tan trabaja- 
dores. Y después... —El dinero nunca 
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alcanza —dicen ellos—, ¡todo está tan 
caro! Y trabajan los dos: mañana, tarde 
y noche. Ya han logrado una buena po- 
sición. Los hijitos quedan todo el día 
con una sirvienta... No es creyente, 
pero no es mala... Las criaturas están 
atosigadas de juguetes: muñecas que 
hablan, trenes mecánicos, construccio- 
nes. No les falta nada... Pero tú sabes 
que los niños están tristes, enfermos por 
¡carencia de madre! Dile a esta hermana 
que para ellos no hay nada comparable 
a los besos de mamá, las palabras de 
mamá, las palizas de mamá, la presen- 
cia de mamá. Dile que la infancia es 
una e irreversible, y que está errando 
terriblemente el camino, porque perde- 
rá lo que más ama. 

Y está también aquella hermana an- 
ciana, la que siempre fue fiel. Ahora, 
los años y la mala salud la limitan. 
Los hijos ya no la necesitan y se siente 
tan inútil... Ha buscado alivio a: su 
soledad en el televisor, ¿quién no lo 
haría? Y son muchas las horas del día 
que la encuentran frente a su aparato 
encendido, 


Ve y búscala antes de que se hunda: 
en el sopor espiritual que produce el. 


artero mercantilismo de las propagandas 
y la absurda cursilería de las telenove- 


las. ¡Sácala de allí! Dile que la vejez 
es la edad más hermosa porque está 


más cerca del amanecer definitivo. Vi-. 
sítala con frecuencia, háblale de las: 
obras que amó, y déjala con una costu-, 


ra en las manos, un himno en los labio 


y muchos motivos de oración pensando: 


sobre su corazón, ; 

Tal vez nadie se dé cuenta de que 
tu consejo, en el Señor, obró un mila 
gro, Pero en la intimidad de tu alma 


escucharás la voz inconfundible que te 


dice: 
—Está bien, sierva buena y fiel. 


Josefa D. G. de Budini 


EL SENDERO 


BIBLIOGRAFIA —— 


Ediciones Certeza ha publicado los siguientes libros, cuya lectura recomen- 
damos calurosamente a nuestros suscriptores: 


LAS CONTROVERSIAS DE JESUS, John R. W. Stott. 


Estudia. diversas controversias que mantuvo el Señor Jesús con diferentes 
personas de su tiempo, acerca de temas como: Dios, la autoridad de las Escrituras 
la Salvación, la Moralidad, etc. El autor los trata desde un punto de vista emihén:- 
temente evangélico. Causa verdadero placer leer este libro en estos tiempos 
en quẹ la fe de muchos parece debilitada. 


¿POR QUE MURIO JESUS?, León Morris. 


Morris es un destacado expositor que se ha especializado en la doctrina 

de la expiación de Cristo. Visitó Buenos Aires hacia fines de julio de este año 
. r rfe. . d 
oportunidad en que desarrolló una magnífica. serie de conferencias. Considere- 


mos que este libro que recomendamos, debería ser leído por todo predicador 
del evangelio. 


EN DIALOGO CON DIOS, David Evans. 


; Se trata de un librito que habla acerca de la Oraċión, su naturaleza y prác- 
tica. Puede ser de inspiración y ayuda a todo creyente. 


EL MENSAJE DEL ANTIGUO TESTAMENTO, Raymond Brown. 


Es un magnífico trabajo que ofrece el mensaje de cada libro del Antiguo 
Testamento. Los títulos que les asigna son tan interesantes como originales. (Ej.) 
Génesis: “He. aquí el comienzo”, Exodo: “Multitudes en marcha”, Nehemías: “Un 
mayordomo del Palacio, excelente constructor”, etc. Este libro bien puede agre- 


garse a la biblioteca junto con EL MENSAJE DEL NUEVO TESTAMENTO, de F. F. 
Bruce, publicado anteriormente. 


De la Colección: “Comentarios Didaqué” aparecieron dos nuevos títulos: 


T PROVERBIOS, Dereck Kidner y LAS CARTAS A LOS TESALONICENSES tam- 
bién de León Morris. Ambos trabajos combinan la erudicción bíblica, el lenguaje 
claro y fluido y la fidelidad a la Palabra de Dios. 
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Página Infantil 


MILAGRO! 


Lectura:' Salmo 34.7 y 
Salmo 91-11-12 


Yo sé bien que te gustan mucho las 
aventuras misioneras; por eso, siempre 
estoy buscando alguna para contarte. 
Además, estoy segura que estos relatos 
le hacen muy bien a tu vida espiritual, 

La que ahora te voy a contar sucedió 
el siglo pasado, cuando en los Estados 
Unidos de Norteamérica los Pieles Rojas 
eran aún una tribu temida y perseguida. 

David Brainerd fue un misionero: que 
dedicó toda su vida a llevar el evange- 
lio a estos hombres tan apartados de 
nuestra civilización. 

Debido al odio que existía entre esta 
raza y el hombre 'blanco, puedes imagi- 
nar en qué peligrosas situaciones se en- 
contró Brainerd por enseñarles que Dios 
les amaba. 

Se sabe que una vez, andando a tra- 
vés de la selva, el misionero encontró 
abrigo y refugio en'un lugar muy extra- 
ño; ¿sabes dónde? ..., ¿a que no te lo 
imaginas? ... 

Pues... ¡en el tronco de un árbol! 

Así es, un árbol hueco era un buen 
lugar para cobijarse, pero... no había 
allí nada para comer. 
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David era un fiel cristiano, y en ese 
momento difícil, en medio de la necesi- 
dad y el temor, sabía bien lo que tenía 
que hacer: Se puso a orar a su Padre 
Celestial, que es muy poderoso y escu- 
cha a sus hijos dondequiera que estén.: 

...De pronto algo extraño atrajo la 
atención de nuestro amigo... un rui- 
dito “diferente”: ¡criic... cric! 

¿Sabes qué era?: ¡Una ardillital y... 
¡oh! sorpresa, traía. consigo una enorme: 
nuez. 3 

El pequeño animalito entró rápida-. 
mente al tronco donde David Brainerd 
se encontraba, y dejó su rica carga de- 
lante de él. PE 

¡Con que gusto saboreó el misionero 
esa nuez! Después de comerla se sintió 
mucho mejor; porque las nueces son un - 
gran alimento. l 

Claro, pero una nuez era muy poco, 
de modo que cuando terminó de comer- 
la aún tenía hambre. F 

Al momento, la ardillita apareció nue- 
vamente y dejó otra rica nuez delante . 
del. sorprendido joven. : 

Así una y otra vez, David Brainerd 


EL- SENDERO, 


fue alimentado con nueces por el dimi- 
nuto animalito, 

- Pero por supuesto que David no agra- 
deció a la ardillita el regalo, sino a Dios 
mismo, pues él bien sabía que esto... 


_era cosa Suya. 


Pero experiencias más grandes le es- 
peraban. 


Su intención era mostrarles a los te- 
mibles Pieles Rojas su amor por ellos y 
más aún: el amor de Dios. ¡Cuántas 
penurias tuvo que pasar para lograrlo! 
En una oportunidad casi lo matan los 
indígenas. 


Ellos se habían enterado que el mi- 
sionero había venido a la selva, y envia- 
ron algunos exploradores de la tribu pa- 
ra que lo mataran. 


: Buscando y buscando, una noche por 
fin encontraron el lugar donde estaba 


su carpa, 


Silenciosos, se arrastraron llevando 
sus flechas listas para matarle... Le- 
vantaron un poco la lona... ¡Y se que- 
daron paralizados del miedo!: 


= Allí en medio de la carpa, estaba el 
misionero que buscaban, de rodillas 
orando a su Dios, Pero, cerca... muy 
cerca, había una espantosa serpiente de 
cascabel, lista para atacar. 

Esperaron un momento, seguros de 
que en lugar de ellos, la serpiente mata- 
ría al hombre blanco. 


Pasaron unos minutos, y con gran sor- 


presa vieron que el réptil comenzaba a 
retirarse sin hacer ningún daño al joven 
misionero y sin que él notara nada de 
lo que ocurría, 


¡Cómo se quedaron los Pieles Rojas 
cuando los exploradores de la tribu vol- 
vieron y les contaron cómo el Dios del 
hombre blanco le había protegido de la 
tremenda cascabel! 


Y lo notable es que este incidente pre- 
paró el corazón de los Pieles Rojas para 


i 
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escuchar a David Brainerd cuando llegó 
a predicarles acerca de Jesús. Y más aún, 
muchos creyeron en el Dios que hace 
maravillas. 

¿No te parece sensacional pensar que 
el Dios poderoso que cuidó tanto a Da- . 
vid Brainerd, es también nuestro Padre 
Eterno? 


TIA ESTER 


NOTICIERO DEL MES 


Como leíste este mes también tuvimos 
una historia misionera, que por momen- 
tos hasta tuvo suspenso. Pero lo que 


debe quedarnos más grabado de ella es . 


la demostración de que verdaderamente 
“El ángel de Jehová acampa en derredor 
de los que le temen y los defiende”. 
Mira el año que ha pasado, recuerda 
cuántas veces el Señor te libró de peli- 
gros y dale las gracias;; porque además 
muchas veces sin que te dieras cuenta 
de lo que sucedía él te habrá librado 
de graves dificultades. 

Quisiera que me escribas contándome 
algunas de tus experiencias en las que 
viste al Señor cuidándote. 


Las respuestas envíalas como siempre x 


a: Tía María Elena, La Rioja 1920 
(1870) AVELLANEDA, Buenos Aires, 
Argentina. 


CUMPLEAÑOS DEL MES 


Nuestras “FELICITA...” a Patricia 
Goibriev, y las “... CIONES” a Gusta- 
vo Ungaro. (Como son dos, tuvimos que 
rgpartir el saludo). A preparar las orejas 
que les van a quedar bien coloradas, 
Les propongo una cosa; por qué no 
cumplen cada año uno menos? ¡Así será 
menos doloroso! 


¡Hasta el mes que viene! 


TIA MARIA ELENA 
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CAMPAMENTO EVANGÉLICO Suplemento de 


Elim || ESTUDIOS BIBLICOS 


Te espera para vivir jornadas inolvidables en sus i 
nuevas instalaciones en Verónica, con un programa ! AA 


de orientación a una mejor vida cristiana, devociona- 
les, estudios, fogones, además deportes y pileta, pa- 0 


seos y recreación. 


los precios y las fechas son las siguientes: 


EDADES l FECHAS COSTOS 


31/1 $ 5.000,00 
7/2 $ 5.000,00 


Niños 9a11 | 22/1 
Adolescentes 12 a. 31/1 


21/2 $ 5.000,00 
28/2 $ 5.000,00 
28/2 $ 9.000,00 


Jóvenes 18 14/2 
21/2 
14/2 


m E 


a 
a 
Pre-Juvenil 15 7/2 a 14/2 $ 5.000,00 
a 
a 
a 


Por P. J. W. HAMILTON 


LA a 


onar, corte por la línea, de puntos. 


NOTA: Estos precios incluyen los viajes de ida y vuelta al campa- 
mento y la suscripción. anual al boletín del Círculo Elim, y pueden ¿ 
ser modificados de acuerdó al incremento en el costo de los viajes TE e, 0 

y mercaderías hasta la fecha del campamento. Sólo serán mantenidos ¿ Lección Ne 1] 
a quienes abonen por adelantado el importe total en tres cuotas igua- O: 

les: 20/11 - 20/12 - 20/1. Para reservas y más datos llamar a los 

teléfonos 253-6862 - 631-5605 - 89-7386 - 797-7767 - 242-1929 o ; 

por carta a Olavarría N° 590, Avellaneda. >] i 

MICROS: Salen a las 8 horas y regresan a las 20 horas de lós días indi- E lo: © Capitulo 15- 

cados en cada período desde y a Constitución, calle Hornos y Caseros, i 
con paradas en Pavón y Mitre de Avellaneda, Puente Sarandí, Mitre 
y Cadorna, Wilde, Supermercado Llaneza en Avenida Calchaquí, 
Bernal. i 


Nos será necesario dividir este capítulo en cuatro secciones por 
razón de lo variado de su contenido; procederemos de la manera si- 


guiente: 
CAMP AMENTISTAS: Elementos que deben llevar: documentos de iden- 
tidad, autorización de padre, madre o tutor (se envían fichas corres- . ; . 
E i Day o; , i S | — Vs. 1-14 — RECOMENDACIONES A QUIENES SE CONSIDERA- 
pondientes), datos de vacunación, Biblia, cuaderno y lapicera, ropa 3 REN “FUERTES EN LA FE”. En el capítulo anterior las exhortaciones fueron 


para cama y de abrigo para el aseo personal, lista del equipo que 


+ e «lat 
vasen la valia e inboríe del dinero que: lleva sal.cámpaménto: para todos en general con respecto al trato que corresponde al “débil”, 


es decir, aquel cuya conciencia le imponía ciertos escrúpulos. En nues- 
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tra presente sección esas recomendaciones son más personales y dirigi- 
das a quienes tienen de sí mismos el concepto de ser “fuertes”, o sea 
más maduros espiritualmente, y por lo tanto poseyendo convicciones 
afirmadas en un más completo conocimiento de la verdad Divina. La 
preocupación del Espíritu Santo por medio del Apóstol es el mantener 
la armonía y la unidad espiritual de la congregación, ya que se trata de 
cosas indiferentes. 


A) Las recomendaciones especificadas — “Soportar”, lo cual signi- 
fica el uso de tolerancia; “agradar”, con lo cual se expresa el deponer 
los intereses personales propios, cuando posible, en interés del bien 
ajeno; y “edificar”, significando contribuir a la madurez espiritual de la 
persona en cuestión. Estas recomendaciones no contradicen el tempera- 
mento manifestado por el propio Apóstol en Gálatas 1:10 y 2:4,5. En 
estos pasajes de Gálatas la referencia es a circunstancias cuando estaban 
en juego verdades fundamentales de la fe, y actitudes que correspondía 
se armonizasen:con esas verdades. De aquí la necesidad de saber hacer 
diferencia entre lo esencial y lo indiferente en materia de práctica en la 
vida cristiana. 


B) La posibilidad de cumplir con estas recomendaciones — Reside 
en: 1) Seguir el ejemplo de Cristo en cuanto concierne el agradar a otros 
(v. 3); asimismo en cuanto concierne a la armonía en la congregación 
(v. 5); como también en cuanto atañe a la recepción de hermanos en 
Cristo (vs. 7-9), pues ello resulta “para gloria de Dios”, y para manifes- 
tación de “la verdad de Dios”. 2) También en tener presente los alcances 
del servicio y de la gracia del Señor Jesucristo, los cuales incluyeron, 
en los propósitos Divinos, no solamente el cumplimiento de las pro- 
mesas hechas a Israel, sino también la inclusión de los gentiles en la 
administración de su misericordia (vs. 8-12). 3) Asimismo, en recabar 
para ello ayuda en las Sagradas Escrituras, recordando que los ejemplos 
allí registrados lo fueron para nuestra enseñanza y para ser fuente de 
estímulo a la paciencia y a la animación nuestras (v. 4), pues mediante 
ellas (Las Escrituras), Dios será Quien suministre a nuestro fortalecimien- 
to para la conducta que de nosotros El requiere. 4) Por último, en vivir 
dependientemente de Dios como Aquel de quien la vida de esperanza 
emana, y de quien proceden el gozo y la paz en abundancia; abun- 
dancia que no conoce límite en virtud del poder del Espíritu Santo. 
Quien mantiene viva y floreciente la esperanza que El mismo originó 
en nosotros (v. 13, con Gálatas 5:5; comp. Colos. 1:5 y 2 Tesal. 2:16). 


Il — Vs. 15-21 — En esta sección el Apóstol COMENTA SU ACTI- 
VIDAD MISIONERA como “ministro de Jesucristo a los gentiles” según 
“la gracia que de Dios” recibiera a ese fin. Para nuestro aprovechamiento 
ordenamos sus detalles de la manera siguiente: a) la extensión de su 
obra misionera (v. 19-20), según el objetivo que él se propuso (“no 
donde Cristo ya hubiese sido nombrado”), diciendo, “desde Jerusalem 
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hasta Ilírico”. lírico fue provincia romana sobre la costa del mar Adriá- 
tico que hoy es Yugoslavia. De la obra del Apóstol en esa provincia 
no tenemos referencia en Los Hechos. b) El secreto de esa extensión lo 
describe como “lo que Cristo ha hecho por medio de mi” (v. 18... 
“ministrando el evangelio de Dios” (v. 16). Este secreto sigue en ope- 
ración en los días nuestros. Es nuestro deber ministrar el evangelio de 
Dios; cumpliendo nosotros con este servicio, el Señor operará por medio 
nuestro para la obediencia de los que escuchan. c) El objetivo supremo 
suyo en esta obra: “para que los gentiles le sean ofrenda agradable, 


santificada por el Espíritu Santo” (v. 16). 


Nos será a nosotros provechoso el tener presente estas mismas 
normas en el servicio nuestro a Cristo. Que ese servicio nuestro no Ca- 
rezca de extensión efectiva; que se opere por el poder de Cristo y no 
la nuestra; y que tenga por objetivo supremo el que los convertidos le 
“sean al Señor una ofrenda agradable, santificada por el Espíritu Santo”, 
es decir, consagrada a la gloria dé Dios. Si el Apóstol se propuso esto 
para los convertidos mediante su ministerio, lo fue porque él mismo 
vivía esa experiencia. Si quien pretende servicio a Cristo no tiene en 
su haber personal el gozo de serle al Señor “ofrenda” de esta índole, 
difícilmente sentirá tan noble anhelo para quienes le sea dado ganar 


para Cristo. 


III — Vs. 22-29 — DE LOS PLANES DEL APOSTOL — Sujetos a la 
voluntad de Dios, tenía el Apóstol ciertos planes. Primeramente ésa era 
su intención llevar la ofrenda de las iglesias gentiles a sus hermanos 
pobres en Jerusalem. Esa ofrenda ha sido tema de pasajes como | Cor. 
16:2-4 y 2 Cor. cap. 8. Su viaje llevando esa ofrenda está narrada en 
Los Hechos 21:1-17 y 24:17. En segundo lugar, era su intención visitar 
Roma de paso para España. Este propósito fue cambiado por el Señor, 
quien sigue soberano en lo que concierne a las actividades de sus sier- 
vos. Véase para esto Los Hechos 23:11 con 28:13-16, de manera que 
escribiendo a los Efesios pudo luego describirse como “prisionero de 
Cristo Jesús” y como su “embajador en cadenas”. (Efesios 3:1; 6:20). 


No seamos nosotros impacientes, ni nos dejemos llevar de preocu- 
pación cuando el Señor haga descarrilar el tren de planes que nos 
hubiésemos hecho, aún con mucha oración. Nunca se escuchó una sola 


palabra de queja de parte del Apóstol cuando vio frustrados ésos sus 


planes. Finalmente... 


IV — Vs. 30-33 — SU DEPENDENCIA DE LAS ORACIONES DE LOS 
CREYENTES — Tenía conciencia de la necesidad de esa intercesión de 
los creyentes a fin de ser ayudado y amparado con respecto a los pla- 
nes que se había propuesto en la voluntad de Dios. Aprendamos noso- 
tros que ningún servicio al Señor puede llevarse a cabo provechosa- 


«mente en independencia de la guía y 'del auxilio del Señor, procurados 


éstos mediante la oración. Si le buscamos sinceramente en la oración, 
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estará en paz nuestro espíritu aun cuando nuestros acariciados planes 
no prosperen. 


Quizá describiríamos correctamente este capítulo diciendo que in- 
corpora lo personal y afectivo del Apóstol, por lo menos hasta el v. 16. 
Seguidamente, en los vs. 17-20, introduce un llamado a estar alertas 
contra errores doctrinarios e influencias perturbadoras. En los vs. 21-24 
adjunta los saludos de quienes se hicieron presentes en su habitación 
en el momento de concluir su dictado de la carta. Finalmente, con una 
hermosa doxología, pone punto final a la Epístola. Nos atendremos, 
pues, en nuestro estudio, a esta división natural del capítulo. 


Vs. 1-16 — Nos interesa el examen detenido de estos versículos, 
pues encierran lecciones y ejemplos prácticos en materia de procedi- 
mientos aún para los tiempos nuestros. 


a) La recomendación entendida en favor de FEBE nos sirve de ejem- 
plo de aquello que es correcto cuando creyentes viajan de un lugar a 
otro. (Cp. | Corintios 16:3 y 2 Corintios 3:1). b) En el v. 2 tenemos el 
ejemplo de la manera correcta en que deberán ser recibidos los tales 
hermanos a su llegada a otras iglesias. Al describir a FEBE como “dia- 
conisa” de la iglesia en Cencrea (el puerto sobre el mar Egeo, próximo 
a Corinto) expresa el espíritu servicial con el cual esa hermana en Cristo 
cumplía actividades en favor de la congregación en esa ciudad. Ella 
es ejemplo digno de imitación por parte de mujeres y varones en los 
días nuestros. Hagámonos merecedores de esta clase de recomenda- 
ción y de recepción. 


b) Los esposos PRISCA Y AQUILA reciben prioridad entre los salu- 
dados por el Apóstol. Fueron “colaboradores” del Apóstol; pero tam- 
bién, en alguna oportunidad no registrada en la Escritura, “expusieron 
su vida” por Pablo, granjeándose así la gratitud de todas las iglesias 
„de los gentiles (v. 4). Además eran quienes, en más de un lugar cedie- 
ton su domicilio particular para las reuniones de la iglesia (v. 5, y tam- 
bién | Corintios 16:19). En aquellos tiempos no existían locales desti- 
nados a ese servicio, 


c) Tomamos nota especial asimismo de ANDRONICO y de JUNIA- 
NUS (“Junias” es contracción del nombre). De ellos escribe Pablo, muy 
encomiosamente cuatro interesantes detalles: 1) que eran sus parientes 
según la carne; 2) que fueron, en alguna ocasión no registrada, sus 
compañeros de prisiones; 3) que eran tenidos en alta estima entre los 
Apóstoles; 4) que habían sido convertidos al Señor antes que él (v. 7). 
Seguramente son de los insignes en Cristo de quienes escucharemos 
más en el Tribunal de Cristo. 


d) También nos detenemos ante los nombres de APELES y de 
RUFO (vs. 10 y 13). De Apeles tampoco tenemos más noticia en las 
Escrituras, pero lo que «de él dice Pablo debería ser codiciado por to- 
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dos nosotros. Dice: “Aprobado en Cristo”. ¡Qué alcances podrá tener 
esa frase] Indudablemente esa aprobación significa haber sido él pro-. 
bado en manera especial (quizá a la semejanza de lo dicho en | Pedro 
1:16 y 7) en materia de fe y de conducta cristianas, y haber salido de 
la prueba honrosamente para gloria de Cristo. 


El caso de RUFO es también notable por razón del descriptivo que 
merece por parte del Espíritu Santo en el dictado del Apóstol. De él 
escribe: “Escogido en el Señor” (v. 13). Quizá con esta frase alude a 
él como á vaso especial a quien el Señor confiara dones singulares, 
según leemos en | Timoteo 2:21. Desde ya su nombre nos recuerda su 
posible identidad, si es que fuera el mismo mencionado en Marcos 14: 
21, hijo de Simón de Cirene, el que fue obligado por la soldadesca 
romana a llevar la cruz tras Jesús. ¿Tuvo acaso aquella experiencia de 
su padre —aquella indentficación con Cristo y servicio a él — alguna 
influencia positiva en lo que había de ser el joven RUFO para el Señor 
Jesús? No lo sabemos... pero la verdad es que fue favorecido del 
Señor con lo que significa ser “escogido” de él. ¿Se nos ocurre desear 
esto? Tampoco sabemos cómo o cuándo fue Pablo servido por su cari- 
ñosa madre; pero en los registros Divinos, ¡nada es olvidado; ¡Animo 
hermanos y hermanas] 


Nos conviene el habernos detenido en esta lista de ilustres para 
procurar, mediante la reposada meditación, sean incorporadas a la vida 
cristiana nuestras similares virtudes, para la honra presente del Señor 
y nuestra propia aprobación en el Tribunal de Cristo. l 


Vs. 17-20 — El llamado a estar alertas. Aparentemente no había 
aún surgido en Roma los problemas mencionados aquí, ocasionados 
por personas que “no sirven a nuestro Señor Jesucristo” sino a inte- 
reses personales y egoístas. Advierte respecto a sus métodos: engañan 
“con suaves palabras y lisonjas” los. corazones de los ingenuos (sin- 
ceros). Señala también los objetivos de las tales personas, diciendo 
“divisiones” (entre los creyentes) y tropiezos contra la doctrina que 
ellos habían aprendido; tropiezos quizá por razón de conducta incom- 
patible con el testimonio cristiano; conducta que suele dar ocasión a 
que los de fuera (no convertidos) blasfemen la doctrina del Señor. 


¡Con cuánta sutileza entra el diablo entre el pueblo de Dios Guar- 
démonos de semejantes personas, mostrándonos “sabios para el bien”. 
“En breve... (preciosa consolación) el Dios de paz —de armonía y de’ 
unidad— aplastará a Satanás debajo de vuestros pies”. Procuremos, 
pues, el auxilio del Señor por su Espíritu para apartarnos de personas 
cuya conducta e influencia se encuadraren dentro de lo previsto en 
este v. 17. “Que os apartéis” significa el dejarlos a un lado, exclu- 
yéndolos de nuestra compañía y comunión cristianas, de modo de po- 
nernos nosotros mismos y la congregación a salvo de su perniciosa 
influencia. i 
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EXAMEN LECCION Ne 11 


En este v. 20 parece el Apóstol dar por terminado el dictado de 
su carta, cerrándola con clásica frase: “La gracia de nuestro Señor Jesu- 
cristo sea con todos vosotros”; para a continuación, y como “post data”, 
añadir los saludos de un grupo de hermanos que se le han reunido 
en la habitación, quienes también en alguna medida favorecían al 
Apóstol en su servicio para Cristo. Anotados estos saludos vuelve a 
dictar la frase de despedida y el cierre de la “post data” (v. 24). 


l. — ¿Existe contradicción entre la enseñanza de los vs. 1 y 2 des 
; este capítulo 15, con aquella de Gálatas 1:10 y la actitud de 
Pablo registrada en Gálatas 2:4 y 5? ¿En qué reside la expli- 


La extraordinaria DOXOLOGIA de los vs. 25 - 27 parece añadida : A cación del aparente contraste? 
por su propia mano, ¿acaso luego de un momento de meditación y ; 
silencio? En, y por medio de esta doxología, vuelca los ojos de sus A 
lectores para fijarlos en DIOS como quien sólo reúne en sí toda sufi- : 
ciencia, y de quien proceden las Fuentes de confirmación de la fe ¿ 
para todos los tiempos. Esas Fuentes constituyen “el evangelio y la : 3 
predicación de Jesucristo” (=el Nuevo Testamento), y “las Escrituras Í 
de los profetas” (el Antiguo Testamento), Fuentes de conocimiento su- : 
ficientes para “todas las gentes, para que obedezcan a la fe”. A ellas ; 
también nos remitimos nosotros, para que Dios sea glorificado mediante i 2, — Cuál es la preocupaċión del Espíritu S ; 
Jesucristo también en los tiempos nuestros. H $ de P pačión del Espíritu Santo. mediante, estas. en- 
: señanzas? . 
vi 
2: 
E; 
J; 
a i 
o: 
v: 
g: 
Do; 
i E: 
si 
5i 
o: 
2: 3. — ¿Cuál fue el objetivo supremo del Apóstol en su obra misionera? 
o: 
o; 
4. — ¿Cumplió el Apóstol sus planes misioneros esbozados en los vsi 


23 y 24? En caso negativo, ¿por qué? 


Con la aparición de la lección N° 11 llega a su culminación la 
publicación del magnífico Comentario de la Epístola a los Romanos, 
de la pluma del muy apreciado hermano Dr. Percival J. W. Hamilton, 
destacado expositor de la Palabra de Dios. Ha sido un honor para El 
SENDERO DEL CREYENTE poder publicarlo; por ello expresamos nues- 
tra honda gratitud al Dr. Hamilton por su importante ayuda. N. de la R. 
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5. — ¿Es conveniente que se lleve carta de presentación al ir cre- 
yentes de lugar en lugar cuando viajan? ¿Qué ejemplo ofrece 


este capítulo 16? 


6. — Mencione razones que justificaron la mención especial de: Prisca 
y Aquila; de Apeles; de Rufo. Encierran alguna lección para 
nosotros? 

7. — ¿Es oportuno en nuestros días el ruego del Espíritu Santo por 


Pablo enel v. 17 de este capítulo 16? 


Envíe este examen completado, prolijamente confeccionado, a la si- 
guiente dirección: 


CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 


Dr. P. J. W. Hamilton, 
Calle Dr. M. Moreno 466, 
LUJAN DE CUYO, Mendoza, Argentina. 


Envíe la respuesta con dirección del remitente en el sobre, eres 
además estampilla para el franqueo de la prueba a serle devuelta, 


Nombre y Apellido, 
Dirección completa, 


Localidad, etc. 
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EL POEMA DE ESTE MES 


La Cabaña 


` 


Señor y Dueño mío: 

cuando las sombras bajan 

y se recuesta a agonizar la tarde 
en la vertiente azul de la mañana, 

y el aire está cuajado de silencios 

y se me va quedando sola el alma, 
ven a mí... ¡te convido 

a que en mi corazón hagas morada! 


¡Entra Señor! Mas ruégote no mires 

como es oscura y fría mi cabaña. 

En mi fogón ya solo quedan las cenizas, 

y hi siquiera aceite hay en mi lámpara. 
Mas Tú, que eres mi luz y eres mi Fuego, 
en lámpara y fogón harás arder tu llama. 


¡Entra Señor! Aquí junto a la puerta 
deja que te descalce las sandalias 

y que los pies llagados por mi culpa 
te lave con mis lágrimas, 

y que en unción. de besos trueque 
los óleos y perfumes que me faltan. 


Puesta la mesa está... pero vacía, 

Ya lo ves, Mi Señor, no tengo nada. 

Solo podría compartir contigo 

mi sed, mi hambre y mi pobreza. máxima, 
Pero sé que en tu alforja 

me traes el pan y el vino y la sal y el agua. 


De lo tuyo me das, pues todo es tuyo. 

De lo tuyo te doy, pues mío es nada. 

Tú eres mi huésped y anfitrión y Cena, 

Tú mismo te me entregas como dádiva: 

Tú mismo, Pan de Vida, Vino Eterno, 

Cuerpo y sangre que me alimentan ym 
[salvar 


Y tras el santo y redentor convivio, 
quédate, mi Señor, no te me vayas, 


Me sentaré a tus pies humildemente, 


yo que soy nada, 
para seguir viviendo con tu vida 
y siendo con tu ser y con tu gracia, 


Colma de tu presencia Dueño mío, 
ésta, del corazón pobre cabaña, 

ya para siempre tuya, pues la tiene 
con tu dolor y con tu amor ganada, 


Estando Tú conmigo, ya no importa 
que afuera acabe el día y que en la opac 
marea de las sombras 

naufrague la montaña, 

Cuando la noche, al fin, en torno impere 
¡Tú para siempre alumbrarás mi alma! 


G. Báez Camargo 
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